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Capítulo 1

			Un juego de niños

			Parece un día más en Little Garden, una de las ciudades más representativas de Estados Unidos, considerada una de las joyas del progreso por su arquitectura casi futurista: desde coches de lujo hasta transporte público, gente de todo tipo se cruza en las abarrotadas calles. Al ponerse el sol muchas personas se agolpan en las amplias avenidas, terminando su paseo dominical y preparándose para volver a la rutina de la semana. Aunque, al ser una ciudad tan grande, siempre hay actividad de todo tipo. Por esta hora, mientras unos locales cierran, otros orientados al ocio nocturno comienzan a abrir sus puertas. La sociedad continúa con su vida y todo sigue su curso de manera sincronizada, al igual que las manecillas de un reloj.

			Entre la multitud se encuentra un chico aparentemente normal que mantiene una discusión telefónica con su madre.

			—No puedo sacarlo de todos los líos en los que se mete. Ya no es un niño. Yo tengo un trabajo, una vida y cosas que hacer. No puedo estar preocupándome por si aparece por casa y con quién anda —. Escucha las suplicas de su desesperada madre mientras reflexiona para sí mismo. «Otra vez mi hermano metiéndose en líos. Se suponía que iba a cambiar después de lo que le pasó la última vez, pero sigue con sus “juegos de niños”. Metiéndose en problemas como si fuera un crío. Siempre me toca a mí sacarlo de los líos. Estoy harto, pero no puedo dejar a mi madre así».

			—Está bien. Esta vez, me encargaré de él. Pero la próxima vez mejor llama a la policía —le dice, tratando de calmarla.

			Su madre ignora la advertencia muy esperanzada. Un tono adulador sale del teléfono, pero el chico no se deja conmover fácilmente e interrumpe su agradecimiento. 

			—Voy a colgar y me pongo con ello. Mándame las fotos que le hiciste al tipo que lo recogió y dime todos los nombres que hayas escuchado. Y cuéntame bien qué pasó la última vez que lo viste.

			Cuelga de forma tajante, ligeramente mosqueado.

			Se trata de un chico joven, de veinticinco años de edad, de complexión fuerte y estilizada, aunque algo robusto. Se le marcan sutilmente los músculos a través de la ropa. Su metro ochenta de altura, cabello moreno recién cortado y expresión seria, refuerzan su porte militar. Tiene un rostro que resulta atractivo y bien cuidado. Calza unas deportivas rojas algo caras, a juego con su sudadera carmesí que incluye capucha, puesta sobre una camiseta blanca de manga corta y debajo de una cazadora negra. Además, lleva unos pantalones de chándal negros, aunque elegantes.

			Le llegan varios mensajes de su madre al móvil. Uno es una foto ampliada no muy buena de un tipo de apariencia peligrosa en lo que parece la puerta de su casa. Tiene pelo muy oscuro y largo, recogido con una coleta. Es bastante alto además de tener una complexión robusta y el rostro mal cuidado, lleno de marcas faciales que trata de disimular con un bigote que rodea sus labios hasta conectarse con su perilla. Viste ropa negra. En el siguiente mensaje pone «Este el tipo que se llevó a tu hermano. No recuerdo cómo se llamaba, pero parece un delincuente. Seguro que tiene antecedentes»

			El chico, pensativo, refelxiona «En cualquier otro caso sería raro que una madre le pidiera a su hijo que hiciese algo que parece peligroso. Pero esto es “un día más en la oficina”. Me molesta más trabajar un domingo que tenía libre que tener que hacerle otro favor más a mi hermano. Aunque bueno, no creo que haya tenido tiempo de meterse en un lío demasiado gordo esta vez ¿Qué sería lo peor que podría pasar?» Saca su móvil y abre una aplicación que requiere contraseña. Trata de analizar la imagen sin resultado. «Genial… Ahora esto no va… ¿No lo habré gafado?» Le envía la imagen a uno de sus contactos.

			En otro lugar de la ciudad, un teléfono comienza a vibrar sobre el escritorio de una habitación saturada de posters, peluches, figuras y todo tipo de merchandising de películas, videojuegos, series y anime. Un chico algo bajito y de baja forma se encuentra jugando al ordenador, mientras se graba en vídeo para internet. Tiene la nariz grande y pronunciada. El pelo, repeinado, le cae tapándole las orejas. Usa unos cascos caros que incorporan un micrófono mientras juega, ignorando deliberadamente el móvil.

			El chico de la sudadera carmesí lo espera impacientemente durante un rato hasta que pierde la paciencia y comienza a llamarlo. Un segundo móvil resuena desde un cajón con llave. El chico de la habitación reacciona. Mira a cámara, dirigiéndose a sus seguidores

			—Lo siento, me están llamando del trabajo. Debe de ser importante —. Apaga el micrófono, la webcam y abre el cajón, mientras se quita los cascos. Coge el teléfono algo impaciente mirando quién le está llamando y contesta mosqueado. —Ya puede ser importante tío, estoy en medio de un “directo”.

			—Te he mandado mensajes al otro móvil pero no respondías —dice el chico de la sudadera carmesí, impaciente —. Y sí, esto es importante. Se trata otra vez de mi hermano, y por lo que se ve, es grave. La “aplicación especial” no funciona para detectar a un tío y… 

			—¿No puedes localizar a “un tío”? ¿En serio? —lo interrumpe impresionado. 

			El chico de la sudadera carmesí pone una expresión tonta y le responde, volviéndose serio

			—A mí no me deja con el móvil. Me pone que está bajo protección y que se necesitan permisos especiales para localizarlo. Mira el otro teléfono, te he pasado una foto. 

			El otro chico se queda algo extrañado. Se levanta de su silla y comienza a caminar por la casa.

			—¿Cómo? Ese programa debería localizar a cualquier persona. A no ser… —Se mete en un dormitorio oscuro donde se encuentra otra persona durmiendo. En la oscuridad busca rápidamente un maletín blindado con contraseña y huella dactilar que saca de la habitación, colocándose en la puerta —. Es posible que haya hackeado la web para que no se le pueda encontrar. —Abre el maletín, saca un portátil y lo enciende —. Probablemente, no él, si no la gente para la que trabaja. Serán peligrosos. ¿Vas a ir a investigar tú solo? 

			Se enciende el ordenador al tiempo que lo conecta con su móvil, transfiriendo la imagen a un programa que comienza a analizarla.

			—Es mi hermano —le responde algo tenso —No haré nada del otro mundo, solo tratar de averiguar qué le ha pasado. Hace tres días que se fue con un desconocido y no ha vuelto. Y aunque ya es mayorcito como para vivir solo, mis padres están preocupados. 

			El otro chico, ya con los datos encontrados, se muestra optimista. 

			—Bueno, tampoco será para tanto. Tienen una mierda de protección para haber hackeado su ficha. Se llama Joseph Šerbedžija, pero es conocido como “Loshad” o “Bojack”. Lo primero significa caballo en ruso. Lo segundo, creo que es por una serie, pero no estoy seguro. Vive y trabaja en el súper hotel de lujo City Palace. Es guardia de seguridad. Su horario es de seis de la tarde a doce de la noche. Mide dos metros con tres centímetros. Pesa ciento cuarenta y tres kilos. Es nacido aquí. Tiene cuarenta años. Sobre esta hora tiene un descanso que pasa en un bar ruso cercano, llamado “Podkova”. Significa Herradura. ¿Necesitas más información? —añade pavoneándose.

			El chico de la sudadera carmesí, concentrado, le responde con una media sonrisa:

			—A parte de que este tío tiene una fijación con los caballos y de que tu lengua materna es una de las más complicadas que he escuchado… No. Gracias tío. Te debo una. 

			—No es tan difícil en realidad. Bueno para ti sí, pero… Bueno, me vuelvo al directo. Mucha suerte con tu hermano y cuidado con Spirit. ¡Chao! —Cuelga y se va corriendo a su otra habitación.

			El chico de la sudadera carmesí cuelga el teléfono al tiempo que lo guarda en su bolsillo de manera recelosa, mientras se dice a sí mismo algo mosqueado. 

			—Toca trabajar. 

			Camina ligeramente encorvado con actitud retraída hasta una calle ancha donde llama a un taxi. Un tipo con una gabardina desgastada, sombrero pesquero y gafas de sol que carga una gran cantidad de bocadillos se choca con él. Uno de los bocadillos se va a caer al suelo cuando el chico de la sudadera carmesí lo atrapa en el aire. El tipo del sombrero pesquero lo mira asombrado mientras le coloca el bocadillo entre el resto con cuidado 

			—Buenos reflejos —dice.

			El chico de la sudadera carmesí, aguardando un taxi que para frente a él, le responde humildemente: 

			—No ha sido nada. Ten cuidado, que no se te caiga… —sorprendiéndose al ver la cantidad de bocadillos que lleva —…“la cena”. Por cierto, que aproveche.

			El tipo del sombrero pesquero se muestra agradecido.

			—No suelo encontrarme con gente tan agradable. 

			—Ya bueno… Ya sabes cómo es la gente —responde el chico de la sudadera carmesí, subiéndose al taxi —. Hoy por ti y mañana por mí. Que pases una buena noche. 

			—Gracias —le contesta el tipo del sombrero pesquero, de forma agradable. Observa cómo el chico de la sudadera carmesí cierra la puerta del taxi antes de terminar de hablar —. Que tengas suerte con lo de tu hermano. —El taxista arranca a toda prisa mientras el chico de la sudadera carmesí se queda perplejo mirando al tipo del sombrero pesquero.

			—Al hotel City Palace, ¿no? —dice el taxista, con un carácter animado y simpático. 

			—¿Cómo lo sabe? —pregunta el chico de la sudadera carmesí, sorprendido, mientras se gira hacia él.

			—¿No me lo ha dicho? —responde confuso. El chico de la sudadera carmesí niega con la cabeza mientras el otro lo mira asombrado por el espejo retrovisor —. Vaya, pues estamos conectados o algo. 

			El chico de la sudadera carmesí gira hacia atrás nuevamente mientras busca con la mirada al tipo del sombrero pesquero.

			—Eso debe ser… —No lo encuentra por ninguna parte —. Porque no creo tener pinta de ir a un hotel tan lujoso. 

			—La verdad es que no, pero nunca se sabe. 

			Poco rato después, a un par de manzanas del hotel, el chico de la sudadera carmesí se fija en un bar llamado “Podkova”, por lo que baja allí. El bar está lleno de gente aparentemente peligrosa con la que hace bastante contraste. Aunque resulta espacioso y limpio. Hay gente pasando drogas a escondidas, discusiones agresivas, pulsos, gente que ya va ebria… y él, que hace colapsar el ambiente, creando un incómodo silencio.

			El chico se adentra tímidamente por el local, mientras piensa: «Este sitio parece una competición a ver quién es más matón». A lo lejos observa al tipo que estaba buscando. «Tendré que integrarme un poco». Observa un puesto de dardos. «Eso servirá». Pide una cerveza en la barra, al tiempo que se dirige hacia la máquina. Todo el mundo desconfía de él, pero dejan de prestarle atención, a excepción de dos tipos que se encuentran en una esquina del bar.

			Uno es rubio, con una melena larga. Lleva puesto un gorro verde algo viejo, a juego con su chaqueta desgastada, además de unas gafas de sol impolutas. El otro, un chaleco marrón chocolate algo sucio con la capucha puesta. Ambos visten pantalones rotos y zapatillas desgastadas, con las suelas destrozadas. Son jóvenes e intimidantes.

			El chico de la sudadera carmesí coge los dardos fingiendo no darse cuenta de sus miradas, al tiempo que el tipo al que busca lo observa de reojo. Los tres se quedan en su sitio, sin hacer nada. «Parece que tienes que llamar su atención para que te busquen» piensa el muchacho, y se prepara para lanzar los dardos. «Me pregunto si mi hermano habrá hecho alguna de las suyas delante de esta gente». Lanza los dardos desde la barra del bar, casi duplicando la distancia marcada y aun así consigue dar en el blanco «A ver si con esto es suficiente». El resto observa su puntería y vuelve a actuar como antes de que apareciera. Al mismo tiempo, el chico de la sudadera carmesí se da cuenta de que los otros tres tipos se hacen señas, antes de que el rubio de la melena y el tipo del chaleco marrón se acerquen a él. «Pues parece que sí es suficiente».

			—Está muy bien que seas un gran tirador, pero ¿puedes ponerte en la distancia marcada? Por delante pasa gente —el camarero le riñe desde la barra. El chico se disculpa y trata de avanzar, cuando los otros dos lo rodean tratando de intimidarlo.

			El tipo del chaleco marrón, con aires de superioridad, se acerca invadiendo su espacio personal.

			—No te he visto antes por aquí. —Lo olfatea —. Hueles a niño pijo. Pero tienes puntería ¿Quién coño eres? 

			—Sí. ¿No serás un poli? ¿Verdad? —Lo apoya el tipo rubio. 

			El chico de la sudadera carmesí los ignora deliberadamente. 

			—Parece que este mierda pasa de nosotros —se molesta el rubio.

			—¿Buscas pelea? —dice el tipo del chaleco marrón, mientras le mira desafiante. 

			El chico de la sudadera carmesí, sin inmutarse, piensa: «Pues ya estaría». 

			Tienen un intercambio fugaz de golpes. El chico de la sudadera carmesí sale perdiendo, pero logra apartarse de ellos al tiempo que coge una botella de cristal y la rompe contra la barra, consiguiendo un vidrio afilado 

			—¡Vamos hijos de puta!

			Los otros dos le miran con algunas marcas de golpes leves. El tipo del chaleco marrón le responde amenazante:

			—¡Te voy a sacar los ojos, pedazo de mierda! ¡Y luego te mataré!

			—Y después tiraremos tu cuerpo por un acantilado —grita el rubio.

			El tipo de la fotografía reacciona, parando la pelea:

			—¡Ya está bien! Parad de pelear u os saco a los tres del bar de un puñetazo. 

			—Esto no va contigo. No te metas —le responde el rubio, agresivo. 

			El camarero del bar saca su escopeta y le apunta a la cara: 

			—Conmigo sí que va. 

			—Está bien… Nos vamos —balbucea el tipo del chaleco marrón, intimidado.

			El tipo de la foto se pone de parte del chico de la sudadera carmesí:

			—Olvidaros del chico —luego se gira hacia él —. ¿Estás bien? —Este le hace un gesto indicándole que no del todo, mientras se cubre un costado que parece dolerle —Ya veo. ¿Cómo te llamas?

			El chico de la sudadera carmesí le responde con tono de dolor: 

			—Dean.

			—A mí me llaman “Loshad”. Vente conmigo. Trabajo aquí cerca y puedo darte algo en el trabajo si decides confiar en mí.

			—Bueno, me has salvado el cuello… Tampoco es que me queden muchas más opciones.

			Un rato después ambos pasean por la ciudad de camino al hotel. Dean es ayudado por Loshad. Ha anochecido ya, y la temperatura empieza a bajar. Dean aprovecha esto para ponerse la capucha y unos guantes de cuero que llevaba en un bolsillo. Loshad se sorprende al verlo.

			Atraviesan un jardín enorme hasta llegar a un gran edificio que sirve como parking para el hotel. Al rodearlo, lo ven: esta es la representación lujosa y cristalizada de una ciudad en su máximo esplendor. Uno de los hoteles más lujosos y grandes del mundo. Toda su fachada está compuesta de una capa de cristal opaco que actúa a modo de espejo. Tiene una base circular de la que emerge una fila de torres estilizadas de distinta altura y volumen, formando un círculo que rodea una torre central. Visto desde arriba, recuerda a un reloj. La segunda torre, más pequeña, es la que se encuentra justo en frente del parking del hotel, donde ellos se encuentran. El resto del hotel cuenta con vistas al jardín además de la gran ciudad que hay tras este. Tiene más de cuatro mil habitaciones. Algunas torres llegan a los cien metros de altura, además de disponer de toda clase de lujos, como spa, gimnasio, comedor, discoteca, sala de juegos, minigolf.

			—¿Trabajas aquí? —pregunta Dean alucinado.

			—¿Te gusta? Soy guardia de seguridad —sonríe Loshad —. De hecho, soy de los que más mandan. Aunque tengo un par de jefes por encima. Pero no me quejo. Ven, te llevaré a mi habitación. Allí tengo un botiquín. 

			El interior del hotel resulta hogareño y reconfortante pese a su apariencia moderna. Dispone de muebles de estilo vintage, entre los que se encuentran varios sofás y sillones que rodean pequeñas mesas con calefacción incorporada. Cada una de estas se encuentra rodeada a su vez por armarios de libros que sirven como paredes, dando un aspecto de biblioteca. Hay caminos de tela de distintos colores, la mayoría azules, aunque hay algunos rojos que señalan las salidas de emergencias. También hay algunos acuarios con peces exóticos adornando el salón principal. En el centro de este se encuentra la recepción del hotel. Tiene una forma circular bastante grande. Todo resulta muy espacioso, bien iluminado, ordenado, muy pulcro y con una buena ambientación.

			Dean no deja de mirar asombrado a su alrededor mientras recorren el hotel hasta la torre donde viven sus trabajadores. Suben por un ascensor estrecho y de apariencia mucho más humilde que el resto de los elementos. Loshad teclea algo en su móvil, poniendo mala cara. 

			—¿Yo puedo estar aquí? —pegunta Dean con timidez. 

			—Soy un miembro del personal de seguridad —lo tranquiliza —. A nosotros y a algunos trabajadores se nos da una zona especial para empleados, y podemos traer visitas. Yo ya he acabado mi jornada y prefiero no molestar en recepción. 

			Llegan a su habitación: es estrecha y pequeña, aunque acogedora. Consta de un salón principal con un sofá cama frente a un pequeño televisor que se encuentran pegados a la pared de la entrada. Tras estos hay unos armarios empotrados, y más allá, una puerta que da al cuarto de baño junto a una mesita de noche hecha de mármol con una pata de madera central que se divide en cuatro patillas pequeñas. A su lado, una pequeña isla que incorpora sillas y que crea una fusión entre la cocina y el salón de estar. Al fondo del todo, un pequeño y modesto balcón. Loshad le señala el baño.

			—Pegado a la bañera se encuentra el botiquín. —Dean se dirige hacia allí caminando torpemente bajo su mirada lastimera. Observando su estado, se ofrece a ayudarle amablemente —Espera. Te ayudo a quitarte la sudadera y te curo eso.

			Sienta a Dean en el borde de la bañera mientras le desviste de cintura para arriba, a excepción de los guantes. Bajo la ropa, se encuentra con su cuerpo musculado y definido. Se le marcan algunas fibras musculares al igual que las venas en los brazos. La mirada de Loshad cambia conforme recorre su torso con los ojos. Un deseo interior aflora más y más a cada instante, hasta que algo le llama la atención: Dean no tiene ninguna marca de golpes. Sorprendido, mira a Dean a la cara. Este, a su vez, le mira casi petrificado.

			—¿Y esos dientes? —dice Dean, totalmente desconcertado y sin quitarle la vista de la boca.

			Loshad se da cuenta de que sus colmillos, similares a los de un tigre dientes de sable, le sobresalen de la boca. Sorprendido, tarda un instante en reaccionar y se abalanza sobre Dean. Pero este le asesta un golpe seco en la garganta, dejándolo neutralizado durante un pequeño instante antes de reintentar su ataque.

			Dean se sorprende de su reacción y rápidamente le hace una llave, pasándole el brazo izquierdo por su nuca. Al mismo tiempo, le hace un barrido al golpear sus piernas, desequilibrándolo, y lo lanza contra la bañera usando el peso de ambos. Loshad absorbe el daño de ese gran golpe con el cuello, quedando atontando y sin aire. Trata de respirar al tiempo que un pequeño chorro de sangre le cae de la boca.

			Dean, aún en el mismo sitio e impresionado, se impulsa con todas sus fuerzas y le asesta un poderoso codazo en la cabeza. Con un tono totalmente diferente al que ha usado hasta ahora, le dice, imponiéndose mientras se incorpora y recobra el aliento: 

			—Bien. No sé quién eres, qué rollo siniestro llevas o qué te metes para ser un “tanque”. Pero más te vale hablar si no quieres que quite el “casi” a tu estado de “casi-muerto”, ¿me oyes? Aún me quedan dos “amiguitos tuyos” así que eres prescindible.

			—Maldito idiota. Tú ya estás muerto, pero aún no te has enterado. 

			Dean le asesta una patada con todas sus fuerzas en la nuca, hundiendo el cuello de Loshad en el borde de la bañera. Se hace un estruendo por el golpe. Se levanta algo de polvo y fragmentos del enlozado. La sangre comienza a brotar de su cuello, clavado en el borde roto de la bañera. La vida se le escapa, pese a sus esfuerzos.

			Dean cambia su postura encorvada, adquiriendo un porte militar y una mirada fría, algo temible. Incluso parece otra persona. «Bien, toca dejar de jugar a “ser una presa”», piensa.

			Varios pasos interrumpen su tranquilidad. Se trata de los tipos del bar entrando en la habitación, preocupados por el estruendo. Dean sale desafiante del cuarto de baño.

			—Dejadme adivinar… Pensabais que esto iba a ser como siempre. Que vosotros, par de peones, junto con el caballo ruso de ahí —señala al baño donde se encuentra el cuerpo sin vida de Loshad —volveríais a participar en vuestros “jueguecitos”. Pero esta vez —saca su cartera, de la que asoma su placa y su identificación —os han hecho jaque mate.

			—¡¿Un cazador?! —grita el tipo de melena rubia, espantado al ver el cuerpo de Loshad a través de la apertura de la puerta del baño.

			El tipo del chaleco marrón le responde incrédulo: 

			—Imposible. Lo tendríamos fichado. Además, se habría chivado y no habría sido tan estúpido. 

			—¿Cazador? —dice Dean, sorprendido por su reacción. Ambos se le quedan mirando pensativos. Sin hacerles mucho caso. Dean continúa hablando —: Agente especial Jensen Smith. Tengo autorización para usar la fuerza, la violencia —y señala al cuerpo de Loshad con la mirada —, o la puta bañera como arma si es necesario. Así que podéis venir conmigo por las buenas, o podéis perder la cabeza, como vuestro compañero. Porque no me voy a ir de aquí sin respuestas, y creo que un hotel taaaan grande, debe de haber alguien que tenga alguna.

			Los otros dos se quedan parados observándole detenidamente sin saber cómo reaccionar. Un silencio incómodo aumenta la tensión por momentos. Sus miradas cómplices revelan su expresión de desconcierto. Pero entonces comienzan a reírse a carcajadas. El tipo rubio de pelo largo comenta con un tono satíricamente desganado: 

			—Oye… Un agente especial… Se van a enfadar con nosotros.

			El tipo del chaleco marrón, desvistiéndose de cintura hacia arriba, le responde, siguiéndole el juego: 

			—¿Tú crees? Supongo que algo así era inevitable. Miguel va a romperse la cabeza para solucionar este marrón. Pero vamos a limpiar esto para que la cosa no vaya a más. 

			Jensen se queda impresionado al ver su reacción. Casi intimidado al notar lo poco en serio que se lo toman, pese a haber matado a uno de los suyos. Se empieza sentir desubicado, como si algo no estuviera en su sitio. Tratando de imponerse, se dirige hacia ellos 

			—¿Estáis seguros de que queréis haceros los chulos? 

			Ellos lo ignoran deliberadamente. El tipo rubio de pelo largo, comenta con el mismo tono desganado y burlón: 

			—Estoy seguro de que no nos lo podemos comer. Nos meteríamos en un lío. Tendríamos que dar parte de esto a Jackson, y como él se entere… Se lo dirá a Jeff.

			—Tienes razón ¿Quién iba a pensar que podríamos tener esta mala suerte? —se indigna el del chaleco marrón —. ¡Joder! Uno ya no puede tener hobbies. Ahora a ver qué contamos para decirles que este tipo se ha cargado a Loshad. Pero bueno, eso ya lo veremos cuando nos carguemos a este mierda. 

			—Como queráis —dice Jensen, adquiriendo una posición de combate clásica de kick boxing.

			El tipo del chaleco marrón estira su brazo derecho hacia abajo rápidamente. De bajo su manga sale una espada, asomándose rápidamente desde el filo hasta la empuñadura. Es tan larga como su brazo. Se dispone a hacerle un corte cuando Jensen coge rápidamente la mesita de noche que está junto a la puerta del baño, utilizándola como escudo. El choque entre la espada y la parte de mármol de la mesita es devastador. Ambos se quedan parados haciendo fuerza durante unos instantes hasta que el tipo del chaleco marrón aumenta su impulso, logrando lanzar a Jensen contra la pared de la entrada.

			Jensen se da un fuerte golpe en la espalda al estamparse con el armario de la pared, llegando a romper parte de la madera del mismo. Cae al suelo dolorido, soltando la mesita. Se queda un momento aturdido, aunque rápidamente se espabila. Trata de analizar la situación «Imposible ¿He perdido en fuerza contra un matón de bar?» Tiene dificultades para levantarse por el daño, pero trata de coger la mesita nuevamente. Entonces se da cuenta de la marca de espada tan profunda que esta tiene. La impresión de ver tal muestra de fuerza bruta provoca escalofríos en Jensen, que mira intimidado a sus enemigos.

			Mientras, el tipo del chaleco se termina de desnudar de cintura para arriba, mostrando su cuerpo ligeramente fibroso, y comienza a hablarle con actitud condescendiente: 

			—¿Ya te has dado cuenta eh? No soy como tú. Nosotros… estamos en otro eslabón de la cadena alimenticia. Uno por encima del tuyo, observa. 

			Cierra los ojos durante un instante, y al abrirlos, sus pupilas se han vuelto similares a las de un tigre, pero de color morado brillante. Sus músculos comienzan a palpitar, inflándose cada vez más hasta duplicar su tamaño. Dos grandes colmillos largos y robustos, similares a los de un tigre de dientes de sable, le asoman de la boca.

			—¿Quiénes sois vosotros? —pregunta Jensen alucinando.

			Su enemigo, vacilante, responde:

			


—Somos los verdaderos mayores depredadores de este planeta. A otro nivel por encima de los humanos. A nosotros nada puede pararnos. A vosotros puede mataros cualquier criatura salvaje en un uno contra uno si no estáis bien equipados. Incluso un mosquito o una enfermedad. Patéticos. Hoy, agente especial Jensen, te daré una lección que cambiará tu mundo. —Coge fuertemente la espada por el mango —. Te mostraré que todo este tiempo solo has sido un corderito con piel de lobo. Y nosotros, leones con piel de corderito. No habría sido nada personal si no hubieras matado a nuestro amigo. Pero ahora, vamos a ensañarnos contigo. 

			Jensen se queda un instante en su sitio, concentrándose, visualizado la situación. Todo pasa muy rápido. En un abrir y cerrar de ojos, se incorpora con la mesita bien cogida y carga contra su enemigo, al mismo tiempo que este le lanza una estocada con todas sus fuerzas. Jensen golpea el filo de la espada de lado, desviando su trayectoria, al mismo tiempo que gira sobre sí mismo, cogiendo impulso para después estamparle las patillas de la mesita en la cara con todas sus fuerzas. Una de las patillas le da en un ojo. Al mismo tiempo, le hace un barrido en las piernas, lo que hace que su enemigo se caiga de espaldas, al tiempo que él se lanza sobre este, hundiéndole la mesita en la cara. Jensen cae sobre la mesita, y esta sobre la cabeza de su enemigo, con tanta fuerza que la patilla que le golpeaba el ojo lo atraviesa, clavándose en su cabeza de forma violenta. La sangre le salpica a Jensen, que se reincorpora como si nada, dejando caer la mesita al suelo, que se termina de partir por la zona del corte.

			—¿Tanta charla para esto? Menudos depredadores de mierda —dice Jensen recuperando el aliento. 

			Observa de reojo al tipo rubio de pelo largo, que le lanza una estocada a la cabeza que logra esquivar saltando hacia adelante y rodando por el suelo. Se levanta, poniéndose en guardia de combate nuevamente, mientras retrocede hacia el balcón. El tipo de la melena rubia, con los ojos felinos de tono morado, pero con su cuerpo aún en apariencia normal, muestra una gran expresión de enfado e indignación.

			—¿Cómo has podido hacer eso? —le grita —. ¿¡Cómo un agente especial es capaz de hacer algo así!? ¿¡Quién eres!? 

			—El corderito —responde Jensen, con actitud burlona. 

			El tipo de la melena rubia, coge fuertemente su espada.

			—Maldito hijo de… 

			—Eh… Espera un momento —dice Jensen, mientras retrocede los pasos que le faltan hasta el balcón —. ¿No se supone que tú eres superior a mí? ¿Y qué haces armado mientras yo no tengo nada? —Le muestra su guardia de combate —. ¿Tienes miedo a una pelea justa?

			El tipo de la melena rubia frunce el ceño y se quita su chaqueta verde. 

			—Como quieras. 

			Extiende la palma de su mano y su espada se introduce adentro de esta desde el mango hasta el filo, siendo absorbida por completo ante el atónito Jensen. En ese instante, el rubio se acerca a él, preparándose para el combate. Jensen, tratando de concentrarse tras esto, grita:

			—¡Espera! —El tipo rubio de pelo largo se detiene —. Una cosilla más, ahora que me acuerdo... ¿Os ha avisado un vagabundo de que yo venía?

			—¿De qué hablas? —pregunta el tipo de la melena rubia desconcertado.

			—Un vagabundo… ¿Misterioso?… —Se fija en la cara tan exagerada de desconcierto y asco de su enemigo durante un instante —. Por lo visto vosotros no sabéis nada de mí, ni lo que he venido a buscar, así que no creo que él… —Se vuelve a fijar en su reacción pese a que sigue poniendo la misma expresión. Avergonzado, continúa —: Eh… Mira… Da igual, déjalo. Otra pregunta más para el carro. Date prisa en venir aquí, que tengo mucho lío. 

			El de la melena rubia carga contra él lleno de furia. Jensen se queda quieto y en el último momento, se echa a un lado, esquivándolo, al tiempo que le empuja aumentando su impulso y estampándolo contra el balcón. El rubio atraviesa el cristal y se para justo frente a la barandilla. Al girarse, recibe un puñetazo en el cuello que lo deja aturdido unos instantes mientras Jensen le levanta las piernas, tirándolo por el balcón. De forma vacilante, se dice a sí mismo, en voz alta:

			—A falta de acantilados… 

			El rubio se precipita violentamente contra el suelo, salpicando con su sangre por todas partes. Los gritos son instantáneos. La gente comienza a alterarse. En ese momento, Jensen coge el teléfono y le manda un mensaje a su amigo de antes «El asunto se ha complicado. Hay una mafia de por medio. Voy a hacer limpieza”.

			Otro miembro de seguridad, quien lleva una pulsera extraña en la mano, toca a la puerta alarmado:

			—Loshad y compañía: hacéis mucho ruido ahí dentro. ¿Va todo bien? A este paso nos van a pill… 

			De repente una espada atraviesa la puerta desde dentro de la habitación y se clava en su garganta, antes de que este pueda reaccionar. Jensen, en el otro lado de la puerta, le responde:

			—No mucho. Pero gracias por preguntar.

			Entonces comienza a mover los muebles hacia la puerta. Se pone la chaqueta verde, donde guarda todos los cuchillos que encuentra. Además, ve una caja de cerillas. Rompe una tubería por la que pasa el gas en la pequeña cocina y coge una botella de alcohol. Una vez está preparado, se dispone a coger la espada de la puerta, pero se da cuenta de que esta ha perdido rigidez y parece desinflarse. «La lógica brilla por su ausencia aquí». Se pellizca repetidas veces tratando de despertarse. «No sé si esto es real, un sueño o una alucinación. Pero tengo que salir de este sitio y prepararme para lo que viene ahora». Escucha un sonido de pasos acercarse a la habitación. Sus enemigos se encuentran en la puerta, mientras él está encerrado allí.

			Afuera de la habitación, tres guardias trajeados recogen el cadáver de su compañero y lo apoyan en la pared que está tras ellos. Uno da un aviso, simplemente hablando en voz alta: 

			—Zona asegurada. Intruso localizado y arrinconado.

			Conforme acaba de hablar, el ascensor abre sus puertas, mientras una voz con un tono confiado sale de este: 

			—Perfecto. 

			Salen tres tipos con trajes elegantes. Muestran una actitud calmada y una compostura férrea. Caminan por el pasillo de forma vacilante. Sus ojos muestran una mirada sedienta de violencia.

			A la derecha del todo, Samuel: de ascendencia afroamericana. Mide un metro con ochenta y nueve centímetros. Con un peinado a lo afro abombado. Lleva un traje negro abierto que muestra su camisa blanca. Usa unos zapatos negros a juego.

			Caminando por el lado izquierdo, Dreik: un tipo con un peinado rapado con una línea dibujada que tiene forma de rayo en el lado izquierdo. Las pupilas de sus ojos son de un tono muy oscuro. Es el más alto de los tres, midiendo un metro con noventa y siete centímetros. Además, tiene la complexión más musculosa. Viste un traje completamente negro muy oscuro, al igual que su calzado.

			Liderándolos se encuentra Jackson, quien camina con más clase y elegancia aún que el resto. Pelo rubio muy repeinado, en forma de punta, con mucha laca. De ojos verdes. Tiene los rasgos más atractivos, aunque es el más bajito, midiendo un metro con setenta y dos. Lleva un traje rosa pastel con un estampado floral de tonos rojizos chillones que resulta muy hortera a la vista. Por dentro lleva una camisa blanca con una corbata rosa. Calza unos zapatos rojos muy llamativos. Lleva varios accesorios de oro, como un reloj, un par de pulseras y anillos de oro.

			Quienes les esperan, miran a este último de forma respetuosa, mientras aguardan sus órdenes. Al llegar estos tres, el tipo del afro comienza a tocar la puerta olfateándola 

			—Debe de haber matado a Loshad y a sus amigos por separado. 

			El rapado, notablemente más cabreado que el resto, mira al subordinado muerto apoyado en la pared.

			—Ha matado a Tomas también. Pienso bañarme en las entrañas de ese cazador hijo de puta.

			—No podemos asegurar que sea un cazador —dice el tipo del afro, rebajando la tensión —. No lo hemos detectado como tal en las cámaras. Y atacarnos a nosotros en “su primera vez” no suena a algo que una persona cuerda haría. Viendo que ha matado a cuatro de los nuestros. Solo puede ser alguien frío y calculador. Aunque bueno, ya está perdido.

			—¿Qué más da lo que sea? —dice el tipo del traje estampado a sus subordinados con impaciencia—. Entrad y acabad con él antes de que Jeff se entere del lío que se ha armado. 

			Los guardias que ya se encontraban allí, estiran las manos sacando espadas y lanzas de sus palmas. Se muestran excitados y con ganas de matar. Se preparan para entrar cuando el rapado les frena:

			—Esperad. Este tipo parece peligroso y bastante inteligente. Ha logrado matar a varios de nuestros camaradas sin armas de fuego. Tiene que ser una trampa. Yo iría por otro lado, seguro que huye por el balcón. 

			El del traje estampado se impone de manera autoritaria: 

			—No. Esto acaba aquí y ahora. No llegará más lejos. 

			El rapado, desconfiado, da un paso hacia él y le increpa con un tono amenazante:

			—¿Y si no lo hace? ¿Y si caemos en su trampa y se sale con la suya? Después de lo que ha hecho no podemos dejarle escapar. 

			El tipo del traje estampado da dos pasos hacia él y le responde con su mismo tono:

			—No va a ir a ningún sitio. 

			—Tú eres el gerente y lo respeto —dice el rapado, con un tono más agresivo. El tipo del traje del estampado le mantiene la mirada de forma desafiante —. Pero yo soy el jefe de seguridad. Este es mi trabajo. Déjame cumplir con mi labor. —Ambos se sostienen la mirada unos segundos mientras el resto les observa como si contemplaran una pelea. El rapado continúa —: Se lo debemos a Loshad, a Tomas y al resto. Voy al tejado por si trata de escapar. Pediré refuerzos por si acaso. No podemos perder el control. 

			El del traje estampado, soberbio, mira hacia la puerta mientras se dirige al rapado:

			—Es un simple humano. No tiene ninguna posibilidad contra nosotros. No te pongas a llorar. Sube y pide refuerzos si te hace ilusión. Allá tú si quieres hacer el ridículo. —El rapado le da la espalda y comienza a caminar hacia el ascensor —. Yo me encargaré de que ese cabrón no llegue más lejos. 

			—No eres el primero que lo infravalora hoy. Al resto no le ha ido muy bien. —le responde sin siquiera girarse hacia él. 

			Entonces, se vuelve y lo mira directamente a los ojos. Ambos intercambian miradas desafiantes. Llega el ascensor, y de dentro sale un grupo de guardias fuertemente armados con espadas y lanzas. El rapado se marcha en el ascensor.

			Todos, a excepción del tipo del pelo afro y el del estampado floral, se preparan para entrar. Este último se pone justo delante de la puerta, al tiempo que se coloca un cigarrillo en la boca. Sus subordinados adquieren posiciones de ataque, esperando pacientemente a que dé la orden. Pero él se toma un momento para relajarse. Cierra los ojos y abre su mechero dorado, dejando salir la llama de este durante un instante antes de encender su cigarrillo con delicadeza. Cierra el mechero y lo guarda, al tiempo que abre los ojos, mostrando unas pupilas similares a las de un tigre, pero con un color morado brillante. Sin hacer apenas impulso, lanza una poderosa patada contra la puerta, provocando un estruendo como el de un rayo. El impacto es similar al de una bola de demolición que destroza la puerta y el mobiliario que la bloquea. Los pedazos de mueble salen volando por toda la habitación, al tiempo que se levanta una nube de polvo.

			Seis subordinados suyos entran delante de él mientras los espera en la puerta. La habitación se encuentra a oscuras, pero todos ven perfectamente gracias a sus ojos felinos de color morado brillante. Uno olfatea el gas de la cocina y se acerca buscando la fuga. Otro se asoma al balcón, donde Jensen se esconde. Antes de que el guardia pueda reaccionar, le clava un cuchillo en la mandíbula atravesándosela hasta el cerebro. El resto se percata de su presencia. Rápidamente, saca el cuchillo del cuerpo de su enemigo, dejando caer su cadáver al suelo. El mango del cuchillo tiene una tela bañada en alcohol. Jensen prende una cerilla rápidamente y enciende la tela del mango para después lanzar el cuchillo a la cocina, mientras todos se abalanzan hacia él.

			El tipo del estampado floral se percata de la situación a tiempo y extiende la palma de su mano en dirección a la cocina. El cuchillo entra en contacto con el gas y crea una explosión que se limita a esa zona. El fuego se extiende por esta como si estuviese contenido en una cúpula. Jensen, sin dar crédito a lo que ve, salta a otro balcón tratando de huir.

			La gente de la calle no pierde detalle de lo que ocurre. Hay bastantes personas grabándolo todo con el móvil. Otro de los subordinados se asoma al balcón, observando a Jensen agarrado al de al lado. Salta hacia él, pero le lanza un cuchillo al pecho que lo hiere de gravedad, además de desestabilizarlo, haciéndolo caer a la calle. Otro cuerpo que se estampa violentamente contra el suelo. La gente comienza a gritar y enloquecer.

			Una curiosa pareja se acerca cotilleando. En sus manos llevan bolsas de compra cargadas con una gran cantidad de ropa, gracias a las rebajas estacionales. El estado de sus manos callosas debido al trabajo duro manual, contrasta con su vestimenta arreglada. Se trata de una chica y un chico que logran ser los únicos en mantener la calma en todo este caos.

			Ambos llevan vaqueros ajustados. El chico, con un metro con sesenta y ocho centímetros, lleva una camisa roja con líneas negras, con tonos azulados, y una cazadora de un tono marrón café. La chica, con un metro con setenta y cinco centímetros, usa una sudadera blanca con líneas gruesas horizontales de azul marino recorriéndola, junto con una cazadora negra. Además, lleva un guante de cuero, que solo deja pasar los dedos en la mano derecha. Los dos son jóvenes y tiene pelo castaño. La chica usa coleta, mientras que el chico lleva un peinado corriente, fruto de las modas, con algo de flequillo y los costados rasurados. Ambos están muy en forma. La chica tiene veintitrés años, dos más que el chico. Él es más bajito que ella, aunque notablemente más musculoso, con los brazos muy marcados. Ella tiene una musculatura estilizada, aunque ligeramente varonil, a excepción de su acentuada cintura por la parte de los glúteos. Se encuentran contemplando cómo Jensen sube por la fachada practicando parkour, mientras es perseguido por los guardias del hotel. Ambos intercambian una mirada cómplice mientras asienten con la cabeza.

			Jensen, de un salto ágil, llega al balcón de arriba. El tipo del afro se dirige a sus subordinados alzando la voz con un tono paternal:

			—No salgáis con las armas afuera. Recordad que sois guardias de hotel no jodidos ninjas. —Sus subordinados introducen sus armas por el mango en sus muñecas como si fueran fundas —. Eso es. No conviene jugársela con ver cuánto podemos llamar la atención. Y tened cuidado con ese hijo de puta. 

			El resto de subordinados se dirige a por Jensen de forma obediente. Mientras, Jensen continúa escalando hacia el techo al tiempo que reflexiona: «Vuelvo a encontrarme en una de esas situaciones». Uno de los guardias logra cogerle de un pie y tira de él hacia abajo. Jensen le asesta una patada en la cabeza, cogiendo impulso para poder seguir subiendo, al tiempo que el guardia se precipita al vacío. «Arriesgando mi vida… ¿Por qué siempre me acabo metiendo en líos?». Continúa su ascenso por la fachada pese al cansancio.

			En la habitación se encuentran aún el tipo del traje estampado y el del afro, que le mira de forma compasiva al ver su pésimo estado de ánimo. Se dirige a él de forma cómplice: 

			—Parece ser que Dreik tenía razón al final. —Suspira —. El muy cabrón. 

			El tipo del estampado floral le levanta la voz, preso de la rabia contenida y de la impotencia que le corroe. 

			—¡¡Cállate y sube a por él en vez de estar ahí observando cómo mueren nuestros camaradas!!

			El tipo del afro asiente al tiempo que se dirige sin miramientos hacia el balcón. Pone un pie en la barandilla y comenta:

			—No estoy muy acostumbrado a este tipo de cosas. Pero qué demonios… Estoy hasta los huevos de ese cabrón.

			Usa un increíble impulso sobre su pierna apoyada, saltando varios pisos en un instante hasta llegar a donde se encuentra Jensen, sorprendiéndolo en su escalada. En ese momento saca una espada de su mano, en unas décimas de segundo, seguido de un movimiento de brazo fugaz en el que le lanza un ataque a Jensen, que logra esquivar por los pelos, y regresa la espada dentro de su cuerpo. La fachada del edificio recibe un impacto de gran tamaño, agrietándose considerablemente. Jensen logra contraatacar en ese instante, asestándole una patada que lo lanza hacia la calle. El tipo del afro cae junto con un gran número de cristales. Logra cogerse al balcón donde se encuentra el tipo del estampado floral, salvándose por los pelos. Tratando de incorporarse, añade sorprendido: 

			—¡Ese cabrón es bueno! 

			Jensen logra llegar al techo algo agotado y sudado. Allí se encuentra el rapado, acompañado de unos siete subordinados. Todos ellos le esperan armados con espadas y lanzas. Guardan una perfecta formación de ataque, tanto sus mentes como sus cuerpos frescos y preparados para el combate, mientras Jensen recobra el aliento sudoroso y fatigado.

			El tipo del traje estampado se asoma al balcón y se dirige al tipo del afro con un tono soberbio:

			—Estoy rodeado de inútiles. —El tipo del afro se coloca dentro de la habitación tras trepar por la barandilla del balcón —. Son una pandilla de cerdos acostumbrados a revolcarse en el fango, y lo más parecido a hacer ejercicio que hacen es darse un paseo por el establo. Creen ser perros de presa por haberse comido algún hueso, pero no saben lo que es sacarle los dientes a alguien que se cuela en tu casa con intención de hacer daño. 

			De un simple impulso con los pies, llega a la fina barandilla, colocándose en perfecto equilibrio.

			—. Bueno… Yo solo soy el contable… —dice el tipo del afro, de forma humilde.

			El tipo del traje estampado lo ignora. Observa el vacío de la calle. Un brillo purpura recorre sus pupilas durante un instante. 

			—Voy a enseñarles lo que hace un verdadero rottweiler.

			Tira el cigarrillo a la calle y despega de la barandilla con un impulso explosivo. Esta se rompe como resultado. Él asciende en un salto casi infinito, pegado a la fachada del hotel. Parece estar volando. Permanece ajeno a la salvaje velocidad que alcanza su cuerpo. Incluso se mantiene en calma mientras su ropa se agita ferozmente, como si se encontrase en una ventisca. Su salto es tan alto que sobrepasa el tejado por varios metros antes de perder impulso y comenzar a caer. Hace una voltereta en el aire y aterriza con los pies en el límite del bordillo, de cara al anonadado Jensen, a quien le lanza una mirada de odio. Este se queda impresionado, observándole. El tipo del estampado floral le da un susto sobreactuado a modo de burla: 

			—¡Bu! —exclama al tiempo que extiende su mano hacia él. 

			Un fuerte impacto alcanza a Jensen repentinamente. Su cuerpo es golpeado por una masa de aire uniforme, como si fuese arroyado por un tren, y sale volando varios metros. Cae al suelo, luchando por mantenerse consciente. Escucha un pitido durante unos instantes, mientras que se le nubla la vista y siente un fuerte hormigueo, aunque logra reponerse rápidamente. Trata de levantarse, mareado, al tiempo que un par de gotas de sangre le salen de la nariz. Finalmente logra incorporarse, pese a no haber terminado de reponerse del cansancio y el mareo. «Este tipo… Sobrepasa, por mucho, cualquier capacidad física que yo tenga. Ni siquiera sé cómo ha logrado golpearme», piensa. Comienza a tambalearse, al tiempo que sus enemigos se ríen de él. «¿Hay algo que pueda hacer contra estos tipos?». Se toma un momento para reflexionar, mientras es presa de las burlas y carcajadas. Se pasa el dedo por debajo de la nariz, limpiándose la sangre que le gotea. «Parece que solo tengo una opción contra esta gente».

			—¿Te rindes? —pregunta el tipo del traje estampado, de forma burlona y con tono soberbio. 

			Jensen, sin responder, salta por el tejado hacia otra torre y cae diez metros. Al aterrizar, rueda por el suelo distribuyendo la fuerza del impacto por todo el cuerpo y minimizando los daños. Se incorpora lleno de rozaduras leves y con la guardia de combate preparada.

			Observa a su alrededor: hay una pared compuesta de tuberías de gran tamaño. Numerosas chimeneas y cañerías abundan por todas partes. En el otro tejado, tres pisos más arriba, todos sus enemigos le observan sorprendidos. A lo lejos, comienzan a sonar las sirenas de policía. Una oleada de policías deja sus coches rodeando los cuerpos caídos y se adentran a toda prisa en el hotel, al tiempo que los bomberos establecen un perímetro abajo.

			El tipo del traje estampado le aplaude de forma vacilante. 

			—¡Enhorabuena! Nos has impresionado a todos. Nadie se esperaba que llegaras tan lejos. Pero este es el “final de trayecto”, ratoncito. 

			—A esta gente le encanta hacer analogías de animales —dice Jensen para sí, en voz alta.

			El tipo del traje estampado, continúa hablando con tono soberbio: 

			—No te preocupes, será rápido, como premio por tu esfuerzo.

			Da un salto hacia él, cayendo despreocupadamente, con una sonrisa pícara. En un pestañeo, se topa con un cuchillo lanzado por Jensen, a escasos centímetros de su cuello. Lo atrapa con dos dedos de su mano izquierda, pavoneándose.

			Jensen da un salto hacia la pared de tuberías. Con su pierna derecha se impulsa en esta, dando un segundo salto que lo pone justo en frente suyo. En ese instante, le asesta una patada con la misma pierna, que lo desestabiliza, haciéndolo caer de lado y estampándose con la pared. El tipo del traje estampado se clava el cuchillo en el cuello. Jensen cae de lado por la postura, y el del traje cae muerto.

			Se hace un silencio abrumador. Todos los guardias del hotel miran espantados hacia Jensen y el tipo del traje estampado. Algunos reniegan: «No puede ser». Otros se hacen preguntas para las que no tienen respuesta: «¿Quién es este tío y de dónde ha salido?». Otros comienzan a sentir miedo: «Esto no puede estar pasando». Lo miran con espanto. «Vamos a morir todos». Sienten temor hacia Jensen: «Ese tipo no puede ser humano».

			El rapado permanece callado, observando a Jensen detenidamente. Su corazón late muy deprisa, al igual que su respiración, por lo alterado que está. Desde la habitación del hotel, el tipo del afro se comunica con él preocupado: 

			—¿Ha pasado algo? La policía ya está aquí.

			—Ha matado a Jackson —contesta el rapado, frunciendo el ceño, gravemente afectado. 

			El tipo del afro se queda petrificado. 

			—¿Cómo has dicho? —pregunta, mientras escucha los pasos de los agentes de policía cada vez más cerca —. Escucha un momento. No tenemos tiempo, la policía se acerca. Voy a tener que indicarles a los agentes que nuestro invitado ha saltado a la torre del spa y ha muerto abatido por los guardias. Siendo tú el jefe de seguridad del hotel, agradecería que me ayudases a que esta última parte sea cierta. 

			El rapado salta hacia el tejado donde se encuentra Jensen. Cae de pie a pocos metros de este, absorbiendo todo el impacto en sus piernas, sin inmutarse, al tiempo que saca una espada de la palma de su mano derecha. Con una expresión de odio perturbadora, mostrando unos ojos felinos de tono morado, le responde: 

			—Dalo por hecho. 

			Jensen se fija en él. No tiene ningún teléfono ni transmisor a simple vista. Varios de los guardias saltan tras el rapado. Los ojos de todos ellos adquieren esa forma felina con su característico color morado brillante. Unos colmillos emergen de sus bocas a modo de dientes de sable. Los músculos de todos ellos, salvo los del rapado, se inflan, duplicando su tamaño. Este lidera la carga contra Jensen.

			Jensen se toma un momento para motivarse a seguir peleando: «No puedo rendirme», piensa. Su corazón comienza a latir cada vez más rápido. El tiempo parece detenerse. «Puede que solo sea un asesino del gobierno… Pero cada vida que yo quito es con el fin de salvar otras». Observa la mirada asesina de sus atacantes. «Yo enfrento a los monstruos de este mundo constantemente. No me voy a intimidar porque esta vez sí parezcan lo que son». Mira el cadáver del tipo trajeado con el cuchillo aún en la garganta. «Yo no peleo por orgullo, por venganza ni por mí mismo. Lucho por la justicia».

			Rápidamente coge el cuchillo del cuello del trajeado y se lo lanza a uno de los guardias que se encuentra en una esquina de la formación. Le atraviesa un ojo, matándolo. Se abalanza sobre él antes de que su cadáver caiga al suelo, cogiendo su espada justo a tiempo para desviar el ataque de otro enemigo. Con un fugaz movimiento de muñeca, y usando su fuerza, le golpea con el filo en las muñecas, logrando hacerle un corte poco profundo pero que lo hace sangrar. Aprovecha ese momento para quitarle su espada también, empuñando una en cada mano. Con la otra, le hace un corte en la garganta con todas sus fuerzas, logrando hacerle un corte profundo. Acaba siendo rodeado.

			El rapado se posiciona tras él preparado para matarle, pero logra dar un salto hacia el suelo, pasando entre dos guardias y esquivando su ataque por poco. Incorporándose a gran velocidad, le hace un corte profundo en la nuca al tipo que tenía más cerca, matándolo. El rapado, le observa lleno de odio. «Buena estrategia, pero no eres el único que sabe leer movimientos», piensa.

			En un pestañeo, alcanza a Jensen antes de que termine de posicionarse. Sin margen para esquivar su ataque, trata de bloquearlo. El rapado hace un movimiento fugaz con la espada, lleno de odio. Jensen permanece inmóvil unos instantes hasta que su cuerpo reacciona al daño. Ambas espadas son cortadas a la mitad, al tiempo que un corte profundo recorre su cuerpo, desde el pectoral izquierdo hasta por debajo del ombligo, de forma diagonal. La sangre brota de su cuerpo de forma violenta, al tiempo que caen los filos cortados de sus espadas. Comienza a tambalearse, luchando por mantenerse en pie. El rapado se sorprende al verlo así. 

			—Tienes aguante —le dice, y le atraviesa el estómago con su espada.

			Uno de sus subordinados comienza a reírse de Jensen: 

			—Ya no es tan duro. 

			Este, al escucharlo, usa las pocas fuerzas que le quedan y le lanza la media espada rota de su mano izquierda a la garganta, logrando matarlo a él también. El rapado se enfurece y le clava más profundo la espada, atravesándolo por completo y empujándolo hacia el límite del balcón. Jensen sujeta la espada con su mano libre y las pocas fuerzas que le quedan. 

			—He de reconocer que eres bueno —dice el rapado, cabreado pero respetuoso —. Si mis camaradas supieran pelear tan bien como tú, o te hubieran tomado en serio desde el principio, no habríamos llegado a esta situación. Casi tengo que darte la enhorabuena. Habrías sido un fichaje de la ostia. Es una lástima que hayas sido tan estúpido de venir a aquí a intentar matarnos. 

			—Tus camaradas… intentaron matarme primero —responde Jensen, muy debilitado.

			El rapado. le coge del cuello con una sola mano y lo levanta, asomándolo a la calle. 

			—Mientes. Nadie en el hotel va por ahí a cazar humanos. Dime la verdad. 

			Jensen, haciendo un último esfuerzo, lo ataca usando la espada que le queda, apuntando a su cuello. El rapado despliega sus colmillos y muerde el filo de la espada, destrozándolo. Los fragmentos caen, al igual que las esperanzas de Jensen.

			—¿Últimas palabras? —pregunta el rapado, ya cabreado.

			Jensen, cada vez más pálido, le responde usando la rabia y frustración que le queda en el cuerpo: 

			—Sois unos depredadores de mierda —y el rapado los suelta.

			El tiempo parece detenerse. Una fresca brisa acaricia su cada vez más entumecido cuerpo. Comienza a sentir un miedo y un vacío existencial que rápidamente se adueña de su corazón. El olvido y la nada lo atrapan, sumergiéndolo en un mar de oscuridad. Un sentimiento de terror, como nunca antes había experimentado, se apropia de él. De repente, deja de sentir. Empieza a relajarse hasta el punto en el que todo pierde la importancia. Una sensación de paz inunda su cuerpo, deshaciéndose del miedo. Los parpados comienzan a pesarle. Sus latidos comienzan a disminuir significativamente. Cierra los ojos asumiendo su destino.

			«Nunca estás preparado realmente para este momento. Por mucho que te mentalices, por mucho que traten de entrenarte. Nada te preparará nunca para la muerte. Ya he estado en situaciones parecidas, aunque menos graves. Pero… Ahora es distinto… No voy a salir de esta. Son los gajes de mi oficio. Viví mi vida luchando por lo que creía justo, y moriré enfrentando a quienes dañan este mundo. Sé que he cometido errores. Sé que podría haber hecho las cosas de otra manera. Pero al final, las cosas salen como salen y, pese a todo, pese a que finalmente han logrado pararme, me puedo ir tranquilo. Porque morí luchando, igual que un héroe… En el campo de batalla». Una lágrima le cae de un ojo cuando se encuentra a escasos metros del suelo. «Morí como un héroe». 

			Todo se vuelve oscuro. Y en medio de esa oscuridad, una luz blanca, muy radiante y cegadora, golpea sus ojos. En ese momento oye una voz femenina, distorsionada, que resuena a modo de eco.

			—Jensen. 



		
			Capítulo 2

			Otra noche de cacería

			Jensen abre los ojos lentamente. Los parpados le pesan, como si llevara mucho tiempo sin abrirlos. Tiene la visión borrosa. Sus ojos tardan en acostumbrarse a estar abiertos. Delante de él hay una luz molesta, que le resulta cegadora. Su cuerpo permanece entumecido hasta el punto que es incapaz de moverse o sentir nada. Trata de recuperar sus sentidos, sobretodo el de la vista. Comienza a ser consciente de su propia existencia y piensa: «¿Qué es esto? ¿Qué le ha pasado a mi cuerpo? Esto es muy raro… Yo… ¿Había muerto?… Hay algo mal aquí... ¿Dónde estoy?». 

			Se encuentra en una especie de sótano acondicionado a modo de sala de estar. No hay ventanas, aunque sí un sofá, armarios, una mesa con cinco sillas y un televisor. «Esto no parece un hospital», piensa. La extraña pareja que lo observaba desde la calle, mientras él escalaba por la fachada del hotel, se encuentra allí con él. «¿Quién es esta gente?». Un sentimiento de temor comienza a invadir su cuerpo, despertando sus nervios y ayudándolo a recobrar la movilidad.

			La chica le pone los dedos de la mano derecha, en la que lleva un guante de cuero cubriendo su palma, sobre la frente. 

			—Parece que se está despertando —dice con un tono maternal.

			 Los ojos de Jensen al fin le permiten ver su rostro con claridad. Es una chica agraciada, aunque con rasgos corrientes. De ojos azul claro y con el cabello moreno y liso. Es algo ancha de espaldas debido a su complexión atlética. Muestra una expresión de preocupación.

			—No parece tener fiebre. 

			El chico le responde desde el sofá sosteniendo una lata de cerveza abierta: 

			—¿Ya? ¿Es eso normal en casos como el suyo? 

			—¿Cómo quieres que lo sepa? Ven y ayúdame. 

			Jensen la observa atontado. Logra verla cada vez con mayor nitidez, mientras su vista se adapta, hasta poder verla con total claridad. Ve cómo la luz le da de lleno en la cara, como si estuviese recibiendo luz divina. Atontado aún, reflexiona: «Puede que sí haya muerto después de todo». Al mover un poco un pie nota que está atado. Prueba a mover las manos, pero sus muñecas también están atadas. «O a quizás desearía estarlo». Logra escuchar la televisión, donde un canal de noticias habla del incidente del hotel justo antes de que el chico la apague. Jensen comienza a alarmarse. «¿Qué está pasando?».

			Los otros dos se dan cuenta de que forcejea con las muñecas y tobillos, por lo que tratan de calmarle:

			—Tranquilo. No vamos a hacerte daño —dice el chico, con tono amigable.

			Jensen comienza a alterarse a medida que su cuerpo se va despertando. La chica le responde molesta: 

			—Se está empezando a agobiar.

			—¿Por qué? Le acabo de decir que se calme. 

			—A lo mejor es por eso mimo: si está atado y le dices cosas así, va a pensar todo lo contrario. 

			—¿Y qué quieres que le diga? ¿Que vamos a diseccionarlo? —la increpa de forma irónica.

			Jensen no puede evitar dar un tirón con sus brazos y piernas, tratando de aflojar las correas que lo atan. Su preocupación crece al notar que está atado a una especie de mesa de madera con dibujos de tiza en forma de símbolos. La chica se altera un poco y le responde:

			 —¿Puedes callarte? ¿No ves que lo estás empeorando aún más? Ahora sí que lo has acojonado. —Jensen la mira de forma cómplice.

			—Pues habla tú a ver qué tal. 

			—Hola —dice ella dirigiéndose a Jensen —, voy a explicarte la situación porque seguramente estés un “pelín” confundido. 

			Jensen la mira lleno de preocupación y comenzando a sudar.

			—Qué sutil —se burla el chico.

			Ella le lanza una mirada asesina y este levanta las manos como si le apuntasen con un arma. Tratando de calmar a Jensen, continúa hablando:

			—Te caíste del techo del City Palace. Los bomberos pudieron colocar una colchoneta a tiempo para evitar que tu cuerpo cayera al suelo. Como se habían caído más personas, creyeron importante tomar medidas, por si alguien más se caía, y bueno… aquí estás. 

			—Que resumen más detallado —sigue burlándose el chico.

			—¿Puedes callarte de una vez? —le espeta, y agrega, irónica —: ¡Gracias! —Luego se dirige a Jensen otra vez, con un tono tierno —: Te reclamamos usando nuestras placas de agentes secretos, obviamente. Verás… Somos agentes especiales. Como tú, Jensen, pero nosotros trabajamos para otro departamento. Nos ocupamos de casos que involucran a tipos como los que te has encontrado esta noche. Los cuales… Tienen una especie de “virus” muy contagioso…

			—¡Venga ya! Es evidente que son vampiros —reacciona el otro chico, incrédulo —. Lleva toda la noche luchando contra… 

			La chica se altera y le levanta la voz: 

			—¡Josh! Como no te calles te juro que… 

			—Está bien, está bien… Ya me callo. Pero no sé por qué le estás diciendo todo eso. Como si él no lo supiera a estas alturas.

			—¡Bueno, a lo mejor si yo entrase a un hotel y una puta banda… —grita ella con un notorio tono de enfado —de vampiros mafiosos intentase matarme —y recobra su tono normal de volumen, pero adquiriendo uno notablemente irónico —estaría un poquito en shock!

			—¿Todo ha sido real? —pregunta Jensen alucinando.

			—¿Ves? ¡Solo hacía falta explicarle el asunto! Él lo entiende, joder —dice Josh, con tono soberbio. Mientras, Jensen trata de procesarlo —. Ahora solo hay que explicarle lo de la luz y que tenemos que hacerle unas pruebas, y ya estaría. 

			Jensen se espanta. La chica vuelve a lanzarle una mirada asesina. Josh, observándolos a ambos, agacha la cabeza.

			—¿Qué? ¿Me he pasado diciendo cosas? 

			La chica pone expresión de enfado, aunque antes de que diga nada, Jensen responde:

			—La verdad es que los dos tenéis unos métodos de interrogatorio bastante inusuales para ser agentes profesionales. 

			Josh recibe un mensaje en su móvil. Comienza a leerlo mientras responde: 

			—Bueno, técnicamente nosotros somos Cazadores. 

			—¿Qué? —dice Jensen, perdido. Trata de hacer memoria.

			La chica pone expresión de pesadez, al mismo tiempo que resopla:

			—¿Sabes que la gente tiene un límite de cosas que puede procesar en un momento? 

			—Pues habrá que ir resumiendo porque los papás me han mandado un mensaje diciendo que se adelanta lo nuestro y que nos vayamos pitando. Así que se lo explico todo rapidito en un momento. —Se dirige a Jensen, mientras Jennifer saca un estuche de medicina y comienza a examinarle los ojos —. Cuando te tiraron por el tejado… antes de caer, tu cuerpo brilló durante un instante. Así que no sabemos si te han transformado en uno de ellos, en un sirviente o algo así. 

			Jensen, niega con la cabeza: 

			—Imposible. No me mordieron ni nada. Solo me cortaron con la espada y me… estamparon aire en la cara. Además, no me caí del tejado. Me tiraron para intentar matarme. Se pasaron la noche intentando matarme. 

			La chica deja de examinarle los ojos 

			—Las pupilas las tiene normales. Voy a pasar a hacer la prueba de los minerales, para acabar antes. 

			—¿Intentaron matarte dices? —se sorprende Josh —. Qué raro… Los vampiros no matan a nadie. 

			—Habéis dicho antes que eran una mafia —responde Jensen, más sorprendido que él.

			—Con otros monstruos. 

			—¿Cómo otros monstruos? 

			La chica vuelve a perder la paciencia: 

			—¿Podrías dejar de marearle y ayudarme? 

			Saca un maletín lleno de cremas, líquidos y piedras extrañas. Josh, pone mala cara. 

			—Es que esas cosas me dan mucho asco y nunca me aclaro mucho. No quiero liarla. 

			—Alguna vez tendrás que aprender. 

			—Espera. Necesito respuestas —interrumpe Jensen.

			—Perfecto. Yo puedo calmar tu curiosidad mientras mi hermana te sigue examinando.  

			—¿Tu compañera es tu hermana? 

			—Sí, ¿no lo he dicho? Se llama Jennifer. Trabajamos con nuestros padres. Nos llaman “los Jota”. 

			Jennifer sonríe, frustrada, mientras le aplica varias cremas a Jensen, y le responde a su hermano: 

			—Eres la persona que peor se explica del planeta. Generas cinco preguntas por cada una que respondes. 

			—Vale. A ver… En el mundo hay monstruos. Mogollón de monstruos ¿Lo pillas?

			—¿Qué pasa? ¿Ahora eres del Bronx? —se burla Jennifer.

			—Estoy intentando explicarme. —Reflexiona unos momentos —. ¡Mierda! Ya me he perdido. 

			Jensen pierde la paciencia también:

			—Has dicho que los vampiros no matan personas y que hay un “montón de monstruos”. 

			—¡Ah sí! 

			Jennifer se dirige a Jensen:

			 —Voy a aplicarte unos ungüentos. ¿Tienes alguna alergia? 

			—No —le responde Jensen impaciente, aunque con tono agradable y, dirigiéndose a Josh, dice con tono más dominante —: Sigue. 

			Josh, nervioso, empieza a explicar:

			—Vale. Pues a esos monstruos que habitan por el mundo los combatimos los Cazadores de monstruos, o Cazadores, para abreviar. Trabajamos para el gobierno. Rollo cazarrecompensas. Nos mandan un caso, vamos y ¡pum!. 

			—¿Ibais tras los vampiros del hotel? 

			—¡No! —se ríe Josh —. Nadie ataca a los vampiros. Ni los vampiros a ninguno de nosotros. Es como una tregua. 

			 —¿Cómo una tregua? —salta Jensen —. ¿Me estás diciendo que nadie hace nada contra esos tipos? 

			—Ay, si solo fueran ellos… —dice Josh nostálgico.

			Jennifer interrumpe mientras aplica distintos potingues:

			—Los cazadores vamos a por todo tipo de monstruos. Con la única excepción de los vampiros, hombres lobo, demonios y brujos. Son organizaciones demasiado grandes y poderosas para ninguno de nosotros. Tienen una alianza entre sí y se encargan de otros monstruos problemáticos, por lo que firmamos una tregua. 

			—Pero… ¿Por qué no os ponéis en contacto con el ejército o algo? —pregunta Jensen preocupado —. Si los destapamos… La gente se daría cuenta… 

			—No es tan fácil como parece —responde Jennifer amablemente —. Hace cientos de años un brujo lanzó un hechizo que mantiene en el anonimato a los monstruos. No saldrán en ninguna grabación, al menos no en ninguna decente. La gente que no se vea directamente implicada con un monstruo simplemente olvidará siquiera que lo ha visto. Además, el hotel es solo un ápice de todo lo que tienen. Seguramente tengan cargos en el gobierno protegiéndolos. Y nosotros solo somos unos cazarrecompensas contra todo eso. No es una de esas batallas que podamos ganar. 

			Le retira todas las cremas y comienza a ponerle una gran cantidad de piedras diversas encima del cuerpo.

			—Bueno, ya que no me dejas acabar de contarlo… ¿Por qué no te metes un poco más de prisa? —le dice Josh, impaciente.

			Jennifer le responde de forma tajante: 

			—Si no fueras tan malo explicando cosas no habría tenido que explicárselo yo. Además, estoy acabando. Le acabo de poner los minerales encima. Si te molestases en aprenderte la prueba de los minerales lo sabrías. Pero no, tú siempre con los coches. 

			—Está claro que sois hermanos, no sé cómo no me he dado cuenta antes —observa Jensen.

			Jennifer le recoge los minerales de encima. 

			—Bien, lo he hecho muy rápido, así que no sé si me habré dejado algo, pero de momento todo en orden. 

			Jensen, suspira tranquilo: 

			—Genial. ¿Entonces podéis soltarme y quitarme ya estas vendas? —Los dos se sorprenden. Jensen, sin comprender nada pregunta —. ¿Qué? 

			—¿Estás bien? —le pregunta Josh alucinando.

			Jensen, sin comprender su reacción, tartamudea indeciso: 

			—Ss…Sí 

			Jennifer, también muy sorprendida, lo mira boquiabierta

			—Pero eso es imposible. Te acabamos de traer. Es la una de la madrugada. 

			—¿Qué? ¿Lo del hotel ha sido esta noche? —pregunta Jensen, sin entender nada.

			Ambos asienten con la cabeza. 

			—¿Estás segura de que no es un monstruo? —pregunta Josh a su hermana.

			Jennifer se enfada:

			—¿Quieres hacerle tú la prueba? 

			—Antes habéis dicho no sé qué de una luz…—rememora Jensen —. ¿Podría ser algo distinto a transformarse en un monstruo? 

			Jennifer y Josh se miran entre sí de forma cómplice. Ella, sin saber muy bien qué decir, susurra:

			—Imposible. 

			—¿Y si fuera real? Podría pasar, ¿verdad? —Josh mira a su hermana con entusiasmo.

			—¿De qué estáis hablando? —pregunta Jensen, sin entender nada.

			—Vamos a averiguarlo —propone Josh, emocionado.

			Le quitan las correas y comienzan a quitarle el vendaje de todo el cuerpo. Jennifer le explica: 

			—Algunas veces pasa que una persona mantiene un enfrentamiento con un monstruo y logra plantar cara. Normalmente los seres humanos somos las presas. Pero en casos excepcionales…. superamos nuestros límites como humanos y logramos darles caza. Se dice que la recompensa que da el Cielo a aquellos que mueran enfrentándose a monstruos de forma heroica consiste en resucitarlos y darles un poder especial. Se despiertan sin ninguna de las heridas que se hicieron al morir y, además, con una marca. 

			—Pero en realidad es una putada —dice Josh, con tono jocoso.

			—La llamada “Marca del Cazador” —le aclara Jennifer —. Te permite sentir los monstruos a tu alrededor, diferenciarlos y localizarlos, como un radar. Al matar a uno, te vuelves más fuerte. Pero esto también pasa al revés. Ellos te sienten a ti y si te matan, se vuelven más poderosos. Se considera que la Marca es una maldición que pone a su usuario en el punto de mira de todos los monstruos. Nadie que la tenga suele sobrevivir mucho tiempo. 

			—¿Cómo es esa marca? —pregunta Jensen preocupado.

			Jennifer le termina de quitar el vendaje del pecho. 

			—Como esta. 

			 Jensen mira hacia su pecho y observa una quemadura con forma de mano. Se queda preocupado.

			Poco rato después, tanto Jennifer como Josh se preparan para marcharse, mientras Jensen continúa asimilando lo ocurrido: 

			—¿Entonces ahora seré el objetivo de los monstruos por el resto de mi vida? 

			—Siento decirte que sí —le responde Jennifer, de forma compasiva —. No podrás seguir ejerciendo como agente especial.

			Le devuelve su cartera, donde se encuentran su placa e identificación.

			—¿Y qué voy a hacer ahora? 

			Jennifer, mirando su torso descubierto de reojo, le responde de forma pícara: 

			—Podrías… Unirte a nosotros. —Josh le mira mal. Jensen se sorprende. Ella les aclara, tratando de sonar lógica —: De forma temporal. Podrías hacerte cazador. Nosotros te podemos enseñar todo lo que haya que saber, y así tendrás algo a lo que dedicarte. Sé que ahora todo parece muy negro, pero esta vida no está tan mal. 

			Josh le hace gestos desaprobándolo, mientras que Jensen, cabizbajo, añade:

			—Supongo que no tengo otra opción… Gracias por no dejarme solo. —Jennifer se encoje de hombros de forma burlona hacia su hermano mientras este le pone mala cara. Jensen levanta la cabeza —. ¿Os marcháis? ¿Puedo acompañaros? 

			Ambos le miran impresionados. Josh, poco interesado en él, trata de sonar convincente:

			—Te has enfrentado a unos vampiros, has muerto y has resucitado con una marca que ha cambiado tu vida. ¿No crees que ya es suficiente por una noche? 

			—¡Josh! — se enfada Jennifer.

			—¿Qué? —dice Josh, mientras se encoje de hombros.

			Jensen le responde con un tono serio:

			—Tiene razón. Debería quedarme y descansar. Pero siento como si hubiera dormido por semanas. Además, lo de esta noche parece importante, y me gustaría ir aprendiendo, así me despejo y voy asimilando todo esto. Si no os importa claro…

			Josh, pensativo, trata de darle largas:

			 —Pues la verdad es que… 

			Jennifer, contenta de que se vaya con ellos, lo interrumpe de forma impulsiva:

			 —¡Para nada! Ponte algo y vente. 

			Jennifer sonríe, pero Josh pone gesto de desaprobación.

			—Pero será algo muy peligroso. —Jensen le pone mala cara. Josh reflexiona —: mBueno no tanto como lo del hotel… Pero… —se queda en blanco mientras ambos lo miran —. ¡Está bien! A ver qué le digo a los papás acerca de traer a un desconocido a la cacería de Boris. 

			Jennifer le hace gestos cómplices a su hermano, festejándolo. Jensen, mirando su ropa desgarrada y cubierta de sangre, pregunta:

			—¿Me podéis dejar algo de ropa que ponerme? La mía está… dándome malos recuerdos. 

			—Sin problemas —responde Jennifer de forma amable —. Josh tiene un armario lleno aquí abajo. Además, hemos ido de compras esta tarde. 

			Josh pone mala cara.

			—Con el culo ajeno todos somos putos. —Le pone mala cara a su hermana. Mira a Jensen de forma compasiva y rebaja el tono —: Creo que uso una o dos tallas más. Pero si no te importa... 

			—Avisaré a la abuela que prepare un bocata más —dice Jennifer, sonriendo.

			Poco rato después suben las escaleras hacia el piso. Jensen lleva unos vaqueros azules y un suéter amarillo debajo de una sudadera negra. Conserva sus zapatillas, que son la única prenda que no le viene grande. Tanto Josh como Jennifer suben confiados, a diferencia de él que va algo perdido.

			En la cocina se encuentran dos bolsas llenas de comida que desprenden un olor agradable a pan y ternera. Una mujer mayor, de más de setenta años de edad, se encuentra allí añadiendo servilletas y refrescos en una de las dos bolsas. Es de complexión delgada y con un rostro serio. Con un metro con cincuenta y seis centímetros, infunde cierto respeto debido a su expresión seria, aunque maternal. La mujer pregunta, con un tono algo seco:

			—¿Ya se ha despertado el mozo? —Los tres llegan a su encuentro. Josh trata de coger las bolsas rápidamente, pero ella le pega en la mano antes de conseguirlo —. Esas manos. Primero hay que pagar peaje. 

			Josh se dispone a darle dos besos.

			—Perdona. —Se los da y añade con un tono algo formal —: Gracias abuela. —Coge las bolsas y se marcha al garaje —. Voy arrancando el coche mientras hacen las presentaciones. 

			La anciana mujer mira de forma muy analítica a Jensen, haciéndolo sentir un tanto incómodo. 

			—¿Cómo te llamas? —Jensen le dice su nombre de forma tímida, mientras ella no le quita los ojos de encima —. ¿Y puede saberse en qué coño estabas pensando al atacar a esos vampiros? 

			Jennifer trata de pararla:

			—Abuela… 

			Pero ella le extiende la mano indicándole que se calle.

			—Mis nietos se han jugado el tipo para sacarte de allí. Más te vale no habernos metido en problemas. 

			—Yo no pretendía… —dice Jensen, con un tono ligeramente tímido, pero la anciana le hace el mismo gesto que a Jennifer.

			—Ya es tarde para poner excusas. El daño ya está hecho. ¿Te crees que pidiendo perdón se va a acabar este lío que has montado? 

			Jensen, sin dejarse intimidar, responde de forma seria y contundente: 

			—No señora. Pero asumiré las consecuencias y os devolveré el favor por haberme salvado. 

			La señora se sorprende de su reacción. Los tres guardan silencio por un momento hasta que se escucha un pitido de coche.

			—Vaya, parece que Josh ya está… —dice Jennifer, algo nerviosa —. Sí que le ha costado arrancar… Será mejor que nos vayamos. 

			La anciana mujer, con un tono serio, pero algo más amable, se dirige a ella: 

			—Marchaos, no lleguéis tarde. Pero antes dame un abrazo tesoro. 

			Jennifer se lanza a darle un abrazo.

			—He hecho un bocadillo más para que el chico recupere fuerzas. Me sorprende que se haya curado tan rápido. —Ambas se abrazan. Entonces le susurra al oído —: Ten cuidado con él. 

			Jennifer, escuchándola con atención, comienza a reflexionar sobre esto. Vuelve a sonar el pito del coche.

			—Vaya, de golpe sí que tiene prisa… —murmura Jennifer, entre dientes. Ya dentro del coche, con los cinturones puestos, le dice a su hermano, algo indignada —: ¿Se puede saber cuánto has tardado en arrancar el coche? 

			Josh, la mira con una expresión de sorpresa algo grotesca, para después responderle con un exagerado tono irónico:

			—Pues no lo sé… ¿Un minuto? 

			Jennifer mira la hora y se da cuenta de que tiene razón. Algo sorprendida y con un tono más tranquilo, comenta:

			—Pues me ha parecido una hora. 

			—Pues mira que solo he metido la llave y salido —repone Josh regulando los espejos retrovisores —. Aunque bueno, no me extraña que se te haya hecho largo… Le has presentado “al nuevo”.

			—Anda que ya te vale —le espeta Jennifer volviendo a indignarse

			—¡Ah! Ha sido idea tuya… Así que… 

			—Anda, date prisa. —En ese momento se para a pensar sobre lo que acaba de decir —. Bueno no. Espera. 

			Josh pulsa el cierre del coche, aprieta el embrague con fuerza y le responde con una sonrisa pícara:

			—Has dicho que me dé prisa. 

			Jennifer, alterándose, se agarra como si se encontrase en una montaña rusa.

			—Vas a asustar a Jensen. 

			Josh mete primera marcha. Jensen, sorprendido al ver la reacción de Jennifer, le responde:

			—¿A mí? 

			—¡Vamos allá! —grita Josh, y comienza acelerar. 

			El motor ruge ferozmente. Las ruedas comienzan a girar chirriando contra el suelo. El coche en el que se encuentran, un todoterreno negro de gran tamaño, bastante novedoso y muy limpio, sale disparado, conforme Josh quita el freno de mano. Jensen siente un gran impulso que lo presiona contra su asiento.

			—Ya veo a lo que te referías. 

			Josh cambia rápidamente de marchas, a medida que el cuentakilómetros comienza a crecer más y más.

			—Es una maravilla. Convencí a nuestros padres para que me dejasen cambiarle el motor. —Mira a la cara de Jensen, mientras este mantiene la mirada fija en el velocímetro —. Le he puesto el motor de un deportivo, así tenemos todo el espacio y chasis de un todoterreno reforzado y duro… Con la potencia de un deportivo ¿A que es genial? 

			—Eres un psicópata —le responde Jensen observando cómo ya superan los doscientos kilómetros por hora.

			Josh comienza a reírse.

			—Lo sé. Soy un cabrón. Encima lo he trucado para poder meterla caña. Ya sabes… Esto no es un deportivo. Pesa mucho más y no mola perder ese toque.

			Jensen comienza a preocuparse mientras se coge fuertemente. 

			—¿Y si nos para la policía? ¿Vamos por ahí enseñando la placa? 

			Josh señala a un talismán que tiene colgado del retrovisor. 

			—No nos van a parar. Tenemos esto. 

			Se trata de una piedra algo extraña similar a un ojo. Es de tonos algo oscuros. Está sujeto a una cuerda que parece de hilo.

			—¿Un amuleto de la suerte?

			—Un talismán con un hechizo de ocultación. Normaliza lo inusual. Bueno, en realidad se aprovecha del hechizo de ocultación de los monstruos para hacerlo. Lo que hace en realidad es transmitirle al coche el aura de un monstruo. Así podemos saltarnos las normas de tráfico y desde afuera no lo parece. Cuesta una pasta, pero es genial.

			—Un puto psicópata. 

			Jennifer se ríe, transmitiéndole ternura.

			Alrededor de una hora más tarde, pasan por una carretera en medio de la montaña, alejados de la civilización. Todos en el coche se han acostumbrado a la velocidad de Josh, pero no llegan a sentirse seguros aún. El teléfono de Jennifer comienza a sonar y esta lo coge: 

			—Hola Jim. 

			Al otro lado de la línea, en un bar, se encuentra Jim. Un hombre de sesenta y tres años, algo rechoncho. Es pelirrojo, de ojos azules, aunque con el pelo algo canoso debido a la edad. De un metro con setenta y ocho centímetros. Lleva una gorra roja junto con un chaleco marrón puesto sobre una camiseta blanca, que le da aspecto de camionero. Con un tono agradable, responde:

			—¡Hola hija! 

			Jennifer se gira hacia su hermano y susurra:

			—Ya va borracho. 

			—¡Te he oído! —Se escuchan risas a su alrededor —. Llamaba para ver cómo estabais, joder. No se puede ser simpático con vosotros, panda de… 

			Jennifer le interrumpe: 

			—Está claro que no vas borracho, perdona. Como pareces tan contento… 

			—Porque soy tu padre y me preocupo, coño —se indigna Jim —. ¿Es que no puedo ni preguntar por mis hijos? 

			—¿Es que para qué le dices nada? —pegunta Josh mirando a Jennifer de reojo.

			—Tú cállate y mira a la carretera, que seguro vuelves a ir demasiado rápido, como siempre —lo reprende su padre desde el teléfono —. Un día vas a tener un accidente por conducir como un gilipollas. 

			—Menuda familia —murmura Jensen en el asiento de atrás.

			—¿Qué quieres papá? 

			—Me he enterado de lo del hotel. Vosotros habíais ido de compras por el centro. ¿Os habéis enterado de algo? 

			—No, solo lo que han dicho en las noticias. Ni siquiera nos hemos acercado. 

			—¡Esos son mis hijos! Así me gusta. Estoy muy orgulloso de vosotros dos. 

			Jennifer le hace un gesto cómplice a Josh, en señal de aprobación, al tiempo que sonríe de forma pícara. 

			—Gracias papá. 

			—Una cosa más… 

			—Dime.

			—Es mentira, ¿verdad? 

			—Estábamos allí cerca, ¿qué queríais que hiciéramos? 

			—¡Mierda Jennifer! —se enoja Jim —. ¿Cuántas veces tengo que deciros que os alejéis de los marrones? 

			Un tipo robusto, con barba y pelo muy negro, algo rizado, que se encuentra junto a Jim, añade de forma seria, aunque vacilante:

			—Gané. Te toca invitar las cervezas. 

			Se trata de un tipo grande y robusto, de un metro con ochenta y ocho centímetros de altura. Tiene rasgos recios que lo hacen ver como un tipo duro, además de tener mirada fría acompañando su expresión seria. Se conserva en forma, pese a tener cincuenta y cuatro años de edad. Jim le mira mal, al tiempo que le responde, señalándole con el dedo: 

			—Espérate. Aún nos falta la otra parte de la apuesta. 

			—¿Habías apostado con Jeffrey? —se indigna Jennifer.

			Jim le responde, indignándose también:

			—Sí, hija. Y mira que había apostado por vosotros. ¡No sé en qué estaría pensando! 

			—Qué bonito. Mis propios padres…

			—¡Eh! Que yo he apostado por vosotros. Díselo a Jeffrey. 

			—Ya os vale —dice Josh escuchando la conversación.

			—¡Y a vosotros, que os habéis tenido que acercar a meter las narices en el puto hotel! Menos mal que no habéis intervenido. — Jennifer y Josh se miran de forma cómplice, sin saber qué decir. Se hace un silencio incómodo. Jim empieza a perder la paciencia —¿Verdad? 

			—Es complicado… —responde Jennifer tratando de ser sutil.

			—¡Me cago en la puta, Jennifer! —Se vuelven a escuchar carcajadas junto a Jim —. ¿Hay una jodida cosa que hayáis hecho bien? 

			—Te lo dije —se regodea Jeffrey, mirándolo con arrogancia.

			Una tercera persona da aplausos, mientras tiene un ataque de risa junto a ellos dos.

			—¡Qué máquinas! Jodidos Jennifer y Josh. Están zumbados. 

			—¿Ese es Randy? 

			—¡Hola chicos! ¿Cómo va todo? Hace tiempo que no nos vemos. Bueno, en un rato nos veremos. Veo que estáis tan locos como siempre. 

			Randy está con Jim y Jeffrey en una mesa de bar, tomando cacahuetes y compartiendo una jarra de cerveza. Se trata de un tipo bajito, de poco más de cuarenta años. Es robusto, aunque con cabeza grande y ligeramente desproporcionada. Con entradas pronunciadas, pelo corto y rasgos toscos que lo hacen ver bastante masculino, contrastando con su actitud infantil. Viste con ropa deportiva y camisa de tirantes, que muestra sus fornidos brazos y parte de sus pectorales, además de lo depilado que está.

			—Hola Randy. Una cosa… ¿Tenemos que hablar del tema delante de todo el bar? 

			





—Solo está él con nosotros. Nos estamos relajando mientras os esperamos. Pero sí, tenéis razón. Cuando os veamos hablaremos —y cuelga.

			Hay un breve silencio. Josh, algo tímido, le comenta a Jennifer: 

			—Creo que lo has empeorado. 

			—Puede ser, pero no quería seguir tocando el tema por teléfono. Y menos delante de más gente. 

			—Pero es Randy. 

			—Me da igual que sea Randy. 

			—Es un buen tío. 

			—Es un baboso. 

			Jensen les observa discutir durante un rato más, al tiempo que Josh conduce como si estuviesen en un rally. Un rato después, llegan a un pueblo rústico perdido en mitad del bosque. Sus casas están hechas de madera. El suelo está compuesto por adoquines y azulejos caseros, bastante antiguos. Josh aparca. Jensen sale rápidamente, estirándose y disfrutando del aire fresco de forma exagerada.

			—Creí que iba a morirme dos veces esta noche —dice Jensen, respirando tranquilo. Josh le mira mal. 

			—Tampoco hace falta exagerar tanto. 

			—Te digo siempre que conduces como si estuviésemos en un circuito —lo reprende Jennifer dándole la razón a Jensen.

			—¿Y ahora qué toca? 

			—Buscar el campamento. Allí nos deberían estar esperando Boris y sus matones, además de Randy. 

			—¿Randy el “baboso”? —pregunta Jensen de forma pícara.

			Josh se pone a la defensiva:

			—No es un baboso. 

			Poco después se encuentran a Randy en mitad de un campamento, quien mira embobado a Jennifer de forma lasciva.

			—Hola Jennifer. Qué guapa estás. 

			—Hola Randy —responde, tratando de disimular su cara de asco.

			—¡Randy! —grita Josh, alegrándose de verle.

			Este se alegra de manera exagerada:

			—¡Josh! Dios mío cuánto tiempo. Estás muy “mazao”, eh cabrón. ¿Cuánto levantas? 

			Jensen mira a Jennifer de forma cómplice. Ella le dice, llevándoselo de allí mientras Randy y su hermano se quedan charlando:

			—Randy no es alguien de quien te tengas que preocupar. 

			—Antes habéis dicho que había unos matones y que trabajan para un tal Boris —dice Jensen, de forma analítica. Observa el campamento: hay algunas tiendas de campaña de gran tamaño. Alrededor de treinta personas movilizándose por allí. La mayoría llevan varios tatuajes y cicatrices, además de tener un aspecto intimidante. Parecen más guerrilleros que otra cosa. Algunos mueven cajas con armamento de todo tipo: ametralladoras, granadas, pistolas, fusiles. Jensen, pensativo, continúa hablando —. Veo que tenéis un concepto algo modesto sobre la palabra matones. 

			—Entonces imagínate si decimos algo acerca de lo peligroso que puede ser Boris, lo que debes de preocuparte. 

			—Háblame de él. 

			—Bueno… Es una especie de mafioso ruso. De hecho, tiene un acento fuerte. 

			—Genial. Más rusos. —Jennifer se le queda mirando extrañada —. No te lo tomes a mal. Uno de mis mejores amigos es ruso. Pero la última vez que conocí a un ruso metido en una mafia, la cosa no salió muy bien. 

			—Pues prepárate. Boris puede ser peor que un vampiro. 

			En una especie de despacho dentro de una caravana, sentado en un sillón, junto su mesa de escritorio únicamente iluminada por una lamparilla que tiene al lado, se encuentra Boris bebiendo. La luz no llega iluminarle la cara, pero sí ayuda a ver su botella de ron y su baso a medio beber. A sus cincuenta y siete años de edad, se encuentra reflexionando:

			«Boris… El “Martillo de guerra” o “El Ruso”. Apodos que se me van quedando con el paso de los años. Uno no sobrevive en mi negocio por mucho tiempo si no se acaba convirtiendo en un auténtico cabrón”.

			Afuera, en el campamento, Jensen, que mantiene una conversación con Jennifer, le comenta intrigado: 

			—¿Un “negocio negro”? 

			Jennifer le responde, guiándolo hasta la caravana:

			—Se dedica a traficar con las criaturas que caza. Una vez muertas, las abre y vende sus órganos, fabrica armas especiales, produce ingredientes para hechizos… Lo que te puedas imaginar. Obviamente todo pasa por el mercado negro, e incluso es vendido a gente que ni siquiera sabe que los monstruos existen. Solo compran drogas, o lo que él venda. 

			En la cabaña, Boris continúa su reflexión mientras bebe en silencio: «Cuando empecé no tenía nada. Conseguir cazar lo que me pedía el gobierno era muy complicado y poco rentable. Así que busqué la forma de sacarle más partido. Un puñado de hombres sedientos de venganza y dinero, un par de veterinarios, algunas balas… Y talento para las ventas. Así conseguí poco a poco construir mi imperio. El interés por exprimir al máximo cada ganancia tiene que equipararse con el número de principios. Cuantos menos principios tengas en este negocio, más ventas harás. Si no hubiera renunciado a ellos, no tendría tratos de ventas con algunas organizaciones de monstruos. Soy una vergüenza para la mayoría de cazadores. Pero tengo los recursos que la mayoría necesita. Sin mí, todos los que me rodean estarían en una situación mucho más lamentable o directamente no estarían en este mundo. Podrán odiarme todo lo que quieran, pero yo soy el rey aquí y al final, les toca arrodillarse ante mí». Bebe con sentimiento de pesar y continúa: «Pero esto no quita los remordimientos y pesadillas. He visto más mierda de lo que la mayoría de personas es capaz de digerir. Mis enemigos no se limitan a ser solo monstruos: incluso otros cazadores quieren verme muerto. Así que tengo que mantenerme fuerte. Duro. No puedo dejar que nadie me toque los cojones. Por esto tengo un lema que aplico a la vida…»

			—“Dame tu respeto, o tu vida” —recita Jennifer, hablando con Jensen a escasos metros de la puerta de la caravana —. Una filosofía de vida de un tipo que lleva muchos años tratando con monstruos y personas. 

			Jensen asiente con la cabeza, con expresión de pesadez.

			—Lo pillo, es un tío duro. 

			La puerta de la caravana se abre de golpe frente a ellos, sorprendiéndolos. Poniendo una expresión un tanto lunática debido al alcohol, aparece Boris

			—No soy un tío duro. Soy “El” tío duro. 

			Se trata de un tipo mayor. De complexión robusta. Mide un metro con setenta y cinco centímetros. Tiene un par de dientes de oro. Viste con ropa de tejano, un tanto cara a la par que elegante. Además de que tiene una melena de pelo negro con algunos mechones rubios y un bigote con perilla. En su antebrazo izquierdo tiene un tatuaje de dragón asiático que se extiende hasta su cuello.

			Jensen se disculpa de forma respetuosa mientras este lo analiza. Con un tono algo despectivo, Boris se dirige a Jennifer, señalándole con la mirada: 

			—¿Quién es el nuevo? ¿Ha venido a rapearnos un poco mientras cazamos? 

			Jennifer le hace un gesto a Jensen para que guarde silencio. Luego le contesta de forma seria, sosteniéndole la mirada:

			—Está conmigo. Es un cazador novato que está aprendiendo y por eso está con nosotros. No interferirá a no ser que sea una urgencia, ni va a molestar. Yo responderé por él si algo llegase a pasar. 

			—Eso está muy bien, pero no explica que hace un completo desconocido en mi campamento. Conozco a mis cincuenta hombres y a mis cinco asociados de esta noche. A todos, menos a él. 

			—Está aquí como acompañante y aprendiz de uno de los grupos de cazadores con los que tienes una alianza para esta cacería —responde Jennifer sin dejarse intimidar —. No somos tus subordinados, no nos hables como tal. Ya te he dicho que me haré cargo y responderé por él. 

			Boris la mira con una sonrisa chulesca y una expresión intimidante. Guarda silencio unos segundos hasta que se acerca a ella, invadiendo su espacio. Se acerca a su oído, susurrándole: 

			—Una sola cagada y te quedas sin antídoto. 

			Jennifer le mira de forma desafiante, mordiéndose la lengua.

			Comienzan los preparativos. Un gran número de guerrilleros armados recorre el campamento atravesando el bosque hasta el pueblo. Jensen va pegado a Jennifer y es el único desarmado de todos. Ella lleva una ametralladora pequeña y una pistola de gran calibre. Pasan por un camino cortado por una línea de hilo blanco de la que recién ahora se percata Jensen. Jennifer le coge de la mano. 

			—Ve con cuidado a partir de este punto. 

			Suenan los cargadores de las armas al acoplarse. Suspiros de preocupación. Besos a símbolos religiosos. El miedo se refleja en la mirada del resto de personas que los acompañan. Jensen se da cuenta de la tensión que hay en el ambiente. Mira a Jennifer y asiente con la cabeza.

			Pasan por donde tienen los coches. Allí una chica se encarga de repartir unos transmisores y otra los conecta a la gente que hace cola. Boris se encuentra allí, acompañando a un subordinado que pasa lista. Le ponen un transmisor a Jennifer e ignoran a Jensen. Luego van a la cola donde pasan lista y les dan indicaciones. El tipo de la lista, mira a Jennifer:

			—Vale… así que sois Jennifer y compañía. Me ha informado el jefe de él. No le vamos a dar armas ni ningún tipo de herramienta. Irá contigo allá donde vayas o se quedará en el coche si lo desea, pero no en el campamento. Está prohibido quedarse allí. 

			—Vendrá conmigo. 

			Josh aparece por detrás:

			—Yo sí que me quedaré en el coche. 

			—Pero si tú eres uno de los líderes de grupo —dice Randy, que está a su lado.

			—Eras la líder del grupo tres —dice el tipo de la lista dejando pasar a Jennifer y Jensen.

			Josh responde casi al mismo tiempo:

			—Ya, pero me ha entrado la enfermedad. No puedo cazar un orecinrac. 

			—Tu hermano no es de los que se toman las cosas muy en serio, ¿verdad? —susurra Jensen hablándole a Jennifer con un tono bajo.

			Jennifer, mirando de reojo a su hermano y a Randy, le responde con un tono algo maternal: 

			—Llevamos yendo de caza desde los doce años prácticamente. Esto es nuestra forma de vida. Y al final… 

			Jensen acaba la frase:

			—Terminas por acostumbrarte y haces como si fuese un trabajo normal. Haces chistes, cuentas las horas para salir… 

			—Sí… —Ambos se miran unos instantes pero ella le aparta rápidamente la mirada, algo avergonzada aunque de forma sutil —. Al final no somos tan distintos los cazadores de los agentes especiales. 

			—Eres el líder del equipo especial —dice el chico de la lista dirigiéndose a Josh. Josh le mira sorprendido —. Te han reasignado. Por lo visto, tus… —acentuando de forma burlona —padres hablaron con Boris acerca de ti y le convencieron para darte otro puesto de mayor importancia. Si algo sale mal, volverás al grupo dos. 

			—Creo que me estoy mareando de verdad. 

			Jensen se dirige a Jennifer de forma cómplice:

			—Pues parece asustadizo para tener tanta experiencia. 

			—Es un miedica. Aunque esta noche tiene motivos. 

			—¿Por el orecinrac? ¿Cómo es? 

			—Por suerte para ti, no vas a llegar a verlo en acción. Te quedarás con mi padre, Jim, en el bar, y harás todo lo que él te diga. Es por tu bien.

			Se adentran en el pueblo. Jensen observa cómo un gran número de guerrilleros comienzan a separarse por zonas. Unos cubren tejados con fusiles de francotirador, al tiempo que otros se esconden entre las calles.

			—Te creo —dice Jensen, bromeando.

			—Esa cosa es mucho peor que un vampiro —lo ataja Jennifer poniéndose seria.

			—Y peor que Boris por lo que veo. 

			Jennifer sonríe fingiendo estar molesta.

			—Tú hazme caso y quédate quietecito. 

			Llegan a las puertas de un bar rodeado por un gran número de guerrilleros escondidos. El bar es bastante grande y con un diseño rústico de estilo metal. Cuenta con un parking para motos totalmente repleto. Música metalera sale de dentro. Jensen observa de reojo a los guerrilleros y comienza a bromear:

			—Oye… ¿Seguro que no estamos cazando a un dinosaurio híbrido genéticamente modificado por algún científico asiático perturbado? 

			Jennifer le mira con una sonrisa pícara:

			—No sabía que te gustasen ese tipo de películas. Ni que tú también fueras de los que suelta chascarrillos antes de una cacería. 

			—Mejor antes que durante. 

			—¿Entonces nunca haces bromas durante y te comportas como todo un profesional? —Jensen se queda callado.

			Se disponen a abrir cuando Josh le habla a través del transmisor a Jennifer:

			—Una cosa. Jensen tiene la marca. ¿Y si esa cosa lo detecta? 

			Jennifer cierra los ojos, poniendo expresión de frustración, mientras le responde: 

			—Mierda, es verdad. Lo llevaré a dónde está mi equipo —y mientras mira a Jensen, agrega —: y que espere allí sin hacer nada. 

			Llegan a una caseta donde se encuentra un equipo de guerrilleros conformado por unas doce personas. Todos ellos nerviosos y con las armas en las manos. Jennifer saluda a todo el mundo de forma genérica, mientras ellos la miran de forma respetuosa y se dirige a todos ellos:

			—Decidle a Boris que aquí ya estamos listos para empezar. 

			Poco después, en el bar, Jim y Jeffrey se encuentran bebiendo hasta que les avisan a través del transmisor. Jeffrey mira a su alrededor, concentrándose. Es un local espacioso. Tiene un pequeño escenario a un lado, con una pista de baile donde hay gente alcoholizada bailando. Mesas y sillas rústicas, donde la mayoría de las personas beben, y una barra al fondo, con todos los taburetes ocupados. Está bastante lleno. Jeffrey intercepta rápidamente a otros cazadores integrados en el bar, algunos como camareros, mientras ellos a su vez le miran de reojo, brindándole su apoyo. Entonces se gira hacia un tipo con gabardina que se encuentra sentado en la barra.

			Jeffrey, se pone en pie y comienza a tambalearse. Se dirige hacia el tipo de la gabardina con problemas de equilibrio, al tiempo que trata de despejarse. En su camino, le quita una cerveza a un tipo que está durmiendo sobre la mesa.

			Jim habla a través del transmisor mientras lo observa con admiración:

			—Empieza el juego. 

			En el tejado de una de las casas, liderando la formación de los francotiradores, se encuentra Boris. Este le escucha y asiente con la cabeza, mostrando una expresión seria. Entonces se dirige a sus subordinados a través del transmisor:

			—Todo el mundo listo. Comienza la diversión. 

			Todos los cazadores de afuera del bar revisan nerviosos que sus armas estén listas y se preparan para el enfrentamiento.

			Mientras, en el bar, Jeffrey se acerca al tipo de la gabardina, invadiendo su espacio personal. Estampa fuertemente la botella que lleva en la mano contra la barra, provocando un gran estruendo. Con tono ebrio, se dirige hacia este: 

			—Eh tú, ¿qué eres? ¿Una jodida estatua? 

			El tipo de la gabardina le ignora. Tiene una expresión muy seria e intimidante, además de unos rasgos muy toscos. Aparenta tener unos cincuenta años, aunque tiene muchas arrugas, además de unas bolas negras en los ojos. Su piel es tan fina que se parece a una lámina: se le marcan todas las fibras musculares. Es muy corpulento, con músculos muy grandes que se marcan incluso a través de su ropa. Su peinado es un tupé algo repeinado, con mucha gomina.

			Jeffrey, esforzándose por llamar su atención, le levanta la voz:

			—¡Estoy hablando contigo! ¡Cara anchoa! 

			Se hace un silencio sepulcral en el bar. Josh se ríe desde su posición, mientras le comenta entre risas a Randy, que se encuentra a su lado:

			—Eso lo ha escuchado de mí. 

			En el bar, el tipo del tupé se gira hacia Jeffrey. Mirándole fijamente logra intimidarlo durante un instante, aunque este rápidamente saca fuerzas para seguir provocándolo, ante el asombro de todos los demás 

			—¿Qué pasa contigo? ¿Te crees un tipo duro? Yo soy un tipo duro. —Dirigiéndose al resto del bar —: Decídselo. 

			La mayoría de personas en el bar reacciona emocionada, como si fuese un coliseo romano. Responden a coro:

			—¡Es un tío duro! 

			El tipo del tupé se gira hacia el resto. Todos guardan silencio y tratan de disimular. Jeffrey trata de provocar a la gente nuevamente: 

			—Repetídselo para que le quede bien claro. 

			Todo el mundo permanece callado e inmóvil. Jeffrey busca apoyo en el resto de cazadores que van de incógnito, pero todos parecen intimidados.

			Finalmente, Jim alza la voz con expresión de pesadez:

			—¡Eres un tipo duro!

			Jeffrey, muy confiado al escuchar su voz, se dirige nuevamente hacia el tipo del tupé con actitud chulesca:

			—¿Lo has visto? —Se tambalea un poco —. Soy un tipo duro. 

			—No quiero peleas en mi bar —dice el dueño del bar asustado. Le retira la cerveza al tipo del tupé. Este le gruñe enfadado, logrando aterrarlo. Con voz temblorosa, añade tartamudeando —: P-ppp-por favor… Marchaos fuera. 

			—Vamos. Te voy a romper las piernas —lo provoca Jeffrey.

			El tipo del tupé se levanta. Le saca una cabeza de alto y media espalda de ancho. Jeffrey trata de disimular su estado de temor, al tiempo que lo guía hasta la salida, tratando de mantenerse firme. Todo el mundo mira para otra parte, sin querer involucrarse. Incluso los que ponían expresiones de mayor felicidad, tratando de animarles a pelear, parecen intimidados ahora.

			Salen del bar. Jeffrey cruza la carretera pasando por encima de un remolque de camión unido a un coche pickup de gran tamaño, parado frente a la puerta. Entonces le grita al conductor:

			—¡A ver si te mueves, capullo! Te encuentras en la puerta de un bar. 

			Sigue caminando hasta el borde, cayéndose hacia adelante, cuando el tipo del tupé se encuentra subido detrás suyo. Randy, en el asiento de copiloto del coche, pulsa el botón de un artefacto extraño que incorpora dientes y huesos en su diseño. Parte del remolque se pliega rápidamente al tiempo que despliega unos machetes muy afilados que se clavan en el tipo del tupé. Josh arranca el coche a toda velocidad, provocando que el tipo del tupé se apriete más contra los filos, clavándoselos a mayor profundidad.

			El tipo del tupé hace fuerza y logra separarse de los machetes, con heridas ensangrentadas pero superficiales. Randy despliega el techo y se asoma, armado con un lanzagranadas. Entonces abre fuego, pero el tipo del tupé logra saltar a tiempo del vehículo. El proyectil impacta en el remolque, desestabilizándolos hasta el punto de provocarles un accidente. Josh trata de frenar todo lo que puede, pero acaba impactando contra una casa. Le hace una abolladura al coche y Randy se cae a la caja, haciéndose daño, pero sin lesiones graves.

			El tipo del tupé desaparece entre las calles pobremente iluminadas del pueblo. Josh, al darse cuenta, se comunica con el resto muy preocupado:

			—¡Lo hemos perdido!

			Entonces se escuchan gritos a través del transmisor. De una calle que hay detrás de ellos salen volando partes cercenadas de algunos guerrilleros. Josh, cogiendo su fusil, al tiempo que Randy coge su lanzagranadas, apuntan hacia esa dirección, pero no ven nada.

			El tipo del tupé se mueve silenciosamente entre las callejuelas muy ágilmente, pese a su tamaño. A su paso, sorprende a otros dos guerrilleros. En un pestañeo coge a uno de la cabeza y lo estampa fuertemente contra una pared, destrozándosela como si fuese un huevo. Su sangre salpica al otro, que apenas ha tenido tiempo de apuntarle. Antes de que llegue a disparar, le aparta el arma rápidamente y le asesta un poderoso puñetazo en la cara, que lo manda a volar varios metros. El golpe le rompe la mandíbula y las vértebras del cuello. Sus dientes y sangre salen volando tras este antes de caer al suelo, muerto. El tipo del tupé extiende los dedos de su mano izquierda. Sus uñas comienzan a estirarse y a curvarse, imitando a los de un animal salvaje, transformándose en garras de treinta centímetros.

			Tras despedazar el cuerpo de uno de los guerrilleros, arroja los trozos a una calle que da a la posición donde se encuentra el coche donde están Josh y Randy. El primero de ellos, nervioso, aprieta el gatillo.

			—Ahorra munición —lo regaña Randy —. Está jugando con nosotros. 

			Josh, guarda el arma.

			—Ya lo sé. Pero estoy nervioso. —Trata de arrancar el motor del coche sin resultados. Comienza a impacientarse. Unos pasos comienzan a sonar cada vez más cerca. Josh empieza a sudar de la preocupación —. Trata de acercarse a nosotros. Somos una presa fácil. Tenemos que salir de aquí.

			Randy apunta hacia todas partes, asustándose cada vez más. Tras un par de intentos, Josh logra arrancar el motor del coche. Entonces comienza a hablar a través del transmisor, al tiempo que empieza a conducir:

			—Grupos dos, tres y cuatro: agrupaos a quince metros de mi posición actual y, en formación de ataque, os acercáis los unos a los otros. Os encontraréis al objetivo en medio de vuestro paso, así que id con cuidado. Randy y yo vamos a dejar el coche un momento y a unirnos a nuestro grupo antes de que esa cosa nos pille. 

			Comienza a conducir calle abajo a toda prisa. El tipo del tupé aparece de repente, extendiendo las garras de su mano derecha, consiguiendo asestarle un poderoso zarpazo a una de las ruedas traseras del coche. Este vuelve a desequilibrarse, por lo que Josh se ve obligado a parar. Antes de que el tipo del tupé se acerque lo suficiente, un grupo de guerrilleros se acerca a cubrirlos, disparándole. Logra esconderse a tiempo, pese a que algunas balas sí logran darle.

			Jennifer se prepara, al mismo tiempo que guía a los guerrilleros de su grupo. Todos la siguen con los nervios a flor de piel, salvo Jensen, que permanece sentado. Jennifer le lanza una mirada de aprobación antes de marcharse y dejarlo encerrado, mientras este pone expresión de inconformidad. Él sube por unas escaleras hasta el tejado, donde el tipo que pasaba lista le prohíbe acceder.

			—Tengo que hablar con Boris —dice Jensen con expresión seria.

			—¿Y por qué debería hablar contigo? —pregunta Boris, asomándose.

			—Porque tenéis la situación fuera de control. 

			Boris le mira por encima del hombro.

			—¿Y tú sabrías mantenerla controlada? Esa cosa es un clase C de nivel 10. ¿Vas a poder con él tú solo? 

			—Sería más productivo si me dejases probar, en lugar de estar sentado tratando de no estorbar. Y si mi plan sale bien… tendrás a tu cosa. Si sale mal, muero. Ni siquiera me conoces, así que no tengo ningún valor para ti. ¿Qué puedes perder? 

			Boris le mira intrigado.

			Jeffrey, en un grupo distinto, se dirige hacia donde Josh había tenido un accidente. En ese momento recibe una llamada de Boris a través del transmisor: 

			—Coge a tu equipo y vuelve al campamento. Necesitaremos otro armamento. 

			Jeffrey se cabrea al escucharle:

			—¿Y dejar solos a mis hijos? 

			—Randy está con nosotros también —dice Jennifer, escuchándolo mientras su grupo se acerca al de Josh —. Además de nuestros equipos. Y ya somos mayorcitos papá. Deja de preocuparte tanto. 

			—El amiguito de tu hija ha tenido una idea —dice Boris imponiéndose —. Y ya que el plan principal ha fallado, y dudo de que la segunda opción no lo haga también… Vamos a probar su idea. Así que cambio de planes. Andando. 

			Mientras, en el bar, Jim asegura la entrada con la ayuda de varios cazadores. Tras esto se dirige hacia la gente del bar sin darle la espalda a la puerta en ningún momento. Todo el mundo le mira con preocupación. Él se dirige a todos, tratando de tranquilizarlos:

			—El sitio es seguro. Ese criminal no entrará. Quiero volver a agradecerles su colaboración con nosotros. Les recuerdo que ese tipo es responsable no solo de la muerte del alcalde, si no de muchas familias a lo largo del país. Ha matado incluso a otros agentes de policía que intentaron atraparlo. Pero ahora nosotros estamos haciéndonos cargo. No lo olviden. ustedes permanezcan aquí. Mientras nadie salga de su casa, no correrá ningún peligro. —La gente parece animarse un poco. Jim, preocupado, habla a través del transmisor con un tono bajo —: Por favor, no me dejéis ahora como un mentiroso y salvad a esta gente. 

			Los grupos de Jennifer y Josh se encuentran. Estos se miran preocupados durante un instante antes de reaccionar. Se dan la vuelta, posicionándose espalda contra espalda y apuntando a su alrededor. Están envueltos de silencio y oscuridad. Ninguno de ellos logra encontrar pistas de dónde se puede encontrar el tipo del tupé. De repente suena un ruido metálico. Varios objetos chocan entre sí. Randy apunta directamente en esa dirección y comienza a acercarse, acompañado de algunos guerrilleros. Jennifer se hace con el mando:

			—¡Alto! Es una trampa. —De repente suena un grito femenino desgarrador, que termina de golpe. Jennifer se gira en la dirección de ese sonido —. Pero eso no. 

			Ambos grupos se dirigen hacia la fuente del sonido hasta llegar a una casa con la puerta abierta y la cerradura rota. Jennifer hace un gesto ordenando a su grupo que rodee el perímetro.

			Randy lidera al grupo de Josh, adentrándose en la casa. Las bombillas están rotas, por lo que encienden las linternas. Josh se queda afuera, apuntando a las ventanas con el fusil. Adentro de la casa, en el recibidor, se cruzan con los cuerpos despedazados de varias personas. Algunos guerrilleros comienzan a sentir nauseas. Randy se mantiene atento y nervioso a partes iguales. No deja de apuntar con el arma hacia todas partes. Camina lento pero seguro, notando todo lo que pasa a su alrededor. Se escucha un ruido que viene de la planta de arriba. Entonces se dirige a las escaleras, seguido por el resto del equipo.

			Afuera el otro grupo rodea el edificio por completo, salvo la parte que da a un callejón oscuro, donde solo funciona una farola de las cinco que hay.

			—Planta baja despejada —dice Randy serio —. Nos dirigimos al piso de arriba. —Se cruza con un gran charco de sangre en medio de las escaleras donde se encuentran los restos de una mujer —. Ya sabemos a quién pertenecían los gritos. —De repente se escucha una ventana rompiéndose. Una silla la ha atravesado y caído frente al callejón, aunque eso no lo saben —. Una ventana rota. Me dirijo hacia allí. —Comienza a correr a toda prisa.

			Josh ve la silla rota en el suelo de la calle y le responde alarmado: 

			—¡No vayas! ¡Es una trampa! 

			Randy llega corriendo a la habitación, al tiempo que hace un gesto al de detrás para que se quede quieto, pero este tarda en hacerle caso y pasa a la habitación de la ventana rota. Agachándose, logra esquivar por pura suerte un zarpazo que sí alcanza al que iba detrás, atravesándolo. Las garras del tipo del tupé quedan atrapadas en el cuerpo del guerrillero. Randy se gira rápidamente hacia él, tratando de apuntarle, cuando este le lanza una poderosa patada que logra esquivar por poco. Entonces usa al tipo al que tiene atravesado como porra, golpeando a Randy fuertemente. Sale volando, estampándose contra la pared de la habitación mientras el resto de guerrilleros que le seguían abren fuego contra el tipo del tupé. En ese instante utiliza nuevamente el cuerpo que tiene atravesado como escudo, mientras escapa tirándose por la ventana.

			Josh logra verlo caer sobre el cuerpo del guerrillero, al que le arranca el corazón y comienza a devorarlo, manchándose la cara de sangre. Entonces le apunta con su fusil, pero este logra escapar hacia el callejón oscuro. Al moverse, hace fallar el tiro a Josh. Entonces comienza a hacer gestos al resto de guerrilleros, indicándoles que rodeen el callejón y sus salidas, cuando de repente Jennifer entra en él antes de que Josh sea capaz de impedírselo.

			—Pero, ¡¿qué haces?! —le grita Josh aterrado.

			Jennifer le responde a través del transmisor: 

			—Lo tenía a la vista. No podemos dejarle escapar o podrá seguir sorprendiéndonos. 

			Jennifer entra sola en la oscuridad. La luz de linterna que está colocada en la metralleta que lleva apenas logra iluminar a más de dos metros de distancia. Su pulso se acelera al tiempo que su respiración se vuelve irregular. Mira de reojo el guante de cuero que lleva en la mano derecha, como si estuviera tentada de quitárselo. Aunque logra resistirse y mira con determinación hacia adelante, concentrándose.

			—Pero no me metas en el callejón oscuro por favor… —murmura Josh asustado. Entonces se da cuenta de que lo ha dicho también a través del transmisor.

			Jeffrey reacciona, enfadándose con Jennifer. Desde su posición se dirige a ella a través del transmisor:

			—¿Sé puede saber que cojones estás haciendo en un callejón oscuro? Estás cayendo en su trampa. 

			—Ahora no puedo hablar —susurra Jennifer asustada, y apaga su transmisor.

			Jim, preocupándose desde el bar, dice para sí:

			—¿Qué diablos hace ella sola en medio de un callejón oscuro con esa cosa? Que alguien entre a sacarla. 

			Randy coge su arma torpemente y le responde dolorido: 

			—Recibido. 

			—No —lo corta Josh con seriedad —. Que nadie más entre. Podríamos confundirla o hacer que pierda la concentración y se vuelva un blanco fácil. Un mal paso y ella se girará hacia nosotros. Pasará por alto a ese bastardo y será su fin. 

			—¿Propones que la dejemos a su suerte? —dice Jim enfadándose.

			—Tiene razón —dice Jeffrey pensativo —Ella ha tomado una decisión peligrosa. Ahora esto depende de ella. 

			Jennifer camina con cuidado, vigilando cada detalle de su entorno. Escucha el sonido de una mandíbula masticando. Se acerca lentamente hacia la única farola encendida del callejón, de donde proviene el sonido. Comienza a escuchar una respiración grave a su alrededor. Delante de ella suena una piedra rodando contra el suelo. Entonces se gira rápidamente hacia sus espaldas, apuntando con su arma al mismo tiempo. Aparece una mano de gran tamaño cubierta con escamas verdosas, con dedos de los que asoman garras de casi un metro de longitud, similares al filo de una guadaña. Con ellos alcanza a golpear la ametralladora que sostiene, rompiéndola junto con la linterna. Jennifer comienza a correr de vuelta por donde ha venido.

			Sus pisadas se vuelven torpes e inseguras. Corre algo lento, siendo alcanzada enseguida. Aterrada al sentir a su atacante cerca, se estampa contra la pared, entre súplicas

			—Por favor, no me hagas daño. —Se arrincona contra la pared, dándole la espalda al tipo del tupé, quien se termina de acercar de forma lenta y vacilante. Este trata de intimidarla, mostrándole sus enormes garras. Ella las ve de reojo y se gira contra la pared espantada —. Por favor ¡Haré lo que sea! Pero déjame vivir. —El monstruo comienza a soltar un gruñido fiero mientras se acerca lentamente a ella. Su rostro ha cambiado.

			Desprende un fuerte olor a animal. Su tamaño se ha incrementado: ahora mide tres metros y es el doble de ancho. Es musculoso, pesando alrededor de doscientos kilogramos. Su cara está cubierta enteramente por escamas de color verde oscuro grisáceo. Tanto su nariz como sus ojos ahora parecen los de un reptil. Su cabello está compuesto de espinas largas, verdosas, similares a las de un puercoespín africano, aunque más gruesas. Sus dientes son muy afilados y están colocados de forma caótica, como si fuese la mandíbula de un cocodrilo. Está completamente transformado en orecinrac.

			Jennifer evita mirarle a la cara, mientras este se le acerca, recreándose en el momento. Entonces ella se gira rápidamente hacia él, apuntándole con una pistola de gran calibre a escasos milímetros de la cabeza y aprieta el gatillo sin dudarlo. El orecinrac recibe el disparo, retrocede unos pasos mientras le cae sangre de la herida, además del casquillo de la bala. En ese momento se gira hacia ella con una expresión de enfado considerable. Jennifer se espanta de forma sincera al verlo. Comienza a correr hacia afuera del callejón. Esta vez es mucho más rápida y precisa con sus movimientos. Sale del callejón perseguida por el monstruo. Jennifer enciende el transmisor asustada.

			—Me está persiguiendo. ¿Alguien tiene un plan? 

			Jensen le responde a través de un transmisor:

			—Yo tengo uno. Dirígete hacia la casa donde me has dejado. Pero asegúrate de que sea pasando por la zona de la acera donde se encuentra el bar.

			Jennifer se sorprende al escucharlo, pero le hace caso. Corre a su máxima velocidad siendo poco a poco alcanzada por el monstruo. Al pasar por delante de una casa de un piso, el monstruo es atravesado en una pierna por un arpón que lo clava en la pared. Entonces mira hacia el frente, donde un equipo de guerrilleros liderado por Jeffrey le apunta con unos fusiles especiales que llevan arpones. Le disparan varias veces, empalándolo contra la pared. Pero el monstruo, lejos de rendirse, hace fuerza, logrando quitarse algunos arpones y desengancharse de la pared. En ese momento, Jensen le lanza una red desde el techo de la casa. El monstruo comienza a perder las fuerzas de repente. Jensen salta sobre él, asestándole una poderosa patada en la cara, que le sirve como impulso para suavizar su caída. Jensen cae al suelo, aunque se incorpora rápidamente. Entonces coge los arpones que están tirados por el suelo, clavándolos a través de las rendijas de la red, impidiéndole al monstruo que se la pueda quitar. Este, cada vez más débil, acaba arrodillándose.

			El resto de guerrilleros de la zona se asoma. Randy, Jeffrey, Josh e incluso Jennifer miran sorprendidos a Jensen. Boris comienza a aplaudir de forma sarcástica, al tiempo que se dirige a Jensen con aires de superioridad:

			—¡Enhorabuena! Has resultado ser muy útil capturando monstruos. Incluso mejor que los Jota o que Randy. Pero, ¿eres capaz de matarlo? —Jensen coge un arpón algo mosqueado y apunta con este al corazón del monstruo, quien lo mira con expresión triste. Jensen no puede evitar sentirse identificado con su situación. Le mira de forma piadosa, dudando. Boris se burla con un tono vacilante —: ¿Qué pasa? ¿No te atr… —Jensen apuñala de forma limpia al monstruo antes de que Boris termine la frase —…eves? —Entonces lo mira sorprendido —. Veo que sí —y añade con algo de respeto —: Veo que eres todo un asesino. Espero poder contar contigo en próximas cacerías. 

			Jensen suelta el arpón, al tiempo que el cuerpo sin vida del monstruo cae al suelo. Una sensación invade su cuerpo, haciéndolo sentir más fuerte. Jeffrey, algo impresionado, piensa en voz alta:

			—Ha matado a un orecinrac en su primera vez. Impresionante. 

			Jennifer se dirige a Boris: 

			—El monstruo está muerto gracias a mi amiguito. Ahora dame lo que me habías prometido y nos marcharemos. 

			Boris saca un frasco pequeño de uno de sus bolsillos y se lo entrega. 

			—Por su puesto. Un trato es un trato. Aunque creo que la próxima vez solo me hará falta tu amigo. 

			Recogen a Jim en el bar, del que sale la gente mucho más aliviada. Este, con una actitud positiva, se dirige hacia el resto de su familia y Jensen: 

			—Es hora de comerse esos bocatas.

			Poco rato después se encuentran de pie, apoyados en el coche comiéndose en silencio los bocadillos. Cuando van por la mitad, Jensen trata de romper el silencio que se le empieza a hacer incómodo: 

			—Está rico.

			El resto asiente con la cabeza y se mantiene en silencio, por lo que Jensen se calla también.

			Más tarde vuelven en el coche. Jeffrey se encuentra conduciendo. Jim es el copiloto. Josh está en un lado, mirando por la ventanilla. Jennifer se encuentra en medio de su hermano y Jensen. Este último permanece algo triste. Jeffrey, rompiendo el silencio, se dirige hacia Jensen:

			—¿Así que te has metido con los vampiros? Pues no podemos hacer nada por ayudarte. Has demostrado que te sabes cuidar tú solito. No meteré a mi familia en peligro por ayudar a un desconocido. 

			Jennifer sale en su defensa:

			—Ellos deben de creer que está muerto. 

			—¿Vosotros visteis que su cuerpo se iluminase? 

			—Era un brillo suave y, además, ellos no estaban mirando en ese momento. 

			Jeffrey comienza a renegar:

			—No visteis que se hayan dado cuenta. No me la voy a jugar por una suposición tan absurda. —Y dirigiéndose a Jensen —: Oye, chaval, no te conozco, así que no quiero que te lo tomes a mal, pero los vampiros no se encuentran entre nuestros enemigos. Y de momento, preferimos que siga siendo así. Puede que seas agente especial y sea difícil encontrar información acerca de ti, pero si alguien puede hacerlo, son ellos. Tarde o temprano te encontrarán, y si lo hacen estando con nosotros, nos podemos dar por muertos. 

			—Podemos mantenerlo oculto. Puede cambiar su identidad —sugiere Jennifer.

			—Pero no puede quitarse la marca del pecho. Todos los monstruos van a sentirse atraídos hacia él, tarde o temprano. 

			Jensen interrumpe la discusión: 

			—¿Trabajáis para Hantâ? 

			Todos se quedan en silencio por un instante. Jim salta enseguida: 

			—¿Cómo sabes eso? 

			—Mi equipo es paralelo al suyo. No es que supiéramos de la existencia de los monstruos, pero nos ocupamos de casos de terrorismo, espionaje y… Bueno somos los clásicos agentes especiales de las películas. Todos nuestros trabajos son confidenciales. Pero con el alcance que tenemos… Que haya otro equipo como Hantâ en la ecuación significa que hay casos que no nos dan. Algunos teorizábamos sobre alienígenas… Como si fuesen Hombres de Negro. Pero después de lo de esta noche… Me lo he imaginado. 

			—¿A dónde quieres ir a parar? —pregunta Jeffrey desconfiado.

			—Mañana tengo que ir a la base. En principio debería presentar mi división e irme a cazar monstruos y esconderme de los vampiros. Tratándose de una organización de inteligencia y espionaje, no puedo fingir mi muerte, de modo que solo tengo esa opción. O también podría contarles lo que pasa. No es normal que al menos cuatro organizaciones de monstruos sean encubiertas de esa forma. Quizás Hantâ sea la central y deban de ser quienes se ocupen de investigar esto, pero, por lo que veo, os manda a vosotros a hacerle la faena. No parecen muy involucrados. 

			—¿Involucrados? —sonrió Josh con tono irónico —. No he visto a un agente de Hantâ en mi vida. 

			—El líder de mi equipo es alguien muy confiable y capaz. Si le cuento esto probablemente lo investigue. 

			—¿Y qué? —pegunta Jeffrey —. ¿Provocamos una guerra? 

			—Él no trabaja así. Investigará el caso y encontraremos la manera de destruir esas organizaciones sin armar ruido, como hacemos siempre. Puede que esta vez sean monstruos. El hecho de que beban sangre o tengan poderes no cambiará gran cosa. Nuestros enemigos habituales tienen bombas y armas de asedio. Y por lo visto, nadie más se plantea hacerles frente. Creo que ya es hora. Pero vosotros sois los cazadores. Vosotros conocéis más este mundo. Podéis decidir si nos ayudaréis en esta lucha o si vas a dejarlos seguir haciendo lo que quieran. 

			—¿Y qué pasa si tu jefe te dice que no? —le pregunta Jeffrey algo incrédulo.

			—Que nada cambiará. 

			—Eso que propones —interrumpe Jim algo preocupado —ya se ha intentado otras veces. Nunca ha salido bien. 

			—He muerto esta noche. No sé cuanta gente más lo habrá hecho por su culpa, ni sé cuantos han tratado de pararlos, pero conozco a mi equipo. Ya habéis visto de lo que soy capaz, imaginaros veinte como yo y una persona aún más excepcional. Quizás sea la única oportunidad que tengamos de parales. O quizás muramos todos. Pero al menos moriremos cazando monstruos. 

			Un rato después lo dejan en su casa a las afueras de la ciudad. Jennifer, despidiéndose, dice:

			—Ten cuidado mañana. Puede que algunos de tus compañeros no sean humanos. 

			Jensen le sonríe.

			—Gracias, lo tendré. Espero que todos sean las personas que recuerdo. —Más serio, se dirige a Jeffrey —: Si cambiáis de idea, llamadme. 

			Jennifer sonríe y se marchan de allí. Tras dejarlo atrás, permanecen un instante en silencio hasta que Josh salta: 

			—Decidme que no soy el único que lo está pensando. 

			—Sé por dónde vas —dice Jennifer de forma cómplice —, y creo que pienso lo mismo. 

			—¿Ya estamos otra vez con ese cuento? —pregunta Jim con un tono algo cascarrabias —. Por el amor de Dios… Ya sois mayorcitos para profecías. 

			—¿Y si fuera cierto? —se excita Josh —¡Cumple los requisitos! 

			—De momento tendrá que sobrevivir a estos días, donde los vampiros tratarán de atraparle y asesinarle —corta Jeffrey serio —. Además, ¿qué os hace creer que él puede conseguir un ejército o algo que nos ayude con los monstruos? ¿Creéis que sus compañeros le ayudaran? 

			—¿Y si lo hicieran? —pregunta Jennifer haciéndose ilusiones.

			—Diga lo que diga, esto acabará por desatar una guerra. Y vosotros, par de idiotas… ¿Estaríais dispuestos a seguirle por una profecía que ni siquiera sabéis si es cierta o si habla de él? ¿No seréis tan estúpidos verdad? 

			—Bueno… —duda Josh, sin terminar de creer en él —¿Quién sabe? Después de todo… Podría ser cierta… Jensen… Podría ser el Elegido. 

			Jensen sube algo cansado las escaleras de su piso, hasta llegar a su planta. Abre la puerta, jugueteando con las llaves cariñosamente, saboreando el momento algo incrédulo. «Al fin en casa. No pensé que volvería después de lo de hoy», piensa, y se tumba encima de la cama, sin deshacerla y con la ropa aún puesta. Programa una alarma para dentro de tres horas. «Hoy he perdido más de lo que me hubiera podido imaginar cuando le cogí el teléfono a mi madre. No puedo creerme cómo pueden cambiar tanto las cosas en tan poco tiempo, ni cómo después de todos los que me he cargado hoy, no sea capaz de quitarme esa cosa de la cabeza». Recordando al monstruo que ha matado con el arpón. «No sé por qué… Pero es como si no fuésemos tan distintos. A mí también me han atacado en grupo y matado un puñado de seres distintos esta noche. ¿Cómo no voy a sentirme identificado con él…? Joder… Me da hasta vergüenza… Sentirme identificado con un monstruo… Debería dejar de pensar en eso. Olvidarme por un rato de los putos vampiros, de lo que me espera mañana y dormir un rato. ¿Me dejo algo?» Reflexiona por unos segundos «Ah sí, la puta marca. Joder ¿De verdad he muerto esta noche? Mierda… Tengo que olvidarme de todo esto de una vez y descansar. Pero no paro de pensar que hay algo que no encaja, pero… ¿cómo va a encajar algo? Toda la noche ha sido una locura tras otra… En fin… Estoy gilipollas. Voy a dormirme de una vez”. Cierra los ojos durante un instante y los abre, sobresaltado, al tiempo que se incorpora preocupado. 

			—¡Mi hermano! 

		



		
			Capítulo 3

			Un nuevo día

			Alrededor de la seis de la mañana, un móvil comienza a sonar en el interior de un coche parado, que rebota bruscamente. Afuera del coche, un tipo se encuentra empujando un cuerpo adentro del maletero, provocando este movimiento. Se trata de un varón de un metro con ochenta y cinco centímetros, complexión atlética, de rasgos recios, un mentón pronunciado, con mandíbula ancha, ojos azules y mirada fría. El pelo lo lleva corto y engominado. Tiene una expresión seria, además de un porte firme. Viste con un traje formal de color negro, hecho a medida, junto con sus zapatos del mismo tono y una camisa blanca. Lleva un reloj con un acabado artesanal. Está notablemente tenso. Se encuentra junto a una cabaña en mitad del bosque.

			Hay varios cuerpos adentro del maletero. El tono del teléfono comienza a ponerlo más y más nervioso. Saca a un cadáver y ahora sí, consigue cerrar el maletero. Se lanza a adentro del coche a toda prisa, descolgando el teléfono mientras pone una sonrisa disimulada, al tiempo que una voz alegre, un tanto forzada:

			—Bonjour.

			El tipo del afro se encuentra al otro lado de la línea. Con un tono serio, de preocupación, se dirige hacia él:

			—Miguel, soy yo, Samuel. ¿Te pillo en un mal momento? 

			—Para nada —dice Miguel, con una sonrisa nerviosa. Sale del coche y comienza a pasear a su alrededor, por el camino de tierra en el que se encuentra. La vieja cabaña que tiene detrás está repleta de tipos trajeados, que no paran de verter cubos de agua con jabón al suelo, tratando de limpiar la sangre que hay desparramada. Todos ellos están limpiando sin parar, bajo la mirada sosegada de Miguel, que continúa hablando por teléfono, tratando de disimular su angustia —. Estaba… A mis cosas… Ya sabes… Soy un tipo ocupado. ¿Pasa algo? — pregunta con nervios.

			—Aquí pasa de todo. Jeff está muy cabreado por lo de anoche. Llegó a toda prisa… pero llegó tarde. 

			—Sí… Me he enterado de lo que ha pasado. 

			—Pues no sabes ni la mitad. Dreik ha estado investigando por una cosa que le dijo el tipo que mató a nuestros camaradas… Por lo visto, Loshad, Tomas, Marco y Vincent tenían una especie de coto de caza clandestino. Hemos encontrado una libreta con nombres y datos entre los cuerpos. Tenemos policías investigando quién hizo todo esto y también qué tenían ellos cuatro entre manos. Jeff incluso ha… pedido ayuda. 

			—¿No me digas? —se sorprende Miguel tratando de disimular sus crecientes nervios —. ¿Cómo han podido hacer eso? Mierda… Éramos amigos… Y pensar que ellos cuatro… —Se gira hacia el resto con una notable expresión de preocupación. Todos a su alrededor dejan lo que estaban haciendo y le prestan atención mientras habla —. Porque… eran solo ellos cuatro, ¿verdad? 

			—Suponemos que sí… No sabemos si era una ocasión especial o tenían algo más montado. —Miguel le choca la mano a uno de los trajeados con expresión de alegría. Samuel continúa hablando —: De todas formas, lo que ahora nos preocupa son sus muertes… Jeff está dolido tanto por lo que hicieron como por cómo acabaron. 

			—Es normal. —Se gira hacia el resto, mirándoles, al tiempo que se le tensa la voz —. Quienes rompen las reglas merecen un castigo después de todo. —Todo el mundo continúa limpiando el lugar —. Oye… Si hay alguna cosa más que yo pueda hacer… 

			—En realidad sí la hay. Hoy es el primer día de universidad de nuestros chicos. Pero no creo que sea suficiente para poder animar a Jeff. No te pierdas la reunión que habrá en dos horas en el hotel. Le gustará verte allí. Además, eres uno de nuestros mejores comerciales. Seguro que encuentras algún proyecto en el que enfocarnos que le pueda levantar un poco el ánimo. ¿Qué me dices? 

			Miguel mira el estado roñoso de la cabaña. Seguidamente a los cerca de veinte tipos que le rodean y que tratan de limpiarlo todo. Finalmente, mira a los cadáveres que se apilan en el suelo.

			—Claro. No tengo nada mejor que hacer. Allí nos vemos, sin problemas. —Cuelga, dejando salir un bufido exhausto. Dirigiéndose a quienes le rodean —: A ver, escuchadme un momento. La situación se acaba de complicar todavía más. Tengo que irme al hotel y encargarme de dar buena imagen. Vosotros… —Se mira el reloj impaciente —. Me da igual lo que hagáis. Pero limpiad esto y deshaceros de todo. Bastante lío hay ya como para que Jeff se entere de todo esto. Borrad toda huella que hayamos dejado. Empezando por el portal de quien ya sabéis. Y recordad: nadie debe de saber lo que ha pasado aquí. —Uno de sus subordinados señala detrás de él. Este se gira con expresión de pesadez, hasta encontrarse a un guardia forestal justo detrás suyo, mirándole seriamente con los brazos cruzados. Algo mosqueado, se dirige a este —: ¿Y tú que miras? ¿Ya has encontrado una forma de justificar los cadáveres que tenemos? 

			—No señor. Estaba escuchándole —responde el guarda forestal nervioso.

			Miguel deja salir un resoplido frustrado.

			 —Te dejo al mando de esto. Me da igual que le echéis la culpa a los osos, a los cazadores que hay en la otra cabaña, o a lo que sea. 

			El guarda forestal le responde con un tono formal: 

			—Oh, no se preocupe por eso. Le echaremos la culpa a algún monstruo que nos dé problemas. Hemos llegado a un acuerdo con los cazadores. Por lo visto ellos tienen problemas para llenar su cuota de capturas. Harán como que son ellos quienes dan caza a los monstruos que encontremos y nosotros desapareceremos. Solo nos falta encontrar un chivo expiatorio. 

			—Me parece bien —responde Miguel, subiéndose al coche más aliviado —, pero daros prisa. Hoy hay una reunión que no me puedo perder. 

			Arranca su coche a toda velocidad, saliendo de allí, al tiempo que deja una nube de polvo.

			Mientras, en otra parte, una enorme oscuridad se apodera de un chico. Una cascada de sangre cae durante unos segundos. Una mano ensangrentada se apoya en el suelo. Se escuchan jadeos moribundos. Unos ojos de desesperación miran fijamente. De unos labios temblorosos salen las palabras: 

			—¡No! Por favor. 

			El chico se despierta asustado.

			Se trata de Jared, de veintitrés años de edad. Complexión fuerte a la par que estilizada, aunque algo robusto. Se le marcan sutilmente los músculos a través de la ropa. Con un metro con ochenta y seis centímetros de altura. Cabello moreno, algo largo, cayéndole hasta la nuca. De expresión seria. Tiene un rostro que resulta atractivo y bien cuidado. Calza unos zapatos blancos muy elegantes, aunque manchados con alcohol y vómitos. Además de llevar un esmoquin blanco a juego.

			Trata de incorporarse lentamente con expresión de dolor por la resaca, mientras piensa: «Oh mierda. La cabeza me estalla… Creo que me he pasado bebiendo. No sé ni dónde estoy ni cómo he acabado aquí…». Su vista se adapta lentamente, permitiéndole ver el ático de lujo en el que se encuentra. El lugar resulta muy espacioso, aunque ahora mismo se encuentra lleno de gente durmiendo por todas partes. El suelo está abarrotado de botellas, ropa, cigarrillos, resto de comida… Preocupado, trata de hacer memoria, y sigue pensando: «¡Mierda! Tengo lagunas de semanas. Qué vergüenza… ¿Me habré dado un golpe en la cabeza? ¿Por qué tengo una amnesia tan rara?». Mira los numerosos mensajes y las muchas llamadas de su madre. Negando con la cabeza «Esto no puede ser bueno». Empieza a teclear: «Me fui con un conocido el otro día para hacer unas pruebas…» Se queda pensando un instante «…para ser personal de seguridad del hotel City Palace. Pero no me cogieron al final. Al menos me recomendaron que mirase unas becas para ir a la universidad. He estado con amigos informándome y perdí el móvil. Creí que te lo había dicho, lo siento mucho». 

			Tras enviar el mensaje, reflexiona: «Bueno… Loshad conoció a mi madre, si mal no recuerdo. Él es guardia de seguridad del hotel… Eso es algo que mi hermano podría averiguar fácilmente. Verá que no es un delincuente y no hará ninguna estupidez. Puede que así no me maten». Recapacitando: «Esto debió de pasar hace unos días y me acuerdo vagamente… Qué raro… Hay momentos anteriores y posteriores que no…» Entonces se da cuenta de que en el sofá en el que se encuentra hay otros dos tipos vestidos como él.

			Tocan a la puerta a base de golpes, haciendo un gran estruendo. Entre los que se encuentran tirados por la entrada comienzan a empujarse hasta que uno se levanta torpemente y consigue abrir la puerta a duras penas. El tipo que se encontraban llamando entra muy nervioso, gritándoles:

			—Todo el mundo a Odnum. ¡Ya! Es una orden. ¡Vamos! 

			Los demás se van incorporando poco a poco cuando, de repente, se abre la puerta de una habitación. Un tipo se asoma, al tiempo que le responde con un tono irónico y algo hostil:

			—¿Me estás dando órdenes a mí? 

			El de la entrada se molesta. Cierra el puño, hecho un matojo de nervios, y se asoma sobresaltado. Pero cuando lo ve se queda intimidado. El tipo del cuarto sale caminando de forma vacilante hacia este, quien traga saliva, algo intimidado. Titubeando, añade:

			—Estoy repartiendo el mensaje por orden directa de Jeff, a quienes él me ha indicado, señor. Se trata de una orden urgente. Anoche alguien se coló en el hotel e hizo una masacre. Todos debemos acudir de inmediato. —El otro tipo se le queda mirando y añade, tratando de suavizarle el mensaje —: Pero no ha dicho nada de los Bengala. 

			Jared lo mira sorprendido mientras se levanta.  «¿Bengala?», piensa.

			El tipo de las gafas de sol añade con una sonrisa un tanto siniestra:

			—Eso está mucho mejor. —Tras frotarse la cabeza, se gira y les ordena al resto —: Todos a Odnum. Yo voy a dormir. Cuando acabéis de hacer lo que tengáis allí, venís aquí y limpiáis. 

			Todo el mundo se arregla rápidamente, salvo Jared, que se encuentra tan mareado que le cuesta moverse. Sin embargo, nadie le deja de lado. Le tratan con cuidado y se lo llevan consigo. Los otros dos tipos que se encuentran en el sofá se levantan, aunque tomándose su tiempo.

			Christian, de un metro con setenta y cinco centímetros, complexión musculosa, siendo, además, ancho de espaldas. Aparenta unos treinta y cuatro años de edad. Tiene el mentón pronunciado, con un hoyuelo, que le da a su cara una imagen más estirada, contrastando con sus rasgos recios, marcadamente masculinos. De ojos azules, luce una melena que le cae hasta la nuca. Tiene una expresión fiera.

			El otro es James, de un metro con setenta y cinco centímetros, complexión atlética. Aparenta unos treinta años de edad. Tiene la mandíbula algo ancha y los pómulos pronunciados, aunque con unas mejillas muy finas. También tiene la nariz algo alargada y fina. Su tono de piel es pálido, con el cabello muy rubio y alborotado, y ojos azules.

			Ambos comienzan a hacer estiramientos, mientras los demás comienzan a marcharse, llevándose a Jared consigo. Siguiéndoles, se despiden del tipo de las gafas de sol. Christian, el tipo de la melena, le dice con un tono amigable, aunque seco:

			—Sayōnara, Diego.

			James, el rubio, añade con un tono algo irónico: 

			—Qué descanses. 

			Diego pone una expresión burlona que resulta algo macabra, como si tratase de intimidarles. Una siniestra sonrisa se dibuja en su cara, al tiempo que les responde con un tono irónico casi burlón:

			—Gracias chicos. Que vaya bien en la reunión. Yo llegaré en un rato. —Observa de reojo cómo Jared se acerca a la puerta y se despide de este —: Que tengas un buen día, novato. 

			Jared se sorprende al escuchar esto, pero los tipos con los que se encuentra tiran de él con delicadeza para que se vaya con ellos, sin darle un respiro. Enseguida se encuentra en un coche, apretado junto con estos. Conducen a toda prisa por la ciudad. La velocidad es tan elevada que casi parece que están en una carrera ilegal. En el retrovisor llevan un talismán: se trata de una piedra extraña, similar a un ojo. Es de tono anaranjado oscuro. Está sujeto a una cuerda que parece de hilo.

			Varios de los tipos que le rodean se encuentran sentados cómodamente, como si nada. Jared se mantiene tenso, bien cogido y con sensación de mal estar. Uno de ellos, de ascendencia asiática, comenta en voz alta, con total normalidad, pese a la velocidad del coche:

			—Pues el otro día vi un documental sobre dinosaurios. 

			Otro tipo, uno con barba alborotada y algo rechoncho, le responde:

			—¿No puedes ver porno, como una persona normal? 

			Un tercer individuo, delgado y calvo, pero con aspecto más formal, interviene:

			—O cualquier otra cosa. Todo el mundo sabe que los dinosaurios no existieron. 

			El asiático añade algo enfurruñado: 

			—No daban otra cosa por la tele. Y sí que existieron. ¿De qué son esos huesos que hay en los museos? 

			Jared los mira sorprendido. «¿Esta gente es consciente de que vamos a noventa kilómetros en medio de la ciudad?», piensa para sí.

			El tipo de la barba interviene:

			—¿Qué más da? Podrían ser cualquier cosa. 

			El asiático replica en medio de una curva en la que el coche derrapa y por poco se sale de la carretera:

			—¿Como dinosaurios? 

			—Dragones seguramente —puntualiza el tipo calvo.

			Jared, espantado, se sujeta fuertemente y piensa: «¿Esta gente tiene algún problema?».

			—¡Venga ya! —se escandaliza el asiático —. Los dragones son pura fantasía. 

			El tipo de la barba alborotada le replica de forma sarcástica:

			—Claro, y los vampiros también. 

			—Es distinto. Los dinosaurios se extinguieron. No toda la historia del mundo tiene por qué ser mentira. No ganamos nada manipulando lo que pasó en la prehistoria. Además, ni siquiera estáis escuchando lo que quiero decir. Parecemos un puñado de locos. —El coche comienza a adelantar peligrosamente a un gran número de vehículos. Casi estampa a un motorista.

			Jared cierra los ojos mareado. «Mierda. Voy a morir en un accidente rodeado de putos subnormales». Abre los ojos lentamente, viendo un coche de policía cerca de ellos, mientras reflexiona de forma irónica: «Bueno, genial. Ahora seguro que no llegamos a donde sea que vayamos». El coche en el que se encuentra adelanta por la izquierda al coche de policía sin que este reaccione. El tipo de la barba alborotada añade a la discusión:

			—Está claro que no vamos a llegar a ningún punto en común. Vosotros creéis en fantasías. Yo sé que nada de lo que dicen los libros de historia, o de lo que dicen en los museos, es fiable. 

			Jared se queda mirando al coche de policía muy sorprendido. El asiático replica:

			—Eres un paranoico. 

			—Es verdad —lo apoya el tipo calvo —. No hay por qué cerrarse en banda. Yo me he puesto a leer libros prohibidos sobre dragones. Durante aquella guerra, los humanos los cazaban. Eso fue antes del hechizo. Así que seguro que los dinosaurios son los dragones cazados que se descubren. 

			—Eso no tiene ningún sentido —replica el asiático alterado —. Hay dinosaurios de muchas épocas. Está la prueba del carbono catorce. No puede ser que el hechizo rehaga tan bien una historia paralela como para que los científicos se traguen que existieron los dinosaurios, pero un pie grande de ahora pueda salir en una foto que simplemente queda borrosa hoy en día. 

			Al poco rato llegan a un edificio que Jared no alcanza a ver porque le tapa el tipo de la barba alborotada. Todos salen del coche con normalidad, salvo él, que trata de tomar aire fresco. Siente unos pinchazos en la cabeza horribles, además de tener aún el miedo en el cuerpo, por el paseo. Un aparcacoches aparece, llevándose su vehículo. Jared comienza a darse la vuelta hacia el edificio y piensa: «¿Por qué es tan importante venir aquí?».

			Entonces ve dónde se encuentra: se trata del casino de fama mundial, Tamsah, uno de los casinos más lujosos del mundo, valorado con cinco diamantes por los mayores expertos. Tiene alrededor de treinta pisos de altura, con un diseño egipcio en su exterior. Hay una fuente de veinte metros de largo con chorros y dos estatuas de cocodrilo que miden cinco metros cada una. Su fachada está rodeada por un camino cubierto, delineado por columnas egipcias con grabados muy detallados. La entrada principal es de tres metros, tanto de alto como de ancho. Además de tener un marco de oro con grabados, tiene también ventanas grandes que dejan pasar mucha luz a su interior.

			Jared se toma un momento para asumirlo, mientras los tipos con los que iba en el coche tiran de él hacia adentro. El tipo de la barba alborotada continúa con la discusión: 

			—Os digo que no podéis fiaros de nada que salga de un libro o que echen por la tele. Sabéis perfectamente lo manipulado que está todo. Además, conocéis a Michael… Sabéis que siempre anda metido en negocios con monstruos. Seguro que en algún museo tienen los restos de alguna de sus mascotas pensando que es un dinosaurio que la ciencia ni entiende aún. 

			Jared los mira sin dar crédito. «¿Esta gente es incapaz de darse cuenta de lo que pasa a su alrededor?» peinsa mientras camina. «¿Cómo puede nadie tener delante algo tan emblemático y actuar como si nada? Y más con una conversación tan estúpida».

			Se adentran por el pasillo exterior. Jared mira embobado los grabados de las columnas, mientras el resto continúa discutiendo. El tipo calvo les increpa: 

			—Puede que tengas razón, pero sabemos que no todos tenemos el mismo abuelo. Los monstruos de tipo A no vienen de la nada. Hay seres poderosos creando monstruos. Como los que crearon a los dragones en su día. 

			—¿Te das cuenta de la sarta de gilipolleces que estás diciendo? —dice el asiático, casi alterado —. Te estás sacando teorías de la manga. Todos sabemos que Michael es quien lleva el negocio de los monstruos. Los creará él. ¿Y qué narices tiene eso que ver con los dinosaurios? 

			Jared, agobiado, piensa: «¿Pero de qué cojones está hablando esta gente? ¿Monstruos tipo A? ¿Michael? Seguro que en sus casas se la pasean con sombreros de aluminio en la cabeza».

			—El nuevo debe de estar flipando con vosotros dos —añade el calvo, mientras mira de reojo a Jared.

			—El nuevo no tendrá ni puta idea de lo que estamos hablando. —Luego se dirige a Jared —: Tranquilo chico. Ya tendrás tiempo de aprender cómo funciona todo esto. De momento, relájate y céntrate en recuperar los recuerdos. 

			«¿Cómo sabe eso? ¿Quién es esta gente? ¿Nuevo? ¿Para qué me han llevado con ellos? No entiendo una mierda».

			Entran al casino. Está bastante lleno. La decoración sigue siendo muy detallada: las máquinas tienen diseños muy elaborados que contribuyen a ambientar el interior como si fuese el antiguo Oriente, aunque de una forma elegante y glamorosa. Cada mueble contribuye a dar una ambientación que unifica elementos de la cultura egipcia con la época contemporánea, dando un estilo algo clásico, aunque formal. Hay algunas plantas distribuidas que añaden un toque exótico e incluso dispensando un aroma suave, gracias a los ambientadores que esconden. La música es suave y ligera, compuesta por instrumentos tradicionales que crean melodías clásicas, agradables al oído. El personal tiene una vestimenta formal con grabados antiguos y colores que crean cierta sinergia con la ambientación. La carta de bebidas del bar tiene nombres que juegan con la temática, además de ofrecer un espectáculo al servir los distintos cócteles. La gente se aglomera por todas partes, ocupando todos los juegos e incluso acrecentando las colas en el bar.

			Jared observa todo esto fascinado, casi olvidándose de sus mareos y de la jaqueca. Su mirada se cruza con la de un camarero bastante atractivo que lleva una bandeja de aperitivos exóticos servidos en platillos pequeños y elegantes, muy apetitosos. Jared se fija un momento en la belleza del camarero, aunque reacciona sorprendido y decide probar uno de los aperitivos. Entonces el asiático le da un pequeño bofetón en la mano, impidiéndoselo, al tiempo que le regaña:

			—Esas manos. Tienes que estar fresco. 

			—Lo siento. Es que no puedo con esta resaca. Cada vez me duele más y me cuesta pensar… Parecía delicioso.

			El tipo de la barba alborotada le responde de forma pícara:

			—¿El qué? ¿La comida o el camarero? 

			Jared se sorprende de su comentario y comienza a reflexionar. El asiático añade, de forma cómplice:

			—No tienes resaca. Tranquilo. 

			Jared, se comienza a preocupar.

			—¿Qué? 

			Comienza a reflexionar mientras ve una puerta al fondo, hacia donde otros individuos se dirigen: «A ver, piensa. ¿Qué ha podido provocar que me duela tanto la cabeza, que yo no sepa y ellos sí? No puede ser… Me han drogado ¿Por eso me ha parecido atractivo el camarero?… No… Espera. Estamos yendo a no sé qué, de una llamada urgente, o algo así. No me están secuestrando para hacerme nada… Además… Esta gente me suena de algo y me tratan bien… Entiendo entonces que no quieren hacerme daño… Bueno… Es un alivio… ¿Y si me di un golpe? ¿Pero si no me han drogado, qué cojones me pasa?». Comienzan a acercarse a una puerta misteriosa, señalizada como restringida. «¿Y sí resulta que sí van a hacerme daño? Antes no han dicho que veníamos al casino… han dicho otra cosa ¿Qué era? ¿A qué se referían?». Entran a una sala aparentemente privada que da a otra puerta. Un tipo la abre. Adentro de esta no se ve nada. Hay una total oscuridad, como si hubiese un manto cubriéndola.

			Forman una fila ordenada y comienzan a pasar, desvaneciéndose al momento. Jared comienza a sentir auténtico pánico. «¿Esto es algún club de magos o algo así? Debo de estar soñando… ¡O tal vez sí me han drogado de verdad! Mierda, estoy muy paranoico… Piensa en algo. Tengo que escapar de aquí». El tipo de la barba alborotada le pega una colleja amistosa. Jared se gira hacia él algo asustado. Este le muestra una sonrisa amigable 

			—No paras. 

			Jared comienza a empalidecer. «Me han pillado».

			El otro tipo sigue hablando:

			—Te veo todo el rato —dice, haciendo gestos con los dedos y señalándose a la cabeza —pensando, dándole vueltas a la cabeza. Relájate. Tienes que estar hecho polvo de lo de anoche. Cuanto más te estreses, más tardan los recuerdos en volver. —Jared comienza a relajarse. El otro tipo mira hacia la puerta y le indica —: Venga, pasa tú primero. Sentirás una sensación extraña, pero mola. Así, cuando veas lo que hay al otro lado, vas a dejar de preocuparte. 

			Jared comienza a preocuparse. Atraviesa la puerta cerrando los ojos. Una sensación húmeda recorre su cuerpo brevemente mientras cruza la puerta. Se detiene al dejar de sentir la humedad. De repente, el tipo calvo le llama la atención:

			—Eh, muévete. Estás en medio. 

			Jared abre los ojos y ve que se encuentra en un pasillo iluminado.

			—Perdón. 

			Comienza a seguir al resto, pasándose la mano por la frente debido al dolor. Llegan al final del pasillo, donde una luz golpea a Jared de forma incisiva. Sus ojos tardan un poco en acostumbrarse a la luz pero, cuando lo hacen, le permiten ver algo que lo deja congelado.

			Se encuentra en una especie de ciudad bajo tierra, que está rodeada por un acantilado. Es accesible gracias a más de cuarenta puentes que salen desde distintas alturas, algunos pasando por encima de otros. Las rocas del techo proyectan ese brillo que lo mantiene todo iluminado, como si se tratase del sol. La ciudad está llena de jardines con vegetación exótica que parece sacada de una historia de fantasía. Flores de todo tipo, árboles y palmeras con formas exóticas, plantas con colores muy vivos… También hay aves muy variadas, muchas de ellas con un aspecto tropical, otras del tamaño de canarios, aunque con un plumaje azulado. La mayoría de estas tienen sus nidos situados sobre las ramas de una especie de cerezos japoneses. Hay ríos cristalinos atravesando jardines. Entre sus aguas, se encuentran desde nenúfares hasta flamencos, e incluso tortugas marinas de pequeño tamaño. Las construcciones tienen una mezcla de culturas: parece una fusión del estilo oriental japonés con diseños europeos, de las culturas francesas e italianas mayormente, pero también hay algunas con estilos ochenteros propios de los Estados Unidos. Los edificios son muy modernos, de diseños originales, que resultan creativos a la par que exóticos. Tienen grandes ventanas que permiten pasar mucha luz. También hay casas de gran tamaño, con jardines frondosos, pisos residenciales, algún palacete, además de hospitales, bares, restaurantes, centros comerciales, cines… e incluso una especie de fábricas, que parecen congeladores gigantes, sin olvidar un coliseo romano y una especie de iglesia. Todo muy pulcro y en perfecto estado. No hay emisiones ni contaminación alguna. La ciudad en sí parece estar un par de décadas más avanzada que el resto del mundo, como si de una representación utópica se tratase.

			Jared contempla la ciudad completamente alucinado. Se toma un momento para tratar de asimilar lo que está viendo, cuando de repente escucha al asiático discutirle a los demás:

			—¿Y qué pasa con los animales extintos que no son dinosaurios? ¿Para qué iba nadie a calentarse tanto la cabeza? 

			El tipo de la barba alborotada reniega:

			—Serán otros bichos, que intentará tapar, y así cuadrará más en la mente de los humanos. 

			—Hay muchos más tipos de monstruos, aparte de los dragones —añade el tipo calvo.

			Jared, perdiendo la paciencia, interviene algo indignado:

			—¿Cómo podéis seguir hablando de lo mismo como si no pasara nada? ¡Mirad el sitio donde estamos! Parece el sueño de Julio Verne. 

			El tipo de la barba alborotada le replica:

			—Porque algunos llevamos viviendo aquí desde hace más de sesenta años. Estamos más que acostumbrados. 

			





Jared se queda impresionado. El asiático se acerca a él de forma amistosa, pasándole el brazo por encima del hombro.

			—Ya tendrás tiempo para aburrirte, novato. 

			Atraviesan un puente colgante por encima del acantilado que rodea la ciudad. Se trata de un puente rojo que recuerda al emblemático puente de San Francisco. Su senda tiene una carretera principal, muy ancha, y un camino de baldosas amarillas. Jared se asoma al acantilado, pero una espesa niebla tapa la mayor parte de la selva que se encuentra debajo. Apenas puede oler, pero el aroma a azufre le produce más náuseas. Fuertemente mareado se agarra a la barandilla, tratando de volver a la normalidad. El asiático lo detiene, cogiéndole del brazo.

			—No hay que asomarse nunca al puente. La selva del acantilado está prohibida. 

			Jared, sintiéndose culpable, le responde, profundamente mareado:

			—Lo siento. 

			—No te preocupes. Somos tus mayores. Tenemos que encargarnos de ti. 

			Llegan a un bar que se encuentra frente al coliseo. Este último se mantiene en perfecto estado. Tiene un diseño que combina elementos tradicionales en cuanto a formas y colores, aunque algo vanguardista al presentar una imagen algo más contemporánea y elementos modernos, comunes en estadios de futbol. Da la impresión de ser un coliseo tradicional romano, pero actualizado y reformado, o incluso una fusión de un coliseo clásico con un estadio de fútbol moderno.

			Frente a este, se encuentra un bar de gran tamaño lleno de tipos trajeados, que esperan a la apertura del coliseo. Tiene una terraza ancha, un ambiente limpio y espacioso, con una decoración ochentera muy marcada. No se sirven desayunos, tan solo café a todo el mundo, junto con algo para acompañar en algún caso apartado. Los clientes hacen sus pedidos para llevar y se marchan, mientras llegan más. Algunos salen a unos metros de distancia del bar, lo que contrasta con un tipo rubio de imagen impecable que se encuentra hablando por teléfono junto al coliseo. Jared se queda mirándole un instante, tratando de reconocerlo pese a su visión borrosa.

			El asiático le hace señas a un chico de la edad de Jared que se encuentra en el bar. Este coge su café y les saluda. Jared se gira hacia él. Se trata de un chico joven, con aspecto somnoliento, que camina torpemente hacia ellos. Pone expresión de dolor, al tiempo que se frota la cabeza un tanto resacoso. Se resbala con un café derramado, cayendo de espaldas contra la barra del bar. Trata de impedir su caída inútilmente, aunque no le da tiempo a conseguirlo, llenándose de frustración, al tiempo que asume su futuro. A escasos centímetros de impactar su nuca contra la barra, es atrapado por los brazos del tipo rubio de traje elegante que se encontraba en la puerta del coliseo, al tiempo que una potente ráfaga de aire sacude el lugar. El café del chico se derrama salvajemente sobre el elegante traje de su salvador. Pese a la distancia, el vaso cae al suelo al mismo tiempo que el teléfono que este último usaba frente al coliseo, a unos veinte metros de distancia. Jared reacciona, perplejo, al darse cuenta.

			El tipo manchado de café ayuda a incorporarse al chico que acaba de salvar de desnucarse. Todos en el bar miran al primero de forma respetuosa. Jared logra ver de forma más clara su rostro. Se trata de un tipo de apariencia joven, como de veinticinco años y complexión atlética, aunque delgada. Con un metro setenta y ocho centímetros de altura, tiene una melean rubia muy sedosa que le cae hasta la nuca, el rostro fino muy cuidado, lo que le hace parecer un modelo, y ojos azules. Viste un traje negro, a juego con su corbata y zapatos italianos caros. En el bolsillo superior de su chaqueta lleva un pañuelo rojo oscuro, a juego con su camisa. Entonces, Jared recupera un recuerdo que lo hace sonreír: «¡Jeff!»

			El chico joven al que Jeff ha salvado, mira su traje caro manchado de café con una expresión triste, que refleja su sentimiento de culpabilidad. Se lamenta de forma tímida:

			—Lo… Lo siento señor… Su traje. 

			Jeff, con una mirada penetrante que acentúa su expresión de preocupación, se dirige a él con un tono serio:

			—No tiene importancia. Solo es un traje. Puedo permitirme mancharme, pero no estoy dispuesto a perder a mis camaradas. —Todo el mundo comienza a aplaudirle cuando, de repente, se gira y muestra una expresión de indignación. Todos paran en ese instante. Jeff se dirige a ellos con un ligero tono de enfado —: Solo nos tenemos los unos a los otros. No nos queda más familia. Él apenas lleva una semana convertido, es vulnerable. Ya han muerto demasiados de los nuestros. —Hace una pausa tratando de calmarse —. Que alguien me traiga un traje nuevo. Y rápido. Tenemos que hablar de un asunto importante. —Pasa junto a Jared, quien aún le mira sonriente. Entonces le habla con una actitud más amable —: ¡Jared! Veo que logras recordarme. 

			Jared, sorprendido, trata de ser respetuoso:

			—Claro, señor. 

			Jeff pone mala cara.

			—¿Señor? Bueno… Más o menos… Al menos sabes quién soy. Siempre es importante reconocer… —dándole una palmada amistosa en el hombro —a papá, ¿no? —Le giña un ojo y comienza a alejarse —. Ahora luego hablamos. No quiero retrasarme demasiado. 

			El asiático, algo celoso, se dirige a Jared:

			—¿Así que ya te tiene esa confianza eh? No esperaba menos de un Pūma. —Jared le mira extrañado.

			El chico del accidente se acerca a ellos de manera amistosa.

			—Eh, chicos ¿Habéis visto eso? ¡Jeff me ha salvado! 

			El tipo de la barba alborotada le responde con un tono irónico, algo desganado.

			—Sí, Peter. Nosotros y todo el puto bar. Joder, tienes que mirar más por dónde andas. —Y agrega con un tono más amigable —: Sé que aún te estás adaptando, pero no puedes ser tan torpe. 

			—Sí, lo sé. Lo siento —dice el chico con una sonrisa inocente. Luego mira a Jared —. ¡Hey! ¿Eres el nuevo? —Jared se presenta y ambos se dan la mano. El chico continúa hablando de forma simpática —: Siento haberme perdido lo de anoche. Aún estoy en la metamorfosis. —Jared pone cara de susto y el chico trata de corregirse —. No te preocupes. Luego te darán una charla y te orientarán mejor. —Jared continúa preocupado, aunque el chico comienza a hablar con el resto, de camino al coliseo —¿Y qué tal anoche? ¿Qué me perdí? —Señalando a Jared —: ¿Nos lo han asignado a nosotros? 

			El calvo le responde de forma amable: 

			—Es poco probable que se quede con nosotros, aunque… 

			El asiático, arisco, le interrumpe:

			—No. Se quedará con otro grupo. —Mirando algo receloso a Jared —: Quizás más cerca de Jeff. Pero al menos así dejaremos de hacer de niñeras de dos novatos. —Se pone delante del resto, dándoles la espalda.

			El tipo de la barba alborotada añade, tratando de suavizar las cosas: 

			—Ya se le pasará. Es muy temperamental. —Dirigiéndose al otro chico —: Solo tuvimos que estar pendientes de que Diego no le hiciera nada. Ya sabes cómo es ese tío. Jeff se preocupó porque decidió poner la casa para la fiesta. —Entran en el coliseo.

			Mientras, Jensen se encuentra junto a una mesita y un sofá que parecen abandonados, sobre un suelo sucio y lleno de polvo. Es una superficie de tres metros cuadrados, colocada sobre una plataforma que desciende como si fuese un ascensor para coches. Llega a una oficina extraña, donde no hay ninguna ventana. Su aspecto es algo tradicional, las paredes están divididas en dos partes: la mitad superior es de tonos blancos, mientras que la mitad inferior está revestida de madera oscura. Hay bastantes lámparas, además de plantas artificiales que rebajan la ambientación seria. El suelo es de mármol con un color cremoso que lo hace parecer madera a simple vista. Tiene un largo pasillo que da a distintos despachos, además de salas especiales, de entrenamiento, una de conferencias, un gimnasio, un garaje y una de estar, donde poder tomar algo relajadamente. Se trata de la base secreta del equipo en el que trabaja Jensen.

			Sale de la plataforma instantes antes de que esta vuelva a subir, llevándose ese extraño salón. Ficha en otra sala bien iluminada que tampoco tiene ventanas. Se cambia de ropa en los vestuarios, apoyado en un banco de metal. Se pone un mono deportivo de color negro muy flexible, hecho a medida, además de unas zapatillas a juego. Guarda su ropa plegada y su maletín en la taquilla que tiene en frente. La cierra con un candado que funciona con código. Llega al gimnasio, un lugar enorme que parece una nave. Tiene una zona de entrenamiento ligero y otra con un circuito lleno de pruebas con plataformas que lo hacen parecer un concurso deportivo elaborado, en lugar de un entrenamiento rutinario. Jensen hace estiramientos, asegurándose de calentar bien todos los músculos. Tira la toalla por un tubo y activa el temporizador.

			Se coloca en posición para correr tras una línea roja dibujada en el suelo, mientras espera a que suene la alarma. Una instrumental épica comienza a sonar, al tiempo que él se concentra. El bit rompe y una pequeña alarma suena durante un instante, marcando la salida. Jensen se lanza a toda velocidad al circuito, lleno de confianza y entusiasmo. Corre a sprint hasta llegar a unas plataformas inestables. Da grandes saltos, sorteando obstáculos y máquinas que tratan de golpearle, con cierta facilidad e incluso motivado por la música. Trepa ágilmente por una pared de piedras falsas, similar a una pared de entrenamiento de escalada, aunque algunas piezas cambian de posición cada cierto tiempo. Se lanza a unas barras colgadas en el techo, sujetándose a estas únicamente con las manos. Comienza a avanzar por el camino de barras usando los brazos, soportando todo su peso con ellos. Llega a un pasillo donde hay un sinfín de rayos laser, entre los que tiene que pasar. Da saltos enormes sobre unas plataformas a distinta altura y distancia. Finalmente, llega a una base donde hay una cuerda colgando de casi diez metros. Sube hasta un podio donde pulsa un botón rojo, acabando con el temporizador y poniendo fin al recorrido.

			Se escuchan aplausos por parte de otros compañeros que hacen un entrenamiento más suave en la otra parte del gimnasio, lo que le sorprende. Algunos de sus compañeros se acercan entusiasmados. Uno de ellos se dirige a él sorprendido, desde la zona que da a la cafetería:

			—Cuarenta y cinco segundos. Tenemos un nuevo record. 

			Jensen mira al reloj digital gigante de la pared de enfrente, donde se encuentra su marca. Apenas da crédito a lo que ve.

			El compañero de la cafetería que le ha hablado, se acerca a él, acompañado de otro más, que sorbe su café, algo somnoliento. Se trata de Jeremy. De treinta y tres años de edad, complexión normal, aunque notablemente en forma. Con un metro setenta y cinco centímetros de altura y cabello moreno, peinado de punta. Un rostro varonil con rasgos finos y de mirada penetrante. Tiene una nariz algo grande, que le queda bien, además de una perilla y bigote que le dan mejor aspecto. De ojos azules y expresión serena, viste un traje de oficina, camisa blanca, corbata negra a juego con los pantalones, zapatos y su chaqueta. Tiene un reloj digital en su mano izquierda. Jensen, se alegra enormemente.

			—No puedo creerlo.

			—Sabes lo que eso significa, ¿no? —pregunta Jeremy con mirada pícara.

			Jensen y el otro compañero ponen mala cara de repente. Él, entrando en tensión, le responde cabizbajo:

			—Que he superado el record de Iko. 

			—¿Sabes qué? Que se joda —dice Jeremy tratando de consolarlo —. Lo has hecho muy bien. No dejes que eso te amargue. 

			« Mierda. Le he jodido el record a Iko» piensa Jensen. «Por si no tenía bastante, ahora tendré que lidiar con él… Estupendo…»

			Jensen se acerca a un tubo que se encuentra junto al botón que pone fin al temporizador. Pulsa un botón distinto y suena el aire moverse a presión, como si se tratase de una aspiradora, hasta que de repente, la toalla de Jensen sale por el tubo. Simon se encuentra a Jensen junto con Jeremy y el otro compañero.

			—¿Qué hay? —Poniéndole mala cara a Jensen —: ¿Podemos hablar en privado? 

			—Tranquilo —dice Jeremy, percatándose de que pasa algo, y señalando con la cabeza al otro compañero —, este y yo ya hemos acabado nuestro turno. Nos vamos a ir ya para casa. —Pone una sonrisa pícara —. Por cierto, Jensen ha superado el record de Iko. 

			Simon, notablemente cabreado, responde de forma sarcástica:

			—¡Mira qué bien! —Y dirigiéndose a Jensen —: Otro marrón más que te comes hoy. 

			Jeremy se marcha dándole una palmada en la espalda a Jensen, tratando de animarle, mientras trata de aguantarse la risa. 

			—Suerte. 

			Simon, ya a solas con Jensen, le habla cabreado:

			—Vamos a ver… Me dijiste que no ibas a hacer nada del otro mundo, ¿me equivoco? —Jensen asiente con la cabeza —. Bien… ¿¡Doce personas muertas te parece algo que no es del otro mundo!? 

			—Bueno… Técnicamente, en mis misiones suele morir más gente… Así que… 

			—¿Te has vuelto loco? —le espeta Simon, levantando la voz —¿Sabes en qué lío te has metido? ¡O mejor dicho! ¿Sabes en qué lío nos has metido? 

			—Escucha, sé lo que parece —dice Jensen, sin saber muy bien como contestar —, pero las cosas se torcieron…

			—No… Si ya veo que se torcieron —lo interrumpe Simon, con los ojos saliéndole de las cuencas del enfado —¡Nos ha jodido si se torcieron! ¿Con qué cara miro a Charlie cuando aparezca? Si he venido antes adrede porque no sé ni qué cojones decirle si me pregunta algo.

			—Tranquilo. No se va a enterar. 

			Charlie baja por la misma plataforma por la que llegó Jensen. A medida que baja, comienza a verlos al final del pasillo, frente a la cafetería, y dirigiéndose a Jensen, algo mosqueado, le pregunta:

			—¿Me puedes dar alguna explicación de por qué la liaste anoche en el City Palace? —Simon se queda blanco.

			Jensen mira mal a Simon.

			—¿Se lo has dicho? —Simon le mira congelado.

			—Ah, Simon, ¿tú lo sabías y no me lo has dicho? —se enoja todavía más Charlie.

			Simon le pone una mirada asesina a Jensen, quien le aparta la mirada avergonzado. Trata de disculparse con él entre susurros:

			—Lo siento, me he puesto nervioso. —Dirigiéndose a Charlie con un tono inocente —: ¿Cómo lo sabes? ¿Lo has adivinado? 

			Charlie se acerca a ellos notablemente mosqueado. Se trata de un varón de treinta y cuatro años de edad, complexión robusta, un metro ochenta y cinco centímetros de altura. Tiene el cabello rubio, aunque ligeramente castaño, y lleva un peinado desarreglado que le queda bien. Su rostro es marcadamente masculino, con rasgos recios lo que, sumado a su barba recortada, acentúan su atractivo. De ojos azules y expresión serena, viste un suéter negro. que lleva por debajo de un abrigo gris de diseño clásico, además de unos vaqueros azulados. Calza unos zapatos italianos de acabado artesanal. Se dirige a Jensen algo mosqueado:

			 —Solo un agente especial sería capaz de hacer algo así. —Y agrega con un tono sarcástico —: Eso o un ninja. He descartado esa opción al igual que he descartado al resto de fuerzas especiales por ser mucho menos hábiles que la nuestra y por no contar con alguien capaz de causar tantos destrozos por un puñado de delincuentes. —Mirándole fijamente continúa hablando con un tono analítico —: No es un lugar que suponga un interés hacia ningún terrorista. Y un asesino trastornado no sería capaz de llegar tan lejos. Sumado a que tú estabas en la ciudad ayer… y sabiendo que no es la primera vez que haces algo así… —Con un tono sarcástico nuevamente —: He tenido una corazonada. —Ahora mira mal a Simon mientras continúa hablando enfadado —: Lo que no sé, es qué pinta Simon en todo esto. —Dirigiéndose a Jensen. —¿Qué pasa? ¿No te funcionaba la aplicación para localizar a alguien en particular y le llamaste? —Mira a Simon que reacciona poniendo una expresión de desgana. —¿Por eso entraste en la habitación mientras dormía y cogiste el maletín? 

			—Bueno… Pues creo que ya no hay mucho más que contar… —concluye Simon, impresionado.

			—En realidad sí lo hay —aclara Jensen con un sudor frío recorriéndole la espalda. —Pero me gustaría hablarlo con Charlie en privado. —Charlie le pone mala cara, pero asiente con la cabeza y lo guía hasta su despacho. 

			Jensen, algo temeroso, va pensando: «No logro notar ninguna energía de él. No sé si la marca debería decirme si es humano o no, o si simplemente debería de notar la presencia de los monstruos únicamente. Ayer no funcionó con ese monstruo hasta que no me abalancé sobre él. Pero estaba a esta distancia cuando lo sentí… Por lo que entiendo que eso significa que Charlie no es un monstruo. Pero ahora me falta saber si está enterado de algo y, de ser así… en qué bando está… Supongo que no me queda otra opción que confiar en él. Debo contárselo todo».

			Ya en el despacho, de gran tamaño, con distintos tonos de blanco, que le dan un aspecto estéril como de hospital pero con resultando más confortante. Hay lámparas que no se encienden en el techo, aunque con las que hay se ilumina todo de sobra, pese a no tener ventanas. Charlie se acomoda en su sillón frente a una mesa de cristal donde se encuentra su ordenador de oficina. Jensen comienza a hablar mientras él deja la mirada perdida sin siquiera mantener contacto visual. Casi parece que lo está ignorando.

			Pasan unos quince minutos cuando Jensen termina de hablar. Charlie, cabizbajo, reacciona:

			—¿Me estás pidiendo que me crea una historia sobre vampiros? 

			Jensen, con problemas para encontrar las palabras adecuadas con las que responder, titubea.

			—Bueno… Supongo que sí. Sé que suena absurdo… 

			—Demasiado para ser una mentira. —Jensen le mira esperanzado —. Hay una cosa… Algo que seguramente ya sabes… Hay un grupo paralelo al nuestro. Su nombre es Hantâ. Hasta ahora pensaba que si nuestros objetivos eran terroristas, espionaje, mafias y demás conspiraciones… ellos se encargaban de alienígenas o algo así. He visto cosas, Jensen. Informes confidenciales, entre otros archivos, que he tenido que entregarles al ser su jurisdicción. Ellos no nos preguntan cómo llevamos a cabo nuestras operaciones y yo hacía lo mismo. Nunca llegué a creer que pudiera tratarse de… —algo incrédulo —¿Monstruos? ¿Vampiros? — y concentrándose —Voy a tener que tomarme un momento para procesar eso. —Se queda pensativo durante unos instantes, entonces le mira a los pectorales. —Muéstrame esa marca.

			Jensen le muestra su torso 

			—No me duele, pero por lo visto es algo mágico que no puedo quitarme. 

			—Lo sé. Me lo has dicho. Lo que no comprendo es el por qué. Habrá mucha gente que haya podido ser víctima de los vampiros y resistirse. Si asumimos que tú no ganaste, podemos deducir que ser capaz de vencerles no es el factor que te ha salvado. Pero entonces… ¿Por qué tú? ¿Y por qué los cazadores tienen una alianza con los vampiros, si trabajan para Hantâ? 

			—¿Estás disgustado porque no entiendes qué hago vivo? 

			Charlie le ignora durante un instante mientras comienza a reflexionar: «Está claro que aquí hay algo que no encaja. Hay demasiadas casualidades. Jensen es de los pocos agentes que son emocionalmente susceptibles al conflicto con una mafia. ¿Un vagabundo sabía a lo que iba? Fue resucitado precisamente él… Son elementos demasiado forzados para simplemente ocurrir sin más. Si la magia existe… ¿Puede haber alguien que haya desatado esto? ¿Con que fin? ¿Realmente ha podido ser casualidad? Hay demasiados elementos sobrenaturales a tener en cuenta. Y si debo investigar una organización de vampiros, una aún desconocida, una organización de hombres lobo y a Hantâ… Tengo demasiados sospechosos… Por ahora Jensen supone un problema como para tenerlo por aquí…» Entonces mira a Jensen serio. Rompe su silencio de forma tajante:

			—Estás despedido. 

			—¿Cómo? —Jensen se espanta.

			—O mejor todavía: has muerto —dice Charlie corrigiéndose —. Usa tu perfil de incógnito mientras te busco uno nuevo. Si los cazadores te vieron iluminarte, también te vieron los vampiros. Búscalos y trata de convencerlos para que se alíen con nosotros. Pero, sobretodo, infíltrate y gánate su confianza. Mientras yo investigaré lo que me has dicho de forma extraoficial. 

			—¿No hay ningún caso? —le pregunta Jensen sorprendido.

			Charlie le responde sin darle importancia:

			—Sí, uno muy peculiar. Hay un gran número de criminales desaparecidos por todo el país. Es justo lo contrario a un caso de mafias en constante crecimiento. Le daré prioridad a esto. Y ahora dúchate y márchate. 

			Jensen se cruza con Simon, quien lleva unas cuantas carpetas a la mesa de Charlie. Este entra en el despacho con prisas y deja las carpetas sobre el escritorio, algo preocupado.

			—Anoche desaparecieron otros cinco de los criminales más peligrosos del país. Los equipos de seguimiento han captado un secuestro en el caso del más peligroso de la lista: Izumi. 

			Charlie le mira mosqueado y le responde poniéndose de morros:

			—Archiva el caso y declara “Código L”. —Simon se sobrecoge al escucharlo. Charlie pulsa un botón escondido en su despacho.

			Mientras, en la cabaña en el bosque, el guardia forestal supervisa que todo esté limpio, cuando un tipo trajeado se acerca a él, preocupado.

			—Señor, ¿qué hacemos con esos cinco? 

			—Matarlos antes de que nos den problemas —dice el guardia forestal, sin hacer mucho caso—. Ya tenemos bastante estropicio. 

			—Siento insistir, pero nos ha costado mucho capturarlos —responde el tipo trajeado, algo sudoroso—. En especial al tipo alto de la melena. Es un criminal muy jodido. Tuvimos que drogarlo antes de capturarlo. 

			El guardia forestal se gira hacia él, perdiendo la paciencia.

			—No me importa lo que os haya costado. Si algo sale mal, esto nos saldrá mucho más caro a todos. 

			—No me refiero a que es un tipo complicado —insiste el tipo trajeado —si no a que es el tipo de rival que él quería. Si se entera de que lo hemos matado, podría perder la cabeza y matarnos a todos. 

			—Dale algo que lo deje K.O. Esta noche lo trasladaremos a otro sito por si acaso. Por cierto, ¿cómo se llama el súper-rival tan importante para… él? 

			—Izumi —le responde con tono serio.

			Al mismo tiempo, en el coliseo de los vampiros, Jeff, vestido con un traje blanco, se sitúa en el escenario del coliseo. Todas las butacas están llenas, incluyendo los dos palcos vips. En uno se encuentra el tipo de las gafas de sol, Diego, junto con otros ocho. En el otro se encuentran el tipo rubio, James, acompañado del tipo de la melena, junto con otros cuatro individuos. Jared se encuentra sentado junto al otro chico novato, en unas butacas de calidad situadas en la zona de la arena. Antes de hablar, Jeff se concentra. Jared se encuentra muy mareado, apenas es capaz de prestar atención. Jeff comienza a hablar con un tono normal de voz y sin micrófono, aunque todos logran escucharlo claramente:

			—Os he reunido aquí por un único motivo. Anoche un individuo entró en el hotel e hizo una masacre. Cinco de los asesinados pudieron haber provocado esto en cierta medida, ya que rompieron las normas. Todos sabéis que la caza está terminantemente prohibida. Quienes se encargan de este tema son Sābaru. Y que romper esta norma implica acabar en la lista negra. 

			Miguel se pone nervioso y comienza a morderse las uñas, mientras mira a los lados. Cruza miradas con otro tipo que también parece preocupado y ambos se hacen gestos cómplices en señal de apoyo.

			—Nuestros investigadores han encontrado esta información gracias a unas notas que llevaban encima en el momento de su asesinato —continua Jeff, con una notable expresión de enfado —. Unos investigadores se encargarán de seguir esta pista. Pero lo que me preocupa ahora es quién ha podido ser capaz de hacer algo así. De hecho, he movido mis hilos. Por lo visto le habían asignado el caso a un detective con cierto prestigio. Llegó a la madrugada, tan solo tres horas después de los acontecimientos, dos horas después de que yo llegase al hotel. Por suerte tuve tiempo para hacerme con el control de caso, dado que nuestros agentes no encontraron huellas dactilares y que el ADN que conseguimos, gracias a algunos capilares sueltos, nos llevaba a un tal Dean Ackles, quien figura fallecido oficialmente desde esta mañana… concuerda con la descripción que nos ha facilitado Dreik Jagā Venandi, jefe de seguridad del hotel City Palace quien, al parecer, lo ejecutó anoche… ¿No es cierto, Dreik? —mira hacia afuera del escenario.

			Jared anda bastante perdido y dolorido, pero es capaz de notar la creciente tensión que hay en el ambiente. El rapado que asesinó a Jensen sube al escenario, serio, con un micrófono en la mano. Entonces comienza a hablar:

			—Es cierto. Anoche otros siete miembros del equipo de seguridad y yo nos encargamos de Dean, quien había asesinado a doce de nuestros camaradas, entre los cuales se incluye a Jackson Raion Auctor. Por lo visto Dean era repartidor. 

			Jared comienza a marearse hasta el punto que los tipos que iban con él comienzan a preocuparse. Jeff interrumpe al rapado algo cabreado:

			—Por lo visto alguien capaz de trepar por la fachada de mi hotel, matar a diez de mis camaradas, entre los que se encuentra un Raion… Y en su propio lecho de muerte a otros dos… Es un simple repartidor que lleva cajas de flores en un furgón de segunda mano para una empresa conformada por otras tres personas. —Todo el mundo permanece en silencio. Jeff, mostrando una notable expresión de rabia, añade —: ¡No me lo creo! Alguien nos ha subestimado. Nos han tomado por estúpidos. Por lo visto es alguien que sabe cubrir bien sus huellas. No hemos podido encontrar nada más, así que he tenido que pedir un favor a uno de nuestros aliados. —Todos en el coliseo comienzan a ponerse nerviosos, figurándose de quién habla. Jeff se da cuenta de esto —. Así es. Le he pedido a Michael que nos mande a una de sus chicas. —El pánico empieza a correr entre los asistes —. Anoche nuestra nueva investigadora llegó, al tiempo que el reputado agente que iba a encargarse del caso. 

			Se trataba de Margot. De apariencia joven. Como de veintidós años de edad. Complexión estilizada. Con un metro sesenta y ocho centímetros de altura. De cabello rubio muy claro con dos coletas. Un rostro fino, con rasgos que resultan atractivos además de estar acentuados con una gruesa capa de maquillaje. Tiene una gran sonrisa que, junto con su mirada hostil, la hacen ver intimidante y hermosa al mismo tiempo. Viste con ropa de marcas caras que acentúan su atractivo: una camiseta blanca con las iniciales de la marca, una falda roja a cuadros negros, a juego con sus botas de tacón, y medias de color café.

			—Ella utilizó sus habilidades de brujería para detectar a nuestro auténtico hombre —sigue Jeff con una mirada desafiante. Jared, con un mal presentimiento, trata de aguantar despierto—. Muchos os preguntaréis, ¿qué sentido tiene averiguar la verdadera identidad de un muerto? —Dirigiéndose hacia el rapado, quien se muestra avergonzado —. Porque Dreik lo asesinó —le mira fijamente —, ¿verdad? 

			—Yo le hice un corte profundo en el torso —responde el rapado con timidez—. Le atravesé el vientre con la espada y lo tiré a la calle. Es imposible para un humano sobrevivir a eso. 

			El tipo afroamericano aparece en el escenario ante la incertidumbre de todos. Jared trata de prestar atención, pese a que comienza a ponerse pálido. El chico que se encuentra con él, el que fue salvado por Jeff, lo observa impotente tratando de darle consejos. Pero Jared trata de ignorarle y prestar atención a lo que dicen en el escenario. El tipo del afro se pronuncia: 

			—Vi un ligero destello en su cuerpo cuando caía, y a dos cazadores llevárselo. 

			—Eso significa que está vivo y además ahora posee la “Marca del Cazador” —dice Jeff mirando al rapado de reojo. Y dirigiéndose nuevamente a todos —: Tenemos que encontrar a esos tipos y destrozarles. Debemos dar ejemplo. Pero sobretodo, debemos vengar a nuestros camaradas muertos.

			—Señor, permíteme darle caza —pide el rapado, con resentimiento —. Tengo este asunto pendiente con él. Además ya le vencí una vez. Lo eliminaré antes de que suponga una amenaza. 

			Jeff lo mira de forma respetuosa.

			—De acuerdo. Confiaré en ti. —Jared comienza a toser, al tiempo que se esfuerza por mantenerse consciente. Jeff continúa hablando —: Bien, en vista de que ese cabrón sigue ahí fuera y, como iba diciendo, necesitaba a alguien que lo encontrase, Margot vino a investigar y logró identificarle. Se trata… —Jared se desmaya a mitad de la frase —de Jensen Smith. Un agente especial. —Todo el mundo se sorprende de la situación —. No sé qué pretendía, pero no podemos perdonar esto y hacer como si no hubiese ocurrido. No sé si actuaba solo y fue ayudado por dos cazadores que se encontraban casualmente por la zona. O si, por el contrario, alguien está tratando de hacernos daño. Yo, por mi parte, he alertado al resto de Alfas, incluyendo al Señor N. —Todo el mundo comienza a sentir cierta presión. La gravedad de las palabras puede palparse en el ambiente —. Si alguien quiere plantarnos cara… Estamos preparados. 

		



		
			Capítulo 4

			El papel del karma

			Jared abre los ojos. Se encuentra tirado en el suelo junto a Jeff y el grupo con el que iba en el coche. Le pasan un paño por la cabeza, preocupados. Comienza a espabilarse, aunque los mareos siguen presentes y el dolor de cabeza se asemeja a unas migrañas espantosas. Comienza a incorporarse, aunque todavía tiene mal aspecto. Se dirige al resto algo falto de fuerzas 

			—¿Qué me he perdido? 

			—Nada de lo que debas preocuparte —dice Jeff, con tono paternal. Mirando al asiático agrega —: Hiroyuki, ¿por qué lo habéis traído? Se va a perder la charla.

			El asiático se encoje de hombros. El calvo responde en su lugar:

			—Nos despertamos sin tiempo para hacer nada. 

			El tipo de la barba alborotada le responde cabizbajo: 

			—Además nos dijeron que viniéramos todos. 

			Jeff le mira con algo de rencor, al tiempo que le regaña con un tono dulce:

			—Pero no los Pūma, Goyo. —Este se disculpa de forma tímida.

			El asiático añade, mirando al frente al tiempo que pone una expresión ausente:

			—Señor, Jason nos llama. Nos necesita en el casino. 

			Jeff hace un gesto indicándoles que pueden marcharse. Mira a Jared preocupado. Entonces ve a Miguel a unos treinta metros de distancia. Lo llama usando un tono bajo de voz, como si dijese su nombre en voz alta.

			—Miguel. 

			Su voz se extiende como el eco, pero a una frecuencia imperceptible. Viaja por todo el lugar hasta alcanzar a Miguel, quien lo escucha con claridad. Comenzando a preocuparse se gira de manera obediente, tratando de parecer formal. Entonces se dirige hacia él. Al llegar, Jeff le dice pensativo:

			—Tú sueles moverte mucho por la ciudad. ¿Te importaría llevar a Jared a la charla? —Lo mira de reojo, fijándose en su ropa elegante que está sucia —¿Y dejarle algo de ropa? 

			Miguel se lleva a Jared consigo. Salen por una puerta, llegando al interior del City Palace. En recepción le dejan ropa plegada. Lo acompaña al baño, esperándole en la puerta mientras mira el reloj, algo nervioso. Jared sale al poco rato con problemas para caminar bien debido a los mareos. Lleva ropa que le queda algo grande y una mochila con su ropa de la fiesta adentro. Miguel lo guía hasta la zona de parking mientras él mira a todas partes, sorprendido de ver dónde se encuentra. Una vez el aparcacoches le trae a Miguel su vehículo, Jared se dispone a abrir el maletero, cuando Miguel reacciona alarmado.

			—¡No! —Jared se asusta de su reacción. Más suave, añade —: He atropellado una mofeta y como no sabía qué hacer la he tirado en el maletero… Estará apestando ahí dentro. 

			Jared pone mala cara y trata de disculpase. Tras dejar la mochila en el asiento trasero, ambos se suben en el coche y salen de allí.

			—Me encuentro fatal. —dice Jared frotándose la cabeza.

			—Es normal. Es tu primer día siendo uno de nosotros. En una semana o dos estarás como nuevo. Cuando lleguemos a un sitio te daremos algo para que te encuentres mejor. 

			—¿Por qué no me lo habéis dado aún? 

			—Para que el efecto te dure lo máximo posible. Necesitas prestar atención a la charla, y vas a estar algo jodido durante un tiempo. Además, hoy es tu primer día de clase en el campus y tienes que estar lo más fresco posible. Esto es más importante para ti que las reuniones por asuntos especiales. 

			—Pero, ¿de qué iba la reunión? —pregunta Jared algo preocupado —¿Quién mató a nuestros compañeros? 

			—No lo sé. Jeff ha dicho su nombre, pero estaba pensando un poco en mis cosas… Total, ya le han asignado el caso a un equipo. Y si trabajamos con las brujas… Le quedan unas horas de vida como mucho. No me acuerdo bien de cómo se llamaba… Creo que era Denzel Flich, o algo así. 

			—Menos mal… Pensé que sería mi hermano. Es demasiado sobreprotector y se pone muy violento. 

			—¿Tu hermano? ¿Es poli? —pregunta Miguel sorprendido.

			—Algo así —le responde asintiendo con la cabeza.

			—Si hoy es tu primer día, anoche fue tu ritual de transformación. Es imposible que le haya dado tiempo a investigarlo todo, ir al hotel y liarla de esa forma. Quien sea que lo hizo, debió haberlo planeado durante semanas. Y está claro que iba a hacer daño, no a salvar a nadie. Me apostaría el huevo izquierdo a que tu hermano no ha sido. 

			—Conociéndolo… yo no apostaría… —le responde tratando de bromear, aunque con un tono resacoso.

			—Escucha, sé que no recuerdas bien casi nada de nosotros. Pero debes hacerte a la idea de que no vas a poder volver con tu familia biológica. Ahora esta es tu vida. Ahora eres un Pūma. 

			Jared queda algo impactado por estas palabras. Trata de disimular y desviar la conversación.

			—Hoy me han llamado Pūma varias veces ¿Qué significa eso? ¿Es un apellido? ¿Una categoría o algo así? 

			—Tu nuevo apellido, sí. Es un apellido ligado a un título. Como si fueses un Stark, para que nos entendamos. 

			—¿Como en Juego de Tronos, o algo así? 

			Miguel asiente con la cabeza.

			—Algo así. Significa Puma en japonés. Es el título que se les da a los estudiantes de la organización. Significa que sois algo intermedio entre un gato y una pantera… Que aún os estáis desarrollando… Jeff es muy poético cuando quiere. Todos tenemos un apellido que sirve como título: yo, como comercial, soy un Hyō. Los altos ejecutivos que están siempre con Jeff, son Caspio. Los comandantes, que a su vez son los vampiros más poderosos después de los Alfa, reciben el nombre de Bengala. Y Jeff, como uno de los cuatro Alfas vampiro, recibe el título supremo de Byakko. Sus hermanos tienen otras jerarquías distintas y otros apellidos. 

			—Me va a estallar la cabeza —dice Jared tratando de procesar todo esto.

			—Lo siento. Deberías relajarte, estas primeras semanas te van a bombardear con información. Tendrás que aprender cómo funciona nuestra organización y tu nuevo cuerpo. Es tedioso, pero gratificante. 

			—¿Nuevo cuerpo? —pregunta con alarma en su voz.

			—Es como la pubertad. Solo que el cambio es mayor. No te preocupes. 

			Se escucha un golpe proveniente del maletero. Jared reacciona sorprendido:

			—¿Has escuchado eso? 

			—No. Yo no he oído nada —dice Miguel tratando de disimular, y busca desesperadamente un tema de conversación —. Será tu cerebro tratando de adaptarse. Las lagunas se irán yendo a medida que pase el tiempo. Los recuerdos te vendrán de forma espontánea. ¿Recuerdas algo? ¿Cómo conociste a Jeff, o algo…?

			Jared comienza a ver todo mucho más borroso. La forma de los objetos que se encuentran a su alrededor comienzan a ondular y distorsionarse de forma agitada, como un vaso de agua en un temblor. Música de fiesta comienza a resonar adentro de su cabeza, cada vez más y más fuerte. Ve una discoteca, y comienza a recordar lo que sucedió dos meses atrás:

			La música dubstep resonaba picando en los agudos y retumbando en los bajos. La iluminación led era algo sucia, distorsionaba las cosas con su tenue brillo. El suelo estaba pegajoso por las copas derramadas. El local se encontraba saturado de gente, llevando el aforo al límite. Una máquina de humo y algunos focos ambientaban el local, pese al creciente olor a sudor por parte de la gente que no dejaba de restregarse entre sí. En la entrada aún quedaba algo de espacio, pero a medida que se entraba en el local resultaba mucho más asfixiante.

			Un tipo trataba de ligar con las chicas más solitarias a los lados de la pista. Otro tipo, con algo de sobrepeso y bañado en sudor, bailaba de forma totalmente arrítmica por su estado de embriaguez, ocupando parte de la pista y adentrándose más en ella. Una pareja se enrollaba en medio de la pista de baile. En la barra, saturada de gente, un grupo de chicas hacía un brindis con chupitos de tequila en una celebración bastante entusiasta. Junto a la barra se encontraba un tipo del servicio de seguridad, bastante grande y con un aspecto intimidante. Estaba parado delante de una puerta cerrada con un cartel que indicaba que era una sala privada.

			Tras la puerta la música apenas podía oírse. En un cuarto mal iluminado se encontraba Jared atado y amordazado en una silla, rodeado de varios matones. Algunos de ellos se turnaban para golpearle, mientras él expiraba violentamente con cada impacto que recibía, pero los golpes seguían siendo demoledores. Su sangre salpicaba tanto al suelo como a los propios matones que no dejaban de pegarle. Uno de ellos, desde las sombras, se mantenía frío e impasible.

			—Sabemos que alguien ha corrido la voz acerca de nuestra meta, haciendo que llegue a oídos de quien no debía. —Jared encajaba otro golpe más —. Has llamado la atención de tipos peligrosos, Jared. —Los golpes no se detenían —. Esta es una ciudad peligrosa que hace negocios peligrosos. Teníamos una oportunidad de hacernos con el mercado y arrebatarles el monopolio —el castañeo de los dientes era notorio con cada golpe —y tú, querido amigo… —entonces salió de las sombras, cargando su brazo con las venas marcadas y un gran número de marcas de pinchazos. A medida que se acercaba a Jared, añadía —… les acabas de decir que existimos. —Su puñetazo hizo que Jared se cayera de espaldas junto a la silla, al tiempo que derramaba sangre por la boca.

			En aquel entonces una limusina elegante paraba frente a la puerta. Un reducido grupo de tipos vestidos de forma elegante salían de ella, liderados por Jeff. Los ocho caminaban con actitud vacilante hacia la puerta, donde un portero muy fornido, de casi dos metros de altura, le hizo un gesto a Jeff, indicándole que se detuviese.

			—Disculpa, estoy buscando a Rex —le dijo Jeff con actitud calmada. El guardia de seguridad se le encaró, confiado de sí mismo por la notable diferencia de tamaño.

			El tipo que custodiaba la puerta de la sala privada lo reconoció. Rápidamente, dio cuatro golpes a la puerta. Adentro todos entendieron lo que eso significaba. El tipo al mando, Rex, se dirigió a Jared, muy cabreado: 

			—Ya están aquí. 

			Tras él, el de la puerta se asomó a la habitación de forma cómplice. Todos se lanzaron miradas cargadas de confianza y compañerismo, al tiempo que se preparaban. Al girarse el guardia hacia delante de nuevo, se percató de que el portero ya no estaba en su posición. Se encontraba tirado en el suelo, temblando de miedo. Se hizo a un lado sin ser capaz de pronunciar una palabra y mantuvo la mirada baja. Jeff entró junto con sus acompañantes. Al poner un pie adentro, irradió una energía que cambió por completo el ambiente. El DJ paró la música en seco y todo el mundo se giró hacia Jeff con auténtico terror en sus expresiones, como si les estuviese apuntando con un arma. Les hizo un gesto, indicándoles que se marcharan, y le obedecieron en completo silencio. Agacharon la cabeza y lo rodearon, evitando cualquier roce con él y sus acompañantes en su paso a la salida. Salieron de forma ordenada y en silencio.

			Rex salió, tratando de ser amistoso. De treinta y siete años de edad, aspecto somnoliento y ojos cargados, mostraba síntomas de abstinencia por las drogas. Tenía dientes amarillentos, complexión delgada y un metro con setenta y un centímetros. Pelo corto, alborotado. Su rostro mostraba una expresión de malestar. De nariz pronunciada y rasgos comunes, vestía con ropa elegante, aunque mal cuidada: una camisa arrugada, pantalones un tanto desgastados y zapatos con la suela en mal estado, además de un colgante que tenía escondido bajo la ropa. Mientras trataba de sonar amistoso, se dirigió a Jeff:

			—Te estábamos esperando. Nos hemos adelantado y hemos atrapado al cabrón que estaba revendiendo “la merca”. Le hemos torturado un poco a ver si nos daba información de dónde la tenía guardada, pero… es un tío duro. —Le hizo un gesto a modo de invitación para pasar al cuarto donde se encontraba —. Venga, acércate. Compruébalo por ti mismo. 

			Jeff, confiado, le hizo caso. El resto de sus acompañantes se quedaron en medio de la sala sin hacer nada. A medida que Jeff se acercaba, Rex acariciaba la pistola que se ocultaba en sus pantalones, justo tras su espalda. Jared trataba de hacerle señales con la mirada a Jeff, pero este parecía no darse cuenta. Rex, con una actitud un tanto vacilante, añadió:

			—Así que tú eres el tipo importante, ¿no? 

			Jeff continuó su paso sin mediar palabra. Al entrar en el cuarto, uno de los subordinados de Rex le apuntó con su respectiva pistola a escasos centímetros de la cara. Jeff, sin dejarse intimidar, le miró de reojo. Rex estaba en silencio, mostrando una expresión de nerviosismo por la situación. Jeff, totalmente calmado, se dirigió a él con un tono solemne:

			—No deberías titubear. —El tipo que le apuntaba suspiró, lleno de tensión, cuando de repente, Jeff añadió —: Yo no amenazo en vano. 

			Uno de los subordinados de Jeff, de apariencia formal y porte militar, apareció instantáneamente tras este, asestándole un golpe al tipo que le apuntaba. Su cuerpo estalló por el impacto. El subordinado de Jeff, quitándose de la boca el puro italiano que llevaba, dijo:

			—Yo me encargo de ellos. 

			Se trataba de Adam. De mediana edad, alrededor de cuarenta años. Robusto y alto, midiendo un metro con noventa y tres centímetros, peinado formal y mandíbula ancha, muy marcada, algo cuadrada. Sus facciones eran recias, dando como resultado una apariencia muy masculina. Tenía ojos verdes y vestía con un traje negro muy elegante.

			En ese instante le arrojó el puro a uno de los subordinados de Rex, mientras este trataba de sacar su arma. El resto se le lanzó encima al mismo tiempo, tratando de reducirle. El puro que había lanzado dió en el ojo a su objetivo, aturdiéndolo, para cuando quiso reaccionar, el resto de sus compañeros salían volando con huesos rotos y hemorragias graves. Uno de sus compañeros le cayó encima de la cabeza, noqueándolo.

			Rex desenfundó su arma y le disparó al subordinado de Jeff pero, en un pestañeo, este volvió a encontrarse con el resto de sus compañeros, logrando esquivar el disparo. Jared, pese a estar atado, usó su pierna izquierda para propulsarse y dar un salto en el que giró su cadera, asestándole una patada en la cara a Rex. Ambos cayeron al suelo.

			Uno de los subordinados de Rex logró desenfundar su arma, pero antes de apuntar a Jeff, un chorro de aire le alcanzó la cabeza, destrozándosela. El ataque fue propiciado por Diego, el tipo de las gafas de sol, que era uno de los acompañantes de Jeff. Miraba de forma siniestra a los hombres tirados en el suelo. Christian, el tipo de la melena que más adelante se despertaría en el mismo sofá que Jared, quien era también uno de los acompañantes de Jeff esa noche, sujetó su mano indignado.

			—No empieces. 

			Entre ellos, la única mujer se pronunció: 

			—No es el momento, Diego. Contrólate. 

			Diego, con una sonrisa intimidante, le respondió usando un ligero tono de enfado: 

			—Yo también quería divertirme. —Tiró de su mano, liberándose.

			Rex se quedó en el suelo y tiró el arma. Algo intimidado, se dirigió a Jeff:

			—Ya entiendo por qué la gente te tiene tanto miedo —señaló a Jared — pero, yo que tú, no me fiaría de él. Es un vendido, siempre al servicio del pez más gordo. Siempre tratando de joder a los demás para ascender. —Se tocó el labio, dándose cuenta de que tenía sangre debido al golpe —. Nos ha estado engañando todo este tiempo solo para sacar tajada a nuestra costa, en lugar de trabajar con nosotros. 

			Jeff liberó a Jared de forma amistosa. Este, al ser capaz de hablar, le respondió a Rex bastante indignado:

			—Te habría quedado muy bonito si resultara que no le vendéis a adolescentes. Eres un drogadicto de mierda que quiere colarse en este mundillo y crear un imperio. Cada vez que jodo a un cabrón como tú le hago un favor al mundo. —Jared trató de levantarse cuando, al alzar la mirada, se encontró a Jeff tendiéndole la mano en señal de ayuda —. Gracias. 

			—De nada, Sam —Jared le miró sorprendido mientras continuaba hablando —. Tu apodo ha llegado a mis oídos. Dicen que eres un matón que se aprovecha de la gente que trafica. —Jared le miró algo intimidado. Jeff se dirigió a sus subordinados —: Llevároslo —Christian y Adam, los subordinados más robustos de Jeff, cogieron a Jared y se lo llevaron consigo, mientras su superior se quedó mirando a Rex detenidamente —. Tú eres un delincuente de pacotilla que mezcla demasiado. Esta semana cuatro adolescentes han ido al hospital por comprar tu mierda, solo por ser más barata. Hay una diferencia entre satisfacer una necesidad de mercado nacida de la oferta y la demanda, e intoxicar a la gente con un producto de mierda solo para ganar en ventas y apoderarte de la industria. Además, has tratado de matar a uno de mis camaradas. 

			Jared miró a Rex con desprecio y este, con los ojos llorosos y una notable expresión de odio, se dirigió a este:

			—¡Solo eres un maldito mocoso! 

			Jared logró escuchar esto a medida que se lo llevaban. Agudizaba los oídos a medida que lo llevaban al coche, pero dejó de ser capaz de escuchar la conversación. Antes de subir al auto vio de reojo cómo Jeff le hacía una señal a James, el otro tipo que tiempo después despertaría en el mismo sofá que él. Rex comenzó a gritar, al tiempo que se cogía del colgante de su pecho. De la mano de James salió una llama que comenzó a crecer, extendiéndose por el local, mientras el resto se encontraban en la limusina con Jared.

			Diego acercó su rostro al de Jared de forma hostil. Se dirigió a él con una sonrisa siniestra: 

			—¿Y tú que miras, aspirante? 

			Sentaron a Jared y lo vigilaron entre el resto. A medida que las llamas consumían el local, Jared se iba sintiendo cada vez más aterrado. Enseguida aparecieron Jeff y James. El primero se dirigió a Jared con un tono serio:

			—¿Has traicionado a esa gente?

			—Ellos se aprovechan de las personas —respondió Jared algo intimidado —. Yo cumplo con el papel del karma. 

			—¿Entonces no haces tratos con nadie? ¿No colaboras con otra gente que saca partido también de los tipos a los que arruinas? 

			—Todos somos delincuentes. —Jared, tragó saliva—. Si tienen principios, como no vender a críos… no tengo problemas con ellos. —Guardó silencio durante un instante —¿Vas a matarme? 

			Jeff se tomó un momento para reflexionar.

			—¿A un tipo que se salta las leyes de la sociedad, vive según sus normas y no tiene reparos en hacer daño a otros si con ello consigue un bien mayor? Primero averiguaré qué clase de principios tienes exactamente como para anteponerlos al mundo entero. Después… Quizás te contrate, ¿te interesaría? —Jared se quedó fascinado.

			En la actualidad, Jared vuelve en sí. Miguel cuelga su teléfono entusiasmado.

			—¡Qué bueno soy! 

			Jared comenzó a incorporarse. Perdido y mareado.

			—¿Qué ha pasado? 

			Miguel le mira de reojo durante un instante. 

			—Cerraba un trato mientras estabas en un trance, o algo así. 

			—Lo siento —se disculpa Jared algo avergonzado.

			—Tranquilo, es tu primer día, es normal. Poco a poco te irás acostumbrando. —Mirando hacia el frente —. Ya estamos llegando. 

			Mientras, en las afueras del hotel, paseando por el floreciente parque acompañado de una brisa que mece los árboles suavemente, se encuentra Jeremy, un compañero de Jensen. A través de sus gafas de sol observa todo el paisaje, sobretodo el hotel. Fatigado, habla a través de un transmisor que lleva oculto en su oído.

			—¿Ves algo? 

			—No parece que haya demasiados testigos potenciales por esa zona —le responde Charlie a través del mismo. 

			Se encuentra en su despacho, pero este ahora es de un color negro muy oscuro. Hay un par de luces blancas encendidas, aunque no lo iluminan todo. Él se encuentra frente a la pantalla de su ordenador, observando lo que las gafas de Jeremy transmiten en tiempo real. Pensativo, se aleja de su mesa. Las luces de su despacho se encienden y apagan en función de donde se encuentre, manteniéndole siempre iluminado. Se acerca a una máquina donde empieza a hacer abdominales, a la vez que reflexiona en voz alta:

			—De todas formas, continúa con tu tapadera y pregunta por las casas que hay tras el parque. Luego continúa con tu día libre y tómate el de mañana también, como disculpa. 

			—Eres muy amable. Gracias. 

			—¿Tú tienes algo? —pregunta Charlie, dirigiéndose a Simon a través del transmisor, que se encuentra frente a un gran ordenador con ocho pantallas.

			Simon niega con la cabeza.

			—Estoy leyendo los informes que dieron los testigos a los agentes. Todo es muy superficial. De hecho, la investigación para averiguar quién lo hizo sigue su curso sin pistas. Bien por Jensen, supongo. 

			Jeremy toca un gran número de puertas.

			—¡Hola! —Le abren un sinfín de personas. La mayoría algo desubicadas —. Soy Barton. —A nadie parece importarle nada —. Soy periodista. —Una y otra vez formula las mismas frases en cada casa que visita, repitiéndose constantemente —. Me gustaría hacerle unas preguntas acerca del incidente de anoche, si no le importa. —La mayoría le dejan pasar. Él entra en busca de respuestas, una, otra y otra vez —. Quería preguntarle si usted sabe algo… O pudo ver algo con respecto a lo que sucedió anoche. —Le gente le atiende bien. Algunas personas le sirven té, otras galletas, café, una copa… Pero él siempre se centra en su trabajo —. O si conoce algún detalle… No sé… Si se enteró de algo… —Nadie sabe responderle, por lo que trata de ser más incisivo —: O si recuerda algo de lo poco que vio. —Todos le miran un tanto perplejos, como si realmente no supiesen nada. Él trata de ayudarles a hacer memoria —. Tal vez le dio tiempo a grabar algo con su móvil. —En este punto muchos se levantan de su sillón, silla, tumbona, sofá… Y le prestan su móvil. Infinidad de móviles pasan por las manos de Jeremy, reproduciendo vídeos con una horrenda calidad que él trata de ver con una falsa sonrisa. Frustrado, siempre pregunta al acabar los vídeos —: ¿Entonces no recuerda nada en absoluto ni vio nada? —En este punto la gente le responde lo mismo, todos con la misma cara de ignorancia, sin importar si se trata del chico joven y adinerado del barrio:

			—No… 

			Una mujer aburrida que permanece pegada a su televisor, como una adicta a los cotilleos y novelas:

			—…Lo siento…

			Los jubilados que se pasan el día en cuidando de las plantas que tiene en los pequeños balcones de todas sus ventanas:

			—…Todo… 

			La pareja de inmigrantes que ha logrado establecerse en el barrio:

			—…Pasó…

			El criado de una de las casas:

			—…Muy…

			El clásico señor mayor que mira mal a las visitas:

			—…Rápido.

			La mujer que trabaja desde su casa:

			—No…

			El tipo descuidado que se pasa el día pegado a una botella:

			—…Pude…

			Un hombre nervioso que no se detiene un momento ni en su propia casa:

			—…Darme…

			Una pareja recién casada:

			—…Cuenta…

			Llegados a este punto, incluso el propio Jeremy llega a acabar la frase junto a un par de ancianas que resultan ser las últimas a las que visita:

			—…De nada. 

			Al final de esta frase, dicha por todos a los que visita, Jeremy siempre guarda silencio unos instantes antes de responderles de forma irónica:

			—Genial. —Llama a Charlie con un tono indignado —. Sí que parece cosa de magia. Todo el mundo me ha dicho lo mismo. Parecían loros. 

			Charlie termina de hacer abdominales y le responde: 

			—Como esperaba. 

			—¿Como esperaba? —se mosquea Jeremy.

			Simon, con expresión de aburrimiento, le comenta a Charlie a través de su transmisor:

			—Joder, y yo pensaba que estaba demasiado metido en mi mundo y no me enteraba de nada. 

			Charlie, pensativo, responde a través del transmisor:

			—Jensen me advirtió de que esto era posible. Hay una especie de hechizo. 

			—No voy a negar que esto sea bastante raro, pero… ¿Podemos estar seguros de todo esto? No tenemos ninguna prueba ni nada. Parece una locura. 

			—Sé que es difícil de creer —lo ataja Charlie, pensativo—, a mí también me cuesta aún. Pero he investigado el City Palace y tiene ciertas anomalías respaldadas por Hantâ, quien se supone que es nuestro homónimo, pero dedicándose a casos… paranormales. 

			—Todo esto suena a ida de olla, pero no me sorprende del todo. Creo que todo el mundo ha fantaseado con que hubiese otro equipo paralelo al nuestro, enfocándose a estos casos. O eso nos gustaba imaginar… antes de saber que podrían ser corruptos. Por lo que ahora etamos jodidos. 

			Charlie, dándose cuenta de algo, reacciona enérgicamente:

			—¿Y si tienes razón? 

			—¿Qué quieres decir? —inquiere Simon, perdido.

			—Quiero decir… que si Hantâ es como nosotros… y trabaja con ellos… los medios de rastreo que deben de tener… tienen que ser equivalentes o mayores a los nuestros. Eso significa que no tardarán mucho en averiguar que Jensen continúa con vida. Ni tampoco su verdadero nombre. Y si tengo razón, y los monstruos que los cazadores ignoran tienen una alianza, los brujos podrían acelerar el proceso. Y, si son una organización corrupta, también pueden corromper a la policía y otras instituciones del gobierno. Por lo que o por la magia, o por la gestión de Hantâ, Jensen se encuentra en peligro. 

			En ese momento Jensen sale de la ciudad, siendo captado por algunas cámaras de tráfico. Un agente, desde un despacho lleno de monitores que reproducen lo que graban las cámaras, ojea un retrato de Jensen, al tiempo que lo compara con la imagen captada en la carretera. El agente de tráfico llama al rapado por teléfono con una sonrisa sádica dibujada en su rostro.

			—Lo tenemos. 

		



		
			Capítulo 5

			Comienzan las clases

			Jared llega a una oficina pequeña que se parece más una consulta médica privada. Hay algunos posters de anatomía por las paredes. Se respira un aroma propio de un hospital. La recepcionista, quien lleva una bata blanca, intercepta con la mirada al perdido Jared y le señala una sala de conferencias. Jared, mareado, se dirige hacia la sala cuando una voz masculina lo detiene.

			—Espera, Jared. 

			Este se gira intrigado. Entonces se encuentra con Luke, uno de los acompañantes de Jeff la noche que lo conoció en la discoteca donde le golpeaban. De unos treinta y seis años, tiene una complexión atlética un tanto robusta. Mide un metro con ochenta centímetros de altura, su piel es extremadamente pálida, resultado de su albinismo. Con una melena rubia casi plateada, una parte de esta le cae hasta la mitad de la espalda. El resto le cae por los lados de la cara a modo de mochones bajando por los hombros hasta los pectorales. Tiene los ojos azules muy claros, aunque la piel que los rodea está algo enrojecida, como si presentase hematomas de golpes. Su rostro es alargado y fino, con rasgos que lo hacen ver atractivo. Viste una camisa azul de un tono más claro que sus vaqueros ajustados. Calza unos zapatos marrones y lleva puesta su bata blanca de médico.

			Jared lo recuerda, visualizando la primera vez que lo vio. Casi parece que esté sufriendo un calambre al recordarlo. Luke se acerca a él con un vasito blanco de plástico en la mano. Con un tono amable se lo ofrece:

			—Toma, te vendrá bien. Es café con sangre y algo de azúcar. Bébetelo rápido, tenemos que empezar ya. —Jared, algo confuso, le hace caso y se lo bebe de un trago. Luke lo ve hacerlo con mala cara, pero no llega a reaccionar a tiempo —. ¡Pero no tan rápido! Te va a dar un subidón muy fuerte. —Jared siente un dolor cada vez más agudo en la cabeza. Comienza a tener visión borrosa. Luke continúa hablando al tiempo que le coge del hombro de forma amistosa —. Ven, vamos a ir entrando. Ahora notarás una primera sensación muy fuerte, pero enseguida estarás bien.

			Jared da un pestañeo largo, algo mareado. Pero al abrir los ojos se encuentra sentado en un pupitre dentro del aula, rodeado de otra gente que está igual que él. Los dolores y mareos han desaparecido de golpe.

			Jared reflexiona: «¡Al fin! No podía ni pensar con claridad con el puto dolor de cabeza. ¿Qué ha pasado? ¿Qué es este sitio? ¿Y por qué el tipo del coche me dijo que no volvería a ver a mi familia? A ver… recapitulemos». Mientras Luke pasa lista, comienza a hacer memoria «Esta mañana me he levantado con un dolor de cabeza bastante fuerte y con lagunas muy extrañas” ».  Comienza a rascarse. «También tengo picores y mareos… Puede ser por alguna droga. Cuando me he levantado y he ido en coche parecía la única persona que se daba cuenta de la velocidad. Y, además, el sitio ese bajo tierra… Es muy fantástico… Pero parece real… Han dado una charla. Un tipo mató a gente anoche. Menos mal que no puede ser mi hermano, porque bastante torcida está ya la cosa. Parece que accedí a unirme a esta gente por algún motivo. Por lo visto unirse a esta secta implica dejar de ver a tu familia… Ahora no es momento de pensar en eso… La noche que conocí a Jeff, Adam hizo cosas sobrehumanas… ¿O las drogas que me han dado también han afectado a mis recuerdos?». Dicen su nombre y levanta la mano. Entonces continúa reflexionando: «Eso explicaría por qué vi a James generar fuego con su mano… ¿Pero cuando me drogaron? Y en la ciudad de debajo tierra todos parecían ver lo mismo… Todo parece demasiado real para ser una alucinación… O me estoy volviendo un esquizofrénico o esta mierda es real. ¿Por qué iba yo a unirme a esta gente?». El dolor de cabeza y los mareos vuelven. «¿Qué me pasa?».

			Luke se dirige a todos comenzando su exposición:

			—Ahora mismo estaréis experimentando unas migrañas muy agudas que os impiden pensar con claridad. Tenéis lagunas significativas relacionadas con nosotros principalmente. Malestar general, mareos, náuseas e irritaciones que en muchos casos derivan en eccemas. 

			Jared se percata de que tiene algunas irritaciones en la piel. «Mierda. Tiene razón», piensa. Luke continúa hablando:

			—Esto es una respuesta al deterioro de vuestras células. El “V” o “Vampirismo”, es un veneno que porta una secuencia de ADN propia. Su función es sustituir cada célula del cuerpo humano. Sentiréis dolores en todas las partes del cuerpo durante estas dos semanas aproximadamente, en función de cómo vuestras defensas traten de luchar contra el veneno que, por cierto, actúa como un virus. Este proceso es lento y doloroso pero, mientras os mantengáis bien alimentados, no será peligroso. Llamamos a esta fase la Metamorfosis. —Entonces, con ayuda de un proyector, muestra unos dibujos de la anatomía humana vista con rayos X. Algunas partes están ennegrecidas —. Necesitáis beber sangre a un ritmo adecuado para aseguraros de tener el hierro suficiente como para que vuestro cuerpo pueda soportar la fatiga del proceso. Cuando acabe, si os mantenéis bien nutridos y no contraéis enfermedades extrañas, volveréis a parecer los de siempre, pero no lo seréis. 

			Uno de los asistentes a la charla, levanta la mano intrigado.

			—¿Usted era así antes? 

			—No estamos aquí para hablar de mí. Y las preguntas se hacen al final, gracias. —Señala a la imagen proyectada, que es un dibujo de ojos morados brillantes, de apariencia felina —. Al acabar la Metamorfosis, vuestro cuerpo habrá adquirido nuevos sentidos, como por ejemplo, una vista mejorada que permite ver en la oscuridad, además de conseguir hacer zoom de forma controlada y consciente. Esto último os costará más de controlar. Sumado a vuestro nuevo sentido del olfato, que creará una conexión con la vista. Empezaréis a ver olores si os concentráis. Esto es perfecto para seguir un rastro. Además de que con una sola inhalación podréis averiguar el estado de salud de alguien, entre otros muchos factores. Tendréis un doble cuerpo. Vuestras fibras musculares estarán contraídas al igual que vuestras pupilas para parecer humanos normales. Si os alteráis, os ponéis a la defensiva, o a la ofensiva, la musculatura y los ojos cambiaran y os mostraréis como sois, así que tomaros las cosas con calma. Además de que deberéis tener cuidado con vuestra fuerza, porque vuestros músculos podrán inflarse el doble si todas las fibras se dilatan al mismo tiempo, por lo que vuestra fuerza se verá duplicada. Otro sentido potenciado será el del oído y también estará conectado con la voz. Podréis oír frecuencias bajas hechas por un compañero o superior que emita un sonido a modo de sonar. En función de lo fuertes que seáis, podréis hacer que vuestra voz viaje a mayor distancia y alcance a más objetivos. Vuestro rango de audición será similar al de los murciélagos y muy superior al de cualquier humano, pero contáis con la ventaja de la adaptación para no sufrir un ataque, si paseáis por en medio de una ciudad. Y sí, podréis aumentar todos los sentidos conforme os fortalezcáis. También podréis utilizar algo llamado Eco Localización. —Con tono irónico —: Parecéis chicos listos, seguro que sabéis lo que es y no tengo que enrollarme demasiado. —se dirige a todos con un tono serio —: Entonces, vuestro cuerpo tendrá un organismo mejorado con células que se repondrán de manera exacta. Podréis curaros de heridas normalmente mortales, a no ser que dañen órganos vitales como la cabeza, o sea, un daño de la médula. Al menos al principio. En este punto, seréis oficialmente vampiros. 

			Jared se toma unos momentos para reflexionar, espantado: «Mierda. No puede ser. Tiene que ser un sueño… ¿A quién quiero engañar? No me sorprende… ¿Por qué? Bueno… Por alguna extraña razón, siento que conozco a este médico… Tengo una extraña sensación de familiaridad… ¿Éramos amigos? »

			Luke hace un inciso:

			—Y antes de que alguien lo pregunte… Gracias al hechizo de Michael podréis veros reflejados en los espejos. Y no, la luz del sol no os hará daño, pero si os claváis algo en el corazón os vais a la mierda. El ajo ya depende de las alergias de cada uno. —Entonces pasa la diapositiva. Ahora aparecen dibujos de espadas, e incluso armas antiguas. Tienen unos textos escritos en latín a los lados. Da la sensación de que las imágenes son recortadas de un libro viejo —. Ahora es cuando pasamos a la siguiente fase, la Invocación de Armas. Esta suele ser vuestra favorita. —Se hacen algunos comentarios de sorpresa e incluso chistes que lo mosquean un poco. Entonces pide silencio —. Deberíais prestar atención a esto. Os sorprendería saber de lo que sois capaces. La “Invocación de Armas” es el primer poder que podréis desarrollar. Seréis capaces de hacerlo una vez dominéis vuestro cuerpo. Empezaréis con armas básicas, como espadas y lanzas. Las podréis invocar haciéndolas salir de vuestras manos, como si formaran parte de vuestro cuerpo. Para ello, tendréis que concentraros y visualizarlas, aunque ya recibiréis instrucciones llegado el momento. Más adelante, si mejoráis lo suficiente, podréis incluso invocar armas de fuego. —Luke, pasa de diapositiva, aunque hace un inciso con un tono paternal —. Recordad manteneros siempre bien nutridos y tener un entrenamiento adecuado. Así podréis fortaleceros. —Centrándose en la diapositiva —. Bien, a medida que os vayáis fortaleciendo, algunos quizás lleguéis a despertar un superpoder. Este dependerá de vuestra personalidad, ya que sale a la luz según los estímulos que tengáis. Es importante tener actitudes positivas y útiles si queréis despertar un poder que no sea ridículo. —Cambia nuevamente a otra diapositiva en la que salen dibujados unos genitales —. Bien, ahora un tema morboso. Al transformaros en vampiros, vuestras sexualidades humanas habrán sufrido un ligero cambio. Ahora resultaréis más atractivos para las demás personas, además de… —Jared, deja de prestar atención. Trata de asimilar la situación sin comprender qué lo ha llevado ahí.

			Se pasa lo que queda de exposición absorto en sí mismo. Incluso tras subirse al autobús continúa reflexionando, algo decaído: «Nunca imaginé que acabaría uniéndome a una secta… ¿A cambio de qué? ¿De tener poderes? ¿Acaso estaba enfadado con mis padres cuando firmé? ¿En qué estaba pensando? No podré volver a ver a mi familia… Tendré que fingir mi muerte… Voy a tener que buscarle el lado positivo a esto si no quiero seguir deprimiéndome… Seré inmortal… Vale… Ahora pensaré en algo bueno de verdad… Como… Tendré poderes… Joder, esto es una mierda».

			A su lado se sienta el vampiro que había interrumpido a Luke al principio de la charla. Jared puede verlo mejor ahora. Parece joven, como de veintidós años, complexión atlética aunque delgada. Mide un metro con setenta y nueve centímetros de altura y su pelo es oscuro, peinado de punta con bastante laca. Tiene un rostro fino, con nariz algo grande pero delgada que le favorece, y ojos castaño oscuro. Viste unos vaqueros con algunos descosidos de color negro a juego con la cazadora de cuero fino que lleva abierta y que deja ver su camiseta blanca, del mismo tono que sus deportivas. Se dirige a él de forma amable:

			—¿Así que tú eres el nuevo? Dicen que te transformaron ayer —Jared le mira algo perdido. El otro se presenta, extendiéndole la mano —: Soy Andrew, por cierto. —Jared le extiende la mano mostrando una expresión resacosa. 

			—Eso tengo entendido yo también. Aunque no recuerdo una mierda y estoy hecho polvo. Me llamo Jared, por cierto. 

			Andrew sonríe de forma pícara.

			—Ya me imagino. Yo me transformé hace como tres o cuatro días y estoy hecho una mierda. No podría estar aquí si fuera mi primer día. Lo pasé fatal. —Un vampiro con gafas pasa junto a él, momento que aprovecha para ponerle una zancadilla, haciéndolo caer contra el suelo, dándose un fuerte golpe. Se levanta del suelo algo molesto, al tiempo que Andrew añade de forma burlona —: ¡Ups! —Jared trata de aguantarse la risa, pero acaba haciendo una mueca.

			Una vampiresa pelirroja, que se encuentra tras el tipo de las gafas le llama la atención, indignada:

			—¿Te crees que estamos en el instituto? —Señala al vampiro más musculoso del autobús —. ¿Por qué no le vacilas a él? 

			—Porque con él no sería tan divertido. 

			La vampiresa acompaña al de las gafas notablemente molesta con Andrew, al tiempo que se dirige a este:

			—Gilipollas. 

			Tras ella pasa un chico más joven que los demás sin enterase de nada, inmerso en la música que suena en sus cascos. Se tropieza él solo en el mismo sitio donde Andrew le había puesto la zancadilla al de las gafas, cayéndose al suelo él también. El resto de pasajeros miran mal a Andrew, quien levanta las manos haciéndose el inocente.

			—Esta vez no he sido yo.

			El vampiro se levanta del suelo con una sonrisa vergonzosa y sin mirar a nadie, tratando de disimular.

			—¿Haciendo amigos? —pregunta Jared, conteniendo la risa.

			Andrew le sonríe de forma pícara, mientras le pone la mano encima de la pierna, vacilándole.

			—Espero que al menos uno. —Le giña un ojo de forma burlona. Jared sonríe, sintiéndose extrañamente cómodo.

			No tardan en llegar a una gran universidad compuesta por un gran número de edificios enormes, donde se encuentran las distintas facultades. El autobús pasa de largo, llevándolos a una zona residencial cerca de un complejo deportivo bastante grande. Está lleno de jardines, pistas deportivas e incluso pruebas físicas, y tiene además una gran ambientación militar.

			Al bajar, el conductor les empieza a agrupar y a asignar habitaciones con ayuda de un listado. Deja para el final a Jared, Andrew, el vampiro que usa gafas, la pelirroja que lo había defendido, al más musculoso del autobús y al torpe que no se separa de sus cascos. A todos ellos les asigna la misma habitación. Ellos se miran entre sí con algo de desconfianza, a excepción de Jared, que se frota la cabeza dolorido, y del de los cascos, que simplemente no se entera de nada. Los demás se van a una gran casa de varios pisos que sirve como alojamiento para los estudiantes. Este último se quita los cascos y se presenta alegremente:

			—Hola. Me llamo Tom. Iba un poco a mi bola y no me he enterado mucho. ¿Somos compañeros de cuarto? —Es joven, como de veintiún años, complexión atlética, aunque algo robusta, con un metro setenta y tres centímetros de altura. Tiene el pelo engominado y peinado de punta hacia un lado, un rostro redondeado e infantil, aunque con la mandíbula ancha, y lleva una camiseta roja a juego con sus zapatillas y unos vaqueros pirata anchos de color negro. Además, tiene los cascos colgados del cuello y conectados a su móvil, haciendo sonar música constantemente.

			—Por lo visto, así es —dice el vampiro que usa gafas, tratando de ser amable con él —. Le ha hecho gracia nuestro numerito. Me llamo Tobey.  

			Aparenta unos veintitrés años de edad. Complexión robusta, mide un metro con setenta y tres centímetros de altura y va peinado un tanto formal, el pelo inclinado hacia un lado, con algo de flequillo. Es de ojos azules y pómulos pronunciados, lo que le da un aspecto más infantil. Aunque su mandíbula es algo cuadrada, su mentón se pronuncia hacia adelante. Viste una camiseta con dibujos de cómics, unos vaqueros viejos y unas zapatillas blancas, además de sus gafas de cristal grueso. Mira a la pelirroja de forma cómplice, quien añade, tratando de ser agradable, aunque con una sonrisa un tanto forzada:

			—Kirsten.

			De apariencia joven, como de veinte años de edad y complexión estilizada. De un metro con setenta centímetros de altura, tiene una melena pelirroja muy sedosa, que le llega hasta el bajo de los hombros. En sus grandes mejillas se ven algunas pecas. Tiene ojos azules y expresión alegre, y lleva con unos vaqueros ajustados, una camiseta de manga larga anaranjada que hace juego con su pelo y unos zapatos del mismo color.

			Tom, algo perdido, le responde a Tobey: 

			—¿Nuestro numerito? 

			—Os dije que no había sido yo. —dice Andrew, encogiéndose de hombros. Todos le miran a él algo recelosos, mientras añade con un tono pretencioso —: Oh, y soy Andrew. Es un placer… para vosotros. 

			El musculoso añade con un tono serio:

			—Me parece que todos vamos a pasar mucho tiempo juntos, deberíamos llevarnos bien. —Todos lo miran de forma respetuosa —. Me llamo Joe. 

			Joe aparenta unos veintisiete años de edad. Posee una complexión robusta y musculada, con un metro con noventa y seis centímetros de altura y el pelo corto. Tiene un aspecto muy varonil y lleva unos vaqueros azul claro, una camiseta amarilla de manga corta que marca su musculatura y unas deportivas normales.

			El conductor del autobús, preparándose para salir, se dirige a ellos con aires de superioridad:

			—Yo que vosotros me daría prisa. Os vais a perder las clases. 

			—Coincido con el grandullón —dice Jared, con la mano en la cabeza y poniendo expresión de dolor —. Quizás deberíamos empezar de nuevo y tratar de ser lo más amigos que nos sea posible. Por cierto, soy Jared. 

			El conductor del autobús añade vacilante:

			—Cuanto antes lleguéis, antes podréis elegir una cama. 

			El resto sale corriendo antes de que Jared llegue a presentarse. Coge su equipaje de mala gana y corre tras el resto, pese a su estado. Llegan a su habitación. Algo estrecha, con tres literas dobles. En lugar de armarios tienen taquillas junto a las literas, aunque son grandes. Hay una ventana de gran tamaño que da al exterior e ilumina bastante, aunque no hay ningún escritorio. Joe se lanza hacia la litera superior que da a la ventana. Tom salta a la litera superior de al lado de la puerta y Andrew se queda con la litera de arriba de la pareja que está al fondo de la habitación. Kirsten se conforma con la litera de debajo de Tom, mirando de forma cómplice a Tobey, quien se queda debajo de Joe. Este último, al ver las miradas que se lanzan, le hace un gesto a Tom llamando su atención:

			—Eh, cámbiale el sitio a Tobey, ¿quieres? 

			Este se da cuenta de la mirada dulce que le lanza a la chica y decide hacerle caso. Tobey, se muestra agradecido con ellos dos a espaldas de Kirsten, aunque ella se da cuenta perfectamente de lo que pasa. Él, tratando de ser caballeroso, le ofrece la litera de arriba a ella y esta acepta. Jared llega algo fatigado y con peor aspecto aún. Con un tono irónico pregunta:

			—¿Y a mí quién me cambia el sitio? 

			—Pídeselo a Andrew, se os ve muy amigos —le responde Kirsten con un tono pícaro.

			—Me da igual dormir bajo. Es mejor para la espalda. Pero no quiero que me putee a mí también. 

			Andrew, encogiéndose de hombros, le responde con un tono sarcástico:

			—Pero si yo soy un amor. 

			Un estudiante de un curso superior se posiciona en medio del pasillo, dando gritos con tono militar. 

			—¡Todos los novatos de primer año! Dejad vuestras cosas, cambiaros e id al gimnasio. Os espera un día lleno de pruebas físicas. —Con un tono más burlón —: Pasadlo bien. 

			Al rato, ya con ropa deportiva, Jared y el resto se alinean como en una presentación militar frente a un profesor en el jardín de la entrada a la casa donde se alojan. El profesor se va acercando a ellos de manera individual. Todos los estudiantes parecen sentir algo de temor al tenerlo en frente. Él, por su parte, les va dando una charla con un tono militar.

			—Bien, todos los que estáis aquí habéis sido seleccionados por alguien con autoridad suficiente como para ser aceptado debidamente en nuestra organización. Puede que no lo recordéis ahora, pero como humanos ya pasasteis muchas pruebas y entrevistas antes de que os trajeran aquí. Sois parte de la organización. Pero este sitio hará la diferencia entre ser miembros del montón o gente con una salida respetable. No todos los novatos vienen a una universidad a aprender lo necesario para desarrollar una labor de importancia, ni mucho menos tienen un entrenamiento específico que los ayude a desarrollarse. No solo tenéis una oportunidad uniéndoos a nosotros sino que, además, tenéis otra muy especial al estar aquí y poder ascender de una forma más rápida y limpia que muchos otros. Pero aquí nada es gratis. Hay que ganárselo. Durante todo lo que dure el curso, me encargaré de hacer que aprendáis todo lo que hay que saber para que tengáis el trabajo que mejor se adecúe a vosotros, de que tengáis el entrenamiento más apropiado para vuestro estado y de machacar vuestra alma para reforzar vuestro espíritu y haceros miembros admirables dentro de nuestra organización. Yo no voy a ser blando. Esto no va a ser fácil. Si alguien quiere retirarse, este el momento. Pero si os quedáis, dad por hecho que os romperé el alma antes de forjaros una nueva, ¿entendido?

			Todos gritan:

			—¡Sí! —Aunque resulta un grito desganado.

			El profesor, vestido con ropa deportiva de apariencia militar, se acerca a Jared.

			—Bien. —Al pasar junto a él, nota una atmósfera intimidante, como una sensación de fuerza en el ambiente. Continúa hablando, mostrando una mirada firme —: Empezamos. —Alzando la voz de forma seria y con una entonación militar —. ¡Dadlo todo! 

			Poco después, todos se colocan en fila con un balón en cada mano, excepto un alumno que se encuentra frente a todos. El profesor permanece sentado con una libreta y un boli. Entonces presenta la prueba a gritos:

			—¡Prueba de puntería y reflejos! ¡A ver quién esquiva más balonazos! 

			Tom se pone música épica en los cascos, que le ayuda a motivarse a lo largo de las pruebas. Jared se lleva la peor puntuación, pero Andrew consigue ganar la prueba, mostrándose imponente ante los demás, especialmente hacia sus compañeros de cuarto. Estos le miran con desprecio, sobretodo Tobey quien, además, ha quedado segundo.

			Tras esto van a las pistas de carreras. El profesor, con su libreta, boli, un temporizador y un buen asiento, los alinea por turnos y les grita, antes de darle la salida al primer grupo: 

			—¡Prueba de velocidad!

			 Jared vuelve a quedar último, aunque Kirsten logra ser la ganadora. Es aplaudida por todos, sobre todo por sus compañeros de cuarto, a excepción de Andrew que ha quedado segundo y permanece algo picado. Aunque tanto Tobey, que ha quedado cuarto, por detrás de Tom y este último, se lo toman bastante bien.

			Seguidamente se van a una pista con balones medicinales bastante grandes y pesados. Todos hacen fila salvo el profesor, que permanece sentado con su boli y su libreta. Presenta la prueba a gritos:

			—¡Prueba de fuerza! 

			Todos miran a Joe antes de empezar quien, para sorpresa de nadie, es el vencedor. Jared vuelve a quedar último. Andrew, quien vuelve a ser el único que no celebra la victoria, esta vez queda por detrás de Tobey. Tom logra quedar segundo.

			A continuación, van a un circuito de obstáculos. El profesor, se acomoda plácidamente en su silla con su boli y su libreta antes de presentar la prueba a gritos 

			—¡Prueba de agilidad! 

			Jared vuelve a quedar el último. Tom logra sacarle diferencia a todos los demás en una victoria aplastante. Andrew logra superar por poco a Tobey y quedar segundo. Aunque se molesta por no ganar a Tom, y se aparta mientras le aplauden por su victoria.

			Todos acaban cansados al terminar la prueba, y entonces, van de nuevo al circuito. Andrew se queja, pero el profesor se burla de ellos y vuelve a gritarles

			—¿Creíais esto se iba a acabar? ¡Prueba de resistencia! Este circuito mide quinientos metros. Quiero que deis sesenta vueltas, lo que viene siendo treinta kilómetros. —Con un tono más suave —: Sé que estáis cansados… —volviendo a sonar borde —pero me da igual. —Todos ponen malas caras —. Esta vez todos juntos. —Dando un grito más fuerte —:¡Corred! 

			Todos se esfuerzan al máximo. Sudan y se agotan. Andrew se muestra competitivo continuamente. Algunos abandonan la prueba siendo penalizados en la puntuación. Tobey logra ganar la prueba pese a los intentos de Andrew por mantenerle el ritmo. Todos pasan por última vez la línea de meta excepto Jared, que va media pista por detrás del resto. Todos le miran impresionados. Este, notablemente deteriorado, continúa corriendo sin descanso. Comienzan a animarle, excepto Andrew, quien se muestra escéptico hasta que finalmente Jared logra cruzar la línea de meta. Lo que hace que sea aplaudido por todos excepto Andrew, que lo mira incrédulo. Tobey, por otro lado, es el único ganador de una prueba que ha sido ignorado, pero aun así anima y aplaude a Jared.

			El profesor los lleva al gimnasio pese a que apenas pueden moverse. Allí otro profesor deja una nevera portátil. El primero la abre y saca unos sobres llenos de sangre que empieza a repartir.

			—Esto os encantará a los fans de los batidos de proteínas, porque nada os va a sentar tan bien en vuestra vida como un buen trago de esto. Os doy media hora de descanso y una merienda antes de la última prueba. 

			Todos prueban la sangre, algunos más reacios que otros, pero acaban cediendo, e incluso les gusta el sabor. Al poco rato comienzan a sentirse renovados, especialmente Jared, quien empieza a encontrarse bien. Al acabar el descanso el profesor los lleva a un tatami. Entonces toma asiento, boli y libreta, antes de gritarles la presentación de la prueba:

			—¡Prueba de combate! Aquí se hará un “Torneo del Rey”: dos se enfrentarán, el que pierda será sustituido. Y así será durante al menos media hora, o hasta que alguien le gane a todos los demás. El combate, para que no os hagáis daño, será de Sumo, o empujones, si queréis, pero no valen golpes. 

			Comienzan a pelear. Joe toma la delantera rápidamente. Hasta que le toca contra Jared, quien logra ganarle a él y a todos los demás, lo que lo convierte en el ganador de la prueba. Al vencer al último rival, todos lo miran en silencio, notablemente sorprendidos e incluso incómodos. Jared comienza a sentirse mal, cuando de repente Andrew comienza a aplaudirle de forma respetuosa. Todos los demás le siguen y aplauden a Jared pese a estar avergonzados de haber perdido contra él. El profesor, de lo sorprendido que se encuentra, deja caer el bolígrafo al suelo sin darse cuenta.

			Pasan por las duchas mixtas, donde se lavan todos juntos. Después se dirigen a las clases teóricas, donde les explican el funcionamiento de las asignaturas. Al anochecer vuelven a sus cuartos, algo cansados. Pasan por el comedor de la casa donde se hospedan. Allí los compañeros de cursos superiores les dan una bolsa de sangre que les ayuda a renovar energías. Al llegar a su habitación, todos se arreglan salvo Jared, hasta que repara en ello. Desde el pasillo el mismo compañero de un curso superior que les había estado gritando antes, vuelve a su posición y les habla a gritos de nuevo: 

			—¡Preparaos! ¡El autobús volverá a por vosotros en un rato!

			—¿Qué pasa ahora? —se queja Jared.

			—No has prestado mucha atención a la charla en la consulta, ¿verdad? —le reponde Kirsten con simpatía —. Tenemos una reunión en el coliseo de la ciudad de Odnum. 

			—La gran ciudad mágica de los vampiros —dice Tom, ilusionado. Se toma un momento para reflexionar en voz alta sobre lo que ha dicho —. Eso suena un poco raro… Pero debe de ser un sitio impresionante. —Haciendo memoria —: Creo que no he estado nunca. 

			Jared sonríe falsamente.

			—Qué bien. Yo he estado esta mañana. 

			—Si mal no recuerdo, hoy nos asignarán un puesto de trabajo —dice Andrew mientras se prepara —. Como prácticas o algo así. 

			Kirsten le corrige:

			—Es para pagar todo esto. Dicen que ahora solo necesitamos dormir cuatro horas al día para estar frescos y podemos compatibilizar ambas cosas. 

			—Sí, pero eso me suena a explotación. Prefiero quedarme con mi explicación, gracias. 

			No tardan en coger el autobús que los lleva a unas oficinas cerradas, donde el portero les abre la puerta. Acompañan al profesor que ha estado con ellos toda la tarde por las oficinas hasta llegar a una puerta que sirve de portal. Al atravesarlo, aparecen en uno de los pasillos que lleva hasta la ciudad de Odnum. Jared observa el lugar con algo de entusiasmo, aunque bastante menos que el resto de sus compañeros.

			Una vez llegan al coliseo toman asiento. Hay otros individuos ya sentados. Adam, el ejecutivo de apariencia formal y porte militar, se encuentra en el escenario. Les hace una presentación formal y después pasa lista, asignándole a cada estudiante un trabajo y a alguien de los presentes que lo supervise.

			Jared permanece un tanto ausente mientras piensa: «¿Así que así van a ser las cosas a partir de ahora? Estudiar de día y trabajar de noche. No parece la clase de vida que yo elegiría. Y más aún, todos han sido mejores que yo en la mayoría de pruebas. Si quiero destacar por encima de los demás… Debería ponerme las pilas… Un momento ¿Por qué me importa quedar por detrás del resto si ni siquiera sé qué coño hago aquí? Mierda. Se me está yendo la cabeza. La verdad es que son gente maja pero… Esto sigue siendo raro… Hay algo que no encaja… Espero poder recordarlo todo pronto… Porque aún no puedo creerme que me haya unido a una secta de vampiros”».

			Entonces Adam llega hasta él en la lectura de la lista:

			—Jared Pūma. Participarás en el proyecto del Club de Lucha. Tu supervisora será Cobie Neko. 

			Jared se levanta al mismo tiempo que ella. De unos veintisiete años de edad, complexión estilizada, aunque notablemente en forma, Cobie mide un metro con setenta y tres centímetros de altura, tiene ojos azules y rasgos nórdicos. Lleva el cabello de un tono castaño que le cae hasta los hombros, en lo que es un peinado formal. De expresión seria a la par que profesional, tiene un rostro fino y algo largo, con rasgos que resultan muy atractivos. Viste una camiseta roja por debajo de una cazadora negra, a juego con sus pantalones y sus zapatos. Jared se queda sorprendido al verla. Ella, al verlo distraído, le regaña:

			—Eh. No tenemos toda la noche. Vamos. 

			Jared se disculpa y la sigue. Poco rato después, se encuentran en el coche de ella, inmersos en un silencio incómodo. Jared, tratando de sacar un tema de conversación, le pregunta:

			—Adam ha dado detalles del trabajo a todos los demás, pero a mí no. ¿Se trata de algo ilegal? 

			Cobie le lanza una mirada respetuosa durante unos instantes y le responde:

			—No pareces tan estúpido después de todo. Es legal, pero lo ha ocultado porque es algo que podría molestar al resto, además de ser algo tabú. Es un proyecto que vincula el trabajo de los vampiros con el de… los licántropos. Hay un club de lucha. Te necesitamos como miembro de seguridad. No tendrás que hacer gran cosa. Es mayormente un lugar de encuentro para humanos, pero también vienen criaturas mágicas a ver los espectáculos. Trabajarás acompañado por un hombre lobo, ¿te importa? 

			—¿Debería? —pregunta Jared, sin darle importancia.

			Cobie hace una mueca.

			





—Bueno… Los licántropos tienen sus cosas… Además, siempre es mejor que te relaciones con los tuyos. Nosotros cuidaremos de ti, ellos no. Son nuestros aliados, no nuestros amigos. No lo olvides. 

			Al poco rato llegan a las afueras de la ciudad. Allí hay un club situado en un edificio que parece un pequeño colegio antiguo, con un cartel que dice Fight Club. Está bien conservado, aunque no termina de ser especialmente llamativo. Aparcan por la zona. Algunos individuos entran en el recinto.

			Un tipo se acerca al coche en el que se encuentra Jared. De unos treinta años de edad,  complexión robusta y musculada, mide un metro con ochenta centímetros de altura. Es de ascendencia africana, con cabello moreno, muy corto, casi rasurado, y tiene una expresión chulesca, aunque alegre. Su mentón pronunciado y cuadrado, además de la mandíbula algo ancha, le dan un aspecto más varonil y aumentan su atractivo. Lleva algo de perilla en el mentón y bajo el labio, y viste una camiseta de manga corta que marca su torso musculado, de color gris, a juego con sus deportivas. Además de un pantalón de chándal de un color blanquecino, algo cremoso.

			Jared y Cobie salen del coche y ella hace las presentaciones:

			—Jared, el chico nuevo. Este será tu compañero licántropo, Mykel. Los dos os encargaréis de ser guardas de seguridad de los palcos privados donde vendrán nuestros clientes con reservas y los vips. Estaréis puerta con puerta prácticamente. Controláis que los clientes no se pasen de la raya y que nadie se cuele. También, como nos falta personal, haréis de camareros para ellos si lo necesitan. —Y dirigiéndose a Mykel —: Dale algún consejo para su primera vez y ayúdalo en lo que puedas. 

			—Claro. ¿Me pagaréis un suplemento por hacer de niñera? —dice Mykel, bromeando.

			Cobie le mira mal.

			—No empieces. Ayúdale. 

			—Pero tranquilo, si no te pagan más es porque en realidad quieren que seas mi mamá. —dice Jared siguiéndole la broma.

			Mykel hace una mueca sonriendo y le señala, mientras se dirige a Cobie:

			—Un vampiro con sentido del humor. Me cae bien. —Mirando a Jared —. Ven con mamá, novato, tengo que ponerte al corriente. —Se adentran en el club. Mykel guía a Jared hasta su puesto, hablando de forma cómplice —: La mayoría de nuestros clientes son humanos, pero a veces tenemos sorpresas. Esta noche, por ser la primera, te dejo elegir palco: el de unos niños de papá o el de los orcos. 

			—¿Orcos? ¿Existen todos los monstruos de la fantasía? 

			Mykel hace un gesto.

			—Más o menos. Hay algunos que sí. Hay otros que no. Y también hay monstruos que existen, pero que la humanidad no conoce. Lo importante es que no te dejes llevar por las referencias culturales. Nada de referencias a Tolkien, Rowling, Martin ni Oda. 

			—Al último no lo conozco. 

			—Pues deberías, pero ese no es el punto. No asumas nada de lo que has leído o visto en el cine como cierto para hablar con ellos o se van a enfadar, y mucho. Es como si a mí me preguntases si cuando voy a la playa me pongo protección solar o no me hace falta porque ya estoy moreno. Es desagradable. 

			—Osea que me encargo yo de los orcos y realmente no me dejas eleg… 

			Mykel le interrumpe con un tono irónico casi burlón:

			 —Fantástico. Sabía que elegirías a los orcos. Se te ve un chaval muy curioso. Buena suerte. —Se aleja hacia el otro palco.

			Jared, ya situado frente a su puesto, le mira mal, al tiempo que le responde de forma sarcástica:

			—Gracias. Igualmente. 

			Cruza la puerta que da a una habitación grande, con una pequeña pista de baile que incluye varios asientos junto a una mesa y un equipo de música. Además da a un palco ligeramente inclinado hacia el ring. No tarda en llegar un grupo de alrededor de doce chicos de su edad vestidos con un estilo entre punk y roquero. Le enseñan sus pulseras a Jared y este los deja pasar. Al entrar, presionan cada uno un accesorio de los que llevan encima, mostrándolos en su forma de orco.

			Aparentan tener unos treinta años de edad pese a que en su forma humana aparentaban los veinte. Son de complexión bastante robusta, bastante anchos de espalda. Sus cuerpos ahora son musculosos, pero también tienen algo de sobrepeso, rondando los cien kilogramos. Su piel adquiere un color gris azulado, de facciones algo más grotescas. Tienen orejas y nariz grandes, además de las pupilas más dilatadas, aunque de apariencia humana aún, a excepción de la boca, que tiene unos dientes más grandes y salvajes. De la mandíbula inferior llaman especialmente la atención algunos colmillos, similares en forma y tamaño a los de los jabalíes. Tienen peinados y barbas de estilo hípster, además de algunos tatuajes, que en conjunto les da un estilo favorecedor. Su ropa roquera-punk se adapta a su cuerpo pese a haber aumentado su masa, aunque ahora están más destapados.

			Comienzan los combates. Jared les lleva la primera ronda de cubatas mientras ellos hacen sus apuestas. La sala no es muy grande y están algo estrechos allí adentro. Además de que los orcos tienden a ocupar bastante espacio al moverse o hablar, ya que gesticulan bastante. Tienen un humor extraño y se dan golpes entre sí con cada cosa que dicen, tratando de hacer gracia. Miran el combate desde la ventana, bromeando entre sí mientras beben. En el ring dos tipos intercambian golpes de manera brutal, a poca distancia el uno del otro. No tratan de esquivar o bloquear ningún ataque. Se limitan a encajar el golpe del rival y a asestar otro. No tardan en comenzar a sangrar. Uno de los orcos comienza a dar gritos animando. Excitado por la violencia, se gira hacia el resto muy entusiasmado.

			—El de la derecha va a tumbarle de un golpe como logre encajarle el puño en la boca. 

			—Al otro lo veo pegar mejor. —Salta otro —. Seguro que tiene más experiencia y le atina antes. 

			Jared hace su apuesta sacando un billete de veinte.

			—El tipo de la izquierda cogerá al otro e intentará inmovilizarlo. Acabarán en el suelo. Si le logra hacer una llave a tiempo para tener un agarre seguro, lo estrangulará y el otro dará palmadas para rendirse. 

			—Ni de coña —dice el primero de ellos, de forma burlona —. No hay forma de que pase eso. Acepto. —El resto acepta la apuesta además de emitir sus propios juicios. Entonces pasa lo que Jared había previsto y los orcos se le quedan mirando. El mismo orco que se habían pronunciado en primer lugar añade impactado —: ¿Cómo lo has sabido? 

			—Tengo experiencia en el mundillo de las artes marciales. —Los mira con picardía —. Sé reconocer una técnica limpia de una poco depurada y también sé ver amagues. El tío por el que he apostado estaba buscando el momento para hacer eso desde hace un rato, esperando una oportunidad y llevar el combate a su terreno. 

			El presentador se posiciona en el centro del ring. Tiene unos cuarenta y tres años de edad, de complexión robusta. Mide un metro ochenta y tres, y es de ascendencia nórdica, aunque tiene el cabello moreno y los ojos muy oscuros. Luce un peinado corto a los lados, con un gran flequillo del que sobresale un mechón hacia una parte de su frente. Tiene entradas pronunciadas, expresión seria y una mirada fría y desafiante. Su rostro es delgado, con una frente pronunciada. Tiene una cicatriz en la ceja izquierda producida por un corte imperfecto. Luce una pequeña mata de pelo en el mentón, además de algo de perilla y un bigote marcado, que en su conjunto le da a su apariencia un aspecto elegante. Viste con una camisa blanca del mismo tono que su corbata, además de un chaleco carmesí y unos pantalones negros a juego con sus zapatos caros. En un dedo lleva un anillo con una gema verde.

			Cuando ambos luchadores se incorporan se colocan uno a cada lado suyo. Le dan la mano durante unos segundos hasta que levanta la del ganador, que celebra su victoria pese a las marcas de golpes tan grotescas que refleja su rostro y gran parte de su cuerpo. El presentador se pronuncia, usando un tono elevado y grave, que acentúa lo épico de sus palabras:

			—Empezamos bien la noche, ¿no es así, público? 

			El ring es en realidad un tatami de casi diez metros cuadrados de suelo liso y acolchado. Se encuentran sobre una plataforma elevadora similar a un caballete hidráulico, que lo mantiene a medio metro por encima del resto del local. La gente se encuentra divirtiéndose frente a este, haciendo gestos de aprobación y festejos, aunque Jared no es capaz de oírlos gritar desde donde se encuentra, pero sí a los orcos que se comportan de una forma primitiva, empujándose y golpeándose entre sí mientras hacen ruidos similares a los monos y dicen frases estúpidas llenos de emoción.

			—Se viene. —Algunos hacen gestos exagerados —. Espero que toda la noche sea igual. Quiero ver algún diente volando. —Y risas algo grotescas que incomodan a Jared.

			—¡Así me gusta! —exclama el presentador entusiasmado —. Porque esta noche tendremos muchos más enfrentamientos. ¡Esto no ha hecho más que empezar!

			Pasan las horas. Tras acabar la jornada, en una reunión con todo el equipo de trabajadores, cambia totalmente de actitud y con un tono mucho más pesimista se dirige al resto:

			—Esto se está acabando. Si seguimos así no tardaremos en cerrar. 

			Cobie le responde seria:

			—Solo si seguimos teniendo esta cantidad de pérdidas, Michael. Quizás debamos de subir los precios de las consumiciones. Pero ya hay gente reacia a gastarse mucho dinero bebiendo. Tal vez Michelle podría hacer algún numerito sirviendo las copas. 

			—Sí. Te monto El Circo del Sol en un momento —le responde Michelle, indignada, usando un notable tono sarcástico —. No te preocupes. 

			De unos veintiséis años de edad, complexión atlética, aunque con curvas pronunciadas que resaltan su atractivo, mide un metro con sesenta y cinco centímetros. De ascendencia sudamericana. Con una melena ondulada muy oscura y bien cuidada. Tiene una expresión alegre, mirada inocente, mejillas ligeramente pronunciadas, aunque sin sobresalir de lo común, y luce un traje de cuero escotado, que pronuncia su atractivo físico. Calza unos tacones altos.

			Uno de los presentes hace otro aporte mirando con hostilidad a Jared:

			—Podemos despedir al nuevo y así tocamos más pasta. 

			De unos veintitrés años de edad, complexión estilizada, aunque musculada. Con un metro con ochenta y tres centímetros de altura, cabello claro, muy corto por los lados y algo alborotado, ojos azules y expresión vacilante, que resulta violenta incluso. Tiene una mandíbula marcada, barba de tres días y sus nudillos están algo callosos y desgastados. Viste con una camiseta deportiva sin mangas de color negro, pantalones de chándal que le llegan hasta las rodillas y unas zapatillas blancas viejas pero bien cuidadas.

			—No. Necesitamos personal y además él forma parte de un proyecto importante —responde Cobie poniéndose a la defensiva.

			—A lo mejor si los vampiros os dejaseis de secretitos —añade el tipo de antes, poniéndose algo agresivo —quizás podríamos confiar más y buscar soluciones. Pero no. Ya tenemos bastante con vosotras dos, y encima nos traen a otro, y aparte el desaparecido. 

			Michael, el presentador, le responde levantándole la voz:

			—Compórtate Cam. Si no estás listo para hablar con los mayores vete al gimnasio y entrena. A ver si con suerte te quitas ya esa tontería. 

			—¿Me regañas delante de ellos? Eso es precisamente lo que quieren. 

			Mykel, el licántropo de ascendencia africana, le responde aburrido:

			—Deja de dar el coñazo. Al final voy a ser yo el que te suelte, como sigas así. 

			—Tú no tienes autoridad para hablarme así. 

			Michael, el presentador, proyecta la voz de forma muy agresiva, cambiando el propio ambiente, además de alcanzar un tono muy alto.

			—¡Callaos! —Todos guardan silencio durante un instante. Después, con una mirada asesina, se dirige a Cam —: Vete a casa. ¡Ya! Mañana nos vemos. 

			Cam se dirige a la salida indignado. Antes de irse, se dirige al resto, al tiempo que abre la puerta:

			—Que lo paséis bien con los colmillitos —y cierra dando un portazo.

			Michael, el presentador, añade con un tono más suave:

			—Disculpad su comportamiento. Aún está en una mala edad. 

			—Tranquilo —le responde Michelle, con un tono agradable —. Nosotros aguantamos a Cobie a cambio de que vosotros aguantéis a Diego. 

			Jared hace memoria: «¿Diego?». En ese momento le viene a la cabeza la imagen de Diego, el comandante que estaba en el ático donde despertó en la mañana. Lo visualiza con sus clásicas gafas de sol durante un instante. Michael le responde amablemente:

			—Me parece bien. 

			—A mí no —se indigna Mykel —. No soporto a Cam, y me toca aguantarlo más tiempo que ellas. Y Diego, bueno… Al menos él no está nunca. Y mejor. Da puto miedo y con él no podría, pero como Cam siga con esa actitud... 

			—Déjame a Cam a mí. —Michael, el presentador se pone más serio —. Daniel, Souraj, ¿vosotros tenéis alguna idea para levantar este sitio? 

			Daniel niega con la cabeza. Tiene unos cuarenta y cinco años de edad y complexión robusta, notablemente en forma. Mide un metro con setenta y cinco centímetros de altura, de ascendencia asiática, cabello moreno y corto, aunque repeinado, y tiene una expresión seria pero amigable. De mandíbula muy ancha, además de un mentón bastante marcado que le da algo de personalidad. Tiene un afeitado impoluto. Viste con una camisa negra a rayas arremangada hasta los codos, pantalones vaqueros de color azul marino y zapatos negros.

			—Tal vez invirtiendo más en publicidad… —dice Souraj, frotándose el mentón. 

			De unos diecinueve años de edad y complexión delgada, mide un metro con setenta y cinco centímetros de altura. Es de ascendencia india, cabello moreno, rizado, y tiene una expresión seria, a la par que amigable. Su rostro es fino, del que resalta su nariz grande y delgada, que le da personalidad, y tiene los labiosos gruesos y cejas pobladas. Viste con una camiseta gris que lleva por debajo de una camisa azul con líneas de un tono crema, a juego con sus zapatos y unos pantalones vaqueros color pastel.

			—No podemos permitirnos un aumento del gasto demasiado elevado sin saber bien si va a funcionar —le responde Cobie —. Los términos y trabas para anunciarnos son bastante jodidos en el mundo humano. 

			—¿En el mundo humano? —pregunta Jared, intrigado.

			—Parece que Cenicienta se está incorporando al baile —dice Mykel, de forma burlona —. Qué pena que sean más de las doce. 

			Cobie le responde a Jared de forma seria:

			—Sí. Hay un mundo oculto donde se esconden sociedades de criaturas mágicas que no pueden ser vistas por los humanos. Hoy has visto nuestra ciudad. Sé que puede ser muy chocante todo esto, pero ahora debemos centrarnos en esto. 

			Jared levanta las manos haciéndose el inocente.

			—Sí, eso trataba de hacer… Por eso te he hecho esa pregunta. ¿A qué te refieres con que en el mundo humano hay muchas trabas? ¿En el mundo mágico no? 

			Todos le miran pensativos. Cobie le aclara:

			—No. No hay un gobierno como tal que rija el mundo mágico. Las normas son pactadas por los habitantes de las ciudades o por sus fundadores y dirigentes. Quienes tienen tierras mandan sobre ellas. 

			—¿Entonces hay un mercado más salvaje allí? —Todos asienten con la cabeza —. ¿Y por qué no tratamos de atraer a más criaturas fantásticas? Si la gente ve que hay más clientes, pensarán que el sitio es bueno y también vendrán más humanos. —Reflexionando para sí mismo: «¿He dicho humanos? ¿Cómo ha podido sonarme tan natural decir algo así?».

			—Eso no funcionaría. —Michael se mete en la conversación —. La mayoría de los invitados que tenemos pertenecientes al mundo mágico, tienen un nivel físico humano. Todos los presentes —señalándole con la mirada —más pronto que tarde, acabamos superando las estadísticas de los humanos. —Volviendo a dirigirse a todos los de la reunión —. No es difícil encontrar criaturas más poderosas que un luchador callejero promedio. Los clientes adinerados prefieren ir a eventos donde hay criaturas poderosas peleando. Se mueve mucho más dinero y eso implica sueldos que no podemos permitirnos. Hay premios por pelear aquí. 

			Jared se frota la cabeza algo dolorido mientras trata de recordar. Entonces le responde:

			—Si mal no recuerdo, los humanos no pueden ver o recordar nada sobre los monstruos a no ser que tengan una implicación prácticamente de vida o muerte. 

			—No vamos a poner a pelar monstruos delante de los humanos —se mete Cobie —. El hechizo está hecho para cubrirnos las espaldas, no para jugar con él. 

			—Sí, pero hay una laguna legal. En nuestra forma humana podemos superar las habilidades de las personas mundanas. Podemos hacer peleas más impresionantes o incluso coreografías falsas. La lucha libre ha sido televisada y muy exitosa. Hagamos algo así. Hagamos peleas que superen lo que la gente está acostumbrada a ver. 

			Todos se toman su tiempo para reflexionar al respecto. 

			Un rato más tarde, Cobie lleva a Jared al campus.

			—Ya es de madrugada, se ha hecho algo tarde. Espero que te alcancen las horas para descansar suficiente. 

			—No te preocupes. Gracias por traerme de vuelta. —Se toma un momento para reflexionar: «Pues la verdad es que no ha estado tan mal la experiencia. Ha sido un día de locos. Pero me ha gustado. Hay gente maja en clase y en el trabajo. Creo que podría acostumbrarme a esta vida”».

			Entonces mira su móvil de manera disimulada. En ese momento se encuentra con los mensajes de su madre: «Menudo susto nos habías dado. Anda que ya te vale. Bastante tenemos con que tu hermano esté desaparecido todo el tiempo y nunca podamos saber de él, como para que tú hagas lo mismo, y más a sabiendas de que nunca estás con gente buena. Espero que no te hayas metido en más líos».

			Jared le envía un mensaje respondiéndole: «Me han  cogido  en  la  universidad. Tengo una beca deportiva. Ahora mismo me estaba despertando para ponerme a estudiar y prepararme bien. Te prometí que cambiaría y lo he hecho».

			Envía el mensaje sintiéndose desahogado y en paz consigo mismo. «Creo que hacía mucho tiempo que no me sentía así», piensa. «Es como si empezase de nuevo. Espero poder aprovechar esta oportunidad y dejar atrás los fantasmas del pasado».

			En una casa oscura, muy lejos de donde se encuentra Jared, hay un tipo bebiendo en la penumbra de su apartamento. Todo está hecho un desastre: la mayoría de las paredes y los muebles tienen marcas profundas de golpes. Hay botellas de bebidas alcohólicas tiradas por el suelo sucio, que muestra señales de que hace tiempo que no se limpia, y velas que iluminan tenuemente el lugar. El tipo que se encuentra en la oscuridad tira la botella al suelo, sin importarle que se rompa y llene el suelo de cristales. Se gira de cara a la pared, apoyándose en ella, y recita unas palabras en latín, sosteniendo un colgante que cubre con su dedo.

			En medio de la habitación aparece otro individuo que antes no estaba en la casa. Tiene unos treinta y dos años de edad, complexión estilizada y mide un metro con ochenta y cinco centímetros de altura. Su cabello es moreno, peinado hacia un lado, con algunas entradas un poco pronunciadas. De expresión seria y formal, sus ojos son azules y la nariz algo grande. Tiene un bigote fino a juego con su perilla y viste con una camisa negra que combina con los pantalones y los zapatos del mismo tono, aunque en contraste con su corbata blanca. Puesta por encima lleva una gabardina desabrochada de color café y un maletín desgastado. Se acerca con cierto interés al que sostiene su colgante en la oscuridad.

			—¿Me has llamado tú? —mira a su alrededor con cara de asco —. Tienes pinta de necesitarme. 

			El hombre de las sombras le responde sin siquiera girarse hacia él:

			—Sí, te he invocado. —Frota su colgante con los dedos —. Un viejo amigo me regaló este colgante hace mucho. Me dijo que era peligroso, pero que podía ayudarme si no tenía más opciones. Que podría llamar a un demonio con él. Tiempo después murió. 

			—¿Quieres respuestas? —pregunta el tipo de la gabardina con una mirada despectiva.

			—Quiero venganza. 

			El tipo de la gabardina le mira interesado nuevamente.

			—Te escucho. 

			El hombre de las sombras si gira sutilmente, observándole de reojo.

			—Hay un tipo que arruinó mi vida. Por su culpa perdí a mis hombres, mi local y mi negocio. —El tipo de la gabardina se fija en las marcas de agujas que tiene el otro en el brazo, mientras continúa hablando lleno de rabia —: Se trata de alguien difícil de atrapar. La última vez necesité engañarlo para capturarlo. Pero consiguió amigos nuevos y escapó. Si te doy su nombre, ¿podrías matarle? 

			—Yo no doy esa clase de servicios —le responde con incomodidad.

			—Entonces no necesito tus servicios. Vete. —El hombre de las sombras se indigna y se gira de nuevo hacia la pared.

			—Mis servicios son aún mejores —le responde mientras esboza una sonrisa —. Ahora mismo eres un mierdecilla. Un tipo destruido que no podría matar ni a una mosca. Y no por ser un inocentón, precisamente. Estás acabado. No tienes lo que hace falta para salir ahí fuera y hacer justicia por ti mismo. Pero yo puedo cambiar eso. Puedo darte poder. Puedo hacerte un superhéroe. Y así podrás impartir tú la justicia. 

			El hombre de las sombras se gira un poco, sin dejarse ver aún.

			—¿Y qué me costaría eso? 

			—Eso es lo mejor. Otro demonio te privaría de la diversión de acabar con tus enemigos por ti mismo y además pediría tu alma. Yo solo te pido un trato de reciprocidad. Una vez cumplas con tu deber, te podrás quedar con tus poderes. Pero a partir de ahí, me deberás lealtad. Cuando te necesite te llamaré, y tú deberás acudir. —Chasquea los dedos. En ese instante aparece un bolígrafo en su mano izquierda y un pergamino enrollado en la derecha —. Estos son los términos del contrato. —Extiende el pergamino de varios metros de longitud hasta el tipo de las sombras, que se topa con la parte final. Entonces el tipo de la gabardina comienza a leer en alto mientras le lanza el bolígrafo —: Número uno. El acuerdo es de carácter confidencial, quedando así en la privacidad entre la parte contratante y la parte contratada. No pudiendo expresarse, por tanto, ninguno de los siguientes términos ni condiciones de manera pública ante nadie. Ello conllevaría… 

			—Me da igual —lo interrumpe el otro y firma.

			—Como quieras. Por cierto, es un poco tarde para presentaciones, pero me llamo Rupert. —Con un tono irónico, añade —:Lo sé, es aterrador. 

			El hombre de las sombras le muestra su rostro quemado.

			—Yo me llamo Rex. 

			Rupert le apunta con su mano. 

			—Ya veo por qué tapas esa cara. Tranquilo, eso tiene arreglo. —De su mano sale un brillo rojo.

			Rex comienza a gritar y se tira al suelo. Su rostro se recupera y las quemaduras del resto de su cuerpo desaparecen también. Sus músculos comienzan a inflarse. Los huesos de su columna se rompen y se estiran. Comienza a crecer al tiempo que golpea el suelo por el dolor que siente. Su fuerza se incrementa considerablemente. Con cada golpe se crean grandes ráfagas de aire que apagan las velas de su alrededor. Acaba por hacer brechas en el propio suelo, hasta que su transformación acaba. Entonces se incorpora con su nuevo tamaño, mucho más alto y musculoso. Con un tono más grave y feroz, se dirige a Rupert:

			—Estoy listo. —Sus gruesos labios se mueven de forma rígida al hablar. Sus dientes, parecen más gruesos y robustos —. Jared puede darse por muerto. 

		



		
			Capítulo 6

			Odio las historias de vampiros

			«Interior, noche, castillo negro, siglo XVII. Era una noche negra como el carbón. Las ruinas se apoderaban de un castillo cada vez más deteriorado por la batalla. Unas columnas de humo negro se alzaban hasta el cielo, cubriendo de más tinieblas aquella aciaga noche. La oscuridad que asolaba el lugar era tal, que ni siquiera las antorchas lograban iluminar aquel lugar de pesadilla, aunque el fuego que se propagaba por el castillo resultó ser suficiente como para permitir ver a los caballeros que lo defendían de unos demonios negros de ojos rojos a los que se enfrentaban encarnizadamente.

			»Sin embargo, era adentro del castillo donde se encontraba la verdadera lucha. Se trataba de la lucha final entre el bien y el mal. En aquellos instantes alcanzaba su punto álgido. El caballero Argos, con su desgastada armadura, su espada sagrada, su escudo impenetrable y sus nervios de acero, trataba de dar caza al mayor enemigo que la humanidad conocería a lo largo de su historia. Por desgracia, ni sus armas ni su entrenamiento habían resultado suficientes como para hacer frente a tan temible enemigo. Su espada fue quebrada, su escudo destruido y su armadura atravesada. Argos cayó al suelo derrotado, aunque tratando de mantener la conciencia.

			»SEÑOR OSCURO

			»Olvídalo, Argos.

			»Vestía una toga negra de telas finas. Su piel era pálida y fría, como la de un muerto. Sus orejas acabadas en punta eran afiladas, al igual que las de los murciélagos. Su cabeza carente de bello se asemejaba a la propia luna. Sus grandes ojos azules, inyectados en sangre, transmitían una mirada fría, como la de un reptil. Bajo sus párpados tenía ojeras negras. Sus uñas eran en realidad unas garras oscuras con aspecto muy siniestro. Sus dientes afilados eran el atributo que transmitía mayor temor. Caminaba encorvado. Su cuerpo resultaba extremadamente delgado, le daba apariencia frágil a simple vista. Se acercaba a nuestro intrépido héroe con un caminar lento y vacilante, regocijándose en su inminente victoria.

			»SEÑOR OSCURO

			»Esta noche pondré fin al reinado de los hombres. Cumpliré con mi destino: el de sumir el mundo en la más terrible oscuridad que ha podido conocer. Y ni siquiera tú, Argos, serás capaz de impedírmelo.

			»Argos trataba de levantarse pero no lo conseguía. En aquel aciago momento buscó en sus recuerdos algo que lo alentara a seguir luchando. Recordó el duro entrenamiento al que se había expuesto a lo largo de su vida, desde bien pequeño. Recordó la sonrisa feliz de la que fue su amada, Evolet. Y también su fatídico final a manos del Señor Oscuro. Recordó su marcha en busca del gran maestro, Chang Lee, que sería su mentor en las artes mágicas. Entonces se levantó con una mirada decidida y comenzó a practicar las katas, que había realizado en compañía de su maestro cientos de veces. La técnica secreta que su maestro le enseñó fue algo que nunca fue capaz de realizar con éxito… hasta ahora.

			»SEÑOR OSCURO

			»(Regodeándose) ¿Qué pretendes?

			»Argos, con los ojos cerrados, adquirió un brillo dorado mientras terminaba de realizar las katas.

			»SEÑOR OSCURO

			»(Sin dar crédito a lo que veían sus ojos) Es imposible. Ningún humano normal debería ser capaz de tener ese poder (Profundamente atemorizado) ¿Quién eres?

			»Los caballeros que custodiaban el castillo, victoriosos, aunque muy debilitados, le lanzaron gritos de apoyo y ánimo. Incluso aquellos que habían sido más duros con Argos ahora lo apoyaban de manera incondicional. Cada vez se iba acentuando el clímax de la batalla. Todos a la vez coreaban el nombre de Argos en lo que se convirtió en una escena épica.

			»ARGOS

			»(Abrió los ojos al tiempo que su mano derecha se envolvía en llamas) Yo soy Argos. El último cazador de vampiros”».

			Una voz masculina interrumpió la narración con un notable tono de indignación:

			—Oh, no me jodas. —Se trataba de Matt, un actor en el despacho de un estudio de cine —. ¿Otra historia sobre vampiros? 

			De treinta y dos años de edad, complexión robusta y un metro con ochenta y cinco centímetros de altura, tiene cabello negro, peinado de punta, con mucha gomina. Su rostro varonil termina en un mentón muy definido, sobre el que se dibujaba una sonrisa pícara. Llevaba una camisa blanca bajo un chaleco negro, a juego con sus pantalones de traje, unos zapatos caros y unas gafas de sol negras.

			Se dirigió al ayudante de producción que trataba de leerle el fragmento de un guion. era un hombre de mediana edad que apenas conservaba una parte de su cabello. Vestía con un traje viejo y amarillento, algo hortera. Al ver su reacción se puso algo nervioso. 

			—¿Qué pasa? 

			El despacho en el que se encontraban resultaba estrecho y un tanto incómodo, con iluminación pobre, algo sucia. Los muebles de la estantería que estaban detrás de la mesa del abarrotado escritorio del ayudante de producción saturaban el espacio, haciendo que parezca aún más pequeño de lo que en realidad era.

			—¿Qué mierda me estás vendiendo? —preguntó Matt con un tono un tanto excéntrico —. Yo quiero algo donde pueda darme de ostias y lucirme un poco. Joder macho, no te pido tanto, y vas tú y me ofreces la madre de todos los clichés. 

			—¿Qué tiene de malo? —inquiere el ayudante sin comprender la situación.

			—¿De verdad? —Trató de ponerse serio —. Es una historia llena de estereotipos. Apela a las fórmulas clásicas que han funcionado pero solo es un pastiche de clichés y chorradas. Vale, que yo no sea de los que se llevan un Oscar, pero sé pelear mejor que nadie y me merezco algo que la gente quiera ver, y no un bodrio lleno de refritos. —El ayudante de producción se le quedó mirando como si no le entendiera, por lo que Matt añadió, con algo más de carácter —: No es tan difícil de entender. No quiero participar en una historia en la que el villano tiene como propósito destruir el mundo. ¡Madre mía! A esa historia solo le falta que el protagonista sea el elegido de la profecía para acabar con el mal. 

			—¿Cómo lo has sabido? —El ayudante estaba genuinamente sorprendido. Matt se quedó callado, mirándolo con odio mientras este trataba de explicarse —. Iba a llegar ahora a esa parte... 

			Matt se hartó.

			—¿En serio me has llamado por esto? Me dijiste que tenías algo bueno y sorprendente. ¿Qué tiene de sorprendente que en una historia en la que el protagonista es el elegido para acabar con el mal, acabe con el mal? —Con un tono sarcástico —: Yo creo que la gente no va a poder dormir en una semana por ese giro de guion. 

			—No está tan mal… 

			—¡Coño! Si esa historia te mola, hay un señor en Japón que te va a romper la cabeza. 

			—Esas películas se siguen vendiendo. —Gesticulaba mucho con las manos —. Solo necesitamos a un actor carismático como tú que sepa dar caña. Con la dirección adecuada será una película llena de combates alucinantes acompañados de efectos especiales. 

			—Odio las historias de vampiros —sanjó tajante —. Y por cierto, mis peleas no tienen efectos especiales. —El ayudante trató de interrumpirle, pero Matt se levantó más emocionado con cada palabra que decía —. Yo soy el efecto especial. Este tipo de historias no son para mí y tú lo sabes. Me habías llamado por algo, dímelo. 

			El ayudante de producción se río entre dientes. Entonces abrió un cajón de su escritorio.

			—Está bien, te había llamado por esto. —Cogió un guion y lo lanzó sobre su escritorio

			—. Trata de un tipo que fue agente secreto. Un día lo descubrieron unos mafiosos y le tendieron una trampa. Lo llevaron hasta un hotel enorme, muy lujoso, donde tratarían de matarle y él se abriría paso a golpes y disparos. 

			—Eso suena mucho mejor —dijo Matt entusiasmado.

			El ayudante de producción le apartó el guion algo serio. 

			—Sí, pero después de lo que pasó en el City Palace anoche, no podemos dar luz verde a una película en la que el protagonista perpetra una masacre en un hotel. 

			—¿Cómo qué no? —El otro le miró horrorizado al tiempo que comenzaba a hacerse una idea de lo que pretendía Matt, que estaba eufórico —. Mi agente es un crack. Seguro que es capaz de encontrar una forma de hacerlo. —Le dio la mano lleno de energía —. Muchas gracias. No te arrepentirás. 

			Salió del despacho con una gran sonrisa dibujada. Se dirigió hacia su agente que lo esperaba junto a una máquina de café. Un chico bajito y delgado, de la misma edad que él. Tenía el cabello rizado y unas gafas de vista bastante gruesas. Llevaba puesto un traje de segunda mano que le estaba algo grande. Además, no se separaba de su móvil ni del vaso de café, pese a que se lo veía muy nervioso. En el momento en el que vio a Matt, se acercó a él ilusionado.

			—¿Ha ido bien? —preguntó, con un tono esperanzado —. ¿Te han dado el papel? 

			Matt interceptó a otro actor famoso que se dirigía al despacho del que él acababa de salir. Alertado, se dirigió a su agente entre susurros:

			—Espera, no quiero que él se entere. —Ambos actores intercambiaron miradas desafiantes. La tensión del ambiente aumentó entre ellos dos, hasta que el otro actor entró en el despacho.

			—¿Ya has acabado de demostrar tu hombría? —preguntó su agente, ansioso. Matt le miró mal, pero él le siguió hablando con un tono algo paternalista —. Venga, cuéntame. ¿Te han dado el papel o no? 

			Matt miró de reojo al despacho mientras le respondía.

			—No. 

			—Vaya… Menos mal que hemos guardado el secreto —dijo su agente con un tono exageradamente sarcástico —. Espero que nadie se entere de que no vas a protagonizar esa peli. 

			—Tengo algo mejor. 

			—¿Tienes algo mejor que una superproducción con un director de éxito y un reparto lleno de estrellas? 

			—Tengo algo mejor que una película de vampiros. 

			—¿Qué dices? Los vampiros venden. Seguro que la peli es un éxito y el resto de actores se matan por aparecer en cartel. 

			Desde donde se encontraban lograron escuchar al otro actor indignándose con el ayudante de producción.

			 —¡Joder! ¿¡Otra historia de vampiros!? 

			Matt le lanzó una mirada vacilante a su agente. Este se puso de morros.

			—Está bien, cuéntame. 

			Poco después se encontraban en un restaurante almorzando. El sitio tenía un estilo ochentero, con colores azules y morados de tonos vivos. Los asientos eran grandes y acolchados. El ambiente resultaba limpio y elegante. El servicio tenía atuendos que encajan bien con el lugar. La carta era algo cara, pero sus platos muy llamativos y abundantes.

			Allí, Matt comenzó a comerse un sinfín de tortitas con sirope de chocolate y nata, mientras su agente le increpaba indignado:

			—¿Te has vuelto loco? ¿Después de lo que pasó anoche en el City Palace? 

			Matt se puso a la defensiva.

			—Que pesados estáis todos con eso. 

			—¡Porque fue anoche, insensible! —Notaron que otros clientes y algunos empleados les miraban. Con un tono más tranquilo añadió—: Todo el mundo está hablando de eso. 

			—Solo te pido que me ayudes a encontrar una forma de hacerlo. Si no se puede, pues aceptaré el otro papel. Pero estoy muy seguro de que no ha tenido nada que ver con aquello. 

			Su agente, conmovido, sacó su teléfono mientras le robaba un par de tortitas.

			—Está bien… Veré qué puedo hacer. Tengo un conocido que tiene relación con el City Palace. Hablaré con él a ver cuál es su reacción. Pero si está mínimamente en contra, no hay película. 

			—¡Gracias! Aunque no hace falta rodar allí.

			Su agente le miró con algo de desprecio tras su comentario, al tiempo que le respondía haciéndose el digno:

			—No voy a hacer que nos dejen rodar allí. Soy tu agente, no tu productor. 

			Al otro lado de la línea respondió Miguel, que en ese momento llevaba a Jared en el coche, que estaba absorto en un recuerdo.

			—Miguel al habla. 

			El agente de Matt lo miraba con resignación, al verlo devorar su plato de forma salvaje, por lo que decidió centrarse en la llamada.

			—Hola. Soy el agente de Matt Miller, la estrella de cine. 

			Miguel observó que tenía una llamada de Jeff justo en ese momento. Entró en pánico al verla y trató de disimular, mientras se dirigía al agente de Matt —: Dame un momento, tengo una llamada importante. Te pongo en espera. 

			El agente de Matt puso mala cara pero trató de ser amigable:

			—Claro… No te preocupes. 

			Jeff se dirigió a Miguel algo avergonzado:

			—Oye, siento molestarte, pero eres el mejor en estas cosas… Y te necesitamos. 

			Miguel trató de parecer servicial:

			—Claro, para eso estamos. Dime. 

			—Ahora mismo el hotel está siendo un foco de mala prensa por lo que ocurrió anoche —le dijo Jeff, desde la privacidad de su impoluto despacho —. Quiero hacerle algún lavado de cara y para eso necesitamos algo que llame la atención y ayude a la gente a olvidar este mal trago. 

			—Claro. Dame un momento, justo ahora estaba hablando con alguien que podría interesarnos. —Desvió la llamada al agente de Matt —. Tengo un poco de prisa. Por favor, ve al grano. 

			El agente de Matt su puso algo nervioso.

			—Está bien. Sé que eres una especie de relaciones públicas del City Palace o tienes una relación laboral con ellos. Y sé lo que pasó anoche allí, es una desgracia por cierto y lo siento mucho. Pero una productora quería hacer una película de acción y violencia en un hotel y me preguntaba si algo así podría suponer… 

			—Dame un momento —lo interrumpió Miguel.

			El agente de Matt, algo decaído, le respondió que sí, tratando de ser amable. Matt le miró apenado. Con un tono empático, se dirigió a él:

			—¿Qué pasa? 

			Miguel volvió a la llamada con Jeff:

			—Quieren hacer una película en el hotel. Una de acción y gore, ¿te parece bien? 

			—¡Qué rápido has encontrado algo! —respondió Jeff impresionado —. Sí, me parece perfecto para cambiar el ambiente por aquí. Buen trabajo. 

			Miguel le colgó y se quedó hablando con el agente de Matt.

			—De acuerdo. Tenéis el visto bueno para rodar en el hotel. Que la productora contacte con la recepción.

			El agente de Matt se quedó impresionado, aunque trató de disimularlo.

			—Está bien. Gracias. —Se giró hacia Matt mientras colgaba —. Podemos rodar en el City Palace. 

			Este se alegró enormemente.

			Miguel, que se encontraba junto a Jared, quien empezaba a volver en sí, colgó el teléfono entusiasmado.

			—¡Qué bueno soy! 

			Jared, perdido y mareado, se incorporó.

			—¿Qué ha pasado? 

			En aquel momento, Matt fue a su ático de lujo. Una vez allí, se cambió de ropa. Se puso un pantalón de chándal negro muy flexible. Con su musculado torso al descubierto se fue a su gimnasio, donde encendió el equipo de música.

			Comenzó a sonar música dubstep al tiempo que él iniciaba el entrenamiento con su primera tanda de dominadas en barra. Subía y bajaba de forma enérgica, al ritmo de la música. De ahí pasó a hacer pesas con unas mancuernas bastante grandes. Con un chaleco lleno de peso hizo una gran cantidad de flexiones, sentadillas y ejercicios de flexibilidad, entre otros muchos, hasta culminar en guantear con el saco de arena con el que practicaba desde los golpes más sencillos, como los directos y golpes circulares, hasta sus patadas acrobáticas.

			Después se dio una ducha larga acompañado de música clásica. Al salir se preparó la comida: un gran plato de espaguetis con ajos y un par de guindillas. Entonces recibió una llamada de su agente, que sonaba bastante entusiasmado.

			—La productora ha acordado el rodaje en el City Palace. He reservado los billetes para hoy mismo. Haz las maletas que a las ocho nos vamos al aeropuerto. Allí nos presentarán a los dos directores que ha contratado la productora. La idea es que os vayáis acostumbrando al sitio y pilléis ideas. Y en cuanto al resto del casting, vamos a aprovechar que hay un gimnasio a las afueras de… 

			Matt le interrumpió con expresión de aburrimiento:

			—No me importa. Me pondré a comer tranquilo, si me dejas. Veré algo por la tele y prepararé la maleta. A las ocho te veo en el aeropuerto. —Y colgó, famélico.

			Su agente, al otro lado de la línea, añadió con un tono irónico:

			—Qué alegría de chico. 

			Matt empezó a comer, al tiempo que ojeaba la televisión en busca de algo que lo entretuviera. Ignoró los documentales, los programas deportivos, además de despreciar los de entretenimiento e incluso a pasar por alto las series y películas que se emitían. Harto de no encontrar nada que le pareciese divertido, apagó el televisor enfurruñado y comió en silencio.

			Más tarde, sentado junto a su agente en el avión, continuaba de mal humor. Al observarlo decaído se dirigió a él con tono de pesadez

			 —¿Qué te pasa ahora? ¿No te apetece volar? 

			—No es eso. 

			—¿Y qué es? —preguntó su agente, ojeando una revista —. Porque deberías de estar contento. Vamos a hacer la peli que querías y encima súper pronto. Además de que la productora se ha portado de puta madre con nosotros, enviándonos ya para que nos vayamos familiarizando con el hotel sin tener la preproducción preparada del todo. 

			—Me aburro. Estoy cansado de esto. 

			Su agente dejó la revista de lado y se dirigió a él, muy enfadado:

			—Oh no. No te lo voy a permitir. Ganaste un campeonato. Te aburriste. Ganaste otro y decidiste cambiarte de modalidad deportiva. Te aburriste y decidiste ser actor. No vas a encontrar muchos trabajos que te vengan mejor. No creo que vayas a querer trabajar de cocinero en un restaurante… O… —Se paró un momento para pensar. Matt aprovechó el silencio.

			—No sé por qué, pero siento que estoy perdiendo el tiempo. Quiero hacer cosas grandes. Cosas que importen. Siento que tengo otro propósito en la vida que tratar de ligar con chicas guapas, entrenar, ser guapo, ganar mucho dinero y participar en películas. —Se tomó un momento para reflexionar —. Bueno… Tampoco tan diferente. Lo de las chicas guapas, el dinero y ser guapo por ejemplo… 

			—Los dos necesitamos unas vacaciones. Cambiar de aires y relajarnos. Pero ahora eres un actor de segunda. Esta será la película de mayor presupuesto en la que hayas aparecido. Sé que te he hecho pasar por pelis algo malas y de baja calidad, pero esta es una oportunidad de verdad, de un estudio grande. Estamos viajando en primera y nos alojaremos en uno de los hoteles más lujosos del mundo. Si quieres, puedes apuntarte a un comedor social, una protectora o lo que te ayude a pensar que aportas tu granito de arena al mundo, pero no malgastes tu vida persiguiendo fantasías como tener la felicidad completa. Y menos a sabiendas de que otros muchos se matarían por conseguir esto, y a ti te ha caído del cielo. 

			—Tienes razón… Debería estar contento y buscar algún pasatiempo como ayudar a los demás… Quizás así, me sienta realizado. 

			Su agente, lo miró con una mezcla de sentimientos entre amor y amistad mientras reflexionaba «Llevo media vida cuidando de Matt. Yo lo descubrí cuando éramos críos. Aún recuerdo las pelas clandestinas que ganaba cuando éramos pequeños. Ambos crecimos juntos. Mi trabajo no es solo ser su agente. Cuido de él y le protejo. A veces pienso que no recuerda como me llamo, y hasta me planteo por qué cuido de él, parezco su padre. Pero somos la única familia que el otro tiene. Hemos sufrido mucho, sobre todo él. Y aunque siempre tiene crisis existenciales y es medio bipolar… también es mi mejor amigo”.

			El avión en el que se encontraban pasó por encima del coche de los Jota. Dentro estaban Jensen , Jennifer, su hermano Josh y sus padres adoptivos, Jim y Jeffrey. Este último era quien se encontraba al volante. Estaban en silencio, salvo por la música de la radio. Estaban cargados de maletas. Jensen, un poco agobiado por el equipaje que sobresalía por encima del maletero y le rozaba la nuca, se dirigió al resto 

			—¿Es necesario llevar tantas maletas para un par de días? 

			—La mayoría de las maletas son armas, pócimas y libros —le respondió Jim, mientras ojeaba un mapa de carretera —Y los libros los traemos más poco por ti que por nosotros. Tienes mucho que aprender, y rápido. 

			—¿Cuántos libros te crees que puedo leer en un día? 

			—Tranquilo —lo animó Jennifer —Hay muchas armas y pócimas. Vamos a por un clase A bastante chungo por lo visto. 

			—Vais a tener que explicarme qué es eso. 

			—¿No lo sabes? 

			—No Jennifer. En su anterior cacería no se separó de ti —se metió Jim —No esperes que los hombres de Boris le vayan ayudando a saber las cosas. Y, por cierto, Jeffrey y yo os enseñamos —señaló con el dedo —a tu hermano —Josh estaba mirando por la ventana con sus cascos puestos, escuchando música, ajeno a las palabras de Jim —y a ti. Todo lo que sabéis es por nosotros. Ahora os toca a vosotros hacer de mentores para Jensen —Se giró hacia Josh mirándole con desconfianza —Y yo apostaría más por ti. 

			—Está bien —suspiró Jennifer, resignada. Se dirigió hacia Jensen —Lo primero que tienes que saber sobre los monstruos, es la manera en la que los clasificamos. Hay tres clases principales: Los clase A, son criaturas salvajes, animales monstruo, por así decirlo. La clase B; son monstruos humanoides, con una fisionomía humana. Es decir, que son monstruos en apariencia, pero no tienen poderes especiales ni nada distinto a un humano. Pueden ser tan corrientes como la gente de a pie o ser unos súper asesinos como tú. No suele ser el caso tampoco, pero siempre está la posibilidad. Luego están los de clase C; que resultan ser una combinación de ambos. Monstruos humanoides con raciocinio e inteligencia y, además, habilidades especiales. También hay una clase D. Ahí entrarían deidades, por ejemplo. Seres con un poder más allá del propio entendimiento o límite alcanzable por los humanos. Ahí entrarían brujos y demonios. Seres que no enfrentamos.

			—Entiendo —dijo Jensen, mientras asentía con la cabeza —O sea que el monstruo que maté era de clase C, al igual que los vampiros y los hombres lobo. 

			—¡Eso es! —repuso Jennifer, orgullosa —Ahora, un detalle. Medimos el nivel de captura de cada criatura con independencia de su clase, con un número. Ese número es siempre del uno al cien. Si sobrepasa esa cifra, significa que su poder es inconmensurable. No son fáciles de encontrar criaturas ni la mitad de poderosas, pero eso no significa que no existan. Los números indican a cuantos humanos es equivalente en términos de poder. El nivel uno, es el nivel humano. Si es un clase B, sería más a término de armamento, antecedentes… En función del número de captura hay una recompensa, así que tómatelo como si fuese un cartel de Se busca, pero con un número que indica lo peligrosos que son. 

			Jensen, trató de hacer memoria 

			—Ahora recuerdo que Boris me dijo que el Orecinrac que cacé era un Clase C, de Nivel 10. 

			—Sí, acabaste con una criatura equivalente a diez hombres tú solo y sin recibir ninguna herida —aportó Jim, con un tono paternalista—Pero no te vengas arriba. Cuantos más monstruos mates, más atraerás, y a algunos peores… Creerte imparable no es una buena opción. 

			—Lo sé. Eso es algo que los vampiros me enseñaron. 

			—Ya… Es cierto… Pero no lo olvides. Tú ve con cuidado y trata de no matar demasiados monstruos, o serás una linterna llamando a las polillas, ¿está claro? 

			Jensen, se mostró agradecido al tiempo que le respondía con un tono formal 

			—Sin problemas. Faltaría más, después de que hayáis decidido ayudarme. No sabía qué hacer ni a donde ir… Si no fuera por vosotros… Yo… 

			Jeffrey, con un tono serio, interrumpió su agradecimiento 

			—Deberías darle las gracias a Jennifer —Jensen la miró, mientras ella se sonrojaba —Si no fuera por ella, no estarías aquí. Nos convenció de que te ayudásemos y te diésemos una oportunidad. Yo sigo considerando que eres un peligro para nosotros, pero mi hija cree que nuestro deber es ayudar a la gente, así que te enseñaremos lo que podamos para que aprendas a valerte por ti mismo lo antes posible, y te largarás. 

			Jim le miró algo sorprendido por su actitud hostil. Jennifer, le increpó 

			—¡Papá!

			—No hay discusión —cortó Jeffrey, con un tono serio —Ya sabes cuáles son las condiciones para que pudiera venir con nosotros. 

			—Lo comprendo —interrumpió Jensen —Sé que supongo un riesgo y no puedo culparte. Pero sí agradecerte que, pese a no estar conforme con la idea, me acojas de todas formas. 

			Jeffrey le miró serio a través del espejo retrovisor 

			—Guarda esas energías positivas para mañana. Hoy nos espera un viaje largo en carretera, hasta nuestro destino. Mañana te enseñaremos a cazar de verdad. 

			Todos continuaron un rato en silencio. Jennifer, vio a Jensen algo decaído y le entregó una cartera en la que aparecía un carnet falso con su nombre y una placa de policía, y le dijo, algo avergonzada

			—Íbamos a darte esto cuando llegásemos. Es una placa falsa. Tendremos que buscarte una nueva identidad, pero nosotros, pese a tener nombres falsos escritos en las nuestras, sí aparecemos en el registro como agentes. Pensé que te animaría un poco ver que cambias de trabajo, pero no de oficio. 

			Jensen, se sonrojó un poco por el gesto. Algo que no pasó inadvertido para Jeffrey ni para Jim. Conmovido por el detalle, le agradeció a Jennifer y le cogió de la mano. Ella le sonrió.

			La noche avanzaba rápidamente. Los Jota decidieron pasar la noche en una posada, al mismo tiempo que Jared era llevado a la ciudad de los vampiros, Odnum. Por otra parte, Matt llegaba al City Palace acompañado de su agente. Allí se encontraron con dos hombres, uno con una camisa de estampado floral de tonos violetas por debajo de una chaqueta roja a juego con sus pantalones, sus zapatillas y sus gafas de sol rojas y que no dejaba de beber de su petaca. Y el otro, un tipo delgado y pálido, con los ojos enrojecidos y aspecto poco saludable. Tenía un pulso inestable, así que parecía temblar constantemente, aunque trata de mantenerse firme. Llevaba un traje caro.

			Ambos se acercaron, entusiasmados. El alcoholizado, con un tono algo ebrio, les estrechó la mano a Matt y su agente 

			—Soy Tyler, segundo director y coreógrafo de las peleas. 

			—Yo soy Thomas, primer director y guionista —se presentó el tipo delgado, más nervioso—Es un placer conocer al gran Matt Miller. 

			Matt le dio la mano a Tyler algo receloso 

			—¿Coreógrafo? Normalmente soy yo quien marca la coreografía de mis peleas, que por cierto, siempre son lo mejor de mis películas.

			—

			—Matt, compórtate —lo regañó su agente.

			—Entonces vas a facilitarme un montón el trabajo —respondió Tyler, con una sonrisa en la cara —Me limitaré a darte ideas y a plantearte los enemigos y los espacios. Después decides como hacer las peleas y empezamos los ensayos. 

			—Eso podría cambiar algunas partes del guion —se metió Thomas, molesto.

			Matt, entusiasmado, habló por encima de la voz de Thomas, mientras lo ignoraba 

			—Me parece bien. —Mientras miraba a su agente, señalaba a Tyler con el dedo —Me cae bien este tío. 

			—Te invito a un trago. —

			Mientras su agente se llevaba las manos a la cabeza, Jeff apareció tras ellos 

			—¿He oído que vais a tomar un trago? 

			El agente de Matt y el director se alegraron de verle. El segundo, se dirigió a él indignado y con tono exhausto 

			—Me alegro de que aparezcas. Estos dos se van a ir de copas y mañana tenemos que empezar a mirar los escenarios y plantear el guion. 

			—Eso es del todo inaceptable. 

			—Gracias. —

			—No podéis iros de copas sin mí —agregó Jeff, bromeando —Me conozco los mejores sitios. 

			—Perdona ¿Tú quién eres? —preguntó Matt, perdido

			Su agente le dijo entre dientes 

			—Es el dueño del hotel. 

			Jeff, sin prestar atención al agente de Matt, se acercó sonriente 

			—Tiene razón. Pero también seré vuestro guía de bares esta noche. 

			—¿Pues a qué estamos esperando? 

			—En fin, si no hay más remedio… —refunfuñó e director.

			—De eso nada. Tú nos joderás la fiesta —se indignó Tyler —No estás invitado, por chivato. 

			Jeff trató de calmar los ánimos 

			—Vamos no te enfades. No deberíamos dejar a nadie fuera. 

			El director, con una expresión de enfado, se marchó refunfuñando 

			—No, déjalo. Prepararé las cosas para mañana. Algunos nos tomamos nuestro trabajo en serio. 

			A lo largo de la noche, Matt se emborrachó junto a Tyler y Jeff al tiempo que hablaban sobre sus vidas. Mientras, Jared trabajaba en el Figth Club y hacía apuestas con los orcos que estaban en el palco que custodiaba. Rex bebía en la soledad de su casa de forma autocompasiva. Pero en otro lugar, Miguel, el vampiro que había llevado a Jared en su coche por la mañana, estaba nervioso. Esperaba que le cogieran el teléfono.

			Aquella noche, en la cabaña perdida en el bosque donde Miguel tenía a su equipo limpiándolo todo para no dejar rastro de su paso por aquel sitio, un humano logró liberarse. Esta persona fue responsable del asesinato de todos los vampiros que se encontraban en la cabaña. Además, liberó a los demás humanos y algunos lo acompañaron fielmente. No dejó rastro alguno, salvo un dron destrozado sobre un árbol. En un costado tenía dibujado un dragón asiático de color dorado. 

			Dos cazadores se acercaron al lugar, llenos de curiosidad. Llegaron justo a tiempo para ver al responsable de aquella carnicería marcharse en un coche, acompañado de otros supervivientes. No pudieron verlo bien, pese a que era un tipo alto. Su melena negra le tapaba parte de la cara, pero los cazadores se fijaron en un solo aspecto suyo: tenía la camiseta agujereada por la parte que cubre una zona del pectoral izquierdo, tras el cual, se oculta el corazón. La camiseta tenía una pequeña mancha de sangre. Pero esto no fue lo que impactó a los cazadores, si no el hecho de que, a través del agujero, se viera que aquel tipo tenía la marca del cazador.

		



		
			

			Capítulo 7

			El último clavo.

			En la oscuridad, aparece un chorro de sangre, fluyendo de forma desenfrenada. Una mano ensangrentada se apoya sobre el suelo, manchándolo. Permanece rígida, tratando de moverse. Una débil respiración llega poco a poco a su fin. Unos ojos desesperados, miran de forma penetrante. De unos labios temblorosos, salen unas palabras, pronunciadas de forma agónica 

			—¡No! Por favor. 

			Jared se despierta asustado. Tiene un sudor frío que le recorre el cuerpo. Al ver que se encuentra en la habitación junto a sus compañeros de cuarto, se alivia. Se toma un momento para reflexionar «Ese sueño otra vez. Parece que soy el único que tiene pesadillas ¿Por qué? ¿Qué querrá decir? Tal vez deba contárselo a alguien”. El resto acaba por despertarse. Todos se visten y bajan a desayunar con el resto de la hermandad. Andrew, entusiasmado, comenta 

			—Ayer estuve con unos tíos en el casino Tamsah. Uno de ellos era un novato también, pero no viene a estudiar. Había dos que se la pasaban discutiendo de dragones todo el rato. Fue una risa 

			—Eh, yo los conozco —le dice Jared, sorprendido —Estaba con ellos antes de que me destinasen a un club de lucha. 

			Sin darse cuenta, Jared comienza a sentirse integrado en el grupo. Desayunan en varias mesas grandes, leche con sangre y cereales o galletas. El resto de compañeros de cuarto de Jared también se comienzan a llevar mejor entre sí. Se sientan juntos en clase, comparten apuntes y se ayudan en lo que pueden. Pero al volver a los entrenamientos, Jared vuelve a quedar atrás.

			En la carrera de calentamiento, vuelve a tocarle esforzarse el doble que los demás. El dolor de cabeza le dificulta sacar ánimo para mantener el ritmo. Son la rivalidad y el deseo de no quedarse atrás lo que lo hacen seguir esforzándose. Los prueban en el uso de armas, usando katanas de bambú. Hacen enfrentamientos entre sí y Jared pierde todas las veces. Le falta fuerza y velocidad para poder ponerse a la altura de los demás. Los golpes también le afectan más, su cuerpo se llena de marcas dolorosas. Una chica en particular resulta sobresaliente en su manejo con la katana. Gana a todo el mundo, y al enfrentarse a Jared, lo noquea sin darse cuenta.

			Se trata de una chica de ascendencia latinoamericana, delgada, de pelo rizado y estatura media. Muestra una sonrisa vacilante en su rostro juvenil. Aparenta unos diecinueve años de edad. Al noquear a Jared se emociona durante un instante, pero rápidamente comienza a sentirse mal.

			Jared acaba en la enfermería, descansando un rato y bebiendo algo de sangre. Se siente frustrado y decaído. Aprovecha la calma de la soledad para poder reflexionar «Esto no puede seguir así. No puedo seguir quedando último. Tengo que hacer algo”.

			Varias horas más tarde, en el City Palace, Matt se despierta al oír abrirse la puerta de la habitación. Tiene resaca, y va vestido con la misma ropa que el día anterior. Un hombre del personal de limpieza se para frente a él, sorprendido. Matt mira la hora y reacciona alarmado. Se cambia rápidamente de ropa frente a un espejo mientras el limpiador arregla la habitación. Al acabar de asearse, Matt sale de la habitación torpemente y se dirige a la cafetería.

			Una vez allí, se pide un café con tostadas. Se sienta en una mesa, solo, y trata de pasar de inadvertido, pero su agente lo encuentra fácilmente. Se sienta a su lado de forma invasiva, tratando de hacerle sentirse frustrado en su intento de estar solo. Al ver su cara angustiada, se dirige a él ligeramente enfadado 

			—Tienes un aspecto de mierda. 

			—Me acabo de levantar. Déjame desayunar tranquilo. Me duele la cabeza y no estoy para gritos. 

			El director de la película los ve y se sienta con ellos. Dirigiéndose a Matt con un notable tono de indignación 

			—Ya era hora de que aparecieras. Tenemos que recorrer todo el hotel para buscar los sitios donde plantearemos tus escenas de lucha. Esta semana haremos un casting para saber el resto del reparto, pero ya tenemos un protagonista y un antagonista. Así que cuando venga el que nos falta, haremos una primera lectura de guion. 

			—Ni siquiera me he tomado el café aún —su irritación va en aumento con cada palabra —No podéis ser tan coñazo ¿Tan difícil es dejarme desayunar tranquilo? ¿Dónde está Tyler? 

			—Este es nuestro trabajo —le responde el director, enfadado —Cuesta dinero tenernos aquí. Y tú vas y apareces con esta pinta. Preocúpate por ti y deja a Tyler en paz. A saber en qué cuneta estará ese. 

			Matt lo mira con expresión de pesadez 

			—A noche se nos fue un poco. Hasta el dueño del hotel estará jodido. Así que deja de dar por el culo. 

			Justo aparece Jeff, y se acerca a ellos al verlos desayunar 

			—Buenos días chicos. —Se encuentra bastante fresco, al contrario que Matt. —Que aproveche el desayuno. Si necesitáis algo, estoy en mi despacho. 

			Matt se le queda mirando sorprendido, mientras su agente le replica con tono sarcástico 

			—Oh sí. Yo lo veo hecho polvo. 

			Tyler aparece de forma ruidosa, chocándose con uno de los trabajadores del hotel. Lleva sus distintivas gafas rojas que le tapan media cara y su chaqueta rosa. Este, se le encara 

			—Ten cuidado por donde pasas. Aquí hay gente. 

			—Lo siento jefe —repone Tyler, medio borracho. El trabajador del hotel, se mira el dedo y ve que le sangra un poco

			—Me has cortado. —

			—Ups. Pues yo que tú, voy al médico, a ver si pillas gonorrea o algo. —El trabajador se le queda mirando con expresión de odio mientras él saluda a Matt, llamando la atención de todo el mundo —Yeeeeeh 

			El agente de Matt se lleva las manos a la cabeza, avergonzado 

			—¡Qué espectáculo de hombre! 

			El director, enfadado, coge su bandeja de desayuno y se levanta de la mesa 

			—Me voy. No aguanto a ese tío. 

			En ese momento, en un pequeño pueblo de cazadores compuesto mayoritariamente de cabañas hechas de madera de estilo rústico, llega Jensen junto a los Jota. En lugar de casas residenciales, hay posadas y algunos hoteles edificados. Se trata de un pueblo turístico: todos los comercios son pensados para los turistas, desde los bares con ambientaciones cargadas y cartas plagadas de nombres peculiares que llaman la atención, a tiendas de recuerdos. También hay una armería y un centro de salud. Lo más innovador del diseño del pueblo es el sistema de alcantarillado. Hay rejas de alcantarilla a los lados de todas las carreteras de piedra. En la entrada, hay un cartel con forma de oso que pone el nombre del pueblo: Big Beast.

			Al bajar del coche, Jim comienza a hablar de forma despectiva 

			—Este es el paraíso de los cazadores. —mira a Jensen —De los cazadores de toda la vida. Los que matan animales y cuelgan sus cabezas como trofeos, no de cazadores como nosotros. Así que vigila que no te vayas de la lengua. 

			Jensen asiente con la cabeza. Jeffrey, mira el cielo soleado y libre de nubes. Con un tono serio, lleno de desconfianza, se dirige al resto 

			—Bonito día. 

			Josh, tapando con la mano los rayos de luz que le llegan a los ojos, lo mira

			—Joder… Pedazo sol. 

			Jennifer mira a Jeffrey desubicada 

			—¿Por qué lo has dicho con ese tono? 

			—Parece un simple día soleado ¿Veis algo raro? —dice Jim, reflexionando en voz alta

			—De donde yo vengo, un día normal no significa nada —responde Jensen, encogiéndose de hombros.

			—Si fuera cosa de demonios o entes, el entorno se vería afectado —empieza a deducir Jennifer —Pero no hace un calor sofocante. No hay sequía ni exceso de humedad por ninguna zona. Todo el lugar tiene un tiempo bastante… —se sorprende —normal. Así que podemos descartar ese tipo de criaturas. —

			—A no ser que este no sea el clima normal —bromea Josh.

			—No lo es —dice Jensen, serio. Todos le miran impresionados, mientras este les explica su deducción —Todas las carreteras están bordeadas por rejas de alcantarillado. Las casas tienen un montón de salidas de tuberías que filtran el agua acumulada en los tejados. No hay apenas hojas cubriendo el suelo. Hay barro seco por las ruedas de algunos coches, los que parecen llevar más tiempo parados. Y la gente lleva botas de lluvia. Por lo que, de normal, suele llover bastante. Este tiempo es inusual. 

			—Pero si es un cielo despejado en toda la montaña —dice Josh, incrédulo.

			—Correcto, Jensen —asiente Jeffrey, serio.

			—¿Y cómo sabemos que no es un día especial? —inquiere Jennifer, incrédula.

			—Porque todo el mundo camina con calzado de lluvia y mira al cielo con incertidumbre —reflexiona Jensen —El barro está reseco y agrietado, como de hace varios días. Parece que hace un tiempo que no llueve. No demasiado, pero sí lo suficiente como para que no sea algo normal. 

			—Parece que el nuevo es un buen fichaje —dice Jeffrey —Se acabaron las preguntas. Vamos a dejar las cosas a nuestras habitaciones y a investigar. 

			Jensen recibe un calambrazo de un dispositivo que lleva en su bolsillo. Entonces, se dirige al resto, tratando de disimular 

			—Si no os importa, prefiero dar una vuelta y ojear el terreno. Así, mientras me voy colocando las cosas, voy dándole al coco. 

			Jeffrey le lanza una mirada de desconfianza. Josh y Jennifer le miran sin dar su opinión y Jim, ligeramente sorprendido, le responde algo empático 

			—Claro, lo que veas. No hace falta que estemos pegados todo el tiempo. Puedes tener tu espacio para acostumbrarte.

			Jensen se muestra agradecido y se dirige hacia una zona de bares. Cuando los pierde de vista, saca un pinganillo de su bolsillo y se lo pone en la oreja 

			—Apenas acabo de llegar ¿Pasa algo? —Entonces saca su móvil y se tapa la oreja fingiendo que conversa a través de este. Charlie, le responde desde su despacho 

			—Jeremy te espera en el bar que hace esquina a donde estás. Reúnete con él. 

			Jeremy se encuentra haciendo flexiones en la oscuridad, iluminado por un foco tenue, que se encuentra justo encima de su posición. .

			—¿Qué? ¿Cómo sabías a dónde iríamos? —pregunta Jensen, sorprendido —¿Cómo ha llegado tan rápido? ¿Y cómo puedes localizarme? Llevo inhibidores encima. 

			—Tan curioso como siempre… Somos una agencia de inteligencia. Nuestros ordenadores no son microondas precisamente. Podemos sobrepasar tus inhibidores y seguirte con el satélite. Vi que le echasteis mucha gasolina al coche antes de marcharos. Sabiendo que son cazadores, investigué noticias relacionadas con desapariciones, muertes misteriosas y ataques de animales. Encontré un vídeo que está circulando por internet en mala calidad. A Simon le parece un montaje, pero por lo visto será cierto. Deduje que el sitio donde se produjo, por distancia y características del caso, además de las fechas, cuadraba. Mandé a Jeremy en avión, como la gente normal. No sé quién le tiene miedo a volar, pero esa gente está muy enganchada a conducir por ahí. No habla muy bien de su eficiencia. 

			—Pues que sepas que me la he jugado muchas veces en el extranjero con estos inhibidores de mierda. Y si podías contactar conmigo, ¿para qué mandas a alguien? 

			—Será menos sospechoso si te pones al día hablando con alguien en lugar de ponerte el móvil en la oreja para disimular. Además, correos no hace este tipo de entregas. No sabíamos cuál sería tu habitación así que no nos la hemos jugado. Cuando dejéis vuestras cosas y sepamos tu habitación, Jeremy se colará y te dejará un regalo. Pero ahora, deberías hablar con él. 

			Jensen cuelga, al tiempo que guarda su teléfono y se dirige al bar donde Jeremy lo espera. Es un lugar bastante común: tiene una decoración cargada de elementos de caza. Hay una gran cantidad de animales disecados y decapitados, cuyas cabezas adornan las paredes. Es bastante rústico e incluso tradicional. Todo está hecho de madera, los manteles son de cartón piedra y las servilletas, reutilizables. A la entrada, se encuentra un cartel con los menús y los precios. Todo resulta bastante asequible. Adentro, hay un par de ancianos sobre el fondo del bar. Jeremy, se encuentra en la barra. Se trata del compañero que estaba presente cuando Jensen rompió el record de las pruebas físicas en la base. Ahora está muy cambiado. Lleva una barba poblada, ropa de pescador, un gorro viejo y un ojo de cristal, y expresión poco amistosa.

			Jensen se sienta, algo encorvado, a dos sitios de distancia de Jeremy. Ojea la carta, tratando de decidirse por algo. Con un tono inocente y una expresión amigable, se dirige al camarero 

			—Hace un buen día —Jensen usa una clave para decir «Todo despejado»

			El camarero se dispone a responderle, pero Jeremy se le adelanta. Con un tono borde algo más grave que su voz normal, le responde, también en clave

			—A mí me parece que va a llover —«Hay enemigos»

			Jensen, se gira hacia él como si no lo conociera, y continúa hablando con tono inocente

			—Pero si el cielo está muy despejado, ¿cómo puede ser? —«No deberían de ser capaces de encontrarme, ¿qué pasa?»

			Jeremy, mirándolo de forma desafiante, continúa hablando en clave, mientras coge la cerveza con fuerza 

			—Pues a mí me gustaría que lloviera, porque a este paso van a acabar apareciendo mosquitos —«Van a aparecer enemigos»

			—¿Mosquitos aquí? Pero si es un lugar muy fresco —«No debería haber peligro»

			El camarero, sin tener ni idea de nada de lo que están diciendo en realidad, interfiere

			—Bueno, en las montañas siempre hay bichos de todo tipo. Y en verano, esto se pone muy feo. 

			Jensen, tratando de ser sutil, se dirige a él, tratando de hacer que se vaya 

			—Perdona ¿qué están cocinando? Huele muy bien —El camarero se marcha a la cocina.

			Jeremy, suelta su cerveza y la empuja suavemente con el dedo índice, varios centímetros, mientras habla con Jensen 

			—Magia —separa su dedo de la botella —Yo cogeré el paraguas por si llueve. «Utiliza el equipo especial por si te atacan» —Se levanta y le giña un ojo —Que vaya todo bien —Deja unas monedas junto a la cerveza, pese a que aún le falta un culo para terminársela y se marcha.

			El camarero vuelve a la barra y Jensen, desganado, le habla antes de que este pueda decirle nada 

			—Lo siento, tengo el estómago algo revuelto, quizás más tarde. 

			Al salir del bar mira su móvil. En el chat con Jennifer tiene el nombre de la posada y la habitación en la que se encuentra. Al llegar, se topa con que compartirá habitación con Jeffrey, quien le dice con tono serio 

			—Nos ha tocado estar juntos, tú y yo. El resto está en otra más grande —Jensen le mira tratando de empatizar con él, pero este se muestra desconfiado. Saca unos libros con unas runas extrañas dibujadas en todas las portadas —Te dejo material de lectura para cuando volvamos. 

			Ambos acomodan sus cosas en silencio, cuando Jim irrumpe emocionado 

			—Es hora de almorzar. He oído de un sitio donde preparan unos chuletones de alucine. Dice en la reseña que tiene muchas cabezas de animales disecadas en las paredes, pero que la comida merece la pena, aunque sea bajo la mirada de un ciervo muerto ¡Venga chicos! ¿Qué me decís? 

			Jensen pone mala cara, pero no dice nada. Poco después se encuentran de vuelta en el mismo bar en el que estaba con Jeremy. El camarero mira con desconfianza a Jensen y Jeffrey se da cuenta 

			—¿Por qué te mira así el bartender? ¿Lo conoces de algo? 

			—Antes he pasado por aquí y no he tomado nada —responde Jensen, tratando de disimular.

			Tras ser atendidos por una camarera, Jim saca su móvil y les muestra un vídeo 

			—Esto es por lo que estamos aquí 

			En el vídeo, dos chicos se encuentran en mitad del bosque. Llevan fusiles de francotirador. El día está nublado. Caen algunas gotas de agua, cuando de repente el clima cambia y el cielo se despeja. El vídeo acaba y Jim pasa al siguiente. En el segundo vídeo, los dos chicos caminan cerca de un riachuelo bajo el sol. Uno de ellos baja tratando de refrescarse con el agua clara que empuja la corriente. El otro, que es quien graba, se queda quieto, mirándolo, mientras mantienen una conversación que apenas se escucha. De repente, suena un crujido de hojas que viene de detrás del cámara. Al girarse, se encuentra con un tigre que salta a su cuello. El móvil con el que graba cae al suelo, enfocando a la maleza de los árboles mientras de fondo suenan los disparos de su amigo, y más tarde, sus gritos de dolor. Jim para el vídeo ahí 

			—Se encontraron los restos de dos cuerpos humanos, pero no del tigre. Tenemos que encontrarlo. 

			—¿Ya sabíais todo eso y nos habéis hecho deducirlo todo? —pregunta Jensen, indignado

			—Sí. Queríamos saber si, de no tener esta prueba, podríais afrontar el caso —responde Jeffrey, con tono serio y paternalista.

			—Mi jefe también suele hacer cosas así. —y añade, sarcástico —Al final, me voy a sentir como en casa. 

			El camarero de la barra les trae los platos. Al ponerle a Jensen el suyo, se le queda mirando 

			—¿Qué tal la tripa? 

			Jensen se muerde los labios, al tiempo que Jeffrey lo observa con desconfianza.

			Mientras, en la biblioteca de la universidad,  Jared aprovecha un hueco para irse a la sección de fantasía. Allí comienza a buscar libros que traten de vampiros. Desesperado, aparta todas las novelas que se encuentra, al tiempo que reflexiona «Tiene que haber algo útil en alguna parte. Entre tanta historia, algo tiene que hablar de vampiros. Necesito aprender algo que me pueda servir para dejar de ser el último. ¿Tan difícil puede ser encontrar algo de información? Me va a tocar buscar en internet”.

			Detrás de él, aparece un tipo con aspecto de ser bibliotecario. Se trata de un hombre de unos cuarenta años. Es bajito, tiene un bigote pomposo y usa gafas de vista. Se dirige a Jared con una mirada un tanto perturbadora 

			—¿Buscas algo? 

			Jared, asume que se ha metido en un lío 

			—Siento el desorden. Es que estaba… Buscando algún libro que hablara en profundidad de los vampiros. 

			—Todos estos libros son bastante buenos —dice el bibliotecario, con un tono extrañamente amigable —Algunos exploran la vida que podrían llevar los vampiros. Otros juegan con formas en las que podrían convivir con nosotros y sortear la luz del sol. También hay romances e incluso historias donde innovan bastante en el género. 

			—Pero yo necesito más que eso. Más que pura literatura. 

			El otro tipo se le acerca de forma invasiva, lo agobia con su cuerpo. Con los ojos saltones y una sonrisa de felicidad, algo siniestra, le responde 

			—Sabía que tú también serías un buscador de la verdad —comienza a susurrar —Yo también pienso que los monstruos existen. Y entre tú y yo, creo que esto es pura fantasía para que no nos demos cuenta de lo que pasa en realidad. 

			—¿Entonces, sabes de algún lugar donde pueda encontrar algo de información útil? —arriesga Jared, tratando de seguirle el juego.

			El otro tipo, emocionado, mira a todos lados para asegurarse de que están alejados del resto de personas 

			—¿Sabes guardar un secreto? 

			—Te sorprenderías.

			—Tengo un libro prohibido sobre vampiros. Es ilegal en todas partes desde hace siglos. Pero lo tengo a buen recaudo, en mi casa. No lo puedo sacar de allí, pero si realmente quieres echarle un ojo y estás dispuesto a fiarte de mí… 

			Jared lo interrumpe emocionado 

			—Dime sitio y hora.

			Un rato más tarde, en Big Beast, Jensen acompaña a Jeffrey hacia el hotel en el que se alojaban los chicos fallecidos. Ambos tienen un caminar parecido e incluso una actitud similar. Aunque Jeffrey está más tenso y no pierde de vista a Jensen, que a su vez trata de fijarse en las cosas que le rodean.

			—Vamos a ver tus dotes policiales —dice Jeffrey —El tigre es claramente un Clase A. Este tipo de criaturas no suelen andar por ahí sueltas. Alguien las tiene cautivas y las utiliza con algún fin. Quizás el responsable de esto se encuentre aquí. Ten los ojos abiertos. 

			—De acuerdo. —le responde Jensen con seriedad. 

			Ambos entran al hotel. Jensen no pierde detalle de la gente que se encuentra allí. Por dentro, resulta tan espacioso como acogedor. Al igual que el bar donde han almorzado y la posada en la que se alojan, tiene un diseño rústico. La mayoría de elementos están hechos con madera. Hay varios sofás, todos ellos ocupados. Las paredes tienen adornos de caza, cuadros, imágenes, armas, certificados de records, fotos de periódicos con noticias de todo tipo y algunas cabezas disecadas. Jeffrey, le susurra al oído 

			—Pronto comenzará otra temporada de caza. Cada vez más gente va a venir, con el aliciente de poder matar a un tigre, amparándose en que la ley permite el sacrificio de animales que hayan comido carne humana. Esto se convertirá en una cacería. Y quizás haya alguien aquí que sea responsable de lo que haga el gatito.

			Jensen asiente con la cabeza, mientras se fija en la gente que hay a su alrededor. En un sillón, se encuentra una mujer desarreglada. A su lado, un grupo de cazadores, vestidos todos con ropa de piel y cuero. Hablan entre sí sobre miras para fusiles de francotirador. En un sofá al fondo, hay un tipo extraño, con el pelo largo y algunos rizos. Viste con una camisa, pantalones de traje, corbata y gafas de sol de color negro. Está dormido, apoyando la cabeza sobre el sofá. A su lado, leyendo una revista, se encuentra un hombre mayor, de unos sesenta años de edad. Tiene un bigote blanco muy fino y los ojos muy cerrados. Lleva gafas de vista y aparenta tener un buen estado de salud, pese a su edad. Junto a él, hay un tipo calvo que mira a recepción impaciente, mientras se frota el anillo de casado. En otro sofá, una mujer de mediana edad ojea un libro sobre caza, y apoya las piernas sobre sus maletas con recelo. Junto a ella, un adolescente juega a videojuegos en su móvil, apoyándose en su padre, el hombre que tiene al otro lado. Este último, mira el reloj con expresión de pesadez.

			Jeffrey, mirando a su alrededor, se dirige a Jensen de forma cómplice 

			—¿Ves algo? 

			—Nada sospechoso —reponde Jensen, pensativo. Al mirar hacia la salida, ve pasar a un tipo que lleva un traje viejo con una maleta en la que hay dibujadas unas runas, similares a las de los libros que le ha prestado Jeffrey —Afuera, el tipo de la maleta. Tiene runas como las de los libros 

			—Ve por él —lo incita Jeffrey.

			Jensen corre tras el tipo de las runas 

			—Disculpa, pero tenemos que hacerte unas preguntas. —Saca su cartera, la abre y le muestra su placa de policía.

			El sospechoso coge su maleta rápidamente y sale corriendo, perseguido por Jensen. Jeffrey trata de seguirlos también, pero ambos son más rápidos. El sospechoso corre excepcionalmente rápido, como si no fuese humano, aunque no logra sacarle mucha ventaja a Jensen. Gira entre las calles menos transitadas que se encuentra, dirigiéndose a un hotel que está a las afueras. Al cruzar la puerta de madera del edificio, desaparece.

			Jensen se queda sorprendido y mira a su alrededor, a la vez que trata de recuperar el aliento. Al poco rato, Jeffrey aparece también, notoriamente más agotado. Mientras recupera el aliento él también, se dirige a Jensen 

			—¿Qué ha pasado? 

			—Ha desparecido de repente —se lamenta —Al menos lo he visto de espaldas. Ahora sé qué forma usa para parecer humano, aunque probablemente esté por aquí cerca. Deberíamos separarnos —Entonces mira al suelo y ve un papel que antes no estaba ahí. Lo coge con cuidado y lo lee en voz alta 

			— «No soy yo, idiotas. Idos de aquí, estáis en peligro»

			Se lo da a Jeffrey, que lo mira intrigado 

			—Interesante. —Entonces llama a Jim, que se encuentra poniendo trampas en el bosque junto con Jennifer y Josh —Tenemos una pista. —mira a Jensen de reojo —Puede que esta vez haya un Mago Blanco involucrado. —

			—¿Un mago blanco? —pregunta Jensen, sorprendido.

			Poco después, se reúnen en la habitación en la que se hospedan Jensen y Jeffrey. Allí, Jim coloca los libros sobre la mesa, mientras se dirige al primero 

			—Te hablamos de los Brujos, pero no de los Magos blancos. Son la otra cara de la moneda. 

			—¿Son de los buenos? 

			—No son de los malos —responde Jim, mientras niega con la cabeza —Pero tampoco son buenos. Son una especie de club secreto de tipos que se apartan de la sociedad. Viven ocultos de los brujos. Su propósito es plantarles cara, pero no pueden, porque son muchos menos que ellos, además de ser también menos poderosos. Pero se parecen a ti en algo» No tienen la Marca del Cazador, pero tienen poderes mágicos que actúan de forma similar, así que son localizables para muchos monstruos. Para poder ocultarse —señala a las runas de las portadas de los libros —usan hechizos y símbolos como estos. Necesito que mires atentamente estos libros y me digas qué runas viste. 

			Jensen mira las portadas confundido 

			—Se parecían bastante, pero no eran estas. Quizás me haya equivocado.

			—No te fijes en las portadas —le dice Jim, con un tono paternal —Tienen diseños genéricos que sirven para que puedas relacionar las runas de las portadas con las runas mágicas al verlas. 

			Jensen asiente con la cabeza y empieza a ojear las páginas, mirando dibujos de runas. Hay de distintos tamaños, formas y trazos. La mayoría son circulares, compuestas de rayas en un trazado aparentemente aleatorio. Pese a tener unas formas y composición algo rebuscados, el diseño principal es simple, similar a un mandala.

			Jensen se queda solo, investigando, mientras el resto continúa indagando por su cuenta. Entonces aparece Jeremy, vestido igual que en el bar. Se cuela en silencio e interrumpe en su lectura con un tono sarcástico 

			—¿Haciendo deberes? 

			Jensen, se gira hacia él y ve el maletín que lleva. Usando el mismo tono sarcástico que él, pregunta

			—¿Repartiendo encargos? 

			Jeremy le deja el maletín al lado y se dirige hacia la puerta 

			—Este jardín en el que te estás metiendo es demasiado para nosotros. Charlie no te lo dirá, tú tampoco lo querrás ver, pero no sabemos nada de este mundo. Hasta hace un momento no sabíamos de la existencia de Magos Blancos, y lo sabemos ahora porque te estamos monitorizando —se gira hacia Jensen, mosqueado —Cada cinco minutos aparece nueva información con la que no contábamos y que es vital para entender de qué coño va esta mierda. Charlie se ha pasado la noche casi sin dormir y apenas hemos empezado a investigar. No sabemos el alcance de todo esto, pero todos nos lanzamos a la aventura. 

			—No lo entenderías —le responde Jensen, serio.

			





—¿Han intentado matarte? Qué novedad. 

			Jensen, se gira hacia él 

			—Consiguieron matarme. No son un grupito de pirados con dinero e influencias. Son una organización criminal muy poderosa. No parece que nadie vaya a hacerles frente, y nosotros somos los únicos que podemos hacerlo. Ya sé que los vampiros no son nuestro campo, pero los cazamos por ser asesinos, y no por ser vampiros. Y de criminales sí sabemos. 

			Jeremy, abre la puerta para irse

			—Hay una especie de mundo oculto lleno de monstruos ahí fuera, y vamos a destapar una organización entera sin saber las consecuencias. Espero que no te equivoques con esto 

			Y con esas palabras aun resonando en la habitación, se marcha.

			Atardece. Jared se escapa de las clases para ir a visitar al tipo de la biblioteca. Tras viajar en autobús hasta un barrio de edificios en las afueras de la ciudad, llega a la dirección que tiene apuntada. Camina hacia la puerta meditando «Quizás no debería hacer esto. El tío parecía un conspiranoico ¿Puedo fiarme de él? Ahora ya es demasiado tarde para planteármelo… Pero puede que me haya pasado de valiente… Podría meterme en un lío ¡Mierda! Espero que no pase nada. De todas formas… No debería tomar nada que me dé, ni perderlo de vista, por si  acaso es un perturbado. Pero tengo el presentimiento de que lo que me dijo acerca del libro podría ser cierto. Aunque no sé por qué una persona confesaría tener algo ilegal en su casa a un completo desconocido… Quiero pensar que es alguien con pocos amigos y que se ilusionó mucho al ver a que comparto sus fantasías, porque la alternativa de esperar que alguien vaya a su casa pese a hacer algo ilegal, es mucho más siniestra”.

			Toca al timbre de la puerta. El tipo le abre rápidamente 

			—Te estaba esperando —mira el reloj —Llegas justo a tiempo ¿Has venido en coche? 

			Jared, pasa sin perderlo de vista 

			—No, pero me gusta ser puntual. 

			—Iba a preparar té, ¿quieres tú también? ¿O unas galletas? ¿O algo? 

			—No gracias —le lanza una mirada de desconfianza —¿Dónde está el libro que me dijiste? 

			—Espera aquí. 

			Nervioso, abre una puerta que da a un pasillo, pasa y la cierra después. Jared, muy alerta, se concentra en escuchar lo que hace. El sonido de sus pasos. Otra puerta abriéndose. Un objeto metálico suena, como si tuviera varias clavijas o cerraduras, al abrirse. Luego lo oye volver. Su corazón se acelera y se pone nervioso. Cierra el puño, preparado para algo malo, cuando de repente, el tipo aparece con dos libros. Ilusionado, le ofrece ambos. Uno es negro con la escritura algo desgastada 

			—Este es el original. Está escrito en latín —Jared se toma un momento para hacer memoria, mientras él le ofrece el otro —Esta es la versión traducida. La he traducido yo mismo, claro. 

			Jared coge el original y comienza a pasar las páginas con cuidado. Entonces, se encuentra con algunas de las imágenes que vio en la presentación del día anterior, en la consulta médica. Cierra el libro con cuidado y se lo devuelve, para acto seguido, coger el otro y echarle un ojo también. Se da cuenta de que conserva los dibujos a modo de calco, además de imitar la letra, con una traducción perfecta 

			—Está muy bien hecho ¿Podrías dejármelo unos días para poder leerlo? 

			El otro tipo lo mira con desconfianza 

			—Claro, Jared. —Este reacciona al oír su nombre, mirándolo fijamente algo intimidado —Pero quiero algo a cambio. 

			—¿Cómo sabes mi nombre? 

			—No solo soy el bibliotecario. También soy profesor de la facultad y tengo acceso a los estudiantes. Y tú formas parte de una hermandad que tiene fama de estar relacionada con vampiros. 

			Jared, trata de disimular 

			—Los vampiros no existen. Además, nosotros entrenamos en el sol. Si fuéramos vampiros nos quemaríamos. 

			El bibliotecario, agudo, le señala 

			—A no ser que seáis aprendices. O que pretendáis convertiros algún día. O que seáis el tipo de vampiro de ojos morados del que habla en el libro. Pero no te preocupes, me da igual que lo seas. Solo quiero que me pases información de tu hermandad. Yo puedo ayudarte a saber cosas, si tú me ayudas a mí. 

			Jared se toma un momento para pensar, frustrado «Mierda. Este cabrón tenía todo esto planeado desde el principio. Parece que sabe más de lo que debería, estoy bien jodido. Si me niego a estas alturas, después de haber llegado hasta aquí, pareceré sospechoso. Si accedo, tendré que hacer lo que él me pida, y será muy difícil engañarlo. Puede que me vaya pasando páginas a medida que consiga información. O que no tenga pensado compartir el libro conmigo. En cualquier caso, no puedo traicionar a los míos. Seguro que me cortarían el cuello ¿Qué debería hacer? »

			El bibliotecario, con un tic en el ojo, añade vacilante 

			—Tic tac, Jared. 

			Este se fija en el tic de su ojo y aprovecha la situación 

			—¿Qué te pasa? ¿Te encuentras bien? 

			—Sí, solo es un tic. Concéntrate —dice el bibliotecario, tratando de restarle importancia

			—Pero es que se te va el ojo —le señala hacia un lado —Mira hacia allí —El bibliotecario le hace caso, preocupado, y Jared le asesta un golpe en un costado del mentón, muy rápido. El otro cae al suelo, inconsciente.

			Todo se vuelve negro para él. Una ambulancia se lo lleva, mientras tratan de reanimarle. Le ponen oxígeno para que pueda respirar. Abre los ojos un instante, cuando lo sacan de su casa. Hay mucha menos luz, como si llevase un par de horas inconsciente, además de que su casa está envuelta en llamas. Los del servicio de ambulancia lo miran preocupados, mientras él parece desorientado. Los ojos se le cierran nuevamente. Un rato después se despierta tumbado en la camilla del hospital. Un médico se para frente a él, sujetando una carpeta 

			—Ha tenido una crisis mientras preparaba té. El gas ha provocado un incendio que ha acabado quemando tu apartamento. Lo sentimos. 

			—Tenía unos libros valiosos para mí ¿Se han quemado? —pregunta el bibliotecario, con actitud seria y la mirada perdida.

			El médico se encoge de hombros 

			—Probablemente. Los daños a su casa han sido bastante graves. Tuvo suerte de que un chico se atreviera a entrar en su piso a sacarlo, porque podría haber fallecido allí. Le haremos una serie de pruebas para ver cómo se encuentra y si podría pasarle de nuevo, ¿de acuerdo? 

			Mientras tanto, Jared, con los dos libros escondidos bajo la ropa, se acerca al club de lucha en el que trabaja. Se dirige hacia su taquilla, que se encuentra junto a la de Mykel, allí presente también. Ambos se saludan vagamente. Jared trata de ocultarle los libros. Mykel, olfatea el ambiente notando un aroma extraño 

			—Hueles a humo. 

			—Me he encontrado con un incendio viniendo para acá —responde Jared, tratando de disimular —Un tío había sufrido una crisis o algo y se había prendido fuego su casa. Entré a salvarlo porque el resto de la gente estaba acojonada, mirando desde la calle. 

			—Qué heroico. —sonríe con expresión burlona. Sin querer, ve uno de los libros que esconde, y se espanta al reconocerlo —¿Cómo tienes eso? —Jared trata de taparlo —¿Dónde lo has conseguido? Si te pillan con ese libro, les dará igual que seas uno de los suyos. 

			—Lo encontré en su casa ¿Qué pasa con él? 

			Mykel presiona los labios en un gesto que revela la impotencia que siente 

			—Ese libro… es muy importante. Es lo único que habla detalladamente de los monstruos. Hay cientos de ellos. Todos hablan sobre monstruos, magia oculta y miles de secretos. Son ilegales en el mundo humano, y eso que la gente ni siquiera cree en esto. Imagínate lo poderosa que es la información que tienen esos libros. Si nos pillan con eso, no solo nos mataran, nos torturarán para saber de dónde lo hemos sacado. Tenemos que deshacernos de él. 

			—Tiene información que podría hacerme aprender muy rápido. Y seguro que hay algo útil para ti también. Podemos ocultarlo y leerlo. 

			Mykel se lo quita y lo mete en su taquilla 

			—Ni de coña. Lo tiramos —Se da cuenta del otro libro que guarda —¿Tienes dos? 

			—Tengo la traducción. El tipo al que se los he quitado no se atreverá a hablar. Y tiene apartados relacionados con los hombres lobo y con aumentar los poderes. No habla solo de vampiros. Podemos sacar mucha más ventaja de esta situación. —Mykel niega con la cabeza. Jared trata de convencerle —Vamos, ¿nunca has hecho nada ilegal? Además, anoche dijiste que le tenías miedo a Diego. Quizás, después de este libro, puedas dejar de temerle. 

			Mykel le quita el segundo libro y lo mete en su taquilla con el otro 

			—Está bien. Pero yo los mantendré ocultos. Te diré cuándo podemos quedar para leerlos y ni una palabra a nadie. 

			Jared, le muestra el puño en señal de amistad 

			—Estamos juntos en esto. 

			Mykel, con una sonrisa picarona, le choca el puño.

			Anochece en Big Beast. Los Jota regresan a la habitación donde se encuentra Jensen estudiando. Las farolas comienzan a iluminarse y la oscuridad se vuelve invasiva. Todo el mundo vuelve a su alojamiento como si hubiese un toque de queda o le tuvieran miedo a algo. Los Jota entran en la habitación, donde Jensen ojea el móvil. Jim, se dirige a él, un tanto borde 

			—¿Qué? ¿Estudiando? 

			—Lo cierto es que sí —le responde, mientras baja el móvil —He encontrado mucha información sobre este sitio ¿Sabíais que es el coto de caza más antiguo del país? Ni siquiera se sabe cuándo fue fundado ni por quién. A lo largo y ancho del territorio se ha establecido un marco de seguridad. Por lo visto, es el lugar con peor clima del país y, además, ha batido todos los récords en cuanto a avistamientos de criaturas peligrosas. Los animales aquí se comportan de una forma mucho más voraz y salvaje que en cualquier otro lugar del mundo. Durante mucho tiempo, se ha considerado a este sito como maldito. Por eso es un lugar tan famoso: porque aquí vienen cazadores experimentados a enfrentarse a animales más duros de lo habitual. 

			—Eso ya lo sabíamos —objeta Jeffrey, serio —Este lugar es famoso entre los cazadores de monstruos porque escapa a la normalidad. Muchos llegaron a plantearse que podría haber un ser antiguo oculto en este sitio. 

			Jensen le interrumpe rápidamente 

			—En el vídeo que nos enseñasteis se podía ver con claridad lo que pasaba. Podría ser un tigre normal en un lugar que hace enloquecer a los animales. Quizás alguien se haya saltado algo. 

			—Claro, y un tigre normal y corriente ha aparecido aquí por arte de magia —dice Josh, con una actitud burlona.

			—¿Y si tiene razón? —interrumpe Jennifer, tratando de defender a Jensen.

			—Oh venga ya —se harta Jim —En el video, el tigre parecía muy normal. Eso no significa nada. Conocéis cómo actúa el hechizo. Además, nos han mandado el caso a toda prisa. Si no fuera por el tigre, no nos habrían hecho venir hasta aquí tan rápido. Es evidente que el tigre está aquí por alguna razón. Ha causado los cambios en el clima, ¿os acordáis? 

			—Los mosquitos —reflexiona Jensen, en voz alta. Todos le miran como si estuviera loco y él añade, comentando sus deducciones —¿Y si todos tenemos razón? El lugar puede estar afectado por una maldición o alguna criatura que haga que los animales se vuelvan locos. Pero al llegar ese tigre, todo ha cambiado. Puede que no sea un tigre normal, pero este sitio tampoco lo es. Podría pasar inadvertido, Ppro en Hantâ se han dado cuenta. 

			—No te sigo. 

			Jensen, coge su maletín y se va al baño 

			—Hay un interés por parte de Hantâ en detener exclusivamente al tigre. Ya hemos visto que podría haber un Mago Blanco —Jim se asoma al escritorio y encuentra unas runas dibujadas a mano sobre un papel en blanco. Al lado de cada dibujo, hay un texto escrito a mano por Jensen que explica cómo actúa cada una. Jensen, continúa hablando —El Mago Blanco trata de esconderse en este sitio. Para eso eran sus runas. Puede que el tigre tenga algo que ver con él. Y quizás él tenga algo que ver con Hantâ. Necesito dar un paseo e investigar. 

			Abre el maletín y observa lo que hay dentro, con una ilusión guerrera. Charlie, le habla a través del pinganillo 

			—Un trabajador del hotel ha aparecido con una furgoneta en el campamento en el que te encuentras. La furgoneta tiene un remolque para… caballos… Viene con otros catorce hombres y coincide con la descripción que me diste del vampiro que te asesinó. 

			Jensen se pone serio. Saca accesorios del maletín y comienza a prepararse. Sale decidido de la habitación. Jennifer es la única que trata de detenerle 

			—A estas horas hay demasiada oscuridad. Este sitio tiene fama de estar lleno de animales salvajes que atacan a las personas en las calles… ¡Es peligroso! 

			Jensen, se gira hacia ella al sentir su preocupación. Tratando de reconfortarla, le habla con dulzura 

			—Estaré bien. Confía en mí. 

			Jennifer le lanza una mirada triste mientras lo despide. El resto de su familia la miran, impresionados. 

			—¿Qué? —los increpa ella, con un tono más duro de voz.

			Cuando Jensen se aleja lo suficiente, Charlie le habla por pinganillo 

			—Están a unas cuatro manzanas a la izquierda. 

			Habla desde su oscuro despacho, mientras observa unas pantallas de televisión que muestran imágenes de distintos puntos del pueblo en el que se encuentra Jensen. Está comiendo palomitas sentado en un sillón.

			—¿Has puesto cámaras? —le presgunta Jensen, sorprendido.

			—No iba a mandar a Jeremy en avión para darte un mensaje y entregarte un paquete, ¿no crees? 

			—Claro, ¿y tampoco podías habérmelo dicho antes? 

			—Yo digo lo que hay que saber cuándo hay que saberlo. Ya lo sabes. 

			—Ya, pero estaría bien que confiaras más en los demás —le recrimina mientras se dirige hacia donde se encuentran el rapado y sus subordinados.

			Mientras, estos esperan junto a una furgoneta con un remolque que lleva una jaula grande para transportar caballos. No se puede ver su interior por la oscuridad, pero se puede apreciar que está lleno de runas y otros símbolos. Todos están impacientes. Algunos de ellos, fuman.

			Dreik, el rapado, mantiene la calma mejor que el resto. Pero sigue estando tenso. Mientras espera, reflexiona en silencio «He recorrido un largo camino hasta aquí, para terminar lo que empecé. Esta es mi oportunidad para darle otra paliza a ese patético humano y recordarle su lugar en el mundo. Pero no dejo de pensar en lo que hizo. No solo mató a mis compañeros, sino que demostró ser capaz de matar a cualquiera de nosotros si nos confiamos, y eso que no estaba preparado. No puedo evitar preguntarme si esta vez podría ser él quien nos sorprenda a nosotros. Siento que es un rival formidable pese a ser un humano. En otras circunstancias, podríamos incluso ser amigos. Pero no puedo perdonar lo que les hizo a mis subordinados, ni a Jackson. Puede que fuera un capullo, pero no merecía acabar así. Ahora, tengo que ocupar su lugar y demostrar mi valía. Pero una parte de mí tiene miedo de hacerle frente, por si esta vez perdiera. Pase lo que pase, no puedo dejarle salir impune. Esto tiene que acabar aquí. Debo mantener a mis hermanos a salvo”. Uno de sus subordinados se dirige a él, harto 

			—Llevamos aquí un buen rato ¿Por qué no buscamos a esos cazadores y nos los cargamos de una vez en lugar de estar aquí todos esperándole al Brujo? 

			—Porque Margot nos ayudó a encontrar a ese maldito agente —responde de mala gana el rapado, algo cabreado —Le debemos una. Además, ha hablado con los de Hantâ para que les manden justo aquí y podamos acabar con ellos. Tenemos que ser agradecidos. 

			—Sí, eso está muy bien. Pero, ¿por qué no es puntual? 

			Una voz reverberante sale de la oscuridad, tras ellos 

			—Porque este sitio es muy hostil y he de andarme con cuidado. 

			Todos se giran hacia el origen de la voz, nerviosos. Dreik trata de aparentar seriedad, pese a estar intimidado. Se dirige a la persona que se encuentra en las sombras 

			—¿Michael, eres tú? 

			Un hombre con toga roja, llena de runas negras, sale de su escondite con las manos en alto. En su mano derecha lleva un anillo dorado con una gema morada, más grande que la uña de un pie. No se le ve la cara. Con la derecha apunta hacia arriba con dos dedos cruzados. Con el brazo izquierdo señala hacia el frente, con la mano cerrada, salvo por el meñique y el índice, que apuntan hacia adelante. Pone tono serio, aunque su voz no deja de reverberar 

			—Sí, soy yo. Y si vosotros no fuerais unos idiotas, sabríais lo peligroso que es este lugar, incluso para nosotros. No todo el planeta está bajo la influencia del Señor N. 

			Gracias a unos micrófonos ocultos que hay por todo el pueblo, Charlie logra escuchar la conversación desde su despacho, y reacciona muy ilusionado «¡El Señor N! ¿Tienen a alguien amparándolos?»

			—¿Qué haces con las manos? —pregunta Dreik. Michael, el encapuchado, le responde a medida que se acerca a ellos 

			—Ya os lo he dicho. Este lugar no es seguro, ni siquiera para mí. No puedo usar mucho mi magia, y no puedo arriesgarme a ser descubierto por el ente que habita estas montañas. Además, tengo que atraer a mi mascota antes de que cause más problemas. Ya he intervenido bastante en este lugar. 

			—¿Crees que esa cosa va a venir a por nosotros? 

			—No querrá migajas si yo estoy delante. Pedí que vinierais vosotros porque llamaríais menos la atención de esa cosa —Se toma un momento para sí mismo —Ya viene el gatito. Prepararos. 

			Suenan los pasos de la bestia a lo largo de una calle. Las luces de las farolas se funden a su paso, la criatura se mueve en la oscuridad. Los vampiros se giran, asustados, hacia el origen del sonido. Lo primero que ven, son sus ojos verdosos, brillantes, y con eso es suficiente para espantarlos. Todos se hacen a un lado y le abren paso. Al acercarse a la farola en la que ellos se encuentran, la luz parpadea un instante, pero se mantiene. El tigre resulta más grande de lo normal, tiene una complexión robusta y un pelaje muy limpio, con los colores extremadamente vivos. Se para frente a Michael, y los vampiros retroceden profundamente intimidados.

			—¡No os mováis, idiotas! —se enfurece Michael. Los vampiros se quedan quietos, tratando de disimular su miedo. Michael, no aparta su mirada de la del tigre —Si no fuerais tan asustadizos, esto sería mucho más fácil. —Se concentra, mientras mira al tigre, y le apunta con la mano. El tigre termina por rendirse y se retira dentro de la jaula. El rapado cierra rápidamente la puerta y sus cerrojos, para asegurarse de que no sale de ahí. Al acabar, todos respiran tranquilos, salvo Michael, que se encuentra igual de calmado que antes —Bien. Que alguien se lo lleve de aquí ya. El resto podéis ir a por vuestro Cazador, si os da la gana, pero que el tigre no se quede aquí más tiempo. Me voy antes de llamar la atención. Por cierto, vuestro objetivo se está acercando a vosotros. 

			—Espera, no nos dejes solos con esa cosa —se alarma Dreik, pero al girarse hacia él, desaparece —¡Mierda!

			Uno de sus subordinados se alarma también 

			—¿Ha dicho que nuestro objetivo se acerca? 

			El rapado se gira a responderle cuando siente una presencia. Sus pupilas se vuelven moradas, de un tono brillante y apariencia felina. Mira hacia la calle oscura por la que ha pasado el tigre y le lanza un grito de pánico a sus subordinados 

			—¡Agacharos!

			Desde la oscuridad emergen dos ráfagas de ametralladora, que liquidan a cuatro vampiros. El resto logra ponerse a cubierto tras la furgoneta y el remolque, de un salto. Jensen sale de la oscuridad con una pequeña ametralladora en cada mano, abriendo fuego contra ellos. Al tener los cargadores vacíos, tira las armas al suelo a medida que se acerca a la camioneta que usan para cubrirse. Pone su mano derecha en un cinturón lleno de artilugios que lleva en la cintura. Es metálico pero flexible, similar a las cintas de un tanque. Tiene distintos compartimentos, e incluso unas granadas naranjas con una superficie táctil. Jensen coge una y hace un dibujo con el dedo sobre el sensor, que activa un temporizador corto.

			Mientras, los vampiros se preparan para emboscarle. El rapado le susurra al resto en una frecuencia baja, que Charlie no es capaz de captar con los micrófonos, pese a sus esfuerzos por aislar el resto de sonidos, usando una aplicación de su móvil. 

			—Parece que esta vez sí ha venido preparado. 

			—Lo he escuchado tirar las armas. Tal vez esté indefenso —observa otro subordinado, en el mismo tono

			—No. No volveremos a infravalorarlo. Los que seáis capaces de invocar armas de fuego, salid por los lados y disparadle. 

			Entonces ve de reojo cómo cae sobre ellos una granada, que comienza a iluminarse. Inmediatamente da un salto, junto con algunos subordinados que también se dan cuenta. La granada estalla en una explosión que desintegra a cinco vampiros y media camioneta, que explota. Dos vampiros saltan a un lateral con demasiada intensidad, y caen a la vista de Jensen, que desenfunda su pistola y les da un tiro en la cabeza a cada uno, antes de que sean capaces de reaccionar.

			A través de las ventanas rotas de la camioneta, los vampiros restantes apuntan sus pistolas y abren fuego contra Jensen. Este da un salto sobrehumano hacia unos coches aparcados, usándolos como cobertura. Jensen logra herir a algunos en los pies y los hombros, pero se recuperan rápidamente. Además, ellos no recargan, a diferencia de él, que comienza a quedarse sin balas.

			En ese momento, suena un teléfono móvil: el del rapado. Lo coge, preocupado. Escucha un momento la llamada y pone el manos-libres, con el volumen al máximo. Desde la otra línea del teléfono, sale la voz de Jeff 

			—Hola Jensen. —Este se sorprende al escucharlo, y se espanta al oír su nombre. Por otro lado, Charlie, desde su despacho, se pega a la pantalla, ilusionado. Jeff continúa hablando desde el otro lado de la línea —Esta mañana he recibido una llamada de uno de mis mejores hombres, que se encontró con una masacre peor aún que la que hiciste en el hotel. 

			—Yo no he tenido nada que ver. 

			—Lo sé. Había un pequeño número de delincuentes peligrosos allí. Escaparon anoche. Lo más probable es que fueran ellos. 

			Charlie, desde su despacho, mira la pantalla del ordenador, que muestra imágenes en vivo de Jensen, al tiempo que reflexiona, deductivo «¿Izumi?»

			Jensen le responde a Jeff, un tanto mosqueado 

			—Tal vez si no fuerais por ahí cazando personas no os pasarían estas cosas. 

			—Ese es el punto al que quería llegar. Nosotros no hacemos eso. Está prohibido cazar personas así. Yo gestiono cómo lo hacemos y tenemos políticas diferentes. 

			—Ah vale. Cazáis personas, pero de un modo distinto —responde con ironía —Me quedo mucho más tranquilo. 

			Charlie, le habla por pinganillo, molesto.

			—¡Céntrate!

			—Liberamos al mundo de criminales —Jeff vuelva a hablar, con tono solemne —al igual que vosotros. Tú tampoco tienes las manos limpias, no eres el más indicado para juzgarnos precisamente. —Jensen se toma a mal lo que dice, pero continúa escuchándolo —Quería, en primer lugar, disculparme contigo por lo que te sucedió. Aquellos hombres incurrieron en un delito muy grave contra nuestra organización al tratar de matarte de esa forma. No somos criminales. Me gustaría pasar de página y dejarte marchar en paz. —El rapado se indigna en silencio, mientras continúa escuchándole —Pero no solo has matado a subordinados corruptos. También has asesinado a aquellos que cumplían con su labor, sin hacer daño a nadie. No puedo perdonarte eso, aunque sí podemos hacer un trato. Dreik, el vampiro que te dio muerte en el hotel, te desafía a un duelo a muerte. Uno contra uno. Si él gana, nosotros ganamos y se acabó. Si tú ganas, podrás marcharte en paz, volver a ser un agente y olvidarte de que existimos. 

			Charlie, le habla por pinganillo a Jensen muy entusiasmado 

			—Acepta la oferta. Tenemos una oportunidad de actuar sin que sospechen. 

			Jensen, reflexiona en voz alta 

			—¿Me pides que confíe en la palabra de alguien que intenta matarme y que imparte su propia justicia? —Los demás vampiros se mueven sigilosamente, rodeando el coche con el que se cubre Jensen —Ni hablar. Pienso acabar con todos vosotros. —Observa de reojo cómo se acercan por sus dos costados de manera simultánea —Soy el último clavo de vuestra ataúd. —Ambos vampiros se asoman, apuntándole con un arma cada uno. Él se mueve rápidamente al lado de uno de ellos, mientras le dispara en la cabeza al otro. Mueve su muñeca hacia arriba, accionando una cuchilla que baja de su manga y con la que atraviesa la garganta del que tiene al lado. El segundo cuerpo cae al suelo. A Jensen le quedan apenas tres balas cuando el rapado lanza una espada al suelo, cerca de él 

			—Ya veo que eres toda una caja de sorpresas. Ahora solo quedamos tú y yo. Acepta el duelo —se posiciona junto a las cerraduras de la jaula —o libero al tigre, y te garantizo que esas balas no van a hacerle ni cosquillas.

			—La jaula tiene seis cerraduras —le dice Charlie por pinganillo —Aunque no esté a tiro, si das un salto, puede que lo alcances antes de que le dé tiempo a reaccionar. 

			—Adelante, acepta el reto, y te enseñaré por qué no estás a mi altura —lo sigue provocando Dreik.

			Charlie, cierra los ojos frustrado «Mierda”.

			Jensen, reacciona enfurecido. Tira la pistola al suelo y coge la espada ferozmente. Ambos se lanzan el uno contra el otro, cargando su espada con todas sus fuerzas, lo que provoca un choque de espadas tan fuerte que hace saltar algunas chispas. Ambos parecen nivelados en fuerza, pero el rapado logra superar a Jensen, que se ve obligado a retroceder para evitar ser cortado.

			Usan maniobras rápidas de muñeca, mueven las espadas a una velocidad casi imperceptible. Los filos producen pequeñas chispas al chocar entre sí. Jensen retrocede, y adopta una actitud defensiva mientras trata de soportar el ritmo frenético del duelo. El rapado carga contra él, usando todas sus fuerzas, hasta que Jensen encuentra una apertura en su guardia. De un rápido movimiento de muñeca, le provoca un corte profundo en el estómago.

			Dreik deja de atacarle al recibir el corte. Trata de retroceder, pero Jensen le corta una pierna por debajo de la rodilla de un violento espadazo. Cae de espaladas al suelo. Su pierna cae hacia adelante y su sangre sale disparada unos instantes, manchando el rostro de Jensen. El rapado le mira, dolorido y lleno de odio, mientras grita de dolor.

			Sin embargo, deja de sangrar en unos segundos, y pasa a sujetar la espada con la mano izquierda, y a apoyarse en el suelo con la otra mano, al tiempo que se dirige a Jensen con toda su rabia 

			—¡Maldito bastardo! 

			Se toma un momento para concentrarse, cargando más peso en su mano derecha. Jensen, mira su mano apoyada y le suelta

			—¿Últimas palabras? 

			El rapado, lleno de odio, salta hacia él, impulsado por su mano derecha, a la vez que trata de ensartarlo con su espada. Jensen se hace hacia un lado, vacilante, y le corta la mano con la que sujeta la espada. El rapado cae al suelo, desangrándose y gritando de dolor, en una agonía lenta y amarga. Desesperado, se arrastra por el suelo hacia la jaula donde se encuentra el tigre, y trata de levantarse con la mano y el pie que le quedan.

			Jeff, se enfurece al escuchar los gritos de dolor del rapado y se dirige a Jensen 

			—¿Acaso eres un sádico? No tienes honor. 

			El rapado libera rápidamente todas las cerraduras mientras su vida se agota. Charlie comienza a desesperarse desde su despacho 

			—¡Jensen! ¡Deja de vacilar y acaba con él de una vez!

			Jensen se dirige al rapado con desprecio mientras se le acerca por la espalda 

			—Sois unos depredadores de mierda. 

			Le clava la espalda en la columna, atravesándole el vientre, cuando le quedaban dos cerraduras por abrir. En un último halo de vida, logra quitar una, mientras Jensen lo aparta, tirándolo hacia un lado. Al caer al suelo, saca una pistola de su mano en el último momento y dispara. Jensen retrocede, tratando de esquivar la bala, pero el rapado no le apuntaba a él, sino a la cerradura., que se rompe, y una corriente de aire sale de dentro al abrirse la puerta. Charlie, se enfada con Jensen 

			—¡Eres idiota! 

			El rapado muere con una sonrisa en la boca, al tiempo que comienzan a resonar fuertes golpes desde dentro de la jaula. Jeff le habla desde el móvil, que se encuentra tirado en el suelo, bajo la jaula 

			—Has matado a todos mis hombres. Se han terminado las negociaciones. Te di una oportunidad para salir adelante. —La puerta de la jaula se abre de golpe. Jensen tira la espada y retrocede hasta coger su pistola, mientras Jeff continúa hablando —Si sobrevives a lo de esta noche, te seguiré buscando. Has pasado de ser un humano problemático a una amenaza real. Ya no mandaré a más subordinados rasos a acabar contigo. No sobrevivirás a tu próximo duelo con un vampiro —y cuelga.

			El tigre asoma la cabeza desde la jaula, luchando por salir. Una corriente lo succiona hacia el interior de la jaula. Jensen aprovecha para dispararle a la cabeza, pero la bala rebota. El tigre se gira hacia él, furioso, al tiempo que poco a poco, comienza a salir. Jensen, asustado, corre hacia el hotel donde perdió la pista del mago al que perseguía.

			Mientras, Charlie observa horrorizado e impotente lo que está pasando. Se da cuenta de que el propio clima está cambiando: la noche se llena de nubes negras de tormenta. Jeff, desde su elegante despacho, permanece en silencio, con la mirada perdida, acumulando odio en su interior. Finalmente, el tigre logra salir de su jaula.

		



		
			Capítulo 8

			Familia

			El tigre se toma un momento para captar el aroma de Jensen, hasta tener un rastro que seguir. Su aspecto fiero y su mirada asesina le dan una apariencia temible. Una vez está preparado, comienza a correr hacia su presa. Su velocidad es muy superior a la de un tigre normal. En apenas unos segundos llega al hotel donde se encuentra Jensen, que en ese momento se mete dentro del ascensor y se gira alarmado. Se miran mutuamente durante algunos segundos. Los ojos verdosos de la criatura lo intimidan. Las puertas del ascensor comienzan a cerrarse, entonces el tigre se lanza a por él, cargando contra las puertas y destrozándolas con su envestida. Las puertas se rompen como si fueran de papel. Afortunadamente para Jensen, el ascensor ha subido al siguiente piso para entonces. El tigre se queda abajo, esperando a que salga del ascensor en alguna planta mientras olfatea el ambiente.

			Jensen, adentro del ascensor, saca un cuchillo y una linterna de su cinturón mientras trata de concentrarse «A ver… En esos libros había símbolos para capturar demonios. Tengo que poder acordarme de alguno”.

			Charlie le habla a través del pinganillo 

			—No tenemos cámaras en los interiores. No podemos verte. 

			—¿Lo habéis visto enfadarse cuando le he disparado en la cabeza? ¿Habéis visto al tío ese sacar un arma de su mano o a los otros curarse de los disparos? 

			—No. La transmisión de las cámaras se cortaba de a ratos. 

			—Entonces no me servís de mucha ayuda, ni siquiera mirando —le responde Jensen, cogiendo el cuchillo, muy nervioso  —Y aunque lo hicieseis, no podrías matar a esa cosa a distancia. Así que déjame pensar. 

			Está llegando al cuarto y último piso, el último al que llega el ascensor. Nervioso, comienza a hacer un corte en el cristal de la linterna dibujando un símbolo «Espero estar haciéndolo bien”. Finalmente se abren las puertas del ascensor. Al salir, el olor a sudor se mezcla con el ambiente y el tigre logra captar su aroma.

			La bestia corre por las escaleras a una velocidad frenética. Un hombre sale de su habitación en ese momento, interponiéndose en el camino del tigre. Este pasa por su lado asestándole un zarpazo a tanta velocidad que el tipo ni siquiera llega a reaccionar. Su cuerpo sale disparado hacia atrás, empujado por la brutalidad del zarpazo. Su sangre y órganos se esparcen por el suelo de manera casi explosiva. Cae al suelo en estado de shock, con la mitad de las tripas fuera y se desangra rápidamente.

			Jensen fuerza la cerradura del tejado y sale al exterior. Allí hay una cámara de Charlie apuntando hacia la calle. Este, desde su despacho, controla la cámara y la gira hacia Jensen, captando lo que pasa. Simon, desde su ordenador, se dirige a Charlie con preocupación 

			—Deberíamos mandar un dron o algo en lugar de quedarnos viendo lo que pasa. 

			—Para aprender algo, primero hay que observar —le responde Charlie, sereno. Simon resopla angustiado.

			Jensen corre hacia la barandilla mientras reflexiona, tratando de alentarse a sí mismo a luchar «Vuelvo a estar en este tipo de situaciones. La última vez… No salió bien… No puedo permitirme volver a perder. Esta vez no”. Se fija en la puerta. Comienza a escuchar al tigre acercarse a gran velocidad, mientras continúa reflexionando «Esta vez seré yo quien gane”.

			—¡Vamos! —grita, impulsado por la adrenalina. 

			El tigre sale de la puerta disparado hacia él. Logra apuntarle con la linterna y encenderla justo antes de ser alcanzado. Charlie pierde la visión de la cámara. La luz sale de la linterna, extendiendo el símbolo que ha tallado en el cristal, y el tigre sale disparado contra la pared, como si la propia gravedad lo sometiera contra ella. Jensen, incrédulo, lo celebra lleno de alegría 

			—¡Lo logré! Tengo que llamar a Jennifer y al resto. 

			El tigre se retuerce contra la pared, lanzando rugidos feroces. Trata de salir del círculo, inútilmente, pero logra reponerse poco a poco. El clima comienza a empeorar. La piel del tigre comienza a romperse desde dentro. Da un salto al suelo, con una mirada sedienta de sangre. La influencia del símbolo deja de surtir efecto poco a poco, hasta que lo hace por completo, y se lanza a por él de un salto.

			Jensen, asumiendo su final, cierra los ojos y se cae, pero no al suelo. Abre los ojos y ve cómo es abducido hacia la posada de enfrente. El tigre le ruge de forma violenta desde la barandilla del tejado. Jensen se queda sorprendido pero aliviado. Entonces, ve que se va a estampar con la pared de la posada, y se repliega bajo sus brazos y dobla las piernas, haciéndose una bola. Tiene una sensación rara en el cuerpo. Al asomarse, se da cuenta de que está atravesando la pared, y tras atravesarla, cae al suelo de un baño grande junto a un tipo que se encuentra allí. El otro tipo, sin apartar la mirada de la pared, se dirige a Jensen con una actitud paternal 

			—Solo hay una cosa peor que un cazador. Un cazador novato. 

			Jensen, alucinando, le responde desde el suelo 

			—¿Estoy muerto? 

			El otro tipo es a quien perseguía en la mañana. Le responde con un tono amigable aunque sin apartar la vista de la pared 

			—No. Pero lo estarías si no llego a hacer algo. Aunque si no hubiera venido hasta aquí, esa cosa no estaría aquí tampoco… Así que digamos que estamos en paz. 

			—¿Eres el Mago Blanco? —pregunta mientras se incorpora.

			Entonces logra verlo bien. Se trata de un hombre de mediana edad, de unos cuarenta y siete años, de complexión normal, un tanto robusta. Mide un metro con ochenta y dos centímetros de altura, y tiene ojos azules, una melena morena, algo casposa, y una expresión seria, de mirada firme. Sus pómulos y su mentón son ligeramente pronunciados, además de tener una nariz grande y delgada. Lleva una barba de una semana y viste con ropa vieja: unos pantalones negros del mismo tono que su camisa, zapatos de cuero desgastados, y cazadora roja, de estilo ochentera, que está algo descolorida. En sus manos lleva unos guantes de tela de los que le sobresalen los dedos. Su apariencia descuidada es similar a la de un vagabundo, salvo por un anillo dorado con una gema verde del tamaño de una uña del pie.

			—¿Lo preguntas porque eres un insensato? —pregunta el mago con ironía.

			—¿A qué te refieres con que esa cosa está aquí por ti? ¿Quién eres?

			—El tipo que ha soltado al gatito es el mismísimo Michael, el Brujo, el humano más poderoso de la historia. Él creó el hechizo que oculta a las criaturas mágicas de los humanos. Él es la mano derecha del verdadero líder de los monstruos, a los que los cazadores como tú, les tienen miedo. —Charlie agudiza su oído ante lo que dice —Yo soy el único que tiene una oportunidad enfrentándose a ese tipo de seres. Vine a este rincón para que su criatura me persiguiera hasta un terreno donde poder tenderle una trampa, pero ha sabido zafarse de momento. Mi nombre es Nicolas. Soy el líder del gran consejo de los magos. 

			—Yo soy… —pero es interrumpido por Nicolas

			—Sé quién eres. Todo el mundo mágico te conoce. Lo que hiciste en el hotel… Que tengas la marca del cazador… Es increíble. —Jensen le mira sin dar crédito a lo que oye. —El problema, es que no vas a tener muchas posibilidades de sobrevivir. No siendo un cazador. Monstruos de todo tipo te buscarán, y también a los cazadores que viajan contigo. Sería una pena que alguien con tu potencial se desperdiciase de esa manera. Por eso quiero aprovechar para hacerte una oferta. Únete a mí. Yo puedo enseñarte magia. Puedo protegerte y hacer que tú sepas cómo esquivar a los monstruos. 

			—Yo… Todo esto es mucho. Es muy repentino —murmura Jensen, abrumado. Nicolas, le mira con desconfianza

			—Ya has dejado tu anterior vida, ¿por qué no dejas esta? Apenas llevas un día con ellos —Jensen se queda en silencio mientras Nicolas le mira, al tiempo que deduce en voz alta —No lo has hecho, ¿verdad? ¿Quieres enfrentarte a los vampiros y provocar una guerra entre especies? 

			En el tejado del hotel que se encuentra frente a donde están, el tigre comienza a mutar. Su piel termina de romperse y de dentro emerge una bola de fuego con líneas de humo negro, que cae a la calle y produce un impacto similar a un terremoto de pequeña escala. Nicolas, mira hacia la pared nuevamente, espantándose. Jensen, le mira algo confundido

			—¿Qué pasa? 

			Entonces el primero señala a la pared y luego a él. De repente, Jensen puede ver a través de ella, como si fuese invisible. 

			—La cosa se pone seria. Tenemos que pararle los pies. Pero no podemos usar muchos trucos, o saldremos mal parados nosotros también. —Se dirige a Jensen y le toca el pecho con su mano izquierda. Una luz roja sale de su mano. —Ahora tú y yo estamos conectados. Si estás en peligro, me necesitas o dices mi nombre, acudiré. 

			—¿Por qué haces esto por mí? —pregunta Jensen, sorprendido.

			—Porque necesito gente como tú —responde Nicolas, con una sonrisa pícara —Y tú, me necesitas para sobrevivir. Pero no tengo tiempo de demostrártelo ahora. —Le extiende la mano con firmeza —Vas a tener que confiar en mí si quieres salir de esta. 

			Afuera comienza a llover de manera cada vez más intensa. El tigre emerge en una nueva forma: alcanza una altura de tres metros y medio, con una longitud de seis metros. Supera los mil kilogramos de peso. Su pelaje pasa a convertirse en una llamarada anaranjada muy intensa. Sus rayas negras siguen estando, pero ahora compuestas del humo negro que exhala su cuerpo. Su temperatura es tan alta que al pasar por la carretera las huellas que deja son quemaduras. El fuego que lo envuelve es tan intenso que ni siquiera el agua le hace efecto. Jensen lo observa intimidado desde donde se encuentra 

			—Esa cosa parece peligrosa. 

			—Lo es —responde Nicolas con seriedad.

			El tigre lanza un potente rugido que se esparce a modo de onda sonora y rompe todos los cristales de la calle y hace temblar el propio suelo. El sonido es tan potente que resuena en varios kilómetros alrededor. Tanto las cámaras como los micrófonos instalados por Jeremy son destrozados por la onda sonora.

			Los Jota, preocupados, cogen sus armas y salen en busca de Jensen, quien, a su vez, observa al tigre con temor en la mirada. Preocupado, le pregunta a Nicolas 

			—¿Cómo de fuerte es esa cosa? 

			—Es un tigre infernal —Nicolas, sonríe —Su nivel de captura es inconmensurable para un cazador. Ninguno de ellos podría hacerle frente. Pero yo, como mago, sí. —Le vuelve a extender la mano —Si confías en mí. 

			Jensen se la da de mala gana, mientras le responde 

			—Dicen que hay que probar cosas nuevas. 

			Al tocarse las manos, se produce un brillo amarillo cegador, que dura unos segundos. Ambos salen de su escondite, invisibles, perseguidos por una imagen proyectada de ellos mismos. Un tornado comienza a formarse tras el tigre. Jensen ve un rayo introducirse en este y redirigirse hacia el tigre, al tiempo que le lanza un zarpazo a sus reflejos. El golpe de sus garras contra el suelo crea un impacto que rompe esa parte de la carretera. Sus reflejos desaparecen y ellos quedan al descubierto. Michael, el encapuchado, aparece levitando en el aire junto al tigre. De sus manos sale una especie de energía verdosa con forma de llamas. Otro rayo aparece dentro del tornado y da vueltas en su interior. Entonces, el tiempo parece detenerse. El rayo sale disparado, alejándose del lugar. El agua de lluvia, se detiene en el aire. Todos quedan paralizados. Nicolas le susurra a Jensen con dificultad 

			—Cierra los ojos 

			Jensen obedece, y se esfuerza por cerrar los parpados, observando como aumenta la claridad de manera desmesurada, como si una luz blanca los irradiara. Durante un instante, logra ver una figura negra en mitad de la claridad cegadora. De repente, la lluvia continúa cayendo con normalidad, vuelve a sentir su cuerpo y a ser capaz de moverse. Abre los ojos y tanto Michael como el tigre han desaparecido. Nicolas, le felicita aliviado 

			—Bien. Ha funcionado. 

			—¿Qué ha funcionado? —pregunta Jensen, perdido —Han desaparecido. 

			—En este mundo siempre hay algo más poderoso que tú y que yo. Y, de hecho, también hay algo aún más poderoso que eso. Vine aquí, para poder deshacerme de Michael de una vez por todas. 

			—¿Entonces ya está? —pregunta con emoción.

			Nicolas observa las nubes. En una de ellas, se produce una pequeña explosión verde. La nube se aleja cada vez más, lo que le hace preocuparse 

			—Por lo visto no ha sido suficiente —Jensen le mira cabizbajo, con empatía. Nicolas agrega, apurado —Debo irme. Recuerda lo que te he dicho. —y desaparece en un pestañeo. 

			Jensen se queda solo frente a la destrozada calle, llena de cristales rotos y empapándose por la lluvia. Poco después, Jennifer aparece junto a él, extendiendo un paraguas ante la mirada de sorpresa del resto de los Jota, que se mantienen pegados a sus armas. Jensen se gira hacia ella. Se da cuenta de que en la otra mano tiene una pistola preparada y que en la cara lleva una sonrisa pícara, que lo hace sonrojarse. Ella le habla con tono irónico 

			—Te dije que era peligroso. Podrás ser un súper cazador de monstruos, pero no por eso vas a dejar de resfriarte. 

			Jeffrey se fija en las huellas de quemaduras que ha dejado el tigre. Josh se acerca muy sorprendido 

			—¿Has encontrado a esa cosa y te la has cargado tú solo? 

			Al mismo tiempo, Charlie reflexiona desde su oscuro despacho «Jensen está descontrolado. Siempre ha sido uno de los agentes más inestables. Su actitud conflictiva solo es equilibrada por su don para encontrar información útil. Si hubiéramos hecho las paces con los vampiros, ese tigre no habría escapado y no habría conocido a Nicolas. Pero eso no quita que ahora tengamos un enemigo que podríamos haber tapado e investigado en secreto. De todas formas, es improbable que esa tregua fuese real. Y quizás esta nueva información pueda ser mucho más útil de lo esperado”. Entonces le habla por pinganillo a Simon 

			—Necesito que investigues las cuentas del City Palace. Las vinculaciones que tienen con otras empresa, desde dónde reciben dinero, a dónde lo destinan. Todo. 

			Termina la noche y la madrugada se aproxima, y con ella, la hora en la que Jared finaliza su jornada laboral. Esta vez, se marcha con Mykel, algo que no sienta del todo bien al resto de compañeros. Jared se sienta detrás de él en la moto y se marchan a un pequeño piso en las afueras del centro.

			Es acogedor y espacioso. Apenas hay muebles y todo está bastante limpio. No hay televisor, pero sí un ordenador. Tiene un par de habitaciones, el suelo está hecho con tablones de madera gris oscura, las paredes son lisas, de color blanco, y los muebles son antiguos y de colores apagados. No hay mucha luz, ya que la lámpara tiene poca potencia y las ventas, además de ser pequeñas, están cerradas.

			—Bienvenido a mi humilde morada. Aunque es blanca, no morada. —dice Mykel, de forma amistosa. Jared pasa, con un sentimiento de vacío, al ver la escasez de decoración y muebles que hay. Mykel se da cuenta y bromea —Ostia, ¡me han robado! —Jared se le queda mirando y este añade con una sonrisa inocente —Vamos tíos no te quedes pasmado.

			—Lo siento. Pensé que tendrías… Posters o algo… No sabía que fueras tan austero. 

			Mykel, sin perder la sonrisa, le da asiento en su sofá, mientras le responde 

			—Soy más bien humilde. Porque soy la ostia y no necesito demasiado para ser feliz. 

			—El rey de la humildad —responde con una sonrisa. Mykel, pone expresión famélica y se levanta 

			—Tío, voy a cocinar algo. Me muero de hambre ¿Tú quieres cenar? 

			—Yo estoy bien —dice Jared, cogiendo el libro  —¿Te importa si empiezo a leer?

			—Sin problemas –responde Mykel desde la cocina —Tírale. Si necesitas algo de la cocina, dilo. 

			—¡Vale! 

			Saca el libro traducido y lo extiende hasta una sección que habla de fortalecer los poderes y desarrollar nuevas habilidades. Encuentra un apartado que le resulta interesante. Entonces se dirige a Mykel, mientras este prepara un montón de comida

			—Necesito que me des un poco de tu sangre. 

			—¿No hay que casarse antes de poder actuar como si estuviéramos divorciados? —bromea Mikel.

			—¡Va en serio! 

			Mykel se asoma a donde está él 

			—¿Ahí pone que necesitas sangre de licántropo? 

			—No. Pone sangre de otro monstruo —dice Jared, señalándole la sección —En los hechizos que te hacen evolucionar a ti, también lo dice ¡Hagamos un intercambio! 

			—Los hombres lobo no evolucionamos —Se dirige a la cocina y se corta las venas de su mano izquierda con un cuchillo de cocina. Vierte parte de su sangre en un bol antes de que la herida se cure, mientras añade —Serás de una forma u otra según tu linaje. No puedes cambiar. 

			—Aquí dice que sí. 

			Mykel le lleva el bol un tanto incrédulo 

			—Pues quizás sea mentira lo que dice ahí. —deja el bol encima de la mesita y mira la página que está leyendo —¿Vas a tratar de despertar un poder ya? 

			—No trato de despertar mi poder, trato de despertar El Poder —Mykel se le queda mirando sin entender nada, por lo que trata de explicarse —Me dijeron que los vampiros podemos despertar distintas habilidades en función de nuestra actitud y nuestra personalidad. Y que no todas las habilidades son tan poderosas. Así que, voy a ir a por la habilidad más poderosa de todas. 

			—¿No será peligroso? 

			—Espero que no.

			Jared, coge el bol y lo levanta, mientras lee el hechizo escrito en fonemas. Mykel lo mira nervioso, con preocupación, mientras se come una hamburguesa que apenas le cabe en la boca. Está repleta de verdura y queso, aunque con una cortada de ternera bastante gruesa.

			Al terminar de leer el hechizo, su cuerpo se eriza. Entonces se bebe la sangre de un trago. Comienza a marearse cada vez más ante la mirada impotente de Mykel, que se acerca a él, preocupado 

			—Eh ¿estás bien? 

			Jared tiene náuseas. La visión se le pone borrosa. Su tensión comienza a desplomarse, y el sentido. Cae al suelo, dándose un golpe en la cabeza.

			Un par de horas después, se despierta confundido. Está tumbado en el sofá con los pies en alto y con un paño frío en la cabeza. Se gira y ve a Mykel con un vaso de ron, sentado junto a él con el libro a su lado y la mirada perdida. Jared aún tiene el cuerpo entumecido. Trata de incorporarse despacio, aunque tiene dificultades.

			—¿Qué ha pasado? 

			—Has convulsionado un rato y te has estabilizado tú solo —responde Mykel, serio —He sentido como tú energía crecía. El hechizo ha funcionado. Te has vuelto más poderoso. 

			—Tampoco hacía falta que me montaras una fiesta para decírmelo —dice con ironía, pero Mykel no reacciona —¿Qué te pasa? 

			—Que por lo visto lo de ese libro es cierto —Mykel, hace una mueca de enfado —Supongo que incluso la parte en la que dice que los hombres lobo también podemos evolucionar. 

			—¿Y eso es malo? 

			Mykel, le da un trago a su baso y se dirige hacia él, algo indignado 

			—Significa que me han mentido todos estos años. —Jared guarda silencio, y empatiza con su sentimiento de impotencia y desengaño —Yo era un esclavo cuando me convertí. Mi amo violaba a mi hermana pequeña y nos daba palizas a los demás. Vivía en un establo lleno de animales, paja, heno y un olor a mierda que aún puedo recordar. Ni siquiera tenía un cuarto. Una noche, ellos vinieron a la granja en la que vivía y nos ayudaron a rebelarnos contra nuestros amos. Nos condujeron a la batalla por abolir la esclavitud a cambio de que un miembro de mi familia pasase a unirse a ellos. Yo era el mayor, me parecía justo, así que acepté. Más pronto que tarde, mis nuevos camaradas pasaron de ser desconocidos a amigos, y a la misma velocidad, familia. A algunos los conoces del club, como a Michael. Se llama igual que el Brujo más poderoso. A veces nos metemos con él de broma. Él es el líder de nuestra manada. Vivimos en una colonia, separada en manadas. Es complicado. Yo soy uno de los pocos mordidos que hay. Pero me sentía uno más del grupo. He trabajado con ellos durante muchas décadas. Creí que entre nosotros no había secretos. Pero con el tiempo me fui dando cuenta de que eso no era cierto del todo —Mykel mantiene fija la mirada en la pared mientras habla —De todas formas, eran la única familia que me quedaba. Seguí las normas y aprendí todas las costumbres. Me adapté a su modo de vida. Todo este tiempo he sido un soldado más. Pero no me quejaba. Creía que eran cosas del destino. Que unos nacieron para ser líderes, y otros nacimos para ser seguidores. Pero ahora veo muy claro que me quitaron esa opción. En este libro dice cómo puedo evolucionar hasta alcanzar incluso la forma de un Alfa ¡Un Alfa! La forma más poderosa que hay. En su momento creí que me había librado de la esclavitud. Hasta su llegada, creí que no podría ir a la escuela o tener una vida normal. Cuando aparecieron, pese a que tuve que unirme a ellos, creía que podría ser libre en cierto modo. Hasta pude recibir una educación. Pero ahora veo que solo he cambiado unas cadenas por otras. 

			Jared, le mira en silencio tratando de apoyarle. Indeciso, se dirige a él 

			—Lo siento. No sé qué decir… 

			—No hace falta que digas nada —lo mira con los ojos llorosos —Con haberme escuchado, ya es suficiente —trata de cambiar de tema —Es tarde. Deberías quedarte a dormir. Mañana te llevaré a clase. 

			Al día siguiente, las noticias de lo ocurrido en Big Beast viajan por todo el país. Una reportera que se encuentra en la zona, graba en directo un reportaje que se reproduce en diversas cadenas. Una de ellas, la que sintoniza el City Palace, donde Matt se encuentra desayunando tranquilamente junto a Tyler, con sus distintivas gafas rojas que le tapan media cara y su chaqueta rosa, el agente y el director de la película. Este último se toma una medicación especial para tratar de dejar de temblar.

			Según la televisión, un huracán ha sacudido el pueblo, acompañado de una poderosa tormenta eléctrica. Muestran imágenes de la calle por la que paseó el tigre infernal. Sus huellas son distintas en la televisión, donde dicen que en realidad son las marcas del impacto de rayos. Al final de la noticia, anuncian que la temporada de caza se pospone. Matt reacciona aliviado 

			—Pues me alegro por los animales. Que se jodan los cazadores. No tienen otra cosa que hacer más que molestarles, a los pobres. 

			—Ese sitio está plagado de animales salvajes —opina Tyler —Los animales se reproducen con demasiada velocidad allí. Alguien tiene que controlar la población de ciertas especies para mantener el equilibrio. Ese coto de caza cerró varias veces en la historia y todo el lugar acabó arrasado. Los herbívoros allí, son tan voraces que han tenido que replantar hectáreas de bosque varias veces, porque acaban con la vegetación. Cuando eso no ha sido posible, morían de hambre. Los depredadores se ponían las botas y después destrozaban el vallado y se dirigían a los pueblos vecinos. Nadie sabe qué hay en ese sitio que vuelva locos a los animales, pero es necesario que alguien controle la población de especies en ese lugar. Hacen negocio con ello, pero puestos a elegir entre guardar un equilibrio que no mande a la mierda el ecosistema de la montaña o repetir las hambrunas que pasaron los animales y la depredación extrema… me quedo con la primera opción. 

			—Joder pues no sabía todo eso —se sorprende Matt, y se acaba el almuerzo.

			Su agente, increpa a Tyler incrédulo 

			—Los ecosistemas tienden a balancearse ellos solos. Es imposible que se desestabilice de esa forma. 

			—Tú no has estado nunca en ese sitio —lo corta Tyler, con una sonrisa —No es un lugar normal. 

			Mientras tanto, Jensen se encuentra en el coche de los Jota, en viaje hacia su casa. Jeffrey es quien conduce. Jim está de copiloto, aunque adormilado por el viaje. Josh escucha música desde sus cascos, mirando por la ventanilla. Jennifer se encuentra junto a la otra ventanilla, sentada tranquilamente. Jensen, está entre ella y su hermano. De repente, Jim se despeja con una idea que le surge espontáneamente 

			—Ya lo tengo. El tigre era en realidad el recipiente del tigre infernal. —y añade, con tono pesimista —Ahora solo nos falta saber cómo cojones ha logrado Michael sacar un demonio de Clase A del infierno, domesticarlo para que le haga caso y… supongo que encontrar un tigre que pudiera soportarlo. 

			—Pensaba que los demonios estaban prohibidos —comenta Jensen con sorpresa.

			—Y lo están —responde con seriedad Jeffrey —Este era un Clase A. No solo son poco habituales sino que, además, al ser bestias monstruosas, no cuentan como demonios inteligentes que puedan vetarse. También los Exorcismos entran dentro de esta laguna legal. Pero un demonio en un recipiente humano… ahí sí que no nos metemos. Y, por cierto, con un nivel de captura de cien o más, se confirma el por qué no cazamos demonios de ningún tipo. 

			—Pero nos han asignado el caso.

			Jeffrey, comienza a alterarse 

			—Porque te estaban buscando. Eres un peligro, harás que nos maten. Deberías aceptar la oferta de Nicolas. 

			—¿Y dejarlo con esos perturbados? —salta Jennifer, a la defensiva. Josh, se quita los cascos y se une a la discusión 

			—Podemos tratar de ocultarle, como hacemos con el coche cuando empiezo a apretar el acelerador. 

			Jim, le responde a este con tono irónico 

			—Yo que tú no saco ese tema ahora, precisamente… 

			—Pero tiene razón —acuerda Jennifer —Nos está ayudando mucho. Se está esforzando y dándolo todo por estar a la altura. Y lo está logrando. No podemos darle la espalda de buenas a primeras. 

			—Todos salimos ganando de esta alianza —agrega Josh, apoyándola.

			—¿Lo decís de verdad o porque queréis que se cumpla esa fantasía? —Jim le mira seriamente, aunque de manera cómplice. Jeffrey se da cuenta de lo que ha dicho.

			—¿Qué fantasía? —pregunta Jensen, intrigado. Jeffrey, trata de disimular 

			—La de encontrar a un cazador que nos ayude —Señala a Josh con la cabeza —Josh es un miedica. 

			—¡Eh!

			Después, Jeffrey señala a Jim con la mirada 

			—Jim es un viejo. 

			—Gracias —dice Jim, con tono borde, algo sarcástico. Jeffrey continúa hablando 

			—Yo ya estoy mayor —señala a Jennifer con la mirada —Y ella no va a poder seguir haciendo esto sola. —Ella lo mira en silencio. El resto también guarda silencio, mientras él continúa hablando. —No puede trabajar por tres en cada cacería. Cada vez se arriesga más tratando de hacer nuestra parte del trabajo por miedo a que nos pase algo. Porque nos hacemos mayores y ya no somos los de antes. Pero no puedo permitir que se siga arriesgando. Ni que Josh se sienta culpable por tener miedo en una cacería. Es normal y él es demasiado sensible. Pero quiero mantener a mi familia a salvo. 

			Todos guardan silencio durante unos instantes. Jennifer se emociona, pero se esfuerza por no llorar. Algo que consigue mejor que Josh, que derrama una lágrima, avergonzado.

			—Encontraré la forma de manteneros a salvo, si me das una oportunidad —dice Jensen, comprensivo.

			—Creemos en tus intenciones, chico, ¿pero cómo vas a hacer eso? 

			—Yo confío en él —interfiere Jennifer, seria —Ya me salvó una vez. 

			—Yo quiero que me enseñe a moverme como él y a elaborar estrategias como la que utilizó la noche que lo vimos en acción —agrega Josh.

			Jim mira de forma cómplice a Jeffrey, quien añade algo receloso 

			—Está bien. Te daremos una oportunidad. Pero si la cosa se complica, velaré por la seguridad de mi familia. 

			Mientras tanto, Jeff se encuentra en su despacho, revisando unos documentos. Es un lugar bastante grande y muy bien cuidado. Detrás de él, tiene una estantería llena de libros sobre economía, empresas, gestión, algunos de filosofía y otros de temáticas similares. Su gran mesa de escritorio se encuentra repleta de montones de documentos apilados, pero ordenados. Lleva uno de sus trajes caros. Incluso el bolígrafo que usa para escribir es de calidad.

			Una llamada interrumpe su calma. Desde el otro lado de la línea telefónica, le habla uno de sus subordinados 

			—Señor, hemos encontrado a los culpables. 

			Jeff deja de trabajar instantáneamente y sale del despacho con una actitud guerrera. Su mirada refleja un profundo sentimiento de venganza. Incluso su andar inspira respeto. Los subordinados que se cruza a lo largo del hotel le miran con una mezcla de admiración y temor. Se dirige directo al parking. Una vez en su plaza, contempla su moto.

			Tiene un aspecto impoluto, es de color negro, muy limpio, reluciente. Es delgada, pero muy potente: trescientos dieciséis caballos y un motor turbo. Su diseño presenta una belleza funcional. Cada pieza de su carrocería ha sido esculpida con un diseño aerodinámico que, además, asegura la estabilidad a altas velocidades.

			Jeff no tarda en sacarle partido. Saca su llavero, que contiene un talismán compuesto de una piedra extraña, similar a un ojo, de tono anaranjado oscuro. Introduce la llave en la moto y, al hacer contacto, una corriente eléctrica recorre su carrocería. Jeffrey se pone un casco negro con un diseño tan aerodinámico como estético y se sube a la moto, tras ponerla en marcha.

			Arranca a toda velocidad, conduciendo a cien kilómetros por hora en el centro. Se salta todos los semáforos que se cruza. En ciertos momentos, parece que va a tener un accidente, pero sus rápidos reflejos, acompañados de su habilidad para hacer saltos con la moto, le ayudan a esquivar tanto a las personas como a los vehículos que se cruza. Sus pupilas tienen un color morado brillante y una apariencia felina. Logra sentir todo lo que pasa a su alrededor a cientos de metros a la redonda. Por el contrario, nadie parece notar siquiera que está ahí. Como si no se dieran cuenta de su presencia en la carretera. Nada le supone un obstáculo en su camino.

			No tarda mucho en dejar atrás la ciudad, cosa que aprovecha, y acelera al máximo. Apenas es perceptible hacia el resto de circulación que hay en la carretera. Los radares ni siquiera lo detectan. Poco tiempo después, llega a la cabaña en el bosque donde se encuentra Miguel, acompañado de algunos vampiros que trabajan como agentes de policía. Estos aguardan su llegada. Parecen ser los únicos hasta ahora que reaccionan a su presencia, pese a estar algo lejos aún. Jeff llega desenfrenado, levantando una nube de polvo inmensa a su paso. Frena de forma brusca, levantando una gran cantidad de tierra seca. Baja de la moto y se quita el casco.

			A medida que las nubes de polvo se despejan, puede ver mejor a los muertos. Hay cuerpos destrozados por todas partes. Miguel se apoyado en la pared de la cabaña con mirada triste. Uno de los agentes se acerca a Jeff, mientras señala a Miguel con la mirada 

			—Creemos que ha podido tener algo que ver. Tenía coartada cuando sucedió todo esto y no hay indicios claros de que él sea uno de los organizadores, pero muchos de los fallecidos trabajaban estrechamente con él. Además, sospechamos de la destrucción de ciertos documentos que podrían ser pruebas vinculantes. 

			—¿Y los culpables? —pregunta Jeff, con la mirada fría y un tono serio.

			El agente le señala una cabaña lejana en una colina, que se encuentra custodiada por varios coches de policía 

			—En aquella cabaña, señor. Hay que dar algunas vueltas para llegar, pero está a unos quince minutos. Además, están acorralados. 

			—Bien. ¿Algo más? 

			El agente le señala a un compañero. Este les levanta un dron negro, con un dragón asiático de color dorado dibujado. Encima tiene una cámara muy grande. El agente le comenta 

			—Eso estaba tirado sobre un árbol. Pertenece a uno de los tipos que han escapado. Un criminal… 

			Jeff asiente con la cabeza al tiempo que le interrumpe impaciente 

			—Bien. Buscadle. 

			Da un sprint tan rápido que rompe el propio aire de la velocidad. Tras su paso, deja una enorme nube de polvo. Llega a la otra cabaña en un instante. Allí se encuentran dos coches de policía parados a un par de metros de la puerta. Los agentes le miran de manera respetuosa, aunque tratan de pararlo 

			—Señor, han usado símbolos para evitar la entrada de criaturas mágicas. No se acerque a la puerta o podría recibir algún daño. 

			Jeff les ignora y echa la puerta abajo de un golpe fugaz, que queda reducida a escombros. Adentro, los cazadores retroceden, profundamente intimidados. Jeff se adentra en la cabaña ante su asombro. Ambos están muy nerviosos, prácticamente bañados en sudor. Sujetan sus armas con las manos temblorosas. Tienen una complexión física dentro de la media, aunque con algo de tripa. Uno de ellos es calvo. Visten con ropa de cuero y camisas que los hacen parecer leñadores. Uno de ellos, muy nervioso, se dirige a Jeff

			—Ya hablamos con los otros vampiros. Nosotros no tuvimos nada que ver. 

			Jeff se acerca a ellos lentamente. Con un tono seco y firme, se pronuncia 

			—Mis hombres han encontrado vuestras huellas en la escena del crimen. Liberasteis a los prisioneros y matasteis a mis hombres. 

			—¡No hemos sido nosotros! —el cazador niega con la cabeza, mientras se lamenta entre lágrimas —Fuimos allí y lo vimos. Pero no tuvimos nada que ver. Llegamos tarde ¡Tienes que creernos por favor!

			—¿Eso es todo lo que vais a decir? 

			Jeff continúa acercándose. El otro cazador trata de reunir valor 

			—No somos responsables de los otros muertos, pero de ti sí

			Le apunta con su arma a la cabeza y dispara. Jeff da otro sprint sobrehumano y lo alcanza en un instante, al tiempo que esquiva la bala. En la misma fracción de segundo, le da un manotazo en la cara, que se desintegra completamente. Un puré de huesos, carne y sangre salpica la pared, junto con la onda de choque producida por el golpe. El otro cazador, tira su arma al suelo y se pone de rodillas 

			—¡Por favor! ¡Te lo suplico! ¡Ten piedad! 

			Jeff, extiende la mano derecha. De esta sale una espada negra, que coge por el mango, mientras se le acerca con mirada sanguinaria y expresión violenta. Sin perder su tono formal, se dirige a él, a un paso de distancia, preparado para decapitarle 

			—Lo siento. Pero mis hombres son mi familia. No hay piedad para quien haga daño a mi familia. 

			Entonces hace un rápido movimiento con la mano que porta la espada, y la sangre tiñe la pared.

			Más tarde, Jensen y los Jota llegan a su casa. Organiza pruebas de puntería en el jardín para evaluarlos. Al acabar, les instruye acerca de moverse rápido con un arma para practicar a hacer puntería en movimiento. Incluso les hace practicar a hacerlo con unos segundos de tiempo para apuntar. Josh y Jennifer son los más entregados a las lecciones de Jensen. Jim se echa una siesta en la hamaca del jardín con una lata de cerveza abierta encima de su vientre. Jeffrey, por otro lado, les mira de manera vigilante desde la puerta de casa, apoyado en la pared.

			Sharon, su madre, se le acerca por la espalda, mientras se asoma al jardín 

			—Parece un buen hombre. Quizás sea cierto lo que dicen los chicos. 

			—Si tienen razón, significa que las cosas están a punto de empeorar mucho —responde con escepticismo.

			—Los hijos siempre serán pequeños para sus padres. Da igual cuántos años tengan. Tienes que aprender a soltarte más y a confiar en ellos. Son fuertes. 

			—No puedo. No quiero perderlos —responde Jeffrey, con los ojos húmedos.

			Mientras, en la base secreta, Simon vuelve a su mesa con un café en la mano y una notoria expresión de cansancio. Se conecta a su ordenador, encendiendo las ocho pantallas, y ve algo que lo espanta. Al moment se comunica por pinganillo con Charlie 

			—¡Hay una violación de la seguridad! ¡Alguien de afuera de la base ha accedido a aquí! 

			Charlie, desde la oscuridad de su despacho, le responde, al tiempo que hace sentadillas apoyado en la pared 

			—Hola Simon. No te preocupes. Está controlado. 

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Simon, preocupado

			—He tenido una corazonada. Pero me gustaría asegurarme un poco más ¿Tienes las cuentas bancarias del City Palace? 

			Simon le comparte los archivos desde su ordenador 

			—Sí, aunque no he terminado de hacer comprobaciones. Donan una gran cantidad de dinero anualmente a un sin fin de asociaciones sin ánimo de lucro y proyectos sociales. Todo parece limpio, pero aún me falta por investigar algo más. 

			Charlie, se sienta frente al ordenador de su despacho con una sonrisa desgastada en la cara. 

			—Bien. Eso confirma mi teoría. Esta es la pieza que me faltaba. Confirma lo que dijo nuestro amigo Nicolas. Los vampiros no son una única organización. Los hombres lobo, los demonios, los brujos y ellos, forman parte de la misma organización, pero actúan como departamentos. Por lo que veo, los vampiros se encargan de la financiación, y su verdadero líder está en la mejor posición para poder controlar todo esto. Al mando de una organización de inteligencia que se encarga de atender precisamente los casos de estos monstruos, Hantâ. 

			—¿Y qué tiene que ver eso con que alguien ajeno se haya puesto en contacto con nosotros? —pregunta Simon, algo perdido.

			Charlie, con aspecto somnoliento e incluso mal cuidado, pese a tener un buen estado físico, le responde desganado 

			—Llevo toda la noche investigando a Hantâ. Sus movimientos, su personal. He contactado con uno de los agentes, pidiéndole respuestas. Ha tenido que verificar quien era yo antes de poder darme cierta información. Por favor, borra todo rastro que pueda haber. 

			—¿Tenemos un topo allí? ¡Genial! —

			Jeremy irrumpe en la base, quitándose la lentilla que le daba a su ojo la apariencia de ser de cristal. Sigue con la misma vestimena que en el bar de Big Beast, en el que vio a Jensen. Se dirige a Simon con un tono irónico 

			—De camino a aquí, he investigado clubs y empresas externas relacionadas con el City Palace, y me he encontrado con que el hermano de Jensen está trabajando en uno de sus clubs. Puede que sea un vampiro. Simon se espanta 

			—¿¡Qué!? 

			—No podéis decírselo a Jensen —advierte Charlie.

			—¿Por qué? —quiere saber Simon, con tono de indignación.

			—¿Lo dudas? Es demasiado impulsivo y emocional —le responde Jeremy, que comienza a alterarse a medida que sigue hablando —Podría abandonar a los cazadores y la misión para ir a sacarlo de allí. No me he ido a tomar por culo con un disfraz de mierda, a disparar cámaras y micros desde un dron, colocar algunas por mi cuenta durante todo un puto día y hacer de repartido para que él ahora se marche y nos deje con el culo al aire, después de haber empezado esto —se da cuenta del tono de enfado que le ha salido al final. Más amigable, añade —Creo que necesito una ducha. 

			Simon, se dirige a Charlie por pinganillo 

			—¿Pero entonces que hacemos? 

			Charlie, observa unos planos que hay en una carpeta abierta de su ordenador 

			—Seguir trabajando.

			Llama a Jensen.

			A este, en la casa de los Jota, le suena el dispositivo desde su bolsillo. Se retira al cuarto de baño y se lo pone en la oreja

			—¿Qué pasa? 

			—Esta noche te necesito para una misión importante —se escucha a Charlie, decidido —Vamos a atacar Hantâ.

		



		
			Capítulo 9

			La cabeza de la serpiente

			Es entrada en la tarde en la biblioteca del campus universitario, donde se encuentra Jared repasando junto a sus compañeros de cuarto. Tienen una gran pila de apuntes encima de la mesa. Todos parecen algo cansados, pero también están algo cambiados. Tobey ha dejado de usar gafas, además de tener una postura firme y mucho más segura. Se encuentra bastante pegado a Kirsten, la vampiresa pelirroja. Ella lleva el pelo suelto, lo que le da una apariencia más salvaje. Andrew se ha vuelto más serio. Por otra parte, Joe y Tom no muestran diferencias notorias, ni mucho menos Jared, pero parecen más cómodos consigo mismos.

			—¿Qué hiciste anoche? —pregunta Andrew, dirigiéndose a Jared con una sonrisa pícara —No apareciste. 

			Kirsten le responde a este de manera condescendiente 

			—¿Y a ti que más te da? 

			—Me preocupo por mis amigos —la esquiva Andrew, encogiéndose de hombros —Anoche no vino y hoy está radiante. 

			—¿Tú crees? —se sorprende Jared. Se toma un momento para meditar antes de darle una respuesta —Anoche salí antes del trabajo y fui de copas con un compañero. Supongo que me hacía falta divertirme. Como se hacía tarde, me quedé allí a dormir. 

			—¿Podemos hablar de eso en otro momento? —pide Tom, y señala sus apuntes —Os juro que no entiendo una mierda de esto. Necesito concentrarme. 

			—A ver, dime que es lo que no entiendes —Tobey le coge los apuntes de manera amistosa.

			En ese momento aparece la chica que noqueó a Jared con una katana de madera. Joe y Andrew son los primeros en darse cuenta. El segundo, muestra una sonrisa vacilante, pero Joe ve sus intenciones y le habla entre dientes 

			—Ni se te ocurra decirlo. 

			Andrew, sin hacerle caso, saluda a la chica de manera exageradamente infantil 

			—¡Yeah! Hoy toca entrenamiento exhaustivo. 

			La chica se acerca a ellos de manera vacilante 

			—Prueba de obstáculos y enfrentamiento con katanas. —y se dirige a Jared de forma burlona —¿Estás preparado para la revancha? 

			—Puede que esta vez no te guste tanto —responde Jared, mirándola mal.

			Ella se le acerca de manera invasiva al tiempo que se dirige a él con un tono irónico y burlón 

			—¿Vas a durar más de dos segundos? 

			—Iros a un hotel —murmura Andrew entre dientes. 

			Ella se marcha mientras Jared le lanza una mirada rencorosa. Al perderla de vista, se gira hacia Andrew indignado 

			—¿Tú con quién vas? 

			—Los amigos estamos para joder —le responde mientras se encoje de hombros.

			—Los amigos estamos para ayudarnos —es regañado por Kirsten.

			—Eso es cuando necesitan nuestra ayuda. En los malos momentos. Pero cuando no es así… vía libre de hacer cabronadas. —Kirsten niega con la cabeza sonriendo.

			Joe, se fija en la bibliotecaria nueva

			 —¿Os habéis enterado de lo del bibliotecario? Dicen que se desmayó cocinando y su casa se prendió fuego. Aún está ingresado. 

			—Pobre hombre —pobre hombre dice Kirsten —Me daba algo de mal rollo por cómo nos miraba, pero debe de ser duro. 

			—¿Cómo nos miraba? —pregunta Tom, perdido

			—Tenía cara de amargado —salta Jarred —Miraba a todo el mundo con desconfianza. Seguro que no tenía muchos amigos. Esa gente siempre arrastra un problema tras otro. Era cuestión de tiempo que le pasara algo y no hubiera nadie para ayudarle. 

			Kirsten le mira sorprendida 

			—Pero era un profesor también. Es una desgracia. 

			—Ni siquiera sabemos qué clase de persona era. Puede que se lo tuviera merecido. 

			—Hoy Jared parece el hombre de hielo —bromea Andrew.

			Más tarde se dirigen al gimnasio, se cambian de ropa y comienzan los entrenamientos. Dan un par de vueltas a la pista. Jared sigue quedando último, pero ahora corre con normalidad y sin fatigarse, además de que la distancia con el resto se ha reducido hasta el punto en que ahora va junto a ellos y no varios metros por detrás. El profesor, lo observa impresionado.

			Al acabar, pasan a los enfrentamientos con katana. Jared supera a muchos de sus compañeros con facilidad. Logra mantener un nivel similar al de la mayoría, perdiendo algunos enfrentamientos por poco y ganando otros. Finalmente, llega su esperada revancha con la chica que le dio una paliza la anterior vez. Ambos se mantienen nivelados en fuerza y velocidad, pero ella logra superarlo en destreza. Jared hace lo que puede por aguantar el ritmo del enfrentamiento, pese a que sus reflejos son inferiores. De un movimiento de muñeca logra desarmarlo en un ataque rápido. Este, sin tiempo a reaccionar, se prepara para recibir un poderoso golpe, cosa que hace. La chica, con el mismo movimiento con el que le ha desarmado, le golpea la cabeza con más fuerza incluso que la otra vez. Jared continúa en su sitio, como si no hubiera pasado nada. No siente dolor, sino más vitalidad.

			Todos le miran sorprendidos. El profesor se muestra especialmente impactado por verlo tan lúcido pese a ese golpe. Ella, sintiéndose mal, se dirige a Jared 

			—Lo siento… Me he venido muy arriba. —Mirando su expresión de alegría, se asusta un poco —¿Estás bien?

			Jared, reflexiona muy entusiasmado «Esto es genial ¡Ha funcionado! Tengo que seguir haciéndolo”. Se da cuenta de que todos le miran y reacciona disimuladamente 

			—Eh, estoy un poco mareado. —El profesor rebaja su sorpresa al escucharlo.

			Al acabar el entrenamiento, el profesor se acerca a Jared para hablar a solas, mientras el resto se dirige a las duchas. Con un tono firme pero agradable, lo toma por los hombros

			—Has mejorado muy rápido. Progresas a un ritmo muy superior al resto. 

			Jared, se pone algo nervioso 

			—Bueno… Todos eran mucho mejores que yo. No me gusta quedarme atrás. Supongo que el esfuerzo y la constancia dan sus frutos. Además, cuando era completamente humano, era bastante fuerte. Ya era hora de sentirme como antes. 

			—Aun así, el ritmo al que estás prosperando es bastante increíble. —Jared comienza a ponerse nervioso —No esperaba menos de la elección personal de Jeff. 

			En ese momento, Jared se queda en blanco. El tiempo parece detenerse. Un recuerdo borrado vuelve de repente a su mente.

			Hace poco más de mes y medio, Jeff le llamaba por teléfono mientras él se encontraba aburrido en su cuarto. La habitación era pequeña y estrecha, con posters de distintas películas emblemáticas sobre mafia, además de un gran reportorio de películas y videojuegos. En su escritorio resaltaba su ordenador con luces led, cuando el resto de la habitación tenía una ambientación más noventera. Jared cogió el teléfono y se lo puso al oído expectante

			—¿Te pillo en mal momento? Porque hay algo que tienes que ver. 

			Un rato después, un coche recogió a Jared de su casa y lo llevó a un almacén industrial bastante grande, aunque con aspecto de abandonado. Afuera de este, lo esperaban unos doce subordinados de Jeff, además de sus ejecutivos. Lo hicieron pasar adentro, donde tres tipos se encontraban atados a una silla, bajo la mirada de Jeff y otros cinco subordinados más.

			—¿Qué pasa? —preguntó Jared, algo perdido.

			—Estos tres fueron fotografiados vendiéndoles drogas a los adolescentes de un instituto que se encuentra a ocho manzanas de aquí —respondió Jeff, solemne —Por lo visto, su proveedor se ha enterado y ha decidido cerrarles el grifo. Así que estos capullos se han colado aquí, pensando que nosotros tenemos drogas y que podrían robarnos. Han intentado matar a algunos de mis hombres, pero los han pillado a tiempo para evitar muertes, hasta ahora. —Dirigiéndose a Jared —¿Qué crees que se merecen estos criminales sin principios que venden drogas a niños? En los barrios ya hay suficiente violencia. 

			Jared, reflexionó en voz alta 

			—Son unas lacras para la sociedad. Rompen familias y arruinan futuros. Deberíamos acabar con ellos. —Los tres tipos trataron inútilmente de soltarse, bajo la mirada vacilante de Jeff. Este, le lanzó una cuerda a Jared 

			—Bien. Pues hazlo. Una persona debe actuar acorde a lo que predica. 

			Jared, miró la cuerda conmocionado. Los tipos atados, que aparentaban la misma edad que él, se mostraban desesperados. Inseguro de sí mismo, le replicó 

			—No… Debe de haber otra forma. 

			—Nunca has matado a nadie ¿Verdad? 

			—No así. Es demasiado cruel. 

			Jared, comenzó a temblar. Les miró a los ojos de forma piadosa durante un momento. Comenzó a sentirse cada vez más agobiado por la situación y tuvo que apartarles la vista. Jeff le hizo un gesto a uno de sus subordinados y este apuntó a Jared con una pistola. El sentimiento de terror aumentó todavía más. Miró a Jeff con lágrimas en los ojos, temiéndose lo peor. Él le devolvió la mirada, aunque con una expresión fría y serena y añadió con un tono juicioso 

			—O tú o ellos. 

			—No les estrangularé. Si quieres que los mate, dame una pistola. 

			—¿Y cómo sé qué si te doy un arma no vas a dispararme a mí? 

			—Por el mismo motivo que por el que debería creer que si te hago caso saldré de esta con vida —trató de sonar convincente —Tienes que creer en mí. 

			Jeff, le hizo un gesto al tipo que apuntaba a Jared y le contestó 

			—Está bien. Confiaré en ti. 

			El tipo armado, le lanzó su pistola. Jared la cogió, tembloroso, y la sujetó con ambas manos. Apuntó a uno de los tipos que se encontraban atados 

			—Voy. —Entonces apuntó a Jeff a la cabeza. El resto de los subordinados de Jeff le apuntaron a él —¿Cómo sé qué ellos son lo que dices? Me estás pidiendo que mate a tres tipos que no conozco de nada. 

			Jeff puso ambas manos en alto 

			—Dame un momento —Se abrió la chaqueta de su traje, rebuscando en sus bolsillos. En uno de ellos tenía unas fotos, que le lanzó a los pies —Aquí tienes las imágenes que lo prueban. 

			En las fotos, los tipos atados estaban junto a unos niños que apenas tenían edad de ir a los cursos inferiores del instituto. Jared se enfureció con ellos y volvió a apuntarles 

			—Está bien. Te creo. 

			Cerró los ojos, muy tenso, y apretó el gatillo. Pero no pasó nada, salvo que Jeff comenzó a aplaudirle. Todos sus subordinados bajaron las armas. Jared se quedó sorprendido. Jeff se dirigió a él de manera respetuosa 

			—Has hecho lo correcto. —Señaló a los tipos atados y se dirigió a sus subordinados —Lleváoslos. —Estos obedecieron, al tiempo que Jeff se llevó a Jared a un pequeño despacho donde se encontraban sus ejecutivos. Allí, siguió hablando con él —Has sabido mantenerte firme en tus principios en todo momento, y yo valoro eso. 

			Jared, miró a los ejecutivos. Notó cómo estos trataban de ocultar una sonrisa burlona. Algo desconfiado, le preguntó a Jeff 

			—¿Qué hacen ellos aquí? 

			—Les encanta cuando tengo que dar este discursito. Nunca se lo pierden. —Jared les miró con desconfianza y Jeff le llamó la atención —Céntrate. —Jared se disculpó y este continuó hablando —Como decía, valoro que tengas tus valores. Y de hecho encajan muy bien con los míos. Pero hay una pequeña cosa que debes corregir en el futuro. Para empezar, tienes que confiar más en mí. Si te digo que hagas algo, es por algo, valga la redundancia. Puedes no estar de acuerdo y podemos hablarlo, pero hay una cosa que nunca jamás debes de hacer: desafiarme.

			Sus ojos se volvieron morados. Sus pupilas se asemejaron a las de un tigre. De su mirada salió una pequeña onda que sacudió el cuerpo de Jared. Este se cayó al suelo, temblando de miedo. Incrédulo ante lo que acaba de pasar, se preguntó «¿Qué ha sido eso? » Los ejecutivos se rieron de él. Jeff se le acercó y le extendió la mano 

			—Tranquilo. No voy a hacerte daño. Pero tenía que enseñarte esta lección. Ellos también la aprendieron en su día. Y recuerda, mis enemigos deben tenerme miedo, mis amigos no. 

			Ahora, Jared vuelve en sí. Da un parpadeo recobrando el conocimiento. Su profesor se encuentra frente a él, observándole detenidamente.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Jared, preocupado —¿Cuánto rato llevo así? 

			—Has estado ausente unos instantes —responde su profesor, de manera amistosa —Has recuperado un recuerdo, ¿verdad? A veces, con algún estímulo, vuelven a aparecer repentinamente. No te preocupes. Ve a la ducha, se te hará tarde. 

			Al anochecer, en la casa de los Jota, Jensen se prepara para salir. Pasa al salón, donde se encuentran los demás viendo una película. Desde la puerta, les mira con expresión seria. Su mirada se mantiene firme, pero su postura se vuelve tímida. Ellos se dan cuenta de su presencia y lo observan en silencio, esperando a oírlo hablar.

			—Tengo un asunto personal que atender. Mañana estaré de vuelta. Siento las molestias. Buenas noches. —Después se marcha en silencio.

			Conduce, tenso, hacia la base. No tiene música puesta, solo escucha a las ruedas en la carretera y al viento acariciar el coche. Se relaja disfrutando del tacto del volante, del sonido del motor y de la carretera. Está algo ausente. Una parte de él preferiría quedarse con los Jota.

			Preocupado, reflexiona «¿Así que ha llegado el gran momento? No esperaba que Charlie pudiera hacer todo esto tan rápido. Por lo visto, Hantâ sí era responsable de todo. Parece que acerté. Pero no entiendo estas prisas ¿Es algún truco de los suyos? Bueno… De ser así no me habría dicho que atacaríamos, sino que haríamos una misión de reconocimiento. De todas formas, aún quedará un largo camino para derrotar a los vampiros. Esta es solo la fase de cortarle la cabeza a la serpiente. Pero esta vez es distinto. No solo nos enfrentamos a una organización de inteligencia de nuestro propio país que literalmente se equipara con la nuestra, también a monstruos descomunalmente poderosos ¿Podremos enfrentarnos realmente a lo que haya en Hantâ?»

			Tras un rato conduciendo, llega a la base. En la recepción, se encuentra un maletín con su nombre. Lo abre y ve que hay un mono negro, hecho de un material flexible. Está cubierto de runas, aún más negras que el propio mono, pero apenas perceptibles a simple vista. Viene con calzado y pasamontañas incluido. Se cambia allí mismo. Le queda algo grande y tiene un par de descosidos. Parece hecho rápido, pero al menos es cómodo, aunque a la vista resulte algo cutre.

			Ya cambiado, se dirige al despacho de Charlie, que ahora tiene la misma apariencia que cuando él fue por última vez. No ve a nadie en su interior. Al cruzar la puerta es atacado por Charlie, quien va vestido igual que él. Le coge por la espalda antes de que lo vea, y le aplica una llave que lo estrangula. Jensen carga de espaldas contra la pared, haciendo que Charlie reciba el impacto. La fuerza del choque es tal, que este pierde el agarre que le tenía hecho en el cuello. Jensen aprovecha para agacharse, al tiempo que con una mano le coge de una pierna y con la otra de un brazo. Una vez afianza el agarre, salta hacia el suelo, dando un giro que lo hace caer encima de Charlie, que aparta la cabeza hacia el otro lado para evitar darse con ella contra el suelo. La caída lo deja más expuesto hacia Jensen, que le asesta un codazo demoledor en el hombro. Después, trata de darse la vuelta y subir por su torso para golpearle.

			Charlie palmea, rindiéndose, antes de que Jensen lo llegue a ver 

			—Me rindo. Es suficiente. Soy yo. 

			—¿Por qué me atacas por la espalda? —pregunta Jensen, mientras se incorpora, sorprendido

			—Por varios motivos —contesta Charlie, que se frota el hombro dolorido —El primero es que quería comprobar si podías detectar mi presencia con esto puesto. Te he sorprendido, así que deduzco que no. El segundo, era ver cómo de fuerte y agresivo te has vuelto para volverte loco. 

			—¡No me he vuelto loco! 

			—¿Y por eso desafiaste de esa forma a aquellos vampiros? —Charlie le pone mala cara

			—Ellos me asesinaron la otra vez. Perdona que fuera algo tan personal, pero no es algo fácil de olvidar. 

			Charlie, lo mira fijamente de manera juiciosa 

			—Pues espero que sea la última vez que te comportes así. 

			Desde su despacho, Simon les habla utilizando un micrófono conectado a un ordenador enorme que tiene ocho pantallas 

			—Chicos, tengo la nave parada ¿La arranco ya o vais a tardar mucho? 

			Jensen mira al altavoz del despacho de Charlie 

			—¿Ya has pasado del pinganillo? ¿Cuántas horas llevas aquí encerrado? —pregunta Jensen, preocupado —También tienes el micro abierto de manera permanente. 

			Charlie, mirando a Jensen, añade 

			—Aún nos falta un tripulante. 

			Jensen suspira y se sienta 

			—Por favor, dime que es Brad. Necesito una cara amiga. 

			—Brad está de misión —le responde Charlie, con una sonrisa pícara dibujada en el rostro.

			—Pensé que había acabado la semana pasada y que ya habría vuelto. 

			—Le he dado otra —le dice Charlie, conteniendo la risa  —Pero tranquilo, ya viene el compañero con el que iremos esta noche. Por cierto, dicen que tenéis una cuenta pendiente. 

			Jensen se estremece 

			—No… Iko no por favor… —Se gira y ve una sombra en el pasillo. Lamentándose, añade —Mierda. 

			La sombra del pasillo comienza a crecer, y el agente atraviesa el pasillo y se dirige a él, al escuchar su voz

			—¿Jensen? Tenemos que hablar acerca de mi record. 

			—No, por favor, ahora no. —Agobiado, comienza a reflexionar «Joder, lo que me faltaba. El tío más temido de la unidad. La oveja negra. Todo el mundo le tiene miedo por su carácter tan…»

			La sombra del pasillo comienza a disminuir hasta que aparece Iko. De veintitrés años de edad y complexión atlética, mide un metro con sesenta y ocho centímetros de altura. Es de ascendencia asiática, concretamente de Tailandia, tiene el cabello oscuro y liso, con algo de flequillo y peinado hacia arriba. Su nariz y sus orejas son grandes, además de tener una sonrisa algo infantil. Tiene una expresión alegre y viste con el mismo mono negro que Charlie y Jensen.

			—¿Sabes lo que me costó llegar a esa cifra? Y tú vas y la superas como si nada. Me pasé un mes entrenando ¡Un mes! Y no ha durado ni dos semanas. 

			Jensen, continúa reflexionando al tiempo que se lamenta «Es tan… pesado”. Entonces lo mira y trata de calmarle

			—Lo siento mucho tío. No me di cuenta. 

			Iko se indigna aún más 

			—¿Cómo que no te has dado cuenta? Pero si estuviste conmigo cuando lo conseguí ¿Te acuerdas que después nos fuimos de fiesta? —Jensen pone expresión de pesadez.

			Charlie le habla a Simon, al tiempo que se ríe de la expresión de Jensen 

			—Ya podemos irnos. Nos espera un viaje muy largo. 

			Salen del despacho y atraviesan la base hasta llegar a una nave que hace de garaje para los vehículos de la unidad. Allí, se encuentran con la nave con el motor ya en marcha y lista para despegar. Tiene forma de avión, aunque con cuatro propulsores repartidos como si fuesen ruedas y otros dos en las alas desplegables que, a su vez, ocultan hélices de helicóptero. Los tres suben, mientras Iko continúa insistiéndole a Jensen, que se encuentra más agobiado a cada instante. La nave se cierra al entrar todos y despega automáticamente. Una compuerta se abre en el tejado y el avión despega ascendiendo de forma totalmente vertical. La compuerta, que tiene vegetación encima, vuelve a cerrarse tapando el agujero después de pasar ellos. Tras cerrarse, da la impresión que forma parte de la tierra que hay en la montaña donde se encuentran.

			Pasan una hora en el avión. Iko continúa con el mismo tema hasta que Jensen estalla por del estrés 

			—¡Te juro que, si pudiera volver a atrás y rectificar, lo habría hecho! —Se dirige a Charlie cabreado —¿Lo has traído para vengarte de mí o querías que me diera la chapa por haber superado su record? 

			—Oye que estoy delante —se queja, indignado, Iko.

			Charlie le responde a Jensen poniéndose serio 

			—Lo he traído porque es el mejor en este tipo de misiones. 

			—Solo vamos tres. Tú eres el mejor estratega y él, el mejor en el cuerpo a cuerpo ¿Vamos a tomar Hantâ así? 

			Charlie les mira preocupado 

			—No vamos a conquistar la base. Vamos a colarnos y a capturar a alguien. Le haré unas preguntas y si resulta ser quien yo creo, acabaremos con él. 

			—Eso se dice antes de salir, me he dejado mi arma favorita —dice Iko, bromeando.

			Jensen se sorprende. Trata de decir algo, pero no sabe qué. Charlie les explica el plan 

			—Tenemos un topo dentro de Hantâ. Me ha filtrado los planos. —Saca un papel enrollado y lo extiende. Es bastante grande, cuatro veces más que una hoja de papel —La base está dividida en dos compartimentos, y los agentes se dividen en dos grupos. Por un lado, los altos mandos tienen una acreditación superior, y pueden acceder al conjunto de las instalaciones. Por el otro, los de rango bajo solo tienen información y acceso a sus respectivos departamentos. Nuestro hombre nos ha conseguido el plano, pese a estar posicionado allí. Solo yo conozco su identidad y no la revelaré, para protegerle. Me he memorizado los planos y las rutas. Daremos algo de vuelta para que no parezca que conocemos el lugar y nos meteremos dentro, una vez aterricemos —mientras relata el plan, Charliw señala aquí y allá los lugares clave —Simon hackeará los sistemas de seguridad, habilitando un protocolo excepcional. Tendremos veinte minutos para entrar y salir, antes de que los sistemas se reestablezcan. El acceso a su despacho está a cinco, y la ruta que he seleccionado nos hace tardar siete minutos en llegar. Deberíamos tener tiempo suficiente como para entrar, cogerlo, salir y volver al avión antes de que nos detecten. 

			—¿Y si es un demonio o un brujo? 

			—Tú no has sido capaz de detectarme en el despacho pese a que me has confirmado que podías sentir presencias desde aquella noche, y que ahora eres capaz de distinguirlas, ¿cierto? —Jensen asiente con la cabeza —Gracias a nuestro topo, he conseguido ciertos materiales que sirven como método de ocultación hacia el resto del mundo. Y, además, anulan los poderes de criaturas con un nivel de captura de cien o menos. Son trajes muy caros y difíciles de conseguir, pero dan la talla. 

			—¿Y cómo los has conseguido tan rápido? —pregunta Jensen, muy sorprendido.

			—Me pasaron el contacto de un tipo que por lo visto tiene facilidad para encontrar estas cosas. Un tal Boris. —dice Charlie, sin darle importancia.

			—¿El ruso? —le pregunta con interés.

			Charlie lo mira, inexpresivo 

			—Sí. Quería conseguir su contacto de otra forma que no fuera a través de ti, para que no nos relacionasen. Por lo visto, es un pez gordo en el mercado negro de monstruos. Dicen que incluso tiene un puesto en algo que llaman el Mundo Mágico. —Se dirige hacia unos cajones que parecen taquillas y tira de ellos. Salen unos alambres en los que se encuentras sujetas unas ametralladoras negras con runas blancas dibujadas. Charlie continúa su explicación —Las runas nos ocultan de todo tipo de magia y poderes sobrenaturales. Las armas están bañadas en agua bendita y aceite purificado por santos. Un menjunje que ningún demonio ha sido capaz de soportar en ningún exorcismo —Jensen e Iko lo miran con confianza.

			Poco después llegan a unas montañas perdidas. Charlie se vuelve más serio y le da una orden a Simon 

			—Comienza con el hackeo. 

			Simon, comienza a teclear en los sistemas de seguridad de Hantâ, cuando se lleva una gran sorpresa 

			—¡Oh dios mío! 

			—¿Qué pasa? —Charlie se preocupa.

			—Ya les han hackeado —responde Simon, alucinando —Nos han abierto un camino a través del servidor para pasar inadvertidos. 

			—¿Cómo? —Charlie se muestra desconfiado

			Simon, se topa con un archivo que guarda el símbolo de un dragón asiático de color dorado

			—¡No puede ser! —dice para sí mismo, y luego se dirige de nuevo a Charlie —Se trata de Izumi. Parece que no somos los únicos que buscan respuestas. Por lo visto él ha hackeado el servidor hace algunas horas y ha dejado su marca. Pensé que tendrían una mayor seguridad, ahora que lo pienso. 

			—Me da que esta gente es más de usar magia que ordenadores —suma Jensen.

			La nave pasa por unas montañas perdidas, donde se encuentran dos compuertas en la superficie del pie de una de las montañas. Simon hackea los sistemas de seguridad. Las cámaras detectan una presencia y la nave hace un aterrizaje de emergencia entre la maleza a unos cien metros de distancia.

			—Simon, dame ojos 

			Simon, desde la base, pincha una de las cámaras que se encuentra en el bosque y le traspasa las imágines en directo a la nave donde se encuentran. La cámara graba a un tipo que se encuentra en la puerta de las instalaciones.

			El tipo ronda la mediana edad, como los treinta y cuatro años de edad. Tiene complexión robusta, con un metro ochenta con ocho centímetros de altura. Su cabello es moreno y liso, peinado de manera formal,  tiene ojos azules, y un rostro marcadamente masculino, con rasgos recios, que acentúan su atractivo. Tiene una expresión seria. Viste con un traje elegante de color negro, a juego con sus zapatos, y por dentro de este, lleva una camisa blanca. Tiene una imagen muy pulcra y cuidada, además de un reloj oculto bajo su manga y un anillo extraño hecho de oro con un grabado en una lengua desconocida.

			Mira hacia el cielo con preocupación. Simon pincha otra cámara y apunta al cielo, despejado, con algunas estrellas. Pero de pronto, unas nubes de tormenta se acercan por el horizonte,  y comienzan a bajar hacia el bosque, dirigiéndose al tipo que espera en la entrada de la base. Las cámaras muestran imágenes distorsionadas de las nubes, la interferencia es muy acentuada. Iko, comienza a preocuparse 

			—¿Qué es eso? ¿Qué pasa? 

			—Eso es lo que estaba esperando —responde Charlie, impasible —Es el factor que romperá con la normalidad de Hantâ. 

			—¿Sabías que iba a aparecer? —pregunta Jenen.

			—Llevo siguiendo esa corriente de tormenta desde que salió del Big Beast. Gracias a nuestro topo, supe la ubicación de Hantâ. La nube parecía dirigirse a algún lugar hacia el norte, en contra de todas las corrientes de aire, y acercándose a la base. Calculé que llegaría esta noche. Puede que sea el brujo que desapareció en Big Beast. 

			—¿Quieres que nos enfrentemos al brujo más poderoso de todos los tiempos y a un demonio? 

			—Quería saber si ese brujo tan poderoso tenía que rendir cuentas ante alguien. De ser así, ya tendríamos fichado al líder de todo esto. Podríamos colarnos y cortarle la cabeza a la serpiente antes de rematar al resto. Además, si ese brujo sigue vivo estará muy débil. En las noticias catalogaban a esa corriente como un huracán muy peligroso, y lo peor es que tenían razón. 

			Las nubes comienzan a volverse negras, al tiempo que tocan el suelo. Giran en círculos a modo de tornado, generando una pequeña, pero poderosa, corriente que atrae a todo a su alrededor: rocas, plantas, animales… incluso los árboles se doblan por la corriente. La nave activa protocolos contra tormentas, pese a la distancia. El único que no se ve afectado, es el tipo que se encuentra frente a la puerta de la base.

			De adentro de las nubes emerge una figura humana de dos metros de altura y cuerpo muy delgado. Su silueta tiene la apariencia de un traje negro. Las cámaras distorsionan su rostro, solo se ve una mancha negra en su lugar. Tiene las uñas sucias, muy negras y algo rotas por el desgaste. Su postura es totalmente recta.

			Charlie activa los dispositivos de escucha a distancia, desplegando unas antenas potentes que apuntan hacia donde se encuentran estos dos. El tipo que lo estaba esperando se dirige al recién llegado, impaciente 

			—Llegas tarde. Llevo un rato esperando. 

			El alto, le responde con una voz muy grave, algo distorsionada, que resuena casi como el eco 

			—Fui elegido por mi padre para venir como su representante. Deberías darnos las gracias por no acabar con esta alimaña. Por esta vez, y por tener un enemigo en común, vamos a dejarlo correr. Pero no debe repetirse. Esas montañas son nuestro territorio. 

			—Pues devuélveme a mi amigo y márchate a vuestras montañas —responde el otro tipo, con una actitud calmada

			El alto se enfada. Se pierde la señal de cámara. La corriente a su alrededor se vuelve mucho más fuerte, al tiempo que un humo negro sale de él. Con un tono elevado por el enfado, se lo escucha rugir

			—Vigila tu lenguaje. No olvides con quién estás tratando. 

			La nave comienza a usar todas las medidas de seguridad para evitar daños por las corrientes, pero Charlie habilita una ventanilla por la que mirar, usando unos prismáticos para poder observar lo que pasa. El bosque comienza a sufrir daños.

			—Ahora no estás en tu bosque. 

			Sus ojos se prenden en fuego. El suelo bajo sus pies comienza a arder. A su alrededor se forman cinco anillos de fuego. La atmósfera que ronda las llamaradas se vuelve roja y cálida, contrastando con la corriente del tipo alto. Esto causa un choque de energías que desata una onda expansiva, que sacude todo el bosque en varios kilómetros a la redonda. La nave es impactada con fuerza, y Jensen y el resto se sujetan como pueden, tratando de mantenerse en pie.

			Iko, alucinando, aunque con expresión de diversión, se dirige al resto 

			—Pues yo creo que ninguno de los dos es muy humano. Pero qué pasada la que lían. 

			Jensen se enfada con él 

			—¿Te parece el momento de divertirte? —

			—No podemos hacer nada —Iko, le sonríe —O te diviertes o no. El resultado va a ser el mismo. 

			—Iko tiene razón —se mete Charlie —Ahora tenemos que mantenernos expectantes. Con un poco de suerte, este enfrentamiento lo debilitará lo suficiente. 

			El tipo alto cede, exhausto, y ambos se detienen. Resignado, añade 

			—Eres fuerte. 

			—Más que tú sí —responde el otro tipo, sereno —Así que tráelo ante mí. Ahora. 

			En la nave, no logran llegar a ver la cara del tipo alto, ya que está de espaldas a su posición, pero sí ven cómo su torso se vuelve humo negro. De allí sale expulsado el hechicero que atacó a Jensen y Nicolas en Big Beast. La toga que lo cubre está desgastada y llena de roturas. El hechicero cae al suelo, debilitado, pero se levanta a pesar del agotamiento. La puerta de la base se abre de repente. El otro tipo se dirige al hechicero 

			—Métete adentro. ¡Rápido!

			Este le obedece. Al pasar por su lado, le agradece con cierta resignación. El otro tipo asiente con la cabeza y se dirige al alto 

			—Ya puedes marcharte. 

			El alto, se resiente y agrega, con tono airado 

			—Algún día, cuando todo esto termine, tendremos que arreglar cuentas, tú y yo. 

			—Os quitaré de en medio a tu padre y a ti mucho antes de que esto termine. 

			El alto desparece en la corriente de nubes negras en la que vino y regresa por el mismo lugar. Tras esto, el tipo que se encuentra en la base se retira adentro, tras el hechicero.

			El interior de la base es un lugar frío y serio. Todo tiene un color cromado que le da aspecto estéril. La luz es algo azulada y el mobiliario es rígido y formal. Dos agentes se encuentran archivando información tras un mostrador que da a un departamento en la recepción de la entrada. Están algo nerviosos y tratan de trabajar a toda prisa con tal de acabar lo antes posible.

			—Parece que el Señor N está teniendo una discusión acalorada ahí afuera —dice uno, sin dejar de trabajar. 

			Se trata de un tipo delgado, con cabeza grande y algunas entradas. En realidad, es un wurdulak, con un nivel de captura de 52. Su compañera le responde poniéndose tensa 

			—Ahora deberías preocuparte por el que va a entrar. 

			Se trata de una chica bajita, con sobrepeso. Tiene el cabello largo y muy oscuro. En realidad, se trata de una wechuge, con un nivel de captura de 56..

			El hechicero entra, furioso. Al poner un pie adentro, su toga se prende en fuego sin dejar rastro. Tras las llamas, emerge un traje lujoso que cambia su imagen por completo. Ahora se puede ver su cara. Ronda la mediana edad, como de treinta años, y es de complexión robusta. Mide un metro con ochenta y siete centímetros de altura, y lleva el cabello moreno ligeramente ondulado, algo corto. Tiene un rostro bastante masculino, con rasgos que acentúan su atractivo, y ojos azules, sonrisa pícara, un tanto hostil, y viste un traje elegante de color negro, con una camisa blanca y zapatos negros. Lleva dos anillos en la mano izquierda: uno únicamente de oro en el dedo anular y el otro en el índice. El segundo, además de ser de oro, tiene una gema verde. Tiene una imagen muy cuidada, además de una actitud confiada.

			Las luces cambian de color a su paso, y se vuelven de tonos más cálidos y acogedores. Un sillón rojo, muy confortable, emerge en medio de la sala de recepción, al tiempo que una lámpara brota del techo, iluminándolo con una luz naranja y suave. Todo esto contrasta enormemente con el resto de la entrada y de la propia base.

			Michael se sienta agotado encima del sillón, mientras les habla desganado 

			—Servidme una copa. 

			Ambos empleados se quedan parados sin saber cómo actuar. Ella reúne valor para increparle 

			—Esto no es un bar. 

			Michael sacude su mano izquierda. La gema verde de su anillo brilla levemente durante un instante, y de pronto toda la sala se transforma en un bar. Las paredes llenas de archivos pasan a ser armarios llenos de licores de todo tipo. Los muebles con colores cromáticos pasan a ser de madera, con tapices coloridos de tonos anaranjados y rojizos, que incluyen bordados de tela negra y blanca que dibujan elementos decorativos de Halloween. El mostrador se transforma en una barra de bar con lámparas estilizadas justo encima, que proyectan luz verde. La impresora pasa a ser una gramola que emite melodías de jazz. Incluso los trajes de oficina que llevan los agentes pasan a ser uniformes de camarero.

			—¿Y qué te apetece tomar? —pregunta el otro agente, intimidado. Michael chasquea los dedos. Todos los licores pasan a ser botellas de ron exactamente iguales. De debajo del mostrador, emerge un congelador con la tapa rota repleto de cubitos de hielo. El agente, tratando de sonar servicial, murmura —Marchando. 

			—Eres un agente de Hantâ —le regaña entre dientes su compañera.

			Él, algo intimidado, le increpa 

			—No voy vestido de agente, ¿verdad? Esta noche soy el camarero del hechicero más poderoso del mundo, disculpa. 

			El tipo que se encontraba en la puerta entra, sonriendo al ver la nueva ambientación que hay. Entonces se dirige a Michael de forma amistosa 

			—Me gusta más tu estilo. Tendría que haberte contratado como decorador. 

			—Llevo una eternidad en una tormenta —reprocha Michael, con la mirada perdida y un tono lleno de odio —Tengo ganas de destrozar a esa cosa 

			El agente le lleva un vaso con dos hielos y este le da un trago. El otro tipo le mira compasivo 

			—Deberías descansar. Mañana hablamos —Se gira hacia sus subordinados —Vosotros también. —Se le escapa una sonrisa al mirarlos y añade de manera burlona —Podéis quedaros con la propina. —

			La agente mira mal a su compañero y este se encoje de hombros. Michael, más simpático, se dirige a los agentes 

			—Yo os llevo 

			Chasquea los dedos y los tres desaparecen junto con el nuevo aspecto que tenía la entrada, que vuelve a ser como antes.

			Las cámaras vuelven a tener señal de la entrada. Simon les habla por pinganillo al resto de sus compañeros 

			—Tenéis luz verde. 

			La nave despega, rápidamente los acerca a cinco metros de la entrada, y Jensen, Charlie e Iko bajan por unos cables negros. Tras llegar al suelo, los cables se repliegan automáticamente y la nave sale volando a las afueras de la base. Los tres llevan los antifaces puestos.

			—Me encanta el nuevo estilo de las armas —dice Iko, sin perder el sentido del humor.

			—No soy capaz de sentir su presencia —dice Jensen con cara de concentración —Tal vez esté ya en su despacho. 

			Los tres entran, decididos. Charlie lidera la formación al tiempo que se dirige a Jensen, algo intrigado 

			—¿Cuál es tu alcance para sentir presencias ahora? 

			—Por lo que comprobé con los Jota tras lo de Big Beast… Como diez metros.

			Corren por la base, mientras Charlie dice, apurado 

			—Cambio de planes. Ya he comprobado que no es humano. Vamos a su despacho directamente y acabamos con él. Y si la cosa se pone tensa, cabreadlo. 

			Jensen se extraña al escuchar estas últimas palabras, pero lo sigue sin cuestionarse nada. Pese a los nervios por enfrentarse a un ser poderoso, están decididos. Simon manipula todos los programas de seguridad para dejarlos avanzar a lo largo de la base secreta hasta que llegan finalmente al despacho. Se paran en la puerta, preparándose para entrar. Jensen es capaz de sentir la presencia del otro tipo tras la puerta que da a su despacho, que guarda bastante similitud con el despacho de Charlie en las visitas de Jensen. Allí, se encuentra el otro tipo en su escritorio, tecleando informes. Muestra una actitud calmada y confiada. Jensen es capaz de sentir su energía y le hace un gesto de aprobación a Charlie. Los tres irrumpen en su despacho. Sin embargo, lejos de sorprenderse, los recibe 

			—Hola chicos —Los tres le disparan, pero las balas se detienen en el aire pese a tener varias runas dibujadas cada una. Después de levitar unos instantes, caen al suelo. El líder de Hantâ extiende sutilmente los dedos de su mano y los tres salen volando hacia atrás—¿Os habéis perdido? —pregunta, sin apartar la vista aún del ordenador.

			Jensen, presionado contra el techo. Susurra asustado 

			—Nicolas. 

			Iko acaba sometido contra la esquina, entre la pared y el techo. 

			—¿Qué cojones? —exclama con terror.

			—¡Es imposible! Los trajes son a prueba de demonios —Se lamenta Charlie.

			El líder de Hantâ pone expresión de enfado y aparta la mirada del ordenador para dirigirse a él con una notable expresión de odio 

			—Y lo son. Pero yo no soy un demonio, gusano. 

			Chasquea los dedos y Charlie explota ante la mirada incrédula de Jensen e Iko.

			Simon, sin tener señal del despacho, les habla a por pinganillo muy preocupado 

			—¿Qué ha pasado? 

			El líder de Hantâ, chista de manera burlona 

			—No, no, no. Aquí cotillas no. 

			Gira el cuello hacia un lado, al tiempo que a Simon se le rompe el suyo en la base, muriendo instantáneamente. El sonido de sus huesos al romperse llega a percibirse a través del micrófono que usa para hablar con Jensen e Iko, que gritan de impotencia al escucharlo morir.

			—Si no eres un demonio, ¿ qué eres? —inquiere Jensen, lleno de rabia.

			El líder de Hantâ, se acerca a él indignado 

			—Soy el héroe que el mundo necesita para librarse de tu asquerosa especie. —Apunta a Iko con la mano, y este estalla del mismo modo que Charlie —Soy el encargado de recordaros porqué os daba miedo salir de la cueva. El por qué la oscuridad resulta tan aterradora —De sus ojos comienza a salir fuego. Todo el despacho comienza a caldearse cada vez más. —Soy la respuesta a la pregunta que os hacéis acerca de si este mundo está hecho para vosotros. Si podéis encajar en él. Mi padre cree que sí, y lo ha creído hasta el punto de tener confianza ciega en todos vosotros. Pese a arrasar con el mundo que se os ha dado, no ha hecho nada para castigaros. Pero alguien tiene que mancharse las manos. He venido a poner fin a vuestro reinado. Para vosotros, ni siquiera puedo ser considerado un enemigo, sino una fuerza de la naturaleza. Porque no podéis enfrentaros a mí, solo echaros a un lado. Yo soy vuestra purga. La fiebre que mata a los virus. —De sus pies salen llamas que prenden fuego el despacho a medida que comienza a cabrearse —¿Me llamáis demonio a mí? Los seres humanos sois los seres vivos que más se parecen a los demonios de todo el planeta a lo largo de su historia. 

			Jensen le interrumpe cabreado 

			—Puede que tengas razón en lo último. Pero eso no te hace mejor. 

			El líder de Hantâ se acerca a él, con expresión violenta 

			—¿Eso crees Jensen? ¿Te parezco el malo? Pues mira, voy a hacer como en las películas y te voy a contar mi plan malvado. Pero después, en lugar de escaparte, vas a morir de forma lenta y dolorosa. —Jensen se le queda mirando lleno de rabia e impotencia al tiempo que trata inútilmente de luchar por liberarse —Primero, le quitaré todo su prestigio a tu organización de mierda y a todos tus aliados. Es más, os lo quitaré todo. Os humillaré y os vapulearé una y otra vez hasta quitaros de en medio. Después mostraré al mundo la existencia de los monstruos, provocando la mayor guerra que se haya visto, para así traer el apocalipsis y purgar definitivamente a tu especie. Y, por último, haré que la vida salvaje vuelva a apoderarse del mundo que tu putrefacta especie le arrebató. Siento el spoiler. 

			—¿Lo ves? —grita Jensen, furioso —Quieres controlar el mundo y modificarlo a tu antojo, igual que nosotros, los humanos. Solo quieres destruir lo que hay. Eres un demonio. 

			El líder de Hantâ estalla en rabia. El despacho comienza a arder, al igual que sus ojos. Entonces, comienza a gritarle indignado 

			—¡Yo lucho contra los demonios! Soy un ser divino que se enfrenta al mal ¡Soy un ángel! Castigado por no querer arrodillarme ante una manada de primates autodestructivos —De su mano derecha sale una bola de fuego que se condensa sobre su palma —¡Yo soy Nerfendriel! 

			Y le lanza la bola de fuego lleno de rabia. Las llamas consumen el cuerpo de Jensen de manera explosiva. Sus órganos se cuecen a altas temperaturas, se carbonizan. Cada centímetro de su cuerpo es arrasado por el fuego. Ni siquiera llega a gritar de dolor. Hasta sus terminaciones nerviosas son calcinadas también. El dolor y el estrés desaparecen lentamente. Una cálida sensación de vacío lo aleja del dolor, haciéndolo uno con el cosmos. Comienza a desprenderse de su cuerpo. Asciende en un plano astral hacia un mundo oscuro, pero lleno de luces. Parece el propio universo, e incluso ve constelaciones y planetas.

			Entre la oscuridad, ve cómo un rostro emerge y se acerca hacia él. Pero se detiene cuando un rayo de luz amarilla recorre la oscuridad hasta alcanzarle. De é sale una mano que coge a Jensen de la parte del pectoral, donde tiene la marca del Cazador. Él se estremece y comienza a temblar, al tiempo que es arrastrado por la luz. Logra ver cómo otras dos manos cogen a Charlie e Iko con facilidad, mientras que a él apenas puede sostenerle. Ellos parecen inconscientes. El rostro que le miraba se acerca a gran velocidad durante un instante, pero comienza a detenerse a medida que Jensen pierde el conocimiento paulatinamente, hasta sentir que la mano lo suelta.

			Jensen y sus compañeros caen dentro de su base, junto al despacho de Simon. Se despiertan con el cuerpo entumecido excepto Jensen, que se queda tumbado con los ojos abiertos, temblando de miedo. Todo el mundo tiene una sensación de marero, y sienten quemaduras en el cuerpo, aunque no hay heridas.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Iko, frotándose el pecho con cara de dolor, e intenta incorporarse.

			—Que ha funcionado —responde Charlie, agotado y frotándose el pecho también con mala cara —¿Alguien recuerda lo que ha pasado? ¿Cómo hemos vuelto? 

			—¿Qué ha funcionado? —pregunta Jensen, temblando.

			Charlie lo ve profundamente afectado 

			—El plan B —explica, con tono más empático —¿Lo has cabreado verdad? 

			—Me quemó vivo —susurra Jensen, con la mirada llorosa.

			Simon, alarmado —Esperad ¿Hemos muerto? —

			Iko reacciona 

			—¡Joder Charlie! ¡Te vi explotar! 

			—¿Cuál plan B? —quiere saber Jenen.

			—Bueno, perseguíamos al líder de organizaciones muy poderosas. Si los monstruos que tiene bajo su mando son tan fuertes como dicen tus amigos, los cazadores, su líder debería serlo aún más. He reunido todo el material que he podido para enfrentar demonios con tal de acabar con él. Pero no dejaba de pensar en algo. Si realmente es tan poderoso, ¿por qué no apoderarse él mismo del mundo? ¿Por qué ocultarse tanto y manejar monstruos desde las sombras? Incluso contra el otro ser, se limitó a actuar de manera defensiva. Entonces recordé lo que te dijo Nicolas. Que siempre hay un monstruo más fuerte. Solo era una especulación, pero pensé que si se exponía demasiado usando sus poderes, un ángel tendría que bajar a combatirlo, y nos salvaría. Pero tenía la esperanza de que fuera antes de matarnos. 

			Jensen se gira hacia él enfadado 

			—¿Sabías que esto podía pasar? 

			—Yo he ido el primero. Y estamos en esta lucha por ti. —Jensen le mira resignado. Él continúa hablando —He logrado las respuestas que pretendía, al menos. Pero siempre viene bien saber más ¿Os dijo algo a vosotros, después de matarme? 

			—Aún no puedo creerlo —lloriquea Simon, con la mirada perdida y tratando de asimilarlo.

			—Me dijo que era un ángel —contesta Jensen con tono de enfado —Supongo que un ángel caído. También me dijo su nombre. 

			—¿Cómo se llama? 

			Jensen se dispone a contestarle, pero Nicolas, el mago, lo interrumpe 

			—No se lo digas. —Va vestido de forma similar a cómo vestía en Big Beast. Todos se espantan al verlo allí.

			—¿Tú eres el Mago Blanco? —pregunta Iko.

			Nicolas, asiente con la cabeza

			 —Así es —y dirigiéndose a Jensen, agrega —Veo que les has hablado muy bien de mí. 

			—Necesito vacaciones —dice Simon, con la mirada perdida todavía.

			—¿Y cómo has entrado? —

			—Lo hizo un mago —responde Nicolas, bromeando.

			Iko le mira sorprendido y después se dirige a Simon 

			—¿Eso es una respuesta válida? 

			—¡Y yo que sé! ¿Tengo pinta de mago? 

			—De elfo más bien. 

			—Acaban de matarnos y resucitarnos a todos, ¿y ya estás bromeando? ¿Es que no puedes tomarte nada en serio? 

			Charlie les interrumpe 

			—Ahora no es momento para discutir. Necesito hablar con el mago. 

			—Cree un vínculo con Jensen —explica Nicolas —Puedo rastrearlo y aparecerme cuando quiera o cuando me llame. 

			—Te llamé. No apareciste. 

			—¿Cómo querías que apareciera? —responde con tono ofendido —Me fui a un pueblo de cazadores en la otra punta del país para escapar de un antiguo enemigo humano ¿Cómo pretendías que le hiciera frente a algo aún más poderoso? 

			Charlie, trata de defender a Jensen 

			—Está afectado por lo ocurrido. No la tomes con él —Hace una breve pausa. —Por cierto ¿Por qué no puede decirme el nombre de ese ángel caído? 

			—Precisamente porque es un ángel caído. Decir su nombre equivale a llamarle. Podría saber dónde te encuentras y qué haces, aún teniendo hechizos que le pudieran impedir hacerlo. No decimos su nombre. Ni siquiera sus aliados dicen su nombre. 

			—¿Ya sabías todo eso? —Jensen se ve alterado.

			—Sí. Pero no es algo que le vaya a contar a alguien a quien acabo de conocer y que estoy salvando de que se lo coma un tigre —responde, a a defensiva. Y dirigiéndose a los demás —¿Cómo iba yo a saber que un cazador cuyo mayor logro es derribar a un monstruo de nivel diez iba a enfrentarse a un ángel caído con un nivel inconmensurable? 

			—Dicho así, parecemos idiotas —repone Iko.

			Charlie se pone a la defensiva 

			—Nosotros actuamos así. Investigamos, averiguamos los puntos débiles y atacamos al líder para disolver las organizaciones criminales más fácilmente. Le cortamos la cabeza a la serpiente. 

			—Ese es el problema —dice Nicolas con enfado —No estáis tratando con personas. Aquí, cuanto más arriba apuntas, más fuerte es el monstruo. No hay una cabeza de serpiente que puedas cortar. Es más bien un fénix, porque es inmortal. En esta lucha no podemos ganar. 

			Todos se deprimen excepto Charlie, que añade muy convencido y con tono serio 

			—Hay una forma —Todos le miran incrédulos. Charlie saca un tablero de ajedrez y sus piezas para dar una explicación. Usando las dos figuras de reina, trata de escenificar lo que dice. —Nosotros no podemos ir de frente a por él. —Usando a la reina blanca —Porque ya no caerá en el mismo error. Nos mataría y se iría antes de que los ángeles actuasen —Usando a la reina negra —Y él no puede acercarse a nosotros, porque los ángeles actuarían si usase sus poderes para atacar. Pero podemos cortarle las alas al fénix —Saca el alfil negro —Investigando las cuentas del City Palace y otras empresas relacionadas con un tal Jeff,  queda claro que tienen una pérdida de fondos muy grande. Además de ser los únicos monstruos realmente expuestos en nuestro mundo, por lo que podemos entender que los vampiros son los que financian la organización. —Saca la torre negra —La vinculación del hechicero con él, ya que lo llamó “amigo”, deja claro que los brujos son un círculo de élite —Mira la ropa desgastada de Nicolas —Por los visto, podéis vivir con poco y de manera austera. Y además sois muy poderosos, perfectos para ser guardaespaldas. Pero entonces, ¿a dónde va el dinero? —Saca la figura de un caballo negro —A los hombres lobo. Financia un ejército. Por lo referido a ellos en la cultura popular, son perfectos para ello. Sádicos, violentos, sedientos de sangre… —Por último saca al rey negro —En cuanto a los demonios, parece que no le gusta que se los llame. Lo único que sé de los demonios, es que poseen cuerpos. Podrían poseer políticos y gente del gobierno que ayudase a nuestro pobre angelito a llegar a la  posición tan idónea en la que se encuentra. Podría tenerlos muy controlados en posiciones importantes, manejándolos bajo coacción. Como dice el dicho “Ten a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca”. 

			—Esa información ya la manejábamos los magos —dice Nicolas, sorprendido —Pero es increíble que hayáis descubierto tantas cosas en tan poco tiempo. Habéis demostrado ser una verdadera organización de inteligencia. Pero, ¿cómo queréis acabar con todo eso vosotros solos? 

			—Os necesitaremos con nosotros. Y a los cazadores también —Nicolas se dispone a negarse pero Charlie continúa hablando plenamente convencido de sí mismo —Pero antes de eso os demostraremos que podemos ganar poniendo su tablero patas arriba. 

			Al mismo tiempo, en un lugar perdido del desierto, al norte de África, Nerfendriel se encuentra suspirando, enfadado. Michael, el brujo, aparece junto a él, preocupado por la situación. Le habla de forma amistosa 

			—¿Qué ha pasado? Pensé que podrías encargarte de esos tres sin problemas. 

			—Me he alterado demasiado y un ángel ha venido a por mí —responde Nerfendriel, tomando aire —He tenido que salir huyendo. Voy a tener que desaparecer un tiempo para evitar que me encuentren. Te dejaré a ti al mando. Solo tienes que hacer lo que te diga y acabaremos con ellos. 

			—¿Cómo? —pregunta Michael, algo perdido.

			En la base secreta, Charlie mantiene una discusión similar a la que tiene él. Ambos se pronuncian al respecto, diciendo las mismas palabras 

			—He comprendido como piensa mi enemigo. Sé qué pasos dará. La clave ahora son los vampiros: son fuente de financiación de la organización de los monstruos, y por ellos empezó todo esto. Gracias a ellos, conduciré a nuestros enemigos hacia una trampa. Los desenmascararé delante del mundo entero y haré justicia. No hay nada que puedan hacer. Al final de esto, solo habrá un bando ganador, el liderado por mí. 

		



		
			Capítulo 10

			No habrá más oportunidades

			En la oscuridad aparece un chorro de sangre fluyendo de forma desenfrenada. Una mano ensangrentada se apoya sobre el suelo, manchándolo. Permanece rígida tratando de moverse. Temblorosa y debilitada, acaba por ceder, haciendo que el hombre con sobrepeso que se apoyaba en esta caiga al suelo. Aparenta unos cincuenta años. Su débil respiración llega poco a poco a su fin. Mira desesperadamente hacia todos lados, como si buscase una salida. Poco a poco su esperanza acaba por terminarse. De sus labios temblorosos salen unas palabras pronunciadas de forma agónica:

			—¡No! Por favor.

			Jared se despierta con un gran sentimiento de culpa. Frustrado, sale de su cama y se dirige hacia la cocina. Allí se toma un vaso de leche con un chorro de sangre mientras medita: «Otra vez ese sueño. Parece una especie de recuerdo traumático. ¿Qué pasó? ¿Por qué me cuesta tanto recordarlo?». Le echa un trago a su vaso y trata de despejarse para comenzar con el día. Con el cerebro más activo comienza a organizarse: «Hoy es viernes, al fin. Cuando acabe mi turno podría quedarme en el apartamento de Mykel leyendo ese libro. Aunque quizás no sea buena idea. He oído que aquí van a celebrar una fiesta de iniciación. Quizás no debería pasar tanto tiempo con él. En el trabajo empiezan a mirarnos raro». Entonces recuerda lo que sucedió anoche:

			Al acabar su turno salió junto a Mykel. Ambos se dirigían a su moto cuando Cobie le llamó la atención. Habló con ella en privado. Ella se mostró descontenta con él.

			 —Veo que últimamente pasas mucho tiempo con Mykel. Entiendo que os llevéis bien y os hayáis hecho amigos, pero estás más con él que con tus compañeros. Nosotros somos vampiros. Ellos son hombres lobo. Por muy aliados que seamos, no somos parte de la misma organización. Tenemos que estar con los nuestros. 

			—Lo siento. No quería dejaros de lado —trató de explicarse Jared —. Es que estamos trabajando puerta con puerta prácticamente y, como tenemos tantas cosas en común, pues simplemente surge la conversación. Eso es todo. No somos amigos, solo nos llevamos bien y hablamos. 

			—Y quizás eso ya sea demasiado. Le debes fidelidad a tu familia, no a ellos. 

			Ahora Jared reflexiona: «Puede que tenga razón… ¿Pero en serio es necesario tanto sectarismo? Bueno… menuda pregunta acabo de hacerme. Debería descansar un poco la cabeza, a ver si dejo de sentirme estúpido». Al salir de la cocina se cruza con su tutor, que se dirige a él seriamente.

			—Hombre, Jared. Precisamente a ti quería verte. —Al verlo tan serio comienza a sospechar sobre sus intenciones. Este se explica —: He hablado con tu tutora de prácticas y me ha comentado que últimamente te llevas demasiado bien con un licántropo. —Jared comienza a preocuparse. El profesor se da cuenta de esto y trata de ser más amigable con él —. No tiene nada de malo llevarse bien con nuestros aliados, y más cuando trabajas con ellos codo con codo. Pero… Es importante que no olvides quiénes somos. 

			Jared se pone a la defensiva.

			—Me dijeron que tratara de llevarme bien con los licántropos. Que uno de los alicientes era establecer una buena relación. Cobie me llamó la atención anoche y ahora tú. ¿En qué quedamos? ¿Me podéis poner en algún sitio donde pueda trabajar en paz, sin preocuparme del grado de amistad que haga con mis compañeros? 

			—Entiendo que te sientas mal —dice con calma el profesor, comprensivo —. Y también que todo esto puede resultarte un poco confuso. —Saca unos folletos de su bolsillo —. Por eso hemos decidido enviarte aquí por este fin de semana. Sabemos que eres un chico muy curioso y quizás aquí puedas aprender algo de un primo nuestro. —Le da los folletos y ve que se trata de la galería de arte de un artista bohemio muy conocido —. Irás mañana cuando os despertéis, yo mismo te llevaré. Sé que esta noche tenéis fiesta aquí. No la lieis mucho. Y tráete a alguien, pero que sea de los nuestros.  

			Andrew, que se encuentra parado en las escaleras, escucha la conversación en silencio.

			Más tarde, Simon se despierta en la base secreta. Se encuentra en un saco de dormir, situado entre Jensen e Iko, que duermen en ropa interior, luciendo sus cuerpos musculados. Se incorpora haciendo unos estiramientos y los despierta.

			—Así da gusto levantarse… —Bromea. Se mira a sí mismo, notando el contraste entre su cuerpo en baja forma y el de ellos. Con un tono irónico, añade —: Lleno de complejos… 

			Iko se incorpora también.

			—¿Dónde está Charlie? 

			—Se fue a seguir investigando —responde Jensen, que tiene ojeras y la mirada perdida.

			—¿Tú has dormido algo? —Simon le mira preocupado.

			Jensen niega con la cabeza. Al poco rato se levanta y se dirige al baño. Una vez allí se mira en el espejo con expresión de terror. Acaba frustrándose de ver su propio reflejo, mientras se dice a sí mismo con la mirada llena de odio:

			—Pagarán por esto. —Una sonrisa sádica se dibuja en su rostro —. No dejaré ninguno con vida. Voy a aniquilar hasta el último de ellos. 

			Abre el grifo al máximo, dejando pasar una gran cantidad de agua con la que se lava la cara. Concentrándose en todo el odio que siente, llega a empaparse hasta el pelo. Cierra el grifo y se marcha hacia el garaje, pero Simon lo detiene.

			—Espera. No deberías irte así. Te prepararé algo para que te encuentres mejor. 

			Iko mira a Jensen de reojo, preocupado por él, aunque tratando de ignorarlo.

			—Quizás debería ir alguien de incógnito al City Palace. 

			Charlie aparece con un batido de proteínas en las manos.

			—Ya he mandado a alguien. 

			Mientras tanto, en el City Palace, Matt se incorpora con aspecto resacoso. Va vestido con ropa elegante, aunque con algunas manchas de alcohol. Se encuentra en su habitación, rodeado de botellas de licor vacías. Su agente abre la puerta y entra, enojado con él. Matt trata de incorporarse algo perdido.

			—¿Otra noche de fiesta con tu amiguito Tyler? Ese tío es una mala influencia para ti. Como si no tuvieras bastante con ser un idiota ya de por sí. Vamos, date prisa. Vamos a empezar con la lectura de guion. 

			—¿Hoy? ¿Ya? ¿Y el resto del reparto? 

			Su agente lo mira sin dar crédito.

			—¿Me lo estás diciendo en serio? Ya están abajo. Te estamos esperando. 

			Matt sale de su cuarto y se da cuenta de que hay una gran cantidad de gente movilizando material de grabación, sonido e incluso iluminación. Se dirige a su agente aún más sorprendido.

			—¿Ya se ha hecho el casting y todo? ¡Nadie me cuenta nunca nada! 

			Su agente se lleva las manos a la cabeza.

			—¿¡Cómo que no!? 

			El miércoles por la tarde, en el último piso de los rascacielos del hotel, el director de la película tomaba fotografías de distintos ángulos, tomándose descansos porque se fatigaba con facilidad. Tyler bebía de una petaca, ya un poco ebrio, y miraba a su alrededor, planteando posibles coreografías de combate. No se separaba de sus distintivas gafas rojas que le tapan media cara. Al acabar, el agente de Matt le dijo a este último:

			—Acuérdate de que el jueves tenemos los castings y el viernes es la lectura blanca. 

			Matt estaba distraído, sin escucharle realmente.

			—Vale. 

			El jueves por la mañana su agente fue a su habitación a despertarle.

			—Buenos días. Prepárate para la mesa de casting. He hablado con los directores y ambos coinciden en que al ser tú el actor principal es importante que tengas química con el resto de actores. Así que podrás sentarte con los directores y juzgar las actuaciones. 

			—Cojonudo —respondió Matt adormilado y sin hacerle caso.

			Esa misma tarde comenzaron los castings, donde se encontraba Matt junto a los directores de la película, bastante desganado. Al acabar el día, Tyler y él se despidieron del director y de su agente con una sonrisa satisfactoria dibujada en sus caras.

			—Nos vemos mañana en la lectura blanca —les dijo Tyler apoyándose en Matt, mientras se dirigían a la salida.

			Ahora, Matt se queda sorprendido, tratando de recordar todo esto inútilmente.

			—¡Pues no me suena! 

			Su agente trata de no alterarse.

			—No puedo contigo. 

			Matt tiene problemas para andar recto, por lo que su agente lo coge del brazo y le ayuda a llegar hasta la recepción. Allí ven a una mujer que atrae la mirada de todos los demás, incluyendo a Matt.

			De treinta años de edad, complexión atlética y un metro sesenta, tiene cabello pelirrojo, muy lustroso, que le cae a la altura de los hombros. Su rostro fino, aunque de grandes mejillas, contiene unos grandes ojos azules y labios carnosos que resaltan su atractivo. Lleva puesto un pintalabios rosa que le da un aspecto refinado pese a su expresión fría. Viste con unos vaqueros ajustados, que resaltan su figura estilizada, además de sus glúteos desarrollados. Su camisa azul marino es estrecha, apretando su abultado busto. Sus piernas y sus brazos también están desarrollados gracias a una vida fitness.

			Matt, sin pensárselo dos veces, se acerca a ella con una sonrisa seductora que contrasta con su apariencia notablemente resacosa y desarreglada.

			—¿Sabías que aquí se está rodando una película? Porque creo que eres perfecta para aparecer en ella. 

			—Trabajo en la película. Soy maquilladora —le responde la chica con un fuerte acento ruso.

			—¿Tú eres maquilladora? —se sorprende Matt —. ¿Con ese carisma y esa presencia? 

			—¿Algún problema con mi profesión? 

			—¡Ninguno! Solo me da la pequeña impresión de que eres un pájaro enjaulado y quería ofrecerte la oportunidad de volar. —Mira su expresión de desprecio hacia él y trata nuevamente de quedar bien —. Soy Matt Miller, la estrella de cine. 

			El recepcionista le da a la chica la llave de su habitación. Ella la coge de mala gana, al tiempo que le responde a Matt:

			—Si pudiera volar, lo haría lejos de tu nido Matt Miller, estrella de cine. —Después coge todas sus maletas ella sola y se marcha al ascensor.

			Tyler aparece junto a Matt tratando de consolarlo.

			—Es fría como el hielo. —Lleva sus distintivas gafas rojas que le tapan media cara y su chaqueta rosa.

			Matt la mira embobado.

			—Pues a mí me gusta. 

			Tyler la mira con desprecio, al tiempo que se dirige a Matt de manera cómplice.

			—No, créeme. Las tías como esas solo valoran a quien tiene poder. No te conviene acercarte a ella. 

			El recepcionista les pone mala cara.

			—¿Van a querer algo? 

			—Saber dónde es la reunión para la lectura del guion. 

			De vuelta en el campus universitario, todos los estudiantes del curso de Jared, incluido él, se preparan para correr en el circuito. Su profesor aparece empujando una gran estantería sobre ruedas que está repleta de mochilas llenas de pesas.

			El profesor, con un porte firme de aspecto militar, se dirige a ellos, alzando la voz mientras muestra una expresión seria.

			—Finaliza vuestra primera semana. A partir de ahora se acabaron las pruebas físicas para determinar vuestra destreza, fortaleza, reflejos y demás. A partir del lunes comenzará el entrenamiento para forjar en vosotros el espíritu de los vampiros. Sé que hoy celebraréis vuestro inicio en esta nueva vida que se os ha dado, así que yo quería contribuir mostrándoos un pequeño presagio de cómo será el futuro. ¡Dadlo todo! 

			Todos gritan a pleno pulmón, un grito uniforme y eufórico. Sus miradas han pasado a mostrar un brillo que refleja su pasión. Su postura es recta, de porte militar. Ya no parecen los mismos del lunes.

			Enseguida comienzan a correr por la pista cargando las pesadas mochilas. Ninguno de ellos es capaz de mantener el ritmo. Una sola vuelta ya resulta un reto difícil de cumplir. Jared es quien más problemas tiene para mantenerse. La diferencia con el resto ha aumentado y vuelve a quedar más atrás. Pero su constancia da frutos y acaba soportando el ritmo mejor que muchos y dejando a atrás a algunos, acercándose considerablemente a sus compañeros de cuarto ante el asombro del profesor.

			Al mismo tiempo, en otro lugar perdido en el bosque se encuentra una especie de academia militar para adolescentes. Su fachada es similar a una cárcel de gran tamaño: tres mil metros cuadrados de instalaciones y cinco de patios que suman dos kilómetros. Acoge a alrededor de mil personas, mayormente adolescentes. Muchos de ellos se encuentran entrenando en las pistas de obstáculos que rodean el recinto principal, que es de cinco pisos.

			En su interior hay un despacho con grandes estanterías llenas de libros antiguos. La mesa de su escritorio es de madera de roble y está cubierta de documento. Tiene una estatua pequeña de un ángel asomándose a un precipicio con forma de nube. Una fotografía enmarcada de una cabra. En la pared de la entrada al despacho hay dos cuadros, uno a cada lado de la puerta. En uno hay una mujer maquillándose frente a un espejo. En el otro un niño de ascendencia africana sosteniendo una ametralladora con expresión de terror.

			Sentado a la mesa se encuentra un hombre que ronda los setenta años de edad. Es de complexión robusta. De un metro con ochenta y cinco centímetros. Tiene el cabello largo y castaño, aunque con muchas canas, al igual que su poblada barba. Ojos azules. Tiene un rostro bastante varonil con una mandíbula pronunciada, algo ancha, y ojos entrecerrados de expresión seria y paternal. Viste con unos vaqueros azules que se sujeta con un cinturón con el símbolo de un cuerno enroscado en la hebilla. Calza unas botas de piel a juego con su cazadora, la cual lleva sobre su camisa de color crema. En su cabeza, lleva un sombrero tejano de color blanco que le favorece. A su lado siempre lleva un bastón con el mango en forma de cabra.

			Está corrigiendo unos exámenes cuando el conserje lo interrumpe entrando nervioso a su despacho. Se trata de un tipo con algo de sobrepeso pero de brazos fornidos y una incipiente calvicie.

			—Señor, un tipo ha venido a verle —anuncia con alarma —. Dice que son viejos amigos y que necesita un favor. Parece un hombre de negocios o algo así. Va hecho un pincel. 

			El anciano le mira serio.

			—Sí, sé quién dices. —Se levanta apoyándose en su bastón con firmeza —. No hace falta que le dejes pasar. Ya voy yo a verle a la entrada principal. 

			Allí le espera Nerfendriel. El anciano se planta delante de él con expresión de enfado, mientras este le habla con un ligero tono de preocupación pese a mostrar una expresión neutral.

			—Necesito tu ayuda. 

			—Y yo necesito que te largues de aquí —responde el anciano con un tono borde —. Si tu favor no tiene nada que ver con el mío, quizás lo haga. 

			—Tengo que esconderme un tiempo donde nadie pueda encontrarme. Serán un par de semanas. 

			El anciano señala con el pulgar a un grupo de adolescentes que se encuentra entrenando tras él.

			—Esos huérfanos vinieron cuando eran unos bebés a pasar un par de semanas. 

			—Yo no me meto en tus asuntos. Por mí puedes vivir de criar huérfanos y tener una granja de corderos el resto de tu existencia. Ahora que lo pienso, me debes más de una. Y yo solo te estoy pidiendo un espacio cerrado donde no entre ni la luz del sol si hace falta, pero que pueda estar solo durante un tiempo. 

			El anciano escupe al suelo.

			—Este lugar es muy importante para mí. Aquí les doy un propósito a esos chicos. No quiero que tus asuntos se mezclen con este lugar. Si das algún problema o noto algo raro, te marchas, ¿entendido? 

			Nerfendriel le sonríe de manera amistosa.

			—Te has vuelto todo un cascarrabias, pero sigues teniendo corazón. Gracias. —Le ofrece un apretón de manos de manera formal.

			—Pero tampoco es la primera vez que acabamos así eh —comenta el anciano con tono irónico —. No sé si te debo tantas a esta altura.

			Ambos se estrechan la mano en señal de acuerdo. El anciano lo lleva hasta una cabaña en las afueras de la academia y le presenta el lugar.

			—Puedes quedarte aquí el tiempo que necesites pero, mientras estés, no salgas de la cabaña. Le pediré a alguien que te traiga la comida. —Le abre la puerta mostrándole el interior. Es bastante espaciosa además de tradicional. Está hecha de madera y combina elementos tradicionales con otros más modernos, como la chimenea, varios teléfonos e incluso un escritorio que se encuentra en el salón comedor —. Puedes usar el teléfono e internet tanto como quieras. De hecho, prefiero que los uses antes que a tus poderes. Si te ocurre algo llámame por teléfono. 

			Por otro lado, Jensen conduce de vuelta hacia la casa de los Jota. Cambia de emisora continuamente buscando alguna canción que logre motivarle, sin resultado alguno. Acaba optando por apagar la radio lleno de frustración. Agobiado, baja la ventanilla y asoma la cabeza con tal de tomar una bocanada de aire, pero ni eso le calma. No puede evitar recordar cómo se sentía al ser devorado por las llamas. Ni tampoco se quita de la cabeza algo que sucedió la noche anterior:

			Cuando Charlie había terminado su discurso, Jensen trató de levantarse pero no pudo. Su cuerpo le falló y se calló al suelo vomitando sangre. Todos reaccionaron alarmados. Iko fue excepcionalmente rápido y se acercó para examinarle. Simon se llevó la mano al pecho como reacción ante lo que pasaba y se dio cuenta de que tenía una quemadura en un pectoral. Decidió abrirse la camisa y vio que tenía la Marca de Cazador en el pecho.

			Sorprendido y sin saber qué hacer se dirigió al resto.

			—Eh… ¿Chicos? 

			Iko, al verlo, se llevó la mano al pecho también. Se desabrochó el mono y vio que también tenía la Marca del Cazador. Nicolas miró a Jensen serio.

			—Todos la tenéis. Y él tiene dos. Eso lo está matando. Dicen que ningún humano llega a tener dos marcas, porque va contra las normas del cielo y porque la regresión del mundo de los muertos nunca es completa, siempre queda un pedazo de alma allí. Volver a traer un alma del más allá a su cuerpo podría implicarle daños que le podrían costar la vida nuevamente. 

			Iko le abrió el mono a Jensen y se dio cuenta de que tenía otra marca justo encima de la primera. La segunda estaba en carne viva. Jensen apenas era capaz de moverse por el sufrimiento. Nicolas abrió un bolsillo de su cazadora, del que sacó una tetera y cinco bolsas de especias extrañas, de distintos colores y formas. Cogió un poco de cada una y lo introdujo en la tetera. Tras guardar las bolsas llenó la tetera de agua con sus poderes mágicos. A continuación, puso la mano bajo esta y la calentó hasta tener una infusión. Después sacó un vaso de madera de su bolsillo, vertió en este una parte y se lo ofreció a Jensen de manera amistosa.

			—Esto te calmará —le dijo con tono paternal. Jensen le dio un trago a duras penas —. Aliviará tu dolor y te ayudará a sentirte mejor. Pero debes calmarte, o tu cuerpo empeorará. Esta noche deberías descansar aquí. 

			Iko se dirigió a un armario donde había sacos de dormir.

			—Yo cuidaré de él. 

			Simon reaccionó y corrió en su ayuda.

			—Yo también. Os ayudaré. 

			—Mi magia no puede hacer nada llegados a este punto —observó Nicolas frustrado —. No puedo hacer que recuperes tu alma ni invadir el más allá. Te he dado algo que te aliviará. Sobrevivir a esta noche y ponerte bien depende de ti. 

			Iko olfateó sorprendido.

			—Huele a menta. 

			—Le he echado un poco para que sepa mejor. 

			—¿Se pondrá bien? —preguntó Charlie aún sin reaccionar ante lo que le ocurría a Jensen. 

			Nicolas le miró sorprendido por su pasividad.

			—Espero que sí. Es un tío duro. 

			Charlie asintió con la cabeza sin darle importancia.

			—Bien. Yo también me marcho a descansar. Cuidad de él. 

			Se acercó a uno de los sacos y se tumbó cerca de la puerta de la sala. Se quedó dormido en cuanto se tumbó dentro de este. Nicolas se sorprendió.

			—¿Siempre es así? 

			—Tienes que entenderlo —trató de defenderlo Simon —. Es una mente brillante. Se le da bien investigar y deducir cosas, pero no tanto sociabilizar. No es perfecto. Y no le gustan las relaciones humanas. A veces da la sensación de que, aunque el mundo se acabe, él seguirá con esa cara tiesa. Pero en el fondo se preocupa por nosotros. 

			Jensen derramó una lágrima.

			—No me dejéis morir. —Todos lo miraron preocupados —. Ya me he cansado de morir tantas veces. ¡No quiero morir! —Comenzó a enloquecer y a ponerse violento. Iko se lanzó sobre él, tratando de inmovilizarle, mientras este tenía la mirada perdida y una notable expresión de odio —. Pagarán por esto. Acabaré con todos ellos. Los encontraré y los destrozaré. —Se incorporó sometiendo a Iko, que no pudo contener su fuerza —. Barreré a los monstruos de la faz de la tierra. 

			Nicolas le apuntó con su mano. De esta salió una luz azulada que desprendía humo e hizo que Jensen se durmiera rápidamente. 

			Ahora, Jensen no puede evitar recordar la rabia que siente. Para el coche en mitad de la carretera y sale gritando, lleno de odio. Se encuentra en mitad de un valle con hierbas altas y algunos postes de electricidad. Tras un par de gritos sigue conservando la misma rabia interminable. Una voz familiar le interrumpe.

			—¿Un mal día? 

			Jensen se gira hacia su izquierda y se topa con el mendigo de sombrero pesquero al que ayudó el último domingo. Impactado al verle le señala con rabia.

			—¡Tú! 

			El mendigo levanta las manos asustado.

			—Yo no he hecho nada. No lo pagues conmigo por favor. 

			—La última vez que te vi me hablaste de mi hermano —le espeta Jensen sin hacer caso de sus palabras —. ¿Qué sabes de mí o de mi familia? 

			—Por favor cálmate —repone el mendigo aún con las manos arriba —. Si te concentras verás cómo puedes sentir mi presencia y verás que yo también soy humano. 

			Jensen, en un parpadeo, desenfunda su pistola y le apunta a la cabeza.

			—¿Qué quieres decir con eso? 

			—Sé que tienes la marca del cazador —se apura el mendigo asustado —. Soy algo así como un adivino. Tengo un lado espiritual que me dice cosas de la gente a mí alrededor. Imagínate cómo me siento cuando veo que los de mí alrededor son monstruos que comen carne humana.

			—Sí claro —reniega Jensen sin fiarse lo más mínimo —. Te vi el otro día de casualidad. Hoy paro el coche y te encuentro justo donde me he parado de casualidad. —Y agrega con tono agresivo —: ¿Tengo cara de ser estúpido? 

			—Me muevo por energías. Hago lo que siento que es mi deber. Además, hay gente a la que le ha tocado la lotería dos veces. Yo recorro este camino todos los días, así que no es raro que te hayas cruzado conmigo si vienes mucho por aquí. Y, por cierto, te has parado tú a mi lado. Yo estaba aquí descansando un rato. 

			—¿Descansar de qué? —pregunta Jensen sin dejar de apuntarle a la cabeza.

			—El pueblo más cercano está a cinco kilómetros en la dirección en la que vengo. Uso el metro para llegar hasta allí desde la gran ciudad de Little Garden. El problema es que yo voy a otro pueblo que se encuentra a quince kilómetros de distancia, porque en un mercado local hay una señora a la que siempre le compro bocadillos. Los cargo conmigo y vuelvo andando o haciendo dedo hasta la estación de metro, vuelvo a la ciudad y reparto los bocadillos entre otros vagabundos. Si no me crees podrías acompañarme. Me vendría bien tu ayuda y a ti te vendría bien tener pruebas de algo y no sentir que la situación escapa a tu control. 

			—¿Y por qué compras tantos bocadillos? ¿Y a esa señora? ¿Qué tiene de especial? 

			—Los reparto entre otros mendigos para que todos podamos disfrutar de una cena. Esa señora siempre me regala alguno y, además, trabaja duro para sacar su negocio y a su familia adelante ella sola. 

			—Está bien —dice Jensen y baja el arma.

			Ambos se suben al coche y se marchan en dirección contraria a la que venía. Tras un rato conduciendo, llegan a un pueblo tradicional de las afueras. Jensen aparca el coche y lo acompaña hasta un mercado repleto de tiendas montadas por la gente de allí. Se acercan a una de las comerciantes, que aún está montando su puesto. Ella se alegra de ver al tipo del sombrero pesquero.

			—¡Hoy llegas pronto! 

			—Hoy tenía una cita —le responde de manera amigable.

			Jensen le mira desconfiado.

			—¿Con quién? 

			El mendigo le lanza una mirada llena de indignación.

			—Eso es personal. 

			—Pues aún no me ha dado tiempo a preparar nada —dice la mujer sin perder la sonrisa —. ¿Me podéis echar una mano? 

			Jensen se niega indignado. El tipo del sombrero pesquero le responde sin pensárselo.

			—¡Claro! 

			Jensen le lanza una mirada de enfado a este.

			—¿Estás de coña? 

			—Vamos, hombre. Estará bien —le dice encogiéndose de hombros.

			Jensen accede molesto. Ambos ayudan a la mujer a picar carne y cebolla. Colaboran para hornear el pan. Aprenden cómo la mujer cocina la carne picada en una olla, añadiendo distintos ingredientes. Al terminar reparten la mezcla entre los bocadillos, de uno en uno. Jensen acaba calmándose, e incluso disfrutando del trabajo manual.

			Durante ese tiempo Jared prepara las cosas para marcharse el fin de semana. Se encuentra a solas en su cuarto cuando el resto de sus compañeros aparece, siguiendo a Andrew. Todos lo observan con seriedad, hasta el punto en que Jared es capaz de sentir la preocupación en sus miradas.

			—¿Sabéis que voy a volver verdad? —bromea.

			—He escuchado tu conversación con el profesor —responde Andrew con seriedad —. ¿Es verdad que te has hecho muy amigo de un hombre lobo? 

			Jared se pone a la defensiva.

			—Son nuestros aliados, ¿hay algún problema? 

			Kirsten, la vampiresa pelirroja, trata de sonar más amigable.

			—No. Nos alegramos por eso, pero… 

			Tom trata de describirle la situación de manera amistosa, buscando las palabras que generen menos conflicto.

			—Tenemos que hacerte una intervención. 

			Jared les mira con desconfianza.

			 —No lo entiendo. 

			Tom trata de calmar los ánimos.

			—Pero de buen rollo. Somos tus amigos. 

			—Exacto. Nosotros somos tus amigos —añade Andrew con tono de indignación —. Él no. Él es un compañero de trabajo. 

			—No le conocéis —replica Jared ofendido.

			Andrew alza la voz con los ojos llorosos.

			—¡Ni falta que hace! —Todos guardan silencio, expectantes ante lo que dice —. Sé que te parecerá la hostia, que es más integrador. Pero él es alguien de afuera de la organización, no es uno de los nuestros. Llegado el momento, ¿quién crees que te ayudará? ¿Él, que es un subordinado de una organización con otros objetivos? ¿O nosotros, que prácticamente vivimos contigo? Somos más hermanos de lo que él lo será nunca. Puede que un día muramos, y puede que lo hagamos luchando, pero lo haremos juntos. Él no puede decir lo mismo. —Se marcha lleno de rabia tratando de ocultar sus lágrimas.

			—¿Qué le pasa? —pregunta Jared sorprendido.

			Nadie sabe muy bien cómo contestarle. Joe toma la palabra usando un tono amistoso.

			—Unos monstruos rivales irrumpieron en el casino tratando de robar parte del dinero que había en caja. Hirieron de gravedad a un compañero con el que estaba haciendo amistad, un novato como nosotros. Ni siquiera había terminado del todo su transformación. Los monstruos huyeron. Cerca había una centralita de hombres lobo o algo así. Les llamaron para que fueran en su ayuda, pero les respondieron que eso implicaba exponerse demasiado y se negaron. Su compañero ha sido ingresado de gravedad. Ocurrió delante de Andrew. 

			—No. Ese chico salvó a Andrew de que le ocurriese eso a él —corrige Kirsten de manera tajante —. Eso es lo que quiere que comprendas, Jared. Ya sabes que Andrew y yo no somos los mejores amigos del grupo, pero en esto tengo que darle la razón. Ahora nosotros somos tu familia, no ese licántropo. 

			—Nunca había tenido amigos a los que considerar familia hasta ahora —añade Tobey algo sentimental, y abraza a Kirsten —. Ni tampoco había conocido a gente como vosotros, Jared. Estás en tu derecho a elegir tus amistades. Pero si valoras todo esto, si nos valoras a nosotros, deberías hablar con Andrew y tener a ese amigo tuyo en el lugar que le corresponde. Por detrás de tu familia. 

			Un rato después, en un pueblo a las afueras de la ciudad, Jensen termina de cargar bocadillos ya preparados y de meterlos en el maletero de su coche. Él y el tipo del sombrero pesquero se despiden de la mujer que les ha vendido los bocadillos con un gesto alegre, y emprenden su viaje hacia el pueblo en el que se encuentra la estación de metro. El tipo del sombrero pesquero observa la actitud calmada de Jensen, que contrasta con cómo estaba cuando lo vio. Se dirige a él de forma amistosa.

			—Te veo mucho mejor que antes. A que te ha venido bien. —Jensen asiente con la cabeza y este continúa hablando de forma cercana —: Sí, a veces los pequeños actos nos devuelven ese espíritu de vitalidad que nos falta, ¿no crees? No necesitamos tanto para vivir. Basta con pequeños actos que contribuyan a mejorar el mundo. 

			Jensen le mira de reojo con algo de desconfianza.

			—¿De qué hablas? ¿Te has fumado algo mientras no miraba? 

			—Hablo de lo que estáis haciendo tú y tu unidad, Jensen —le responde con seriedad —. ¿Crees que está bien declarar una guerra contra Nerfendriel? 

			Jensen se alarma 

			—¡No digas ese nombre! 

			—Le tienes miedo, ¿verdad? —pregunta el otro elevando su tono —. ¿Y aun así quieres meterte en una guerra con él? ¿Sabes acaso de lo que es capaz? 

			Jensen comienza a dudar de él.

			—¿Quién eres realmente? 

			—Alguien capaz de decir su nombre sin sentir temor —responde bajando el tono —. Y ni tú ni tus aliados podéis decir lo mismo. Yo lo conozco. Sé quién es en realidad. Y tú ahora también. Ella te salvó de los vampiros porque mostraste un espíritu fuerte y justo. Alguien que trataba de evitar que unos de los monstruos más temidos en todo el mundo siguieran con sus actos criminales. Y yo te salvé anoche. —Jensen se queda en shock y para el coche de repente. El viejo continúa hablando, furioso con él —: cuando encontraste la muerte a manos de un enemigo al que ningún humano puede desafiar. Tu cuerpo no soportará más resurrecciones. Y aunque así fuera, ya estáis advertidos más que de sobra. A partir de ahora se acabaron las resurrecciones. Si seguís con esto provocaréis una guerra que podría arrasar el mundo. Será vuestra decisión y vuestra lucha. Decidáis lo que decidáis, estáis solos. Se acabaron los segundos intentos. No habrá más oportunidades.

			Y diciendo esto, desaparece en un parpadeo.

		



		
			Capítulo 11

			Todos tenemos una historia

			Es una tarde tranquila en la casa de los Jota. Jensen aún no ha vuelto, aunque sí están los integrantes de la familia, actuando como antes de que él apareciera en sus vidas. Jennifer revisa su teléfono de a ratos, comprueba si recibe más mensajes suyos. De momento solo tiene el último que él envió, en el que le decía que estaría de vuelta en un par de horas. Lo compagina con su tarea: ayudar a Jim a fregar y limpiar los muebles de la casa. Va vestida con unos vaqueros y una camisa azul de manga corta, además de llevar un guante de cuero que solo deja pasar los dedos en la mano derecha. Mira de reojo que su abuela esté cómoda en su sillón, viendo la tele. En la casa suena música que viene del garaje.

			Josh se encuentra haciendo ajustes en el coche allí. Está empapado de sudor, vestido con una camiseta blanca de tirantes y unos pantalones de chándal negro. Tiene algunas manchas de aceite en la ropa además de las manos completamente negras. Se mantiene concentrado en las reparaciones al coche. Junto a él se encuentra el equipo de música reproduciendo canciones de pop ochentero a todo volumen.

			La música llega a todos los rincones de la casa excepto al desván, que tiene el laboratorio combinado con una armería. Jeffrey se encuentra ahí desmontando las armas y limpiando cada pieza a conciencia. No pierde de vista la parte del laboratorio donde se están preparando pócimas, antídotos y venenos efectivos contra los monstruos en distintas probetas, con el uso de un método científico. Filtra parte de los distintos líquidos, que van desde pastas densas de tono verdoso hasta sopas marrones algo melosas, en el interior de unas balas artesanales. Tras esto las introduce pacientemente en los distintos cargadores, una a una.

			En el salón Jim pasa un paño por los armarios, eliminando el polvo, y disfruta de la música que sale del garaje. Vigila que la madre de Jeffrey esté a gusto viendo la televisión. Se preocupa al ver a Jennifer impaciente por tener noticias de Jensen mientras friega el suelo. Si se concentra puede escuchar el fuego que Jeffrey usa para calentar las probetas. Todo esto le enternece.

			Comienza a reflexionar: «Echaba de menos un día de paz con mi familia. Desde que Jensen apareció, la verdad es que solo hemos tenido problemas. Parece un buen chico y es útil. Ha logrado darles un poco de esperanza a Jennifer y Josh. Ellos quieren decirle lo de la profecía. Jeffrey y yo no dejamos de decirles que deberían esperar antes de soltarle algo así. Además de que ni siquiera sé si deberíamos creer que es el elegido. Quizás lo sea después de todo. Parece que tenga un don para matar monstruos. Una parte de mí quiere creerlo, quiere coger las armas y salir con él a matar vampiros. Pero me ha pillado viejo. Ni siquiera la espalda me consiente ir agachado para fregar el piso, menos como para ir a una guerra». Mira a Jennifer con ternura. «Aún recuerdo cuando ella era pequeña. Me da igual cuánto crezca, siempre será mi pequeña. No quiero ver a mis hijos involucrados en una guerra. Pero… después de una vida matando monstruos, ¿está bien que ahora decida no luchar? Cuando me metí en este mundo no tenía nada que perder. Ya lo había perdido todo por culpa de ellos. Pero ahora tengo todo lo que me hace feliz, aunque trate de disimularlo siendo un cascarrabias. Sí, es cierto que hay algo que no olvidaré nunca: me hice cazador para vengar a mi familia». 

			Comienza a recordar su pasado:

			Yo era solamente un niño. Me encontraba de viaje vacacional con mis padres y mi hermana en nuestro cuatro por cuatro de segunda mano. Nos dirigíamos al pueblo de mis abuelos, como todos los veranos. Era un viaje largo y muy pesado. Solía dormir la mitad del trayecto, pero mi hermana era incapaz. Ella siempre llevaba su osito de peluche para poder dormir, eran inseparables. Un día tuvimos un atasco por culpa de un accidente y tuvimos que dar un desvío muy largo para poder llegar. Pasamos por un pequeño pueblo. Estábamos perdidos y ya era tarde. Para colmo, la carretera estaba cortada. El propio sheriff se encontraba pidiéndole la identificación a todo aquel que pasara por la carretera que llevaba a su pueblo. Él y su compañero nos pararon un buen rato. Trataron de ser simpáticos al vernos a mi hermana y a mí.

			—Buenas noches. Me temo que esta noche no es segura para venir por aquí. Ha habido ataques de animales que han acabado bastante mal. Mi compañero y yo… 

			Ya no puedo recordar más de aquella conversación. No puedo ni siquiera tener recuerdos lúcidos de mi vida antes de aquella noche. Solo imágenes sueltas, como clips o fotogramas. Ni siquiera parece mi vida. Pero recuerdo aquel día. Recuerdo que hacía aire. Recuerdo a la niebla moviéndose por el bosque. Si cierro los ojos soy capaz de ver las caras de aquellos agentes al morir. El compañero del sheriff recibió un piedrazo que le atravesó el pecho. Se quedó en shock al recibir el impacto. Fue el primero en morir. Mi padre trató de huir marcha atrás, pero un tronco cayó encima de nuestro coche golpeándoles a ellos.

			El sheriff desenfundó su pistola y se dirigió hacia el lugar de donde provino el piedrazo. Mi hermana se asustó. Se asustó de los disparos, de la muerte de aquel oficial y, sobre todo, de los cuerpos de nuestros padres. Les goteaba sangre de sus cabezas. Yo no podía ni siquiera reaccionar. Tardé un momento en darme cuenta de que ella había bajado del coche y huido al bosque. Fui tras ella. Dejé atrás los disparos y corrí sin pensar en nada más que salvar a mi hermana.

			Comenzó a llover. Aún estaba conmocionado por lo ocurrido cuando la encontré escondida tras unos arbustos, llorando sobre su osito de peluche, al que abrazaba fuertemente. No pude evitarlo. Le di un abrazo largo y lleno de lágrimas. Tal vez debería haber pensado en algún plan, podía haber invertido ese tiempo en encontrar algún escondite mejor... Pero no lo hice. Aquella criatura acabó con el sheriff y se dirigió hacia nosotros.

			Nos escondimos allí mismo, bajo unos matorrales. Pude ver su andar cuadrúpedo. «Es una persona desnuda», pensé. Me fijé que cojeaba de un brazo, que estaba herido. Entonces me di cuenta de que tenía que salir a por el arma de un agente. De que era la única forma de escapar. Pero no quería arriesgar a mi hermana y la dejé allí escondida. Estaba temblando de miedo y llorando. «Me cargaría, haría que me viese», me repetí cientos de noches, tratando de quitarme esa culpa. Puede que solo fuera la rabia y la venganza por lo que esa cosa le hizo a mis padres. O puede que fuera el miedo de que a mi hermana le pasase eso también.

			Corrí hacia el coche de mis padres. Allí solo había cadáveres, pero me detuve a verlos.  “Eras un niño. Tenías miedo”. No hay psicólogo que no me haya repetido eso cientos de veces. Igual que el cuento de que aquel monstruo era un asesino que mi mente había transformado. Sabía que eso no era una alucinación y que aquella vez debí haber movido el maldito culo. Al final pude reaccionar. Cogí el arma del agente. Joder, estaba temblando tanto que tarde un montón en quitarla de la funda.

			Entonces escuché el grito de mi hermana. No lo pensé, fui corriendo. Me chocaba con la maleza todo el rato, pero me daba igual. Casi me resbalo en el suelo, pero me daba igual. Ni la lluvia ni la vegetación me preocupaban. Quería pensar que aquel grito no era suyo, que era un truco para atraerme. ¡Quería creerlo! Creía que era lo que realmente pasaba. Hasta que llegué el escondite de mi hermana y vi que no estaba. Sus dedos estaban marcados en el suelo, como si la hubieran arrastrado. Seguí el rastro hasta que me caí por una pequeña colina de varios metros. Ninguno de los dos árboles con los que me choqué me hicieron sentir dolor. El primero me dio en la mejilla. El segundo en las costillas. La caída sí fue más fuerte. Me di con la cabeza contra una piedra. Me salía sangre, pero ni siquiera me importaba, porque vi algo mucho peor:

			El osito de peluche de mi hermana estaba destrozado. Había sido mutilado, cortado en dos. Su relleno se esparcía por mitad de la pradera que había bajo la colina. Estaba cubierto de sangre. Aún puedo recordar ese peluche antes de ir a dormir, pero no a mi hermana. No recuerdo en qué estado se encontraba cuando la vi. Solo recuerdo a aquel monstruo devorando un trozo de carne muy grande que llevaba su vestido.

			Al escucharme se giró hacia mí. Era una persona, pero no lo parecía. Tenía una cabellera morena muy larga. El resto de su cuerpo estaba cubierto solo por piel. No tenía mejillas. Su mandíbula era tan grande que ocupaba la mitad de la cara. Aquella criatura estaba cubierta con la sangre de mi hermana. Debí haber disparado. En mis sueños, mato a esa cosa todas las veces. Pero no fui capaz ni siquiera de moverme aquella vez, que era la única que importaba. Se abalanzó hacia mí y no fui capaz de hacer nada. Me quedé allí, inmóvil. Esa cosa fue abatida antes de llegar a hacerme daño. Me salvó un cazador de monstruos que había seguido el rastro hasta donde estaba. Yo me desmayé por el golpe en la cabeza.

			Al despertar en un hospital al día siguiente, lo vi junto a otros dos cazadores con los que viajaba. Uno era muy alto y con el pelo largo. El otro llevaba una gabardina y él una cazadora. Era hombres jóvenes, de unos treinta años de edad. Me explicaron quiénes eran y lo que hacían. Estaban intentando parar a esa cosa. Se ofrecieron a ayudarme, pero legalmente yo tenía tutores. Mis abuelos me criaron, pero yo veía a esos cazadores todos los veranos y aprendí de ellos todo lo que sé, hasta que tuvieron que marcharse. Me ayudaron a convertirme en cazador antes de jubilarse. Me aconsejaron que no siguiera en esto hasta después de los cuarenta y cinco. Pero yo soy muy cabezón.

			Viajando solo me encontré con un caso de rituales satánicos que me llevaron hasta Jeffrey. Su familia había sido sacrificada delante de él. No pude salvarlos tampoco, pero a él sí, cuando lo transportaban a una celda. Su dolor me recordó al mío. Su sed de venganza era similar a la mía. Así que le ayudé a vengar a su familia. Comenzamos a trabajar juntos. El cabrón es un ex-marine muy hábil y cuidadoso. No tardó en aprender lo suficiente como para ser un buen compañero. Vengamos a su familia, pero a un coste muy alto. Muchas otras familias tuvieron destinos peores que el suyo. Descubrimos lo que hacían con los padres de familia, pero prefiero no pensar en eso.

			Los rituales se acabaron cuando paramos el último, pero fue demasiado tarde. Una nube negra había salido de un jarrón y se estaba introduciendo en una niña cuando llegamos. Su padre intentó liberarse y acabaron por matarlo, junto con su esposa. Jeffrey y yo nos interpusimos antes de que los niños muriesen también. Tuvimos que recurrir a Boris, el ruso, para contener al demonio en la mano de la niña. Usamos unos guantes especiales y hechizos de sellos para hacerlo. Pero aun habiendo salvado a aquellos niños, no podíamos dejarlos solos después de aquello. Así que los adoptamos y los criamos como nuestros. Jennifer y Josh se han hecho muy mayores desde entonces.

			Ahora sonríe recordando buenos momentos junto a ellos.

			Josh va a la cocina, abre la nevera y coge una cerveza, que comienza a beberse allí mismo. Jim lo mira de forma paternal. «Todos nosotros hemos pasado por cosas horribles», piensa. «Somos lo que queda de nuestras familias biológicas. Pedazos rotos que se han juntado para hacer su vida más amena. Y ha funcionado. No me gustaría verlos sufrir de nuevo. Una cosa es cazar monstruos, que es nuestro trabajo, y otra muy distinta es ir a una guerra». 

			Jensen llega a casa finalmente. Jennifer se alegra de verlo y le da un abrazo al recibirlo, aunque enseguida se avergüenzan ambos. Jeffrey, mirándolos con una gran sonrisa dibujada en la cara, piensa: «Puede que sea porque ya esté mayor y haya matado a muchos monstruos, pero me gustaría poder jubilarme junto con Jeffrey algún día. Y también que ellos dejen esto y encuentren la felicidad».

			Jensen se encuentra un poco apagado. Aún sigue conmocionado por lo ocurrido con el vagabundo. Se dirige a Jennifer tímidamente, aunque trata de disimularlo.

			—¿Te gustaría cenar fuera esta noche? 

			Jennifer se sonroja, aunque también trata de disimular, y responde que sí.

			—Pero en casa a las doce —se mete Jim de forma paternal.

			Ambos le miran sorprendidos y Jennifer pregunta con ironía: 

			—¿En serio? 

			—No, pero tened cuidado. Uno de los dos es un hombre buscado. A ver si lo adivináis. 

			—Deberíamos de entrenar un poco esta tarde —dice Jensen con una sonrisa en la cara —. Es importante estar en buena forma. 

			Mientras, en el City Palace, Matt ensaya una coreografía de combate junto a cinco extras. Todos están sudados y exhaustos salvo él, que se encuentra en plena forma. Acaba por actuar desganado, sin ningún tipo de interés o motivación. Cansado emocionalmente de lidiar con ellos, les da un descanso y se marcha a su habitación ligeramente decepcionado. Su agente le interrumpe preocupado.

			—¿Qué te pasa? 

			—Estoy cansado —responde Matt, mirando hacia la ciudad desde su ventana —. Me aburre llevar todo el día preparando peleas. Podrían dejarnos pelear de verdad. Aunque bueno, los combates serían más cortos. Me gustaría tener un reto de verdad. 

			En se momento ve a alguien que le llama la atención: dos tipos caminan por la calle en dirección hacia el hotel. Uno de ellos es de complexión atlética y musculoso, con apariencia juvenil. Tiene el cabello rubio, abombado y peinado hacia arriba con laca. Su rostro es juvenil, andrógino al combinar rasgos finos que resultan femeninos, como la nariz y los ojos, con algunos rasgos masculinos, como la mandíbula y las orejas. Viste con un chándal negro que marca su musculatura.

			El otro, que es el objetivo de la mirada de Matt, es más alto y musculado. Tiene un cuerpo robusto y voluminoso. Aparenta ser de mediana edad. Sus rasgos son marcadamente masculinos, además de algo toscos. Tiene algunas cicatrices que lo hacen ver mucho más amenazador, aun cuando su expresión seria ya lo hace intimidante. Lleva una camisa a juego con sus pantalones y una cazadora negra, algo grande. Al sentirse observado se gira hacia Matt y le mira fijamente, mientras espera a poder cruzar la carretera. El agente de Matt le llama la atención.

			—¿Hola? 

			Matt se gira con una mirada desafiante.

			—Ahí abajo. He visto a un tío que tiene que salir en la peli. Me inspira un desafío. 

			—¿Sabes que solamente eres actor y no productor verdad? —pregunta su agente con un tono irónico.

			Los otros dos se dirigen a la puerta, aunque el rubio se detiene allí.

			—Yo prefiero dar una vuelta por la ciudad. Además, puedo notar lo nerviosos que se han puesto desde que llegamos. 

			—Vete —le responde el otro tipo con un tono grave y algo seco —. Tienes razón. Bastante tengo con lidiar con ellos como para también preocuparme de ti. 

			Entra él solo en el hotel. Todos los empleados le miran atemorizados. Samuel, el vampiro del afro, se dirige a él a toda prisa, tratando de ser amable.

			—Señor Scott, bienvenido al hotel. No sabíamos que pretendiera hacernos una visita. 

			El otro tipo se fija en la movilización de equipo de rodaje, además de un sistema de tuberías y un depósito de agua, por el hotel.

			—Prefiero no preguntar que estáis haciendo aquí. Llévame con Jeff. Tenemos que hablar urgentemente. 

			—Verá… Está reunido. Si la próxima vez viniera con cita previa… —El otro tipo se le queda mirando fijamente de forma intimidatoria, hasta que acaba por ceder —. Aunque si es una urgencia me imagino que no puede esperar. Enseguida lo llevo con él. 

			Jeff se encuentra en su despacho revisando informes de las pérdidas económicas del hotel a lo largo de la semana. Está algo preocupado y busca otros métodos de financiación cuando Samuel irrumpe en su despacho sin siquiera tocar la puerta antes.

			—¿No sabes llamar? —le espeta, indignado por su intromisión. Pero entonces ve al otro tipo llegar tras este y su estado de ánimo empeora —. ¡Lo que faltaba! ¿Qué haces aquí? 

			Samuel se marcha y cierra la puerta. El intruso se acerca a Jeff, molesto.

			—He venido a hablar de lo que ocurrió anoche en Hantâ. Como comprenderás, es un asunto que nos atañe a ambos. 

			—Pues habla con Michael —responde Jeff cabreado —. Él es quien está al mando si sucede algo, ya lo sabes. No tienes que venir a mi despacho cuando estoy trabajando. Tú eres tan Alfa como yo. 

			Michael aparece de repente.

			—Nunca comprenderé vuestras reuniones. Está claro que os lleváis como el lobo y el murciélago. 

			—¿Te crees muy gracioso? —pregunta el otro tipo mosqueado.

			Jeff también se enfada con él y se levanta de su asiento.

			—Exacto. Encima apareces de la nada cuando te da la gana. Tenía una investigación sobre el tipo que entró en mi hotel y mató a mis hombres en dos ocasiones y vas y me levantas el caso. ¿Quieres humillarme? ¿Te crees que por ser quien eres te voy a tolerar este tipo de cosas? 

			—He venido en son de paz. Calmaos. Yo no decido nada, solo cumplo sus órdenes. —Luego señala al tipo que tiene cicatrices en su rostro —. Tu hermano me ha avisado de que estabas aquí y he tenido que venir. 

			—Será soplón. 

			—No es que sea un soplón. Es que todos vais a vuestra bola. Dejad de competir por ver quién la tiene más larga. Para empezar, no sé qué haces en este continente. Deberías estar en Rusia —y señala a Jeff —con su hermanito. Este asunto solo nos atañe al jefe, a Jeff y a mí. Ni siquiera a sus hermanos, al vivir en distintos países. 

			Aludido le responde con un tono serio:

			—Eso no es del todo cierto. Zach ha sido visto en el país con algunos de sus altos cargos. Y yo tengo un ejército que mantener. Me cuesta calmar los ánimos si comienza a circular el rumor de que una organización del gobierno está poniendo en jaque a quienes mantienen a la mayor parte de mis tropas. 

			Michael les ofrece a ambos tomar asiento.

			—Pues tengo malas noticias, porque el plan del jefe pasa por un par de situaciones que podrían volverse problemáticas e incluyen esta situación. —Se dirige a Jeff —. Seguramente ya tengas un espía en el hotel y, por lo que me ha dicho, es muy importante que averigüemos quién es. Me ha dado una serie de instrucciones para ti. 

			El tipo con cicatrices en el rostro se indigna.

			—¿Y yo no hago nada? 

			—No de momento —le responde Michael con solemnidad —. Llevamos mucho tiempo preparando a tus tropas. No queremos desperdiciadas en un enfrentamiento así. El Señor N lo tiene todo calculado. De lo único de lo que os tenéis que preocupar, es de encontrar al espía. 

			—¿Esa es mi parte? ¿Encontrar a un espía? —inquiere Jeff desconcertado —. ¿Me estás diciendo que el futuro de Hantâ, de todos sus aliados y de todos sus enemigos, depende de que encuentre al espía? Pero si ni siquiera tenemos información de la organización aquí, ¿por qué es tan importante? 

			Michael le mira con una sonrisa pícara.

			Poco más tarde, el tipo con cicatrices en el rostro sale del despacho de Jeff un tanto conmocionado. Camina hacia la salida cuando se cruza con Matt, quien se dirige a este emocionado.

			—¡Eh! Veo que eres un tipo fuerte, ¿te gustaría hacer una prueba para una película de acción? Tu vida podría cambiar por completo. 

			—No me interesan las películas —le responde mirándolo por encima del hombro —. Y sí, soy fuerte, pero no quiero darte una paliza delante de todo el equipo de rodaje. 

			Todo el mundo a su alrededor se queda en silencio. Matt le lanza una mirada desafiante al tiempo que se acerca a él.

			—¿Me estás desafiando a un combate? 

			El otro tipo hace una mueca de sonrisa.

			—Hoy no puedo. Pero quizás lo haga algún día. He oído que eres invicto. 

			—Pues tu cara me dice lo contrario de ti —lo provoca Matt mirando las cicatrices de su rostro.

			Su agente se acerca por detrás alarmado.

			—¿Qué estás haciendo? No te metas en peleas con la gente. Le darás mala imagen a la película. 

			Se lo lleva consigo a rastras mientras este trata de defenderse.

			—Pero ha empezado él. —Se gira y ve a la maquilladora que le gusta observándole, por lo que se ve obligado a actuar de una forma más madura en su opinión —. Un campeón nunca debe evitar un duelo. 

			Algunos de los guardas de seguridad que trabajan para Samuel la observan detenidamente.

			Mientras, en el despacho de Jeff, Samuel toca a la puerta sutilmente. Al no escuchar nada, entra con intención de disculparse, pero Jeff ni siquiera le mira a la cara. Se queda paralizado mirando al frente con expresión de temor.

			—Siento lo de antes señor. ¿Va todo bien? —dice Samuel, desconcertado e intimidado.

			Jeff permanece serio, sin cambiar la expresión lo más mínimo.

			—Tenéis que encontrar a ese espía, Samuel. Cueste lo que cueste. 

			—Sí señor. 

			Anochece. Jensen termina de ducharse tras un largo entrenamiento y se cambia de ropa. Se pone una camisa roja con una corbata negra a juego con sus pantalones y sus zapatos. Se afeita. Se arregla el pelo como un peluquero profesional. Se perfuma se lava los dientes, se repasa las cejas con unas pinzas y se asegura de estar perfecto para la cena. Al salir del baño se encuentra a Jennifer ya arreglada en el pasillo.

			Tiene un vestido que incorpora un corsé negro bajo él, una falda que le llega hasta las rodillas de color rojo con líneas negras a juego. Usa unas medias negras junto con unos tacones gruesos y su guante de cuero que solo deja pasar los dedos en la mano derecha. Lleva un moño con coleta que incorpora un lazo rojo a juego con su falda. Tiene una expresión alegre que deja a Jensen impresionado al verla.

			Ambos se marchan en el coche de Jensen hacia un restaurante de la gran ciudad de Little Garden. Se trata de un restaurante famoso con una ambientación de barco pirata maldito. La fachada es muy similar a un galeón holandés de gran tamaño. De colores oscuros y con algas verdosas pintadas por todas partes, que crean la ilusión de que es un barco hundido. Es bastante detallado: tiene unas telas hechas de materiales duros que simulan ser velas rotas, además de un mástil doblado y algunos agujeros por el casco que parecen de cañonazos. Jennifer se queda algo impresionada. Jensen la mira nervioso.

			—¿Te gusta? Te he traído porque he visto un anuncio en el que decía que hoy habría una actuación especial. 

			—Parece un sitio de película. Nunca había ido a un restaurante así. 

			Jensen se relaja al escucharla. Ambos hacen cola y pasan la lista. Al entrar atraviesan el interior del barco. Hay una región de juegos recreativos bañados en oro junto a una decoración de cofres que hacen ver a esa zona como un tesoro. Pasan por al lado de una pista de baile de madera con lámparas colgadas, que dan ambientación de principios de la edad moderna. Llegan a la zona del comedor que, a su vez, da a un escenario en el que hay un barco entre el decorado. El camarero les lleva hasta su mesa y Jennifer mira el lugar llena de entusiasmo. Todo tiene una decoración inmersiva: las mesas tienen candelabros pequeños con velas largas; hay acuarios entre las paredes y muebles que transmiten la sensación de estar en un barco hundido; el contraste de la iluminación entre los tonos cálidos de las velas y lámparas con las luces azules de los acuarios; la decoración de los muebles, entre los que hay algas, percebes, costras y demás elementos, todos ellos hechos de manera artesanal y realista. Jensen mira la carta.

			—Por lo visto hoy es el aniversario de la apertura de este sitio. 

			—Gracias por traerme —dice maravillada mientras ojea la carta —. Todo tiene muy buena pinta. 

			Jensen le sonríe.

			—La buena compañía es perfecta para los buenos sitios. Tienes razón, me muero de hambre. Nos ha venido bien entrenar para abrir el apetito. Hay una oferta donde puedes pedir muchas tapas. 

			Jennifer se emociona.

			—¡Yo quiero eso! —Jensen le sonríe.

			Llega un camarero a tomarles nota. Jensen pide seis tapas y Jennifer ocho, algo que sorprende incluso al camarero. Ambos hablan tranquilamente sin preocupaciones. Por ese instante se olvidan de su trabajo y de sus obligaciones, y se concentran en disfrutar de la velada. Comparten risas, anécdotas y miradas. El camarero tarda poco en llegar con la comida, mientras más gente se acomoda en la zona del comedor. La mesa acaba repleta de platos. Hay queso frito, almejas, pan de gamba, ramen de pescado, clóchinas al vapor, filete de emperador, sepia, pulpo y cinco variantes de sushi. Jensen mira la gran cantidad de comida que hay.

			—No creo que pueda comerme todo eso. 

			Jennifer, con una sonrisa vacilante, responde que ella sí y Jensen la mira incrédulo.

			—¿Vas a comerte todo lo que has pedido? Ni de coña. 

			—Pensaba compartirlo contigo —responde Jennifer con una mirada dulce.

			Jensen se sonroja y le aparta la mirada un instante.

			—Pues vamos a compartirlo 

			Comienzan a comer. Jensen se siente un poco retraído, aunque Jennifer se suelta enseguida, mientras disfruta de la comida y de un largo silencio que resulta entrañable en lugar de incómodo. Jensen se encuentra sorprendido al verla tan feliz. Comienza a comer al tiempo que reflexiona: «Nunca la había visto así. Siempre está aplicada, lista para actuar. Como si no dejara de estar en guardia. Ahora casi parece una niña. Está disfrutando de todo esto. A lo largo de mi vida he visto pasar gente con una mirada triste por problemas insignificantes. Algunos se han buscado sus propios problemas. Otros sí tienen problemas de verdad. He visto gente que ha reaccionado con una sonrisa cuando se encontraba en malos momentos. Pero ella… ¿Cuántas noches ha pasado cazando monstruos en la oscuridad? ¿Cuánta sangre y muerte ha podido ver? Y, aun así, tiene un espíritu fuerte. Sabe ser recta y atenta del mismo modo que es capaz de divertirse como si no pasara nada, como si fuera una persona normal. Incluso yo me siento normal. Hacía años que no me sentía a gusto estando con alguien. Ojalá pudiera parar el tiempo y quedarme en esta noche».

			Jennifer por su parte, lo mira en silencio mientras come, degustando cada bocado. Ella también hace sus propias reflexiones: «Hasta hace unos días él era un agente especial. No parece algo fácil de conseguir. Debió de haberse esforzado mucho. No me imagino lo que debe ser renunciar a tus sueños y volver a la vida para ser el objetivo de tantos monstruos. Pero, aun así, en lugar de deprimirse o lamentarse ha buscado un lugar original donde poder llevarme a cenar. No me gustan los piratas, pero la verdad es que este sitio es fantástico. No podía haber propuesto una primera cita en un lugar más original».

			Entre plato y plato ella decide romper el silencio y comienza a hablar.

			—Por cierto, me dijiste que todo este lío empezó porque estabas buscando a tu hermano, ¿sabes algo de él? 

			Jensen, ligeramente molesto, aunque no con ella, le responde:

			—Sí, el cabrón está estudiando una carrera o algo así. Por lo visto esta vez sí se tomó en serio lo que le prometió a nuestra madre. Siempre se ha metido en líos. Conoció al tipo que me llevó al hotel, pero a él lo llevó al campus. Por lo visto el City Palace tiene becas o algo así. Mi madre me dijo que mi hermano y él se conocieron en un bar, mientras él descansaba de echar ofertas de empleo y le ayudó por lástima. 

			—¿Entonces por qué intentó matarte a ti? —preguntó Jennifer sorprendida.

			—Como mi hermano siempre se metía en problemas yo también lo hice delante suyo, esperando ver qué hacía. Me alegro de que fuera yo el que le calló mal. Quería reducirle y preguntarle por él, pero la cosa se torció bastante. 

			—¡No me digas! ¿Tú crees? De todas formas, los vampiros no cazan así. Es raro que hayan hecho eso. 

			Jensen prueba el pulpo al tiempo que trata de ignorar lo último que ella le ha dicho.

			—Sí, bueno. Dicen que los errores te hacen más fuerte. Yo la cagué tanto que obtuve fuerza suficiente como para volver de entre los muertos. 

			Jennifer le sonríe un instante, aunque después se compadece de él.

			—Siento que hayas dejado de ser un agente especial. —Jensen se incomoda y le aparta la mirada. Ella continúa hablando con un tono dulce —: Aunque tengo curiosidad por saber cómo acabaste siéndolo. 

			—No tiene mucho secreto —le responde Jensen tratando de ser humilde —. Me apunté a la academia de policía cuando tuve edad suficiente. Demostré mis habilidades y me lancé a apuntar alto, por promoción interna. Me hicieron una entrevista, un test y pruebas físicas y lo pasé casi todo. 

			—¿Casi todo? 

			—No pasé la entrevista. Me dijeron que estaba trastornado por una cosa que me pasó de crío. Que era inestable. Pero aun así me cogieron. Mi jefe, que fue quien tuvo la última palabra, me dijo que lo que me había pasado me había marcado de tal forma que me había vuelto incorruptible. Que estaría decidido a luchar hasta el final contra cualquiera que fuera un peligro para la sociedad. Así que me dejó entrar dándome un voto de confianza. 

			—¿Puedo preguntarte que pasó? —lo tantea Jennifer insegura.

			—Claro. No pasa nada —le responde como restándole importancia —. Verás… Cuando yo era pequeño teníamos ciertos problemas en casa. Mi padre era un buen hombre, pero era adicto al juego y se endeudó con quien no debía. Un día unos tipos entraron en nuestra casa. Mi hermano y yo solo éramos unos críos. Le dieron una paliza a mi padre delante nuestro. Yo llegué a preguntarles entre lágrimas por qué lo hacían. Dijeron que nuestro padre era una mierda, que no estaba a su altura, que tenían que enseñarle una lección. Le rompieron la nariz, los dedos, las piernas y los brazos a base de golpes. Después uno de esos matones comenzó a desnudar a mi madre, mientras otro nos llevó a nuestro cuarto a mi hermano y a mí. Oímos a nuestra madre gritar durante horas. Se cambiaron los turnos para vigilarnos. También oíamos los llantos de nuestro padre. Cuando todo parecía perdido, aparecieron varios agentes de policía y comenzó un tiroteo en la casa. —Jensen habla como autómata, sin cambiar la expresión de su cara —. Abatieron a los tipos que se encontraban con mis padres, pero el que nos vigilaba se cubrió a tiempo. Nos usó como rehenes a mi hermano y a mí. Llegó a cogerle a él entre sus brazos mientras le apuntaba con un arma. Uno de los agentes le propuso hacer un cambio: él por mi hermano. El matón aceptó. Se dispuso a cogerlo a él pero forcejearon. Aquel tipo logró encajarle una bala en la cabeza y herir de gravedad al otro agente, pero fue abatido por este. —Jensen ya no probaba bocado. Miraba fijamente un punto justo por sobre el hombro de Jennifer —. Fue entonces cuando aprendí una lección: en este mundo hay gente que está dispuesta a hacer daño a los demás. Si no lo hace es solo porque espera a tener un motivo para hacerlo y desatar toda su maldad, amparándose en que lo hace por estar en una determinada situación. Solo esperan una excusa. Pero la lección que me traumatizó realmente fue darme cuenta de que las buenas acciones no sirven para detener a los malvados. El perdón, poner la otra mejilla… Son cosas que se hacen cuando se espera que la otra persona tenga una redención. Pero cuando se trata de alguien que solo quiere hacer daño, el perdón se volverá una mentira. Tu compasión te traicionará y se convertirá en el veneno que tus enemigos usen para acabar contigo. Solo puedes perdonar a quien merezca perdón, no a quien lo pida. 

			Jennifer le mira con respeto.

			—Entiendo que esa sea tu conclusión después de haber pasado por algo así. De hecho, yo estoy de acuerdo contigo. Cuando era pequeña vivía con mi hermano y con nuestros padres biológicos, pero un amigo de mi padre lo traicionó. Nos secuestraron los miembros de una secta. En un ritual… 

			Ambos continúan hablando a lo largo de la noche. Jennifer se sincera con él, le cuenta una historia que todavía la llena de dolor, tan solo al recordarla. Jensen la escucha en silencio, sin decir nada. Al acabar de hablar se siente sensible. Él le da la mano como gesto de apoyo. Ella le mira a él con una sonrisa que le contagia enseguida.

			En el escenario aparece un actor con un disfraz elaborado de marinero hundido. Con una interpretación bastante teatral se dirige al público poniendo una voz ahogada, con tonos graves que simulan desgaste.

			—Damas y caballeros. Quería darles la bienvenida en una fecha tan especial, pues hoy se celebran trescientos años desde la tragedia que estoy a punto de contarles. —Pone una voz mucho más emotiva —. Una tragedia que perdurará en la historia pese a que la gente no quiera creer en ello. 

			Tanto Jensen como Jennifer se quedan embaucados por la obra, pero se les escapan miradas fugaces hacia el otro de tanto en tanto. La luz comienza a reducirse, al tiempo que la obra comienza.

			Después de una hora termina la obra, aunque ellos se quedan con ganas de más. Aún están llenos por haberse comido todo lo que habían pedido de modo que se dirigen a la zona de los recreativos. Allí pasan un par de horas más desafiándose el uno al otro en distintos juegos, tratando de puntuar más. Con el estómago más ligero salen a bailar, motivados porque están poniendo salsa. A Jennifer le sorprende que Jensen sepa moverse tan bien en la pista. Ambos se mantienen pegados, disfrutando el uno de la presencia del otro. Pasan varias horas más bailando.

			Después, algo sedientos, se acercan a la barra. Se sientan junto a un tipo con sobrepeso que ocupa bastante espacio. Ven que hay una oferta especial de tarta de queso y frambuesa junto a un batido de chocolate y deciden pedir el combo. No tardan en ponérselo y comienzan a probarlo con curiosidad. Jensen se sorprende por el sabor de la tarta y le da un gran bocado. Disfrutando del sabor comenta en voz alta:

			





—Esta tarta está increíble. 

			Al mismo tiempo, el hombre con sobrepeso que se encuentra a su lado habla, descontento.

			—Esta tarta está asquerosa. 

			Ambos se miran con cierta enemistad durante un instante. El otro tipo tiene una expresión desafiante. Lleva una barba recortada, además del pelo algo rizado. Aparenta unos treinta años de edad. Pese a tener sobrepeso, tiene los brazos musculados y unos pectorales desarrollados. También tiene varios anillos con distintas gemas. Jensen se decide a darle un sorbo al batido. El sabor dulce lo empalaga.

			—Pero este batido está asqueroso. 

			El otro tipo, muy ilusionado, añade al mismo tiempo:

			—Pero este batido está delicioso. 

			Ambos vuelven a intercambiar miradas de odio y se desafían mutuamente.

			—¿Tienes algún problema? 

			Jennifer le coge del brazo de manera cómplice.

			—Vamos, no es para tanto. 

			Un timbre suena de repente, seguido de una alarma. Todos se giran hacia el origen de este sonido y tratan de averiguar qué ocurre. Se dan cuenta de que un tipo de dos metros de altura, con aspecto de fisicoculturista hipertrofiado, ha roto una máquina que mide la fuerza. Comienza a sonar una campana en otro puesto. Otro tipo ha batido el record de puntería, acertando a todos los objetivos. Un trabajador le llama la atención a otro tipo, que lleva un sombrero de copa, por liarse con un hombre de manera demasiado salvaje, casi llegan a desnudarse frente a todos. Y otro tipo resulta incapaz de sostenerse en pie por el alcohol que ha bebido y precisa de asistencia. Todo al mismo tiempo. Jensen se sorprende.

			—Pero, ¿qué pasa aquí? 

			Deciden salir de allí, tratando de evitar meterse en más líos. En la salida se topan con un grupo de hombres violentos. Jensen se tropieza con uno que parece ser el líder, y que se le encara, aprovechando que es más grande y está en un grupo.

			—Oye, ¿qué te pasa? ¿Quieres bronca? 

			Jensen trata de disculparse pero, en ese preciso momento, el tipo con sobrepeso de la barra aparece, provocando más problemas.

			—Este tío no deja de vacilar a la gente. Se cree mejor que los demás. 

			Tanto Jensen como Jennifer se giran hacia él cabreados. El matón se dirige a Jensen con una expresión violenta.

			—Pues me parece que tendremos que darle una lección, ¿no chicos? 

			En un abrir y cerrar de ojos Jensen le asesta un puñetazo circular en la mandíbula y lo noquea instantáneamente. El resto de matones se intimidan al verlo y se lo llevan consigo entre amenazas. El tipo con sobrepeso se dirige a Jensen con una sonrisa de satisfacción.

			—Eres un tío con pelotas. 

			—Habiendo gente como tú, no me queda otra. 

			El otro tipo se ríe y añade, mientras se acerca de manera amistosa:

			—¿Los tipos como yo somos el problema? 

			—Los hostigadores como tú, sí —le responde Jennifer cabreada.

			El otro tipo se encoje de hombros.

			—Vamos, vamos. Esa crítica es un poco injusta. Los tipos como yo somos así porque tenemos éxito. Si te engañan una vez es culpa de quien te ha engañado, pero si lo hacen varias veces, pasa a ser culpa tuya. Yo soy un tipo sin escrúpulos que se divierte haciendo caer a idiotas molestos como esos. Pero no les he apuntado con un arma para que te atacaran. Ellos ya tenían esa forma de ser, solo les he dado un aliciente a lanzarse. Os podré parecer el malo, pero no soy el problema. Los hostigadores no sirven de nada si la gente no está dispuesta a seguirles. Yo solo voy un paso por delante. 

			Jennifer tira de Jensen.

			—Vámonos. La gente como él no tiene remedio. 

			El otro tipo añade, al quedarse atrás:

			—Todos somos hostigadores. —Ambos se detienen y se giran hacia él —. Defendemos nuestros principios y atacamos a aquello que consideramos perverso. Buscamos ayuda. Buscamos apoyo. Apelamos a emociones, datos, historia… Tratar de tener una moral refinada no te vuelve exento de esta naturaleza, solo te hace aparentar que no eres un monstruo. Pero en tu interior sabes que en realidad sí lo eres. ¿Es mejor ser una mala persona que abraza su naturaleza o una buena persona que reniega de ella? Cuando los tiempos son buenos, todos queremos aparentar ser buenas personas. Pero el día que se tuerzan las cosas comprobaremos quiénes somos en realidad. La diferencia es que yo no llevo esa máscara, ¿no creéis? 

			Se hace tarde. En el Figth Club donde trabaja Jared comienzan a cerrar las puertas. Al írse los clientes, todo el personal se reúne para hacer una sesión de fotos en el salón principal. Con un cartel negro de fondo posan Jared, Mykel y Cam, el hombre lobo de carácter conflictivo. Michelle, la vampiresa de origen latino, es quien les hace fotos con una cámara puesta en un trípode. Mientras, el presentador les dirige, controlando cómo tienen que posar. Los tres se quitan la camiseta y muestran sus torsos musculados, mientras hacen poses de combate. Al mismo tiempo Cobie repasa las cuentas junto con los otros dos hombres lobo. Al terminar revisan las fotografías y las añaden al diseño de unos carteles donde se les anuncia como luchadores. Hay una recompensa económica a quien gane el desafío.

			—Veinte de los grandes al ganador —dice el presentador ligeramente preocupado —. Nos la estamos jugando bastante con esto. —Luego se dirige a los tres luchadores —. Más os vale ganar vuestros combates o estamos bien jodidos. 

			—¿Entonces no nos podemos quedar la pasta si ganamos? —pregunta Cam descontento —¡Menuda mierda! ¿Y por qué peleamos? 

			—Para que haya combates emocionantes y la gente quiera venir a gastarse su dinero en nuestro local. Es una inversión —le responde Cobie tratando de tener paciencia.

			—Sigo pensando que merecemos una recompensa por esta mierda.

			—Y yo que pensaba que serías capaz de hacer esto gratis con tal de partirle la cara a alguien —se ríe Mykel.

			—Si algo se te da bien nunca lo hagas gratis. Así que no me toques los cojones. Si vamos tan faltos de pasta, podríamos decírselo a Michael. —Luego mira al presentador —. Tú no, el mago. 

			—Ya me había confundido. 

			Cobie añade, seria, mientras termina de ajustar las imágenes:

			—Dejando de lado que un tipo como él no movería un dedo por unos mindundis como nosotros… No puede ponerse a crear dinero por muchos poderes mágicos que tenga. 

			—¿Con todos los poderes que tiene y no es capaz de hacer eso? —exclama Cam indignado.

			—¿Te suena la palabra “inflación”? —pregunta Jared algo harto.

			—Pues ahora mismo me suena a “inflamación”. 

			—No empieces —le llama la atención el presentador —. Pronto pondremos los carteles en el mundo humano y en el mundo mágico, a ver si alguien se anima a venir. Ahorra fuerzas un par de días por lo menos. El próximo viernes haremos la gran inauguración de luchadores. 

			Terminan de editar los carteles y se disponen a marcharse. Jared y Mykel tratan de mantener las distancias entre sí. Cobie, seria, se dirige al primero frente a todos.

			—¿Te llevo entonces? 

			—Claro —responde Jared cabizbajo —. Aunque… Esta noche hay una celebración especial… Si tú o Michelle queréis venir… Estáis invitadas vosotras dos. 

			Michelle se anima.

			—¿A una fiesta? ¡Por supuesto! 

			—Podemos pasarnos un rato —aclara Cobie firme.

			Mientras ellos se dirigen al campus en el que estudia Jared, Jeff se encuentra en su despacho preparándose para recibir a alguien importante. Samuel aparece y le abre la puerta al tipo con sobrepeso que se encontró a Jensen en aquel restaurante con aspecto de barco pirata hundido. Este se muestra contento, en contraste con la actitud de Jeff.

			—¿Qué hacéis aquí, Zach? 

			—¿Es esa la forma de hablarle a tu hermano? —le responde con un tono algo burlón.

			Jeff trata de no perder la paciencia.

			—Estás haciéndome perder el tiempo. ¿No tienes algún negocio en el mercado negro que debas atender? 

			—He visto a tu hombre esta noche —reponde Zach con expresión sádica —. He tenido la oportunidad de acabar con él. 

			Jeff comienza a tener problemas para mantener la calma.

			—¿Y se puede saber por qué no lo has hecho? 

			—Porque no es problema mío. —Jeff se levanta furioso. El otro añade, tratando de calmar sus ánimos —: Y porque me ha caído bien. Pero no deberías enfadarte conmigo. He hecho lo que debía al final. Ya te digo que he estado a punto. 

			—¿Por qué has hecho lo que debías? 

			—Para que puedas hacerlo tú. Si yo acabase con él de un plumazo, ¿en qué lugar quedarías tú? Ya hace un par de días que tu reputación en el mundo mágico está empeorando por su culpa. Todos los vampiros estamos siendo arrastrados por esta situación. 

			Jeff toma asiento nuevamente.

			—¿Has venido a reñirme? ¿Tú? 

			—Debería ofenderme de que mi hermano me tome por un vago. A mí me están yendo muy bien las cosas, después de todo. No estoy perdiendo dinero por echarle una mano a una productora de cine. 

			—Mis negocios, mis asuntos —lo para tajante —. Si quieres divertirte hazlo donde no molestes a los demás. Ha llegado a mis oídos algo de una droga que vuelve a la gente agresiva. Ya hay un hospitalizado con la mandíbula rota por tu culpa. 

			—Veo que tienes ojos en todas partes. Pero no haces nada para capturar al tipo que te ha jodido. 

			—No es tan fácil. Por lo visto nuestro hombre no es tan importante como pueda parecer. Su organización es la peligrosa. El jefe tiene un plan para acabar con todos. Es complicado de explicar, como siempre. 

			Zach se acerca a él.

			—No deberíais subestimarle. He podido sentir que tiene dos marcas de cazador. Además, se comenta por ahí que podría ser el elegido. 

			Jeff le pone cara de asco.

			—¿Crees en esos cuentos? 

			Zach se levanta y se dirige hacia la salida.

			—Yo no. Pero lo importante no es lo que yo crea, si no lo que crean tus aliados y tus enemigos. Un plan puede mover un árbol, una creencia puede mover montañas. 

			Se marcha hacia la puerta del hotel donde se encuentran los tipos que causaron alborotos en el restaurante. La maquilladora que le gusta a Matt pasa por allí mientras lo observa todo. Samuel la mira con desconfianza.

			Jared llega al campus acompañado de sus compañeras de trabajo. Allí la fiesta ya ha comenzado. Hay otros vampiros, compañeros de trabajo del resto de estudiantes. Andrew ha traído consigo a los tipos que llevaron a Jared a la reunión del coliseo la mañana que despertó como vampiro. Les da un abrazo cariñoso al verlos de nuevo. Tom ha venido con un par de compañeros mecánicos. Tobbey ha traído a un compañero contable. Kirsten va acompañada de un par de compañeras del laboratorio de alimentos, de donde sacan la sangre con la que se alimentan. Y Joe ha venido con todo el equipo deportivo. Tardan un rato en hacer presentaciones por la gran cantidad de vampiros reunidos.

			La música comienza a sonar, al tiempo que los distintos licores corren. Todo el mundo comienza a divertirse bailando, haciendo juegos de beber y tonterías varias. La chica que siempre gana a Jared en los duelos de katana se pasea por allí junto con algunos compañeros de trabajo. Este le pone mala cara.

			Cobie se acerca a él con una cerveza en la mano y le habla con un tono marcadamente irónico.

			—No creo que esa sea la mejor forma de ligar. 

			—Ella no me interesa —responde Jared malhumorado.

			La chica se acerca al verlos.

			—¿No estarás esperando otra revancha? Llevo un rato bebiendo, pero seguro que podría darte otra paliza delante de tu amiga. 

			—Oh, mírala que matona —dice Cobie con una actitud desafiante.

			Ella se pone a la defensiva.

			—Él nos ganó a todos en los combates cuerpo a cuerpo. Y yo le gano a él con las espadas. Alguien tiene que enseñarles que las mujeres no somos unas debiluchas y podemos darles una paliza. 

			—Oh, sí. Y vacilando con que ganas a alguien nos estás dando a todos un ejemplo magnífico. 

			La compañera de Jared comienza a alterarse.

			—No tengo nada que demostrar. 

			Cobie continúa provocándola ante el asombro de Jared.

			—¿Y haces eso demostrando que eres mejor que los demás? 

			—Si quieres puedo hacerte una demostración. 

			Cobie extiende su mano. De su palma sale una espada, desde el filo hasta el mango. Al sobresalir por completo ella la agarra con firmeza, ante el asombro de todos los estudiantes.

			—Claro. ¿Espadas de verdad o las de entrenamiento? 

			Una compañera de trabajo de la chica trata de defenderla.

			—Nadie lleva más de dos semanas transformado. Aún no están preparados para hacer eso. 

			—Lo imaginaba —añade Cobie de manera burlona —. Pero viendo lo que le gusta vacilar a los demás diciendo que sabe hacer más cosas que el resto… 

			—¿Con que esas tenemos? —le grita.

			Ambas se preparan para pelear en un círculo dibujado en el suelo por los estudiantes, mientras estos, junto con sus compañeros de trabajo, les animan a llevar a cabo su duelo. Llegan a corearlas para que se enfrenten. Ambas sostienen una katana de madera. Cobie permanece igual, vestida con su traje del trabajo, aunque su contrincante se ha quedado en camiseta de tirantes y pantalones.

			Michelle, la vampiresa de ascendencia sudamericana, se acerca a Jared de forma amistosa.

			—Apuesto veinte por Cobie. 

			Andrew, que se encuentra a su lado, reacciona incrédulo.

			—La otra es la mejor de la clase. 

			—¿Eso es que aceptas? —pregunta Michelle con una sonrisa pícara.

			Comienza el duelo. Cobie recibe ataques sin parar, y los bloquea todos a duras penas. Su contrincante comienza a confiarse cuando ella contraataca rápidamente. Logra ver el patrón de sus movimientos y comienza a desviar todos sus ataques con facilidad. Entonces pasa a la ofensiva y la satura de ataques. La otra acaba por limitarse a la defensa y tratar de seguir sus movimientos. Logra ver un hueco en los ataques de Cobie y, decidida, le lanza una estocada que esquiva rápidamente, mientras se sitúa a su espalda en un pestañeo. De un movimiento rápido la desarma y le pone el filo de madera en el cuello.

			Todo el mundo aplaude con emoción. Andrew, sorprendido, se gira hacia Michelle. Ella le extiende la mano esperando su dinero y le dice, mientras sonríe con regodeo:

			 —Te lo dije. Cobie fue la primera de su promoción y campeona de kendo. No hay muchos espadachines más hábiles que ella. 

			Un rato después todos continúan con la fiesta. Un grupo de vampiros aprovecha el círculo para hacer combates de sumo a modo de diversión. Jared se sienta junto a Andrew, que es quien lleva las apuestas. Ve que Michelle se está divirtiendo con un grupo de vampiros y a Cobie, que parece llevarse bien con Kirsten y Tobey. Se queda un momento mirándola con fascinación. Andrew se da cuenta.

			—Te gusta, ¿eh? 

			Jared trata de negarlo, pero Andrew lo corta.

			—Vamos. Te ha defendido de tu “amiguita”. ¡Reconócelo! Tu a ella también le gustas. No creo que hubiera llegado a meterse en un duelo por ti de no ser así. 

			—Eso lo dices porque no la conoces. A ella no le tose ni dios. 

			—Y eso es lo que más te gusta de ella, ¿verdad? 

			Jared coge una cerveza.

			—Pues sí, qué cojones. —Ambos brindan. Tras beber vuelve a mirarla de manera dulce —. En el trabajo es muy seria pero siempre está pendiente y lo tiene todo controlado. No sabía que tuviera una faceta tan salvaje. 

			Andrew comienza a bromear.

			—Ten cuidado, no vaya a ser que te enamores. 

			Mientras tanto, en la gran ciudad de Little Garden, Rex, el delincuente con la vida arruinada desde que se enfrentó a Jared, ve su cartel de promoción del Figth Club en el que este aparece desafiando a un duelo. Lo coge con una sonrisa sádica y se lo guarda. Mira su reflejo en el cristal de un coche y un brillo mostaza recorre sus ojos durante un instante.

			No muy lejos de allí, sentado en el banco de un parque, se encuentra el tipo del sombrero pesquero con la mirada perdida. Una mujer con una bata blanca aparece de la nada y se sienta a su lado. Sus rasgos estéticos le dan un gran atractivo, incluso sin maquillaje. Tiene el pelo ondulado y bien cuidado. Muestra una expresión seria pero amistosa. Se dirige al vagabundo de forma tímida.

			—¿No crees que te has pasado un poco con Jensen? A fin de cuentas tenemos objetivos comunes. Deberíamos protegerlos siempre y no dejarlos a su suerte. No tienen ninguna posibilidad contra el Señor N. 

			El tipo del sombrero pesquero la mira algo decaído.

			—Tienes razón. Por eso deberían hacerse responsables de sus actos y mirar formas de resolver esto que sí puedan resultarles exitosas. Pero están decididos a meterse en una guerra. Ni siquiera conocen el alcance que tiene todo esto, solo conocen la punta del iceberg, y encima no están dispuestos a apartarse. Hasta tú tienes miedo de pronunciar su nombre. 

			—Yo no le tengo miedo, simplemente soy cautelosa. Es su trabajo resolver conflictos. Ellos no buscan una guerra. Si no, no habrían tenido un enfrentamiento directo contra el Señor N. ¿Desde cuándo los demonios y los ángeles caídos han pasado a ser asunto de los humanos? 

			—Desde que ellos mismos lo decidieron así. Hay humanos que pactan y trabajan con demonios. Hacía tiempo que nadie quería enfrentarse a uno, pero ahora vuelve a haber gente así. Las personas no aprenden de sus errores. Solo tratan de maquillar sus carencias, achacarles a sus fallos excusas baratas y a volver a actuar de la misma manera esperando un resultado diferente. 

			La chica trata de encontrar alguna forma de rebatirle.

			—No son perfectos, no fueron creados con ese propósito. Nosotros sí. Nosotros podemos ver sus carencias y defectos. Podemos ayudarles. ¡Nos necesitan! 

			El tipo del sombrero pesquero comienza a ponerse nervioso.

			—Padre quiso que pudieran ser libres de escoger su camino. No deberíamos involucrarnos. 

			—¿Ahora vas a defender a padre? Tú mismo te fuiste del cielo para hacer las cosas a tu manera. 

			—Lo sé. Nerfendriel actúa a su manera. Y yo actúo a la mía, acorde a mis principios. Trato de darles a los humanos lecciones de humildad y de moralidad. Pero ellos escogen ir con él y se corrompen en su búsqueda de poder. El destino de la humanidad se decide por los actos que toman las personas. No hay fuerza divina que elimine su maldad, ni fuerza maligna que elimine su bondad. Cada uno tiene que decidir qué camino seguir. El futuro de su sociedad depende del camino que escoja cada uno, porque todos comparten el mundo. 

			—Podríamos tratar de cambiar nosotros de estrategia —le increpa —. No nos está funcionando. 

			—No, este es el camino. No podemos caer en sus trucos. Antaño Nerfendriel era un estratega temible. No nos conviene participar en su juego. Acabaría controlándonos a nosotros también. 

			Ella se levanta algo triste.

			—Veo que has perdido las esperanzas de hacerle frente, pero yo no voy a rendirme. Le encontraré y pondré fin a esto. Yo seguiré defendiendo a la humanidad de los demonios hasta el final de mi existencia. 

			—Eso podría ocurrir antes de lo que crees si no te andas con cuidado. 

			Pero ella ya ha desaparecido.

		



		
			Capítulo 12

			Te gusta el fuego

			Jensen y Jennifer llegan finalmente a casa de los Jota. Caminan cogidos de la mano y se lanzan miradas entrañables y sonrisas llenas de picardía. Ella saca sus llaves y juguetea con ellas mientras él la observa atentamente. Ambos comparten un silencio enternecedor. Al encontrar las llaves lo mira. Se acercan como si estuvieran hipnotizados hasta acabar pegados, con los ojos cerrados con intención de besarse, cuando un mensajero les interrumpe.

			—Tengo un informe para los Jota con la asociación de Jensen Smith —dice el hombre sosteniendo como puede unas carpetas.

			Tanto Jensen como Jennifer reaccionan separándose muy alarmados e incluso poniéndose a la defensiva. Una vez dentro despiertan a todo el mundo para contarles lo ocurrido. 

			Charlie, desde la base secreta, llama a Jensen. A este le suena un dispositivo en el bolsillo. Mientras Jennifer habla con el resto de su familia, él se va al baño y se pone el pinganillo en el oído para poder establecer comunicación con su superior.

			Charlie se encuentra en su despacho poco iluminado. Está ejercitándose, practicando press banca. Sus ojeras se mantienen en su rostro, lo que acentúa su mirada perdida. Con un tono formal se dirige a Jensen mientras mira una pantalla que le muestra una grabación de infrarrojos de la casa de los Jota en directo, que está hecha desde un satélite.

			—Noto mucho movimiento en casa de los Jota, ¿qué pasa? 

			—Nos han descubierto. O mejor dicho, a mí. Saben que estoy con los Jota. Un mensajero nos ha mandado un caso dirigiéndose a todos. Jeffrey probablemente me eche de casa. 

			Charlie deja las pesas en la barra y se dirige hacia su ordenador.

			—De eso nada. Ahora me toca actuar a mí. Descuelga los teléfonos y enciende la televisión. 

			Jensen se dirige al comedor. Mientras descuelga los teléfonos Jeffrey le habla mosqueado:

			—Saben que estás con nosotros y nos han mandado un caso contigo, lo que significa que Hantâ no tiene nada que ver con los vampiros y puedes quedarte. Porque si realmente son aliados, significa que es una trampa. Así que dinos, señor súperagente, ¿cuál opción es? 

			—Hantâ tiene relación con los vampiros —dice Jensen a la vez que coge el mando de la televisión —. Pero antes de que me echéis, me gustaría plantearte otra opción. 

			Jensen enciende la televisión. Un cartel negro con una C dorada en grande aparece. Sintiéndose mal consigo mismo se dirige a los demás.

			—Disculpadme, pero no he sido del todo sincero con vosotros. 

			La voz distorsionada de Charlie sale de los altavoces:

			—Hola. Soy el superior de Jensen. Mi nombre en clave es Capitán. Sé que todo esto es un poco raro para ustedes, pero les pido atención y calma, por favor.

			—¿Esto qué coño es? —pregunta Jeffrey indignado.

			Charlie le responde tratando de calmarle.

			—Es una vía de comunicación provisional que he establecido para poder hablarles directamente.

			Jennifer se fija en que los teléfonos están descolgados.

			—¿Puedes oírnos verdad? 

			Charlie asiente sin darle importancia. Jeffrey la toma con Jensen.

			—Así que no has dejado a tu unidad. Te viniste con nosotros porque querías ser un cazador y no tenías otro sitio. ¿De qué va todo esto? 

			 —Os dije que hablaría con mi superior para investigar el tema de los vampiros y los otros monstruos. Me encomendó alejarme del equipo y aprender a ser un cazador. También os dije que esto no iba de provocar una guerra, sino que iba a evitar que más vidas se pierdan. 

			—¿Y por qué nos lo has ocultado hasta ahora? —pregunta Jeffrey cabreado.

			—Fueron órdenes mías —lo defiende Charlie —. Él no ha querido ocultaros nada ni engañaros, solo protegeros de que ningún vampiro se os acercase. No os hemos dicho nada hasta ahora porque no teníamos nada. Si no tuviéramos caso, Jensen habría seguido con vosotros con normalidad, no hacía falta que os calentaseis la cabeza. Pero hemos dado con algo que nos afecta a todos. 

			—Me da igual —repone Jeffrey indignado —. No tenéis derecho a aparecer en nuestras vidas de esa forma y ocultarnos nada. Nosotros tenemos nuestra forma de vida. Somos cazadores y matamos ciertos monstruos. No es asunto vuestro. Podéis enfrentaros a las grandes organizaciones si queréis. 

			—Trabajáis para un Ángel Caído —dice tajante Charlie. Todos se quedan en silencio, impactados. Jeffrey se dispone a responderle pero Charlie continúa hablando —: Lo he comprobado junto con Jensen. 

			—¿Por eso te fuiste la otra noche? —Jensen asiente con la cabeza.

			—Los vampiros persiguen a Jensen, pero no son los únicos —continúa Charlie —Tienen una alianza con los brujos y otros monstruos que irán a por todos vosotros tarde o temprano. Hay un ejército formándose sin que lo sepáis, preparándose para atacar en cualquier momento. Haciendo lo que hacéis, solo perdéis el tiempo. Las vidas salvadas se verán perdidas en una guerra si no lo impedimos. Nosotros necesitamos la ayuda de los cazadores para tener conocimientos suficientes como para saber lo que se nos viene encima, y los cazadores nos necesitáis para tener una organización de inteligencia a vuestro lado en la lucha contra los monstruos. Una de verdad. Podéis quedaros al margen y esperar a que todo esto estalle o podéis darnos un voto de confianza. Os demostraremos que podemos hacer frente a la amenaza derribando a la organización de los vampiros por nuestra cuenta. Pero después necesitaremos vuestra ayuda. Si sale mal, podréis manteneros al margen. Si sale bien, habremos demostrado que podemos parar esto. 

			—¿Impedir una guerra? —pregunta Jeffrey ligeramente conmocionado.

			—¿Vais a acabar con la organización de los vampiros vosotros solos? —inquiere Josh alucinando.

			—Si no queda otra opción, supongo que podemos simplemente mirar qué hacéis con los vampiros y después decidir si unirnos a vosotros para acabar con esto. Me parece algo justo —reflexiona Jim.

			—Hay algo que no sabéis —murmura Jennifer con la mirada baja.

			—No es el momento —intenta detenerla Jim.

			—Tienen que saberlo. 

			—¿Saber qué? —pregunta Jensen.

			Josh habla sin pensar:

			—Jensen es el elegido.

			—¿De qué hablas? 

			Todos guardan silencio unos instantes. Jim mira mal a Josh y trata de explicarse, pese a sentirse incómodo.

			—Hay una profecía. Dice que una persona con habilidades excepcionales se enfrentaría a monstruos bebedores de sangre y los derrotaría, pese a no conocer nada acerca del mundo mágico. Esta persona sería la única que podría mantenerse en pie contra el Dragón Rojo, y también lideraría a la humanidad en su lucha contra los monstruos, haciéndola salir victoriosa. 

			Jensen se muestra preocupado. Charlie reacciona de manera tajante.

			—Chorradas. Es una historia genérica que da pie a distintas interpretaciones. De todas formas, si fuera cierta, Jensen es por ahora quien mejor encaja en esa descripción. Por lo que sería un motivo más para confiar en mí. 

			—¿Y qué deberíamos hacer? —consulta Jeffrey con desconfianza.

			—Es evidente que el nuevo caso es una trampa. Al igual que el anterior. De modo que id con cuidado. 

			—¿Deberíamos ir? —se asombra Jim.

			—Sí. Pero esta vez debéis de investigar con más cuidado que de costumbre. Si mi teoría es correcta, habrá una fuerte oleada de casos paranormales que requerirán de la intervención de muchos cazadores. De ser así, poneros en contacto con todos ellos y transmitidles mi oferta. 

			—Espera, ¿cómo sabes que podría haber muchos casos así? —pregunta Jensen.

			—Porque nosotros necesitamos a los cazadores tanto como ellos a nosotros. Los mantendrán ocupados para que no puedan tener tiempo que dedicarnos. Medirán sus fuerzas y los investigarán para ver si están del lado de Hantâ o del nuestro. Debéis jugar al gato y al ratón con vuestros objetivos. Podrían ser lo suficientemente poderosos como para quitaros de en medio. —Entonces cuelga.

			—Bueno, pues todo el mundo a la cama —dice Jim algo cansado —. Mañana toca madrugar para ir al nuevo destino. 

			Charlie reflexiona en voz alta en su despacho, imaginando que le habla a Nerfendriel:

			—¿Ya tienes pensada tu siguiente jugada? ¿Qué pretendes? Llevarse a los Jota de esa forma… Alertándolos… A no ser que la trampa sea para mí. Puede que haya descubierto que tengo a un agente en el City Palace y quiera desviar mi atención. Sabe que Jensen lleva como una semana con los cazadores y que tienen una buena relación. Es probable que trate de poner a prueba a los cazadores para comprobar a quién le ofrecen su lealtad. ¿Es posible que haya atado cabos tras habernos visto con los trajes especiales y ahora sospeche de sus cazadores? De ser así, los Jota no serán los únicos con una misión mañana. Si eso ocurre, debería ponerme en contacto con todos los cazadores que me sea posible antes de que sea tarde. Así que… ¿Qué harás? ¿Cuál será tu siguiente movimiento? 

			A la mañana siguiente, en las noticias anuncian un gran número de asesinatos por todo el país, tanto en pueblos pequeños como en grandes ciudades. Lo único que tienen en común es que los cuerpos han sido hallados en estados atroces, vomitivos. Charlie observa la televisión mientras toma un café junto con Simon. Matt, desde el hotel, mira a su agente algo sobrecogido por las más de cuarenta víctimas. Jensen y los Jota observan la noticia mientras desayunan, un tanto preocupados. Jim se dirige a Jensen sorprendido.

			—Tu jefe es verdaderamente un genio. 

			Jeffrey ayuda a su madre a servir la comida, porque le tiemblan demasiado las manos.

			—Tranquila mamá. Ya has hecho suficiente. 

			—Tenéis que comer bien para tener fuerzas y volver pronto a casa —dice su madre sin darle importancia.

			Jennifer, algo preocupada por su abuela, le habla con un tono dulce.

			—¿Hoy vas a quedar con tus amigas del pueblo? 

			Jensen se mantiene un tanto ausente, preocupado por lo que está por venir.

			—Creo que deberíamos avisar al resto de cazadores. Mi jefe suele tener razón. 

			—Pero, ¿cómo les avisamos? —pregunta Jennifer pensativa —. Si tu jefe puede pincharnos los teléfonos tan fácilmente, los de Hantâ también podrán. 

			—Os proporcionaré un canal seguro. 

			Sin terminar el desayuno se dirige a su habitación, hacia sus cosas. Saca un aparato que se parece a un reproductor de CDs, aunque con distintos puertos USB y conexiones por cable. Al terminar de prepararlo, Jim hace una llamada.

			—¿Hola? ¿Randy? Necesitamos tu ayuda. 

			Al mismo tiempo, varios vehículos del gobierno se dirigen hacia una tienda que se encuentra en un desierto rocoso de Wyoming, a kilómetros de distancia del pueblo más cercano. Allí se encuentran varios tipos vestidos como cowboys parados en la entrada, custodiándola. Los coches paran frente a la tienda de forma un tanto invasiva, despertando las alarmas de los tipos que la protegen.

			De adentro de la tienda sale un tipo de ascendencia asiática y complexión robusta armado con una escopeta, con la que apunta hacia los coches.

			—Este establecimiento es privado. No se aceptan visitas, así que largo. 

			Una adolescente de cabello moreno y peinado listo, de complexión delgada, vigila la entrada. Tiene los ojos bastante grandes, muy llamativos. Sus pupilas cambian de color constantemente, oscilando entre rojo, verde, morado, azul, amarillo... Muestra una expresión neutra y mirada perdida mientras se dirige a los cazadores con desgano. 

			—Son del gobierno. 

			—Me da igual quiénes sean —dice el otro tipo sin darle importancia —. Si no traen una orden, a tomar por culo de aquí. 

			De adentro de un coche sale Jeremy, el compañero de Jensen, que le llevó las maletas en Big Beast. Sereno, se dirige al tipo armado.

			—Hemos venido para hablar de negocios, y no contigo precisamente. Queremos ver a Boris. 

			Otro tipo, de ascendencia africana, sale de adentro de la tienda con un caminar firme y le pone la mano encima de la escopeta a su compañero, bajándole el arma. Con tono firme y serio, aunque amigable, se dirige a Jeremy.

			—Disculpen el recibimiento, pero uno no puede fiarse de cualquiera por estas tierras. Si no es imprudencia, venga usted solo. 

			Jeremy acepta y entra. Es acompañado por los dos tipos que habían salido a recibirle, además de otros tres más que van armados y le miran con desconfianza. En el interior hay botes en conserva y alimentos varios. Nada fuera de lo común, hasta que lo acompañan a un pasillo muy largo, plagado de puertas que dan a salas enormes. En cada una de ellas, hay gente trabajando con restos de criaturas. En una sala meten en recipientes llenos de líquidos extraños partes de monstruos. En otras trituran y deshuesan carne extraña de distintas criaturas. Fabrican armas, ropa, talismanes, drogas… Todo esto a partir de lo que extraen de los monstruos que atrapan. Jeremy trata de aparentar normalidad y lo consigue hacer bastante bien, pese a que por dentro está alucinando con todo lo que ve.

			Llega al despacho oficial de Boris. Está lleno de huevos grandes y escamosos de distintos colores, formas y tamaños. Están por todas las estanterías, vitrinas e incluso hay uno encima de la mesa de su escritorio, saturando completamente el espacio. Boris se encuentra allí, esperándole pacientemente con un vaso de ron sin hielo, que va bebiendo en soledad. Cuando entra, el ruso reflexiona en voz alta, con su marcado acento, ante el atónito Jeremy que trata de mantenerse sereno.

			—Impresionante, ¿no crees? Son huevos de dragón. Están fosilizados, pero me gusta tenerlos a mi alrededor. Me hace recordar que hay cosas muy poderosas y temibles allá afuera. Y me recuerdan a mí mismo: yo empecé como ellos, siendo pequeño. Pero rompí la cáscara, me comí un par de monstruos y crecí. Lo que ves es el trabajo de toda una vida. Edifiqué mi trono sobre la sangre de otros. Esto lo he conseguido a base de esfuerzo y dedicación. No estoy atado a una ética, si no a un mercado. Doy de comer a mucha gente con mi labor, no puedo dejar de hacerlo por una causa noble. 

			—Veo que ya ha hablado con mi superior. 

			—Llamó hace un rato, advirtiéndome de tus intenciones. Quería que os dejase pasar y no os tomara por enemigos. 

			Jeremy asiente con la cabeza.

			—Pues ha hecho un buen trabajo. 

			—Hasta ahora sí, agente —dice Boris, y se cruza de brazos —. Pero como le he dicho, tengo un negocio que mantener. Me temo que ha hecho este viaje en vano, porque no hay manera que pueda convencerme de que arriesgue todo lo que tengo por apuntarme a una guerra de la que no voy a sacar ningún provecho. 

			Jeremy hace un gesto reflexivo, al tiempo que asiente con la cabeza. Se toma un momento para pensar y le responde de manera desinteresada mientras toma asiento:

			—Bien. Pues ya que he venido hasta aquí, hablemos de algo. ¿En qué consiste su negocio? 

			—Consigo cuerpos de criaturas que tengan ciertos beneficios y extraigo lo que me sirve. Luego lo vendo —explica el ruso con desconfianza.

			Jeremy asiente con la cabeza.

			—Entiendo. ¿Y va bien el negocio? ¿No tienes competidores muy turbios? 

			Boris le mira fijamente. 

			—Sí, los vampiros y los brujos son los mayores rivales en el tráfico de armas, drogas y comercios de productos directamente relacionados con las criaturas. 

			Jeremy asiente con la cabeza y se levanta.

			—Entiendo —dice simplemente, y se marcha del despacho, aunque vuelve rápidamente como si se le hubiera olvidado algo —. ¿Y no te interesaría quedarte con el monopolio? 

			Un rato más tarde, una gran formación de coches entre la que se encuentra Jeremy, se dirige hacia la base secreta. Este llama a Charlie satisfecho.

			—Lo he convencido. Vamos para allá. 

			En una cocina grande de un restaurante, un hombre mayor con algo de sobrepeso apoya su mano ensangrentada en el suelo, que se llena de sangre. Apenas puede moverse. Tiene heridas profundas en los costados de la tripa. La sangre sale de él a chorros. Busca una salida desesperadamente. Una luz difumina todo durante un instante. Entonces el hombre se dirige a Jared, asustado, y con una gran agonía, grita:

			—¡No! Por favor. 

			Jared se despierta. Se encuentra adentro de la casa en la que se hospedan rodeado de otros compañeros que duermen en el suelo, al igual que él. Está al lado de un sofá donde se encuentra Cobie descansando.

			Se levanta torpemente mientras los demás duermen. Comienza a oír unos pasos provenientes de las escaleras que dan al piso donde se encuentra su habitación. De ahí sale Michelle, la vampiresa de ascendencia sudamericana, terminando de vestirse y con el cabello alborotado. Jared se queda impresionado al verla y ella se despide usando la mano únicamente.

			Andrew baja tras ella algo cansado, pero con una sonrisa en la cara. Ve a Jared y ambos se lanzan una mirada cómplice y se chocan la mano de forma amistosa. El primero le dice, muy entusiasmado:

			—Tío, tu compañera es genial, aún no me lo creo. Pero lo mejor es que Tobbey y Kirsten también se liaron anoche. 

			—¡No me digas! Pues casi que me alegro. Él estaba muy pillado. —Andrew continúa hablándole muy emocionado, pero a Jared le llegan varios mensajes y se ve obligado a interrumpirle —. Perdona. Mi madre… 

			—Tranquilo tío. Luego hablamos, pero antes de irte eh. 

			Jared sale afuera en soledad y llama a Mykel, que era quien le estaba mandando mensajes.

			—Perdona tío. Me siento fatal por todo esto.

			Mykel le responde desde el sofá de su apartamento.

			—Tranquilo, lo entiendo perfectamente. Tú y yo pertenecemos a grupos distintos. Debemos guardar las distancias de cara a los demás. Pero dime, ¿lo pasaste bien anoche?

			Ambos continúan hablando un rato, hasta que el profesor de Jared se acerca y se ve obligado a colgar el teléfono disimuladamente, haciendo ver que habla con su madre.

			—Bien, se ha hecho tarde —dice el profesor con tono amistoso —. No dirás que no te he dejado descansar. Prepara las cosas y nos vamos. 

			Jared se dirige a su habitación y cuando se cruza con Cobie se despiden con la mano, tratando de no hacer ruido, pero se sienten un poco incómodos y acaban por darse un gran abrazo. Tarda poco en recoger sus maletas. Después se marcha en el coche del profesor.

			Un par de horas más tarde, Jensen y los Jota llegan a una ciudad bastante grande en medio de la montaña, con varias cuestas. Hay edificios altos por la zona del centro, además de lugares que ofrecen entretenimiento, como bares o museos. También tiene grandes jardines y zonas residenciales que resultan reconfortantes. Ellos se dirigen hacia las afueras, a una casa que tienen alquilada a una mobiliaria por parte de Hantâ. Es una casa grande, similar a la suya. Tras llegar, se establecen en ella. Jim se acerca a Jeffrey y se dirige al resto.

			—Escuchad. Jeffrey y yo iremos al depósito a ver qué nos dice el forense. Después iremos a la escena del crimen. Mientras, preparad todo el material y estad atentos. Sobretodo tú, Josh. —Luego se dirige a Jennifer —: Tú ayuda a Jensen a repasar lo que necesita saber sobre monstruos. 

			—Ya me lo sé —le dice con tono de hastío —. Los clasificamos en tres tipos. A, criaturas animales. B, criaturas humanoides. C, criaturas humanoides con habilidades especiales. También medimos su nivel de captura con un número del uno al cien para saber a cuántas personas equivale en términos de poder. 

			—Muy bien —dice Jim con una sonrisa sarcástica —. Ya los conoces según su clasificación por tipología. Ahora por familias. Ya sabes, como los mamíferos, reptiles, aves… Pues los monstruos también tienen sus familias. —Le habla nuevamente a Jennifer —: Y enséñale a usar armas, bombas y el lector.

			Se despiden rápidamente y se van. Jennifer se fija en la expresión de agobio que muestra Jensen y, tratando de ocultar su sonrisa burlona, se acerca a él.

			—¿Por cuál prefieres empezar? 

			—¿Qué es eso del lector? —pregunta Jensen reflexivo.

			Jennifer le muestra una pistola extraña que incorpora un láser en el cañón y tiene una pantalla en lugar del martillo característico de cualquier revolver.

			—Esto es un lector de niveles de captura. O un lector, para abreviar —apunta a Josh —. Solo sirve para detectar el nivel de poder de aquello a lo que alcanzas con el láser, observa. —Aprieta el gatillo y del cañón sale una luz roja, como si de un puntero laser se tratara, y apunta hacia Josh. La pantalla de la pistola muestra el número dos, además de la especie a la que pertenece. Jennifer se lo muestra a Jensen —. Le sale un buen nivel de captura. No cualquiera es equivalente a varios miembros de su propia especie. 

			—Entrenamiento duro y dieta saludable, tetes —bromea Josh. Luego posa como fisicoculturista y añade en broma —: El fitness es mi pasión.

			—¿Puedes hacérmelo a mí? —pregunta con ansiedad Jensen.

			—¿Por qué no? —Le dispara y se queda con la boca abierta —. Te sale un nivel de captura de 10. 

			—Me voy a pillar un donut o algo —dice Josh desganado.

			Mientras tanto, Michael el brujo, se apropia del despacho de Nerfendriel en Hantâ. No cambia nada de este, solo se sienta cómodamente y se pone al día con los documentos e informes que le corresponden a su superior. Trata de relajarse, pero se siente presionado por la importancia del cargo. Frustrado, hace una llamada por teléfono.

			En la ciudad en la que se encuentra Jensen, a unas cinco manzanas de distancia, una chica pelirroja coge el teléfono con incredulidad.

			—¿En serio me estás llamando por aquí? 

			—No me gusta usar mis poderes en el puesto de trabajo del jefe, ya que a él tampoco le gusta usar los suyos y no quiero mancillar la atmósfera que tiene aquí —se apura Michael nervioso —. Aunque no sé por qué te digo esto. No te debo explicaciones. 

			—Porque estás nervioso y te pones a la defensiva. Relájate, lo tengo todo controlado. Me elegiste por estar sobre-cualificada para esto. Preocúpate por el resto de cazadores. 

			Comienza a atardecer. Mientras Matt comienza el rodaje de ciertas escenas de acción en el City Palace, los Jota continúan investigando. Jim recoge varias muestras de carne mohosa de la escena del crimen. Una vez en el sótano de la casa en la que se hospedan, terminan de montar un pequeño laboratorio portátil casero. Comienzan a sumergir las muestras en distintos líquidos dentro de probetas y a calentarlas e incluso agitarlas, esperando resultados. Una muestra se pone verdosa. Jim, al observarla, comienza a preocuparse.

			—Parece que perseguimos a un elemental de bosque. —Una segunda prueba da positiva y comienza a aliviarse significativamente —. Vale, no, falsa alarma. El efecto ha sido fruto de unas esporas de elemental. Aún sigue siendo posible que fuese hecho por un elemental, pero es poco probable que actuase de ese modo. Lo más seguro es que el asesino haya comprado las esporas en el mercado negro mágico. Si tenemos suerte y lo atrapamos con vida, tal vez este sí nos diga cómo entrar. Después de todo, si usa esta clase de trucos podría ser un clase B. 

			—¿No podéis ir al mundo mágico? —pregunta Jensen intrigado.

			—Hijo, los humanos no son bienvenidos allí. A no ser que sean brujos. 

			Comienza a atardecer. Jared se encuentra en el asiento de copiloto de su profesor. No hay música, simplemente escucha el viento pasar, un tanto ausente. A lo largo del día han pasado por distintas carreteras, han comido en un restaurante y pasado por lugares con buenas vistas. Han recorrido todo el camino sin prisa hasta llegar a una carretera en mitad de una llanura que parece no tener fin. Está apartada de todo, apenas hay vegetación por ningún lado. El paisaje resulta monótono. Hasta que llegan a una mansión con una cerca muy larga llena de arbustos enormes que impiden ver adentro.

			Tardan un par de minutos en llegar a la entrada. Una vez allí, el profesor toca al timbre y le abren las puertas. Pasan adentro con el coche, sobre un camino de tierra con árboles a los lados. 

			—Bien, pronto conocerás a un antiguo —le explica con seriedad su profesor —. Es un artista de alto nivel. Sé cortés y disfruta de los lujos que pueda ofrecerte. 

			Jared lo escucha intrigado. No tardan en llegar a un palacete de gran tamaño, de arquitectura tradicional estilo barroco, aunque con colores apagados y tonos oscuros. El tejado está cubierto por tejas de un tono rojizo-anaranjado. Tiene gárgolas entre otras decoraciones arquitectónicas. Las paredes son de tonos grises suaves, con tonalidades similares al mármol. Su entrada principal parece la de un garaje, además de que no hay ni una sola ventana en todo el palacete. Esto último es en lo que más se fija Jared.

			En la puerta un mayordomo algo encorvado los espera. Viste de esmoquin. Mide como dos metros, aunque debido a su joroba parece que mide veinte centímetros menos. Es de apariencia frágil, tiene la piel pálida algo gris y desgastada. Sus ojos parecen carentes de vida. Lleva una melena rubia descolorida, despoblada y reseca, como si fuese un trapo. Aparenta unos setenta u ochenta años de edad, pero se mueve como si tuviera cincuenta, pese a su apariencia insalubre.

			Coge las maletas de Jared sin problemas y se dirige hacia adentro mientras este le mira atónito. Se gira hacia su profesor, algo preocupado, quien se da cuenta y trata de calmarlo.

			—Tranquilo. Este es el mayordomo. A mí también me da mal rollo, no te preocupes. Es humano, aunque no mucho por lo que veo. Puedes estar tranquilo, probablemente sepa más de monstruos que tú y yo juntos. Eso en el caso de que le queden neuronas. Tú has como si no existiera. —Jared se baja del coche algo indeciso. El profesor se despide rápidamente —. Y no olvides pasarlo bien. 

			Al marcharse, la entrada se cierra de manera hermética. Jared se gira tratando de observar el salón en el que se encuentra. Parece un lugar de otra época. Apenas puede ver nada por la pobre iluminación, pero se da cuenta de que todo tiene una fuerte carga barroca. De repente las velas puestas en las paredes, así como el resto de luces, comienzan a encenderse. Una voz masculina con un tono seductor se dirige a Jared.

			—Por aquí, forastero. —Jared se gira y ve al señor del palacete. Un tipo de mediana estatura, con la piel muy pálida, casi blanca. Sus pupilas son similares a las de los demás vampiros, pero de color azul oscuro en lugar de moradas. Viste con una túnica elegante y cómoda, similar a un albornoz. Se acerca a él de manera amistosa —. Tranquilo, relájate. No vamos a hacerte daño, ¿verdad, Igor? 

			—No, señor —responde el mayordomo con un tono de voz casi agónico. El anfitrión continúa hablándole a Jared.

			—No te preocupes. Aquí nadie va a comerte —y le guiña un ojo —nada que no quieras. —Jared se queda un poco confundido. El otro continúa halando, tratando de hacerle sentir cómodo —. Sé que tienes muchas preguntas, que no me sientes igual que al resto de vampiros, pero tranquilo. Somos parientes. Puedes sentirte libre de hacerme todas las preguntas que quieras en la cena. Pronto estará lista. —Se dirige a su mayordomo —: Igor, lleva a nuestro invitado a sus aposentos. —Y volviéndose hacia Jared —: Tienes cuarto de baño propio. Aprovecha para relajarte en el jacuzzi. La cena estará lista en dos horas, así que tómate tu tiempo en acomodarte. 

			Jared sube a su habitación. Esta es más grande que la que comparte con sus amigos en la universidad y tiene una cama enorme para él solo. Aprovecha para lanzarse encima y acomodarse un rato. Después se dirige al jacuzzi, lo llena de agua caliente y le echa sales minerales. Una vez dentro activa las burbujas y se relaja un buen rato.

			Al acabar su baño se pone el pijama que le han prestado y baja al salón principal. Allí hay una mesa bastante larga con sillones altos muy confortables. Jared y su anfitrión se sitúan cada uno en una esquina de la mesa. Jared se agobia ligeramente al ver que tiene cinco cubiertos puestos.

			No tardan en servirles la comida: una bandeja de carne cruda bañada en sangre. Pese a lo grotesco que es el plato, tiene una presentación refinada. Jared no deja de alucinar con todo lo que ve. No sabe cómo reaccionar cuando le ponen su plato justo en frente. Su anfitrión se ríe de él de manera amistosa.

			—Tendrías que verte la cara. Esto es el entrante. Apuesto a que aún no has probado la carne humana. Esto tienes que probarlo, es comida de calidad, no como la sangre de delincuente, puesto de esteroides, que os sirven en la universidad. Adelante, pruébalo. 

			Jared le hace caso. Coge un tenedor y pincha un trozo de carne empapado en sangre. Trata de no reflejar la sensación de asco que comienza a invadirle. Lo prueba, poniendo una sonrisa falsa, pero al metérselo en la boca su expresión cambia. De repente aquel bocado le resulta extremadamente placentero. El sabor llena su garganta de manera refrescante. El valor nutricional que representa para él es tan elevado que lo hace sentir vigoroso. Los siguientes bocados los da conteniéndose, tratando de tener clase mientras come.

			—Sabía que te gustaría —dice su anfitrión con una sonrisa pícara —. Tus papilas gustativas han cambiado. A los humanos les gusta la grasa porque tiene aportes que los ayudan a soportar la hambruna. Están diseñados para engordar. Pero nosotros necesitamos volvernos más poderosos, así que nuestras papilas nos lanzan hacia la comida que más nos fortalece. Me dijeron que eras un chico muy curioso, pero no dices una palabra. ¿Va todo bien? 

			—Sí, todo genial —responde Jared algo tímido —. Solo que estoy un poco… agobiado por tantas cosas… Y no quiero ser inapropiado ni descortés. 

			—No, tranquilo. Tú pregúntame lo que quieras. 

			—¿Por qué no hay ventanas y todo tiene un cierre hermético? 

			El anfitrión asiente con la cabeza.

			—Porque el sol me mataría. Soy un vampiro. —Jared se queda conmocionado y su anfitrión comienza a reírse —. Tranquilo, eso no te pasará a ti. Tú eres un mestizo, igual que los cuatro Alfas. Yo soy el verdadero descendiente de Drácula, perteneciente a una de las dos clases de vampiros primigenios. He heredado los rasgos propios de un vampiro antiguo, aunque yo prefiero el término “original”. Y sí, tengo habilidades especiales de vampiro: me convierto en murciélago, soy vulnerable a los ajos, estacas y luz solar… También tengo poderes de hipnosis. 

			—¿Tampoco te reflejas en los espejos? —pregunta Jared intrigado.

			—Más o menos —se ríe el vampiro —. Realmente ninguno de los dos hacemos eso, pero el hechizo de Michael es muy efectivo y nos hace proyectar nuestra imagen sobre los objetos que deberían reflejarla. Así no se nos delata por este punto débil. Aunque claro, los humanos que hayan roto el hechizo no nos verán reflejándonos. —Jared asiente con la cabeza. El anfitrión continúa hablando —: Aunque la invocación de armas también es un poder que yo tengo. Puedo enseñarte algunos trucos si quieres. 

			—¿Puedes invocar armas? ¿Cómo es que somos tan parecidos? 

			—Porque yo soy un hijo legítimo de Drácula. Y tú, un mestizo. 

			Jared pone expresión de pesadez.

			—Sí, eso ya lo has dicho. 

			—Solo quería que no lo olvidaras. Mi Alfa es el original. El tuyo es un huérfano que fue adoptado por los dos primeros vampiros de la historia: Vlad y Erzebeth. Ambos escaparon a destinos horribles. Un cazador lideró una persecución contra ellos por todo el viejo continente. Se trataba del primero de una estirpe que nos resulta maldita: Van Helsing. Él fundó una organización destinada a perseguirnos a todos los monstruos, Hantâ. Con el tiempo, el ángel que creó a los grandes Alfas logró hacerse con su dominio. 

			—¿Entonces aún hay alguien por encima de Jeff? —pregunta Jared mientras trata de asimilarlo todo —. ¿Los monstruos servimos a un propósito? ¿El de quién? 

			—No decimos su nombre —le responde con solemnidad —. Podría oírnos y no queremos incordiarle. Pero sí, servimos a un propósito mayor. Algo aún más grande que tú y que yo. 

			Jared se queda un tanto conmocionado al escucharlo. Continúan cenando. Tras acabar el primer plato, les sirven comida humana: pollo asado, pescado, sopas, mariscos… Jared come de todo hasta que no puede más. En lugar de vino le sirven sangre. Al probarla, su cuerpo se vuelve más fuerte y se siente revitalizado. Al terminar de cenar su anfitrión lo acompaña hasta su habitación. Ambos intercambian miradas.

			—¿Qué pasa? —pregunta Jared sintiéndose extraño.

			Su anfitrión se acerca mucho a él y comienza a acariciarle.

			—Te gusta, ¿verdad? Ahora eres un vampiro. Tu perspectiva humana de la reproducción y la familia ha cambiado mucho. El sexo se convierte simplemente en placer, y puedes tenerlo con cualquiera. ¿No te gustaría experimentar tu nueva orientación? 

			Ambos comienzan a besarse y a acariciarse mutuamente. Entran a la habitación de Jared y cierran la puerta fuertemente.

			A la mañana siguiente, su profesor lo recoge. Lo espera en su coche pacientemente. Jared se despierta junto a su anfitrión, se da una ducha, se vuelve a poner su ropa y baja, acompañado del mayordomo, que carga sus maletas sin problemas. Su anfitrión se despide de él con una sonrisa pícara, mientras este aún trata de asimilarlo todo. Su profesor lo mira de una forma similar, aunque trata de animarlo. Ambos se suben en el coche.

			—¿Has aprendido algo? —pregunta su profesor mirándolo con orgullo.

			Jared dice que sí, algo pálido. Su profesor trata de ser amistoso con él.

			—No tienes por qué sentirte mal por lo que pasó anoche. Todos tenemos una primera vez probando la otra opción. Y si has estado con alguna chica… técnicamente no sería perder la virginidad. Bueno… Según lo que hayas probado… —ambos comienzan a incomodarse.

			—¿Podemos marcharnos ya? —pide Jared algo nervioso.

			Su profesor enciende el motor y se marchan de allí. El camino es largo hasta la universidad. Jared pasa gran parte de este reflexionando con la cabeza apoyada en la ventanilla: «¿Así que formamos parte de algo más grande, eh? Todo este tiempo he seguido a una secta que espera una guerra santa. A lo largo de esta semana se me había olvidado que estaba en una secta, salvo por lo absorbentes que son. Sí que es verdad que me han dado una oportunidad de vivir mejor, pero creía que esto sería más como pertenecer a un club secreto, como los Illuminati, o algo así. No me gusta la idea de ser un peón más en las filas de combate. Encima ni siquiera soy un vampiro original». Mira hacia el cielo soleado. «Al menos yo puedo dar un paseo al aire libre, jódete. Aunque bueno, él tiene una mansión enorme. Punto para él, supongo… Quizás no se viva tan mal perteneciendo a este sistema… ¿A quién pretendo engañar? Yo no nací para ser parte del sistema, a diferencia de mi hermano».

			Mientras, Jensen trata de montar distintas armas, a las que les añade accesorios distintos, e incluso va cambiando los cargadores en función de la familia de monstruos que le dice Jennifer. Se siente realizado al comprobar que ha aprendido el manejo de las distintas armas, además de las diferentes modificaciones que puede hacer para adaptarse a cada circunstancia.

			Cuando puede relajarse aprovecha para reflexionar, tumbado en el jardín de la casa él solo: «Hacía tiempo que no tenía un momento para mí. Prácticamente desde que comenzó la movida de mi hermano. Joder, ¿cómo se ha complicado todo tanto? Hace unas semanas ni siquiera sabía que todo esto estaba pasando. Hace unos días era un agente infiltrado tratando de aprender a matar monstruos. Pero ahora soy el elegido. ¿Qué cojones es un elegido? ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Tomarme una pastilla roja y parar las balas? Yo soy un soldado. No doy ordenes ni planteo estrategias… ¡Mierda! Si no fuera por mi temperamento ni siquiera habría cometido los errores que me han traído hasta aquí. No sé si me siento cómodo recibiendo tanto protagonismo. Me gusta tener algo por lo que luchar, pero esto es demasiada presión para mí. Tengo que esforzarme por dar el pego de lo que esperen. Menos mal que tengo a Charlie para aconsejarme. Es un cabrón, pero al menos sé que puedo confiar en él. Por suerte formo parte de algo sólido y no ando perdido por el mundo, a diferencia de mi hermano».

			Charlie, desde la oscuridad de su despacho, observa los distintos anuncios del club de lucha en el que trabaja Jared. Guarda las hojas en un cajón con llave y le hace un gesto de aprobación a Iko, quien se los ha traído. Este sale del despacho, sintiéndose mal consigo mismo. Simon le mira desde su puesto, de manera empática. Charlie se comunica con ellos usando el micrófono.

			—Sé que habéis visto algo que no os gustaría haber encontrado. Pero no podemos cambiar las cosas, y no debemos decirlo ahora. Jensen ya tiene demasiada presión. No le diréis nada. Ahora comienza la verdadera investigación para enfrentarnos a los vampiros, así que concentrémonos en nuestro trabajo. 

			Los días pasan. Por un lado, Jared vuelve a sus clases. Kristen y Tobey pasan a tener una relación romántica de la que todos se alegran. Andrew intercambia mensajes con Michelle, la vampiresa de ascendencia sudamericana que trabaja con Jared. Todos tienen una relación de amistad y compañerismo mucho mayor. La relación de Jared con Cobie también ha mejorado. Todas las noches, al acabar su jornada, le da clases de manejo con la espada. Jared se ha comprado una moto pequeña con la que poder desplazarse por su cuenta, de modo que, tras acabar de entrenar con ella, se marcha al apartamento de Mykel donde continúa su entrenamiento.

			Mykel siempre lo acoge encantado. En el trabajo han dejado de hablarse pero, una vez tienen intimidad, los dos se muestran contentos de estar juntos. Las lecturas del libro y las prácticas también comienzan a dar sus frutos. Su cuerpo se fortalece y mejora, hasta llegar a invocar una espada por su cuenta. Aunque los recuerdos están tardando más en volver, como causa de esto. En los entrenamientos se nota su mejoría. Su profesor los evalúa en las pruebas físicas de manera severa.

			—¡Corred, inútiles! —Todos los días los estudiantes cargan con un gran peso en sus mochilas y salen a dar muchas vueltas a la pista, incluso en días lluviosos. No perdona a nadie, ni siquiera a Jared —. ¿Qué te pasa? Te estás quedando atrás. —Presiona a cualquiera que muestre debilidad —. ¿Acaso esto es demasiado para ti? No nos avergüences. 

			Joe se mantiene fiel a sus amigos. Empatiza con el agotamiento de Jared y le quita la mochila amistosamente.

			—Dame eso. 

			El profesor lo observa con respeto. «Joe… Tiene una gran fortaleza física y un carácter fuerte» piensa. «Resulta un estímulo para el resto Es muy disciplinado y fiel a sus compañeros. Todo el mundo lo respeta, al margen de su fuerza física».

			—Yo no seré una carga para nadie —dice Jared frustrado, e incrementa su velocidad y le quita su mochila a Joe. Corre von más voluntad que antes, adelantando a distintos compañeros.

			Pasan por una zona de obstáculos especialmente resbaladiza. Jared, que trata de ir rápido, acaba por resbalarse y cae al barro. Kristen le lanza ánimos mientras le extiende la mano en señal de ayuda.

			—¡Vamos! No te rindas. Lo conseguiremos juntos. —Además de ayudarle a él, anima a los que tienen problemas con la prueba.

			El profesor también la evalúa de manera excepcional por esto: «Kristen, la madre del grupo. Siempre está velando por sus compañeros. Su actitud competitiva es muy reducida, ya que siempre invierte en el trabajo en equipo. Pero ayuda a los demás a tener más logros y prosperar».

			Tobey se fija en las distintas trampas que hay por el suelo, así como cuerdas y piedras difíciles de ver con la lluvia. El profesor lo mira con respeto y piensa: «Tobey. Siempre busca una forma de aportar algo a sus compañeros y de evitar daños. Es excepcionalmente cuidadoso con aquellos más vulnerables. No es especialmente carismático ni tiene dotes de liderazgo, pero sabe aportar la ayuda necesaria en cada situación. Nunca pierde de vista las cosas que puedan resultar un obstáculo».

			En una zona de plataformas Tom sobresale del resto. Aunque aprovecha su habilidad para probar la forma más segura y eficiente de atravesar esta prueba, y así sirve como referencia al resto de compañeros. El profesor reflexiona para sí sorprendido: «Tom. Es bastante ausente y despistado. No es buen estudiante, pero sabe dirigir al resto en situaciones difíciles con un gran acierto. Su inmadurez queda compensada por su don para afrontar conflictos».

			Llegan a una zona donde la velocidad es clave para sobresalir. La prueba está finalizando, aunque todos están ya agotados. Andrew aprovecha la situación para sacar ventaja y colocarse el primero de manera arrogante.

			





—No hace falta que me pongáis tan fácil la victoria, si no me aburro.

			Otros compañeros, desafiantes, se lanzan a correr con todas sus fuerzas, tratando de alcanzarle.

			El profesor toma nota de esto, mientras piensa: «Andrew. Tiene el carácter más conflictivo. Sus métodos son cuestionables, pero siempre logra sacar el máximo potencial del resto con su actitud competitiva. Se presenta como un reto a superar por parte de los demás. Resulta manipulador pero muy efectivo».

			Jared llega a adelantar a la mitad de sus compañeros e incluso a acercarse a los tres primeros. Su agotamiento le pasa factura, su cuerpo comienza a temblar. Presionado, usa sus impulsos nerviosos para seguir adelante. Cada vez tiene más dificultades para seguir el ritmo, hasta que un brillo morado sacude sus ojos. Entonces logra tener un impulso descomunal que lo hace adelantar al resto en el último momento y queda primero ante el asombro de todo el mundo.

			El profesor trata de asimilar lo que acaba de ver. «Jared. Presenta un don excepcional para la superación. Nunca había visto nada igual. Su ritmo de mejoría no tiene precedentes. La voluntad que muestra cada día, en cada desafío, lo hace igualar a los demás, pese a tener un físico menos desarrollado. Tiene potencial para llegar a comandante».

			En otra parte de la gran ciudad de Little Garden, Miguel, el vampiro responsable de los sucesos en la cabaña del bosque y que a su vez llevó a Jared a la universidad, permanece oculto, tratando de limpiar su rastro de todos sus delitos. Tras llegar a un acuerdo con los agentes que lo investigaban y limpiar su imagen, recibe una llamada.

			—Hola, Miguel. He oído que ya has acabado de deshacerte de las pruebas de nuestra empresa. —Se trata de Diego, el vampiro que siempre lleva gafas de sol y una sonrisa sádica —. ¿No querrías participar en una nueva? 

			—No quiero meterme en más problemas, por favor. Déjame alejarme de todo esto —en su tono hay una nota de miedo inconfundible.

			—Tranquilo, solo voy a pedirte que hagas una cosa. 

			Por otra parte, el caso del que se encargan los Jota avanza considerablemente. Ocurren más asesinatos a lo largo de la semana. Las cámaras de seguridad muestran a un sujeto en distintas escenas del crimen. Los cuerpos no guardan relación entre sí, salvo por el estado en el que aparecen y por las esporas verdosas que se encuentran en su piel. Todos están parcialmente devorados, por lo que llegan a deducir que el móvil es la depredación, aunque finalmente sí logran encontrar un pequeño factor que relaciona los casos: la putrefacción. Los cuerpos aparecen ligeramente descompuestos. Tras hacer pruebas exhaustivas a distintas muestras de carne, Jim logra encontrar una señal que delata al asesino. Invierten los días buscando señales insalubres por los distintos barrios residenciales.

			Una noche, tras encontrar un nuevo cadáver, Josh es el primero en encontrar a un sospechoso entre la multitud que se asoma a la escena del crimen. Lo sigue hasta un callejón estrecho con una mano ya puesta en su arma, preparado para lo que pueda suceder. Su sospechoso, un tipo delgado y sin pelo, camina rápido, tratando de dejarlo atrás. El resto permanece en la escena del crimen. Jensen encuentra esporas en el cuerpo, lo que confirma que se trata del mismo asesino. Jennifer se gira a su alrededor preocupada.

			—¿Dónde se ha metido Josh? 

			Este se encuentra acechando a su sospechoso, lo sigue entre las estrechas calles que bordean las casas residenciales mientras reflexiona: «Estoy cansado de ser el cobarde. Estos días Jensen nos ha estado enseñando a movernos mejor con las armas. A defendernos. Y trucos para mejorar la puntería. Jeffrey le ha enseñado a montar los accesorios de las armas. Jim a elaborar pócimas. Jennifer a documentarse sobre los monstruos e incluso a diferenciar los rastros que se pueden usar para seguirles. Y yo… Yo no le he enseñado nada. Le di un amuleto que debería ocultar su marca. Y lo único que hice fue encargárselo a Boris. Solo he contribuido haciendo eso y revisando el coche… Desde que él llegó me he dado cuenta de que solo soy un inútil. Mi hermana es mucho mejor cazadora que yo. Eso es bueno, si yo necesito su ayuda, pero no tanto si ella necesita la mía. Tengo que esforzarme en demostrar que yo también puedo aportar algo. Que yo también puedo pillar al malo». Al girar una esquina pierde de vista al sospechoso y Josh cae en el terror. «O tal vez no. Quizás me he emocionado y sea mejor marcharse». De entre las sombras comienza a escuchar unos pasos. Jensen lo ve a lo lejos y trata de acercarse en silencio.

			Josh desenfunda su arma pero una lengua muy pegajosa, de varios metros, la atrapa y se la quita de las manos, para luego ser succionada por una criatura humanoide que se encuentra en un tejado vigilándole. La criatura da un salto, hace una voltereta mortal, y cae justo en frente de él. Apenas le alcanza la luz, pero se puede distinguir una piel escamosa con tonos verdosos, aunque en los costados predominan tonos mostaza. Abre su mandíbula que se desencaja y se amplía, al tiempo que muestra sus grandes dientes.

			Jensen le dispara, aunque el monstruo logra reaccionar a tiempo y esquiva la bala al echar su cuerpo hacia atrás rápidamente. Josh aprovecha para desenfundar un cuchillo que lleva oculto y hacerle un corte rápido en un muslo, que le provoca una herida superficial de la que salpica algo de sangre. La criatura huye dando saltos ágiles de varios metros entre los tejados de las casas. Josh recupera el aliento tras el susto. Jensen se acerca a él preocupado.

			—¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? 

			Josh le sonríe de forma pícara.

			—He conseguido una muestra de su sangre. Podremos saber de qué se trata, e incluso hacer un hechizo para rastrearlo mejor. 

			Mientras, en la base secreta en la que opera el grupo de agentes al que pertenece Jensen, se encuentra Charlie cocinando palomitas en el comedor. Jeremy, Simon e Iko, compañeros y amigos de Jensen, se encuentran esperándole, ligeramente preocupados, aunque él parece emocionado. Tras coger su bol de palomitas se dirige a su despacho a oscuras y se sienta encima de un sofá a contemplar unas pantallas que le muestran imágenes en tiempo real de lo que sucede en una mansión. Por otra parte, sus tres subordinados se dirigen a sus respectivos departamentos a observar las mismas imágenes. En uno de los despachos se encuentra un subordinado de Boris, el tipo de ascendencia africana y carácter firme. Este observa la pantalla de un ordenador que le muestra distintas imágenes, al igual que al resto. Toma papel, boli y su lector y se prepara para lo que está a punto de pasar.

			Charlie se dirige a este último usando el micro de su despacho con ligera desconfianza.

			—Entonces, ¿funcionará? 

			—Deberíamos ser capaces de observar lo que pasa en tiempo real y traspasar el hechizo de ocultación de los monstruos. Pero recordad que no podremos grabar nada. 

			—Sí, sí, lo sé —responde Charlie con impaciencia —. Espero que esas ópticas bañadas en vuestros potingues mágicos nos salgan rentables. 

			Distintos drones y cámaras ocultas graban desde la distancia la mansión de Jeff. 

			—¿Estás seguro de que va a pasar ahora? —pregunta Simon nervioso.

			—Completamente. Hice circular el rumor de que los vampiros ya no son lo que eran. Boris, con su influencia, me ayudó a hacerlo. Gracias a sus contactos sé que hoy se reúnen viejos enemigos suyos para tratar de hacerle frente. Por lo que dicen de los vampiros, no creo que sus enemigos tengan posibilidades, así que esta estrategia de volver a los unos contra los otros solo nos vale para hacer pruebas de fuerza. Estudiad bien las defensas de la mansión. Los siguientes en atacarla seremos nosotros. 

			Vigilan la mansión. Está rodeada por un gran jardín lleno de árboles y plantas, todos ellos muy cuidados. El diseño arquitectónico de la mansión es de estilo clásico. Incorpora grandes ventanas muy luminosas. Es de tres pisos de altura y de gran tamaño. Tiene distintas entradas, además de algunas casetas separadas. Su fachada es de color blanco pastel y su tejado, azul. En el jardín trasero hay una piscina e incluso una pista de tenis. Todo el recinto está rodeado por una gran verja de metal.

			Un gran número de lo que parecen personas llega en distintos medios de transporte hasta la entrada de la mansión. Unos son una pandilla de alrededor de veinte moteros. Todos ellos visten con ropa de cuero de tonos oscuros. Otros, muy musculados, vienen en jeeps, y son unos quince. Un tercer grupo viene en coches oscuros. Alrededor de cincuenta personas. Todos se miran de forma cómplice durante unos instantes. Entonces comienzan a transformarse.

			Los moteros adquieren osteodermos cubriendo su piel, además de distintos pinchos con formas de cuerno en distintas partes del cuerpo. Se trata de seres llamados odunroc, con un nivel de captura de 12. Por otro lado, los tipos musculosos duplican su tamaño y su cuerpo pasa a estar hecho de roca. Son unos seres elementales conocidos como acor. Su nivel de captura es de 20. Por último, los otros cincuenta tipos pasan a tener una apariencia más rechoncha y bajita, además de piel gelatinosa, similar a la de un anfibio. Conservan el pelo de la cabeza, pero en su cuello aparece un saco vocal similar al de una rana. Se trata de un gran grupo de opas, con un nivel de captura de 8.

			Los hombres de piedra golpean fuertemente la verja pero no logran hacerle nada. Uno de los tipos con pinchos similares a cuernos le regaña.

			—¡Te dije que la única entrada posible era la principal! No gastes energía tontamente. 

			Adentro de la mansión, Jeff se encuentra relajándose en su bañera con una copa de sangre, cuando Adam, el ejecutivo de apariencia formal y porte militar, toca a la puerta de manera cortés. Con un tono serio, muy profesional, se dirige a él.

			—Siento mucho perturbar tu baño, pero me temo que tenemos compañía. Los opas del distrito comercial sur han venido, junto con unos acors que deben guardar recelo por lo ocurrido con Diego hace varios años. Además, se les han unido los odunrocs a los que tuvimos que disciplinar por tratar de interponerse en nuestros asuntos. Son un total de ochenta y cinco enemigos. 

			—Me gustaría relajarme un rato —le responde Jeff con expresión de cansancio y sin darle importancia —. Activa el plan defensivo y ocupaos vosotros. No dejéis que entren en la mansión, por favor. 

			—Claro —acuerda Adam muy servicial. Se gira y proyecta su voz a modo de onda —. Plan de defensa en marcha. Tenéis vía libre para actuar, siempre y cuando ello implique evitar que los enemigos entren en la mansión. 

			El resto de ejecutivos lo escuchan con gran emoción. David, uno de sus ejecutivos, sale de la mansión a gran velocidad y se dirige hacia la caseta donde se encuentra el equipo de seguridad de la entrada. Lleva un traje elegante y un tupé repeinado. Se mete dentro, donde unos seis subordinados armados con ametralladoras esperan sus órdenes. Lo siguen por una trampilla que da a una red de túneles con pequeños agujeros que permiten ver el jardín y la entrada a la mansión. El resto de ejecutivos se esconden tras las ventanas y observan la entrada.

			Los invasores echan abajo la gran puerta de metal de la entrada al jardín. Corren hacia la mansión mientras se dispersan en distintos grupos. Una vez todos han entrado, los monstruos con pinchos en forma de cuernos les lanzan estos a la caseta de seguridad, pese a que no haya nadie dentro. Los pinchos son disparados con tanta potencia que atraviesan la caseta por completo de forma devastadora. Al terminar, se dirigen hacia la entrada. Desde los túneles, el equipo de seguridad liderado por David dispara por la espalda a los invasores, logrando bajas significativas. La mayoría de hombres de roca, al ser invulnerables a las balas, se dan la vuelta y cargan contra ellos para proteger a sus aliados.

			Los tipos con pinchos en forma de cuernos se dirigen hacia una entrada, donde los espera una vampiresa con el pelo, parte de la frente y los labios de color azul. Lleva dos espadas con un mango alargado, aunque con un filo la mitad de largo de lo normal. De sus pies sale hielo, sobre el que se desliza en una carga brutal contra ellos. Los movimientos de sus espadas crean corrientes frías de aire muy poderosas. Con una velocidad sobrehumana y una fuerza descomunal, rebana a sus enemigos con gran facilidad. Estos le disparan sus pinchos pero ella logra desviarlos con sus espadas sin problemas. Se trata de Amy, una ejecutiva con el poder de crear y controlar el hielo. Tiene un nivel de captura de 63.

			Sus enemigos, al ver que no pueden con ella, tratan de retroceder. Entonces James, el vampiro rubio, algo bajito, que también es un ejecutivo de Jeff, se lanza envuelto en fuego contra ellos, creando una fuerte explosión de fuego, con la que destroza al resto. Está envuelto en llamas, ya que su poder es crear y controlar el fuego. Su nivel de captura es de 64.

			Antes de que los hombres de piedra ataquen a los subordinados de los túneles, Adam da un silbido y un gran número de perros vampiro salen de otra caseta de las que rodea la mansión y cargan contra ellos. David sale de su escondite, extrae una escopeta de su mano, y empieza a disparar a sus enemigos. Los perros vampiro, también conocidos como dips, tienen una apariencia y tamaño similar al de los lobos. Su pelaje es negro y tienen ojos rojos muy brillantes. Sus colmillos robustos son alargados y se lanzan contra los hombres de roca, a los que destrozan con sus poderosas mandíbulas sin problemas. Su nivel de captura es de 30 individualmente, pero en esta jauría de veinte su peligrosidad aumenta hasta el nivel 40.

			Un hombre de roca logra atrapar el arma de David y asestarle un puñetazo, pero este lo encaja sin problemas. Solo obtiene un pequeño hematoma en la mejilla. Le planta cara en un cuerpo a cuerpo, puesto que su nivel de captura es de 60. Su poder es el de tener una visión amplia y detallada de sus enemigos, aunque estos se vuelvan invisibles. Recupera su escopeta y continúa disparando, como si las balas no se acabasen nunca.

			El último grupo se separa en dos al ver de frente a otros dos ejecutivos: Adam y Christian. Uno de los hombres roca trata de enfrentar al segundo, pero este se vuelve completamente de metal. Los golpes no solo no le afectan, sino que además resultan dañinos para su atacante, que termina con la mano rota. Con un nivel de captura de 62 y, además, el poder de convertirse en hierro, logra aplastar sin problemas a todos los enemigos que le hacen frente. Algunos de estos, asustados, se lanzan sobre Adam, que destroza a varios de un simple puñetazo, gracias a su poder que consiste en tener fuerza sobrehumana. Algo que se ve incrementado al tener nivel de captura de 61.

			Un reducido grupo logra llegar hasta la entrada principal de la mansión donde se encuentra el vampiro pálido, Luke. Este camina torpemente, apoyado sobre una lanza negra muy fina. Sus enemigos, al verlo más débil, se lanzan contra él.

			—Este es vulnerable. Le cogeremos y le usaremos como rehén para escapar de aquí. 

			En un pestañeo Luke desaparece. Una corriente de aire los atraviesa fugazmente. En ese momento se percatan de que su enemigo ahora se encuentra a sus espaldas. Antes de llegar a reaccionar se abren cortes profundos en sus cuerpos y mueren antes de caer al suelo. Luke reabsorbe su arma sin siquiera girarse para ver a sus enemigos abatidos. Su nivel de captura es de 67 y, combinado con su poder, que es la destreza en el manejo de las armas, lo convierten en el ejecutivo más poderoso al servicio de Jeff.

			En la base en la que se encuentra Charlie, todo el mundo observa su pantalla con temor. Incluso Iko permanece perplejo. El único que se mantiene firme es él. El tipo de ascendencia africana que trabaja para Boris sale del despacho en el que se encuentra con su lector y un papel donde tiene anotados los nombres y los niveles de captura. Su rostro muestra una expresión de preocupación además de una mirada sería algo desesperanzada. Todos ellos se reúnen en la sala de estar, donde hay un sofá y distintos sillones, además de un televisor.

			—Nunca había visto nada igual —gime Simon aterrado.

			—¡Parecían superhéroes! —susurra Iko alucinado.

			—Eso es porque han desarrollado poderes —dice el empleado de Boris —. Los vampiros poderosos lo hacen. Lo peor es que Jeff es aún más fuerte que todos ellos. 

			—¿Y cómo vamos a atraparlos entonces? —pregunta Jeremy tratando de ser objetivo, pese a su creciente preocupación.

			—No vamos a hacerlo —responde Charlie sereno —. Los mataremos, entraremos y nos llevaremos a Jeff. 

			—¿Cómo vamos a entrar? —exclama Simon, dominado por el pánico —. Ese sitio es impenetrable. Lo máximo que se han acercado ha sido a la puerta principal. Y, además, ¿cómo vamos a derrotarlos? ¿Buscamos un guantelete mágico? 

			El empleado de Boris se pronuncia ligeramente optimista.

			—Podemos usar los trajes especiales que usasteis en Hantâ. Podemos diseñarlos para que neutralicen los poderes de los vampiros, pero necesitaríamos algo de colaboración con Nicolas. Él es el líder del consejo de los magos. Aunque con eso solo lograríamos aumentar la resistencia como para sobrevivir a un par de golpes, como mucho. 

			Todos se muestras pesimistas excepto Charlie.

			—Entonces es perfecto. Sé exactamente cómo podemos atacar. —se dirige a Simon —. Cuando Jensen acabe su misión dile que se ponga en contacto con Nicolas. Mientras, comenzaré a repasar el plan que estoy elucubrando. —Y se marcha dejándolos a todos con la palabra en la boca.

			Mientras, en una especie de librería pequeña muy lejana, Nicolas se toma una taza de café mientras lee un libro en soledad, apartado del resto. Se encuentra tranquilo y relajado, disfrutando del momento cuando oye la campana de la puerta al entrar una clienta. Logra escuchar de mala gana cómo ella saluda al cajero. Trata de centrarse en su libro y espera no ser molestado, aún a sabiendas de lo que va a pasar. La clienta lo busca por todas partes hasta que termina viéndolo.

			—¿Maestro? —Ambos cruzan miradas. Ella es una chica joven, aparenta dieciocho años. Tiene rasgos finos que la hacen parecer infantil y es de complexión delgada. Luce una melena rosa de un tono muy claro. Viste como una estudiante japonesa. Se trata de una mestiza, de padre occidental y madre oriental —. Últimamente desapareces bastante. ¿Tienes un nuevo aprendiz? 

			—Puede que lo tenga pronto —le responde con esperanza —. He conocido a alguien con mucho potencial. No se lo he querido decir, pero podría ser el elegido. De ser así, podríamos derrotar a los brujos de una vez por todas. 

			A la mañana del día siguiente en el City Palace, Matt se encuentra desayunando unas tostadas en la cafetería junto a su agente, mientras mira embobado a la maquilladora que le gusta. El director de la película también está con ellos, con peor aspecto del habitual. Samuel, el vampiro del afro, entra en la cafetería dispuesto a desayunar allí, cuando Tyler irrumpe en la cafetería visiblemente alcoholizado y tropezándose con todos. Lleva sus distintivas gafas rojas que le tapan media cara y su chaqueta rosa. Llega a chocarse con Samuel bruscamente, que se enfada con él.

			—¡Tenga cuidado, hombre! Aquí hay gente.

			—Pues entonces me he equivocado de sitio, porque yo lo que quería era ir donde hubiera comida —le responde con sorna.

			Samuel se mira el dedo y ve que le sangra un poco.

			—Me has cortado. 

			Matt se gira con curiosisdad. 

			—Siempre que te chocas con alguien, la lías. ¿Con qué pinchas a la gente? 

			Tyler se mira el traje un tanto desorientado.

			—No lo sé. 

			Samuel intercepta un imperdible saliéndose de su bolsillo.

			—¿Qué mierda hace un imperdible ahí? 

			Tyler, con tono ebrio, trata de hacerse el digno.

			—Lo único que sé, es que este traje me lo hizo mi abuela. 

			El director de la película se enfada con él.

			—¿Podrías comportarte? Eres el segundo director —se dirige a Samuel —. Cuánto lo siento, disculpe su conducta. —Y vuelve a llamarle la atención a Tyler —. Ven aquí y deja de montar un numerito, ¿puedes? 

			Tyler se gira y ve a todo el mundo mirándole con expresión juiciosa, condenándolo con la mirada. Se ofende y les increpa a todos, tambaleándose y con un tono ebrio muy marcado. 

			—¿Qué coño miráis? Estoy así porque no me he tomado un café. Ando dormido, ¿vale? 

			Matt decide acercarse a él y llevárselo consigo.

			—Vamos, tío. No les hagas caso. Vente conmigo. 

			—Gracias, tío. Tú sí que sabes —dice Tyler de forma amigable —. No como esta gentuza. —Se gira y ve a la maquilladora que le gusta a Matt mirarle con cara de asco desde la mesa de al lado, cosa que hace que se altere —. ¿Tú qué coño miras, pija de los cojones? ¿Te crees mejor que yo? 

			—Esa no es forma de hablarle a una dama —lo para Samuel alzando la voz —. Y ese lenguaje está fuera de lugar en este hotel. Vigile su comportamiento o será expulsado de las instalaciones. 

			El director de la película se disculpa en lugar de Tyler.

			—Lo lamento señor. No volverá a pasar, lo tengo vigilado. 

			Samuel asiente con la cabeza un tanto cabreado. Se acerca a ella de manera cortés, dándole un trato servicial y caballeroso.

			—Siento mucho que haya tenido que sufrir este bochorno. 

			—No es culpa suya —responde mientras mira a Tyler con miedo.

			—Si lo prefiere, puede venir conmigo a otra mesa, donde le aseguro que no la molestarán. 

			Ella le sonríe de forma pícara y acepta su oferta. Matt, con Tyler medio dormido a su lado se lamenta.

			—Joder, qué suerte tienen algunos. 

			Jeff entra en la cafetería. Observa el bajo estado de ánimo de Matt y se acerca a él de manera amistosa.

			—Por fin es viernes. Te veo aburrido, ¿tienes algún plan para esta noche? 

			—No, ¿por qué? 

			—Porque si quieres, puedes asistir con un pase especial a un club de lucha, conmigo. Esta noche hay tres combates que prometen ser impresionantes. ¿Qué me dices? 

			—¡Genial! 

			Jeff señala a Tyler.

			—Puedes traerte a tu… amigo. 

			Tyler, con los ojos rojos ligeramente entrecerrados se mete.

			—Yo no voy a ningún sitio. Creo que me voy a pillar la baja hoy y me voy a quedar en cama. 

			Jeff señala al agente de Matt.

			—Bueno, pues a él. Siempre os veo juntos también. 

			—¿En serio? ¡Genial! —se anima el agente.

			Matt pierde el interés y trata de hacerse el animado porque venga su agente de manera sobreactuada.

			—Sí… Genial… 

			Mira con recelo hacia la mesa donde se encuentra la maquilladora. Ella comienza a reírse, mientras conversa con Samuel. Esto lo pone celoso. Logra escucharlo a él invitándola a merendar juntos a la tarde, y también cómo ella acepta encantada. Esto pone triste a Matt.

			Anochece. Jensen acompaña a los Jota usando un artefacto que les guía por la ciudad. Caminan guardando las distancias y con las armas preparadas hasta una casa alejada. Una vez allí se asoman por un hueco del vallado. Adentro hay una familia cenando en el comedor. Este tiene una cristalera que da al jardín trasero donde está la valla de madera tras la que se esconden mientras espían. Se trata de un matrimonio joven y su hijo pequeño.

			—Son los siguientes objetivos. Tenemos que entrar ahí —dice Jeffrey preocupado.

			Jensen trata de ser cauteloso.

			—Aún es muy pronto. Podría ser una trampa. 

			—Es cierto —dice Jim reflexivo —. Tenemos que pensar en algo. 

			—Pueden ir uno o dos haciendo de policía, para hacerles preguntas sobre los hechos disimuladamente —sugiere Jennifer.

			Jeffrey asiente con la cabeza.

			—Buena idea. —Se asoma e irrumpe en la tranquilidad de la familia —. Disculpen, soy policía. Estoy investigando los sucesos que han ocurrido en la ciudad. ¿Les importa contestar algunas preguntas? —la familia deja de cenar y sale afuera.

			—Adelante, pueden saltar el vallado —dice el padre con expresión de miedo.

			Jensen se alarma.

			—¿”Pueden”? 

			—A lo mejor nos han visto —dice Josh sin darle importancia.

			Todos saltan la valla salvo Jensen, que se toma un momento para después hacerlo a regañadientes. Jeffrey se acerca a la familia y les extiende la mano de forma amistosa, aunque con una actitud seria.

			—Muchas gracias por su colaboración. 

			El padre de familia retrocede intimidado y se dirige a él con tono amigable, algo contradictorio con su expresión.

			—Claro. Cualquier cosa con tal de ayudar a los cazadores.

			Jeffrey se detiene en seco. Jensen desenfunda su arma en ese instante mientras les levanta la voz.

			—¿Qué sois vosotros? 

			Los integrantes de la familia a la que apunta levantan las manos. La situación se vuelve tensa. Todos se ponen a la defensiva. Jeffrey se fija en los oídos del padre y se da cuenta de que tiene un tipo de hongo similar al moho 

			—Tiene algunas esporas verdosas. 

			—¿Entonces está bajo el control de algo? —pregunta Jim sorprendido.

			Jensen se dirige a Jennifer confiado.

			—Dame opciones. 

			—No hay —responde Jennifer con la mirada llorosa —. No se me ocurre nada… —Se dirige a Jim preocupada —. ¿Hay algo que podamos hacer? 

			Jim observa el aspecto ligeramente pálido de la familia.

			—Me temo que no. Una vez las esporas llegan al cerebro son marionetas de un elemental. Pero esto no encaja con la descripción que dio Josh. 

			—Estoy seguro de lo que vi. 

			—¿Y si se trata de dos monstruos cooperando? —inquiere Jensen sin dejar de apuntar.

			—Imposible —zanja Jeffrey —. Los elementales son solitarios e incluso territoriales. No les gustan los humanos pero los otros monstruos menos aún. 

			—Es posible que con hechicería alguien pueda controlar las esporas de elemental —reflexiona Jim en voz alta —, aunque no sé hasta qué punto. Supongo que este era el método que usaba para cazar. Si se trata de un depredador activo, ha podido usar las esporas como droga para someter la voluntad de sus víctimas. 

			El niño, con cara de terror, se dirige a Jensen:

			—Estabas avisado de lo que pasaría. 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Te haremos sentir lo que es el miedo. Te llevaremos al infierno —le dice el niño con una expresión turbia.

			Jensen se queda absorto en las palabras del niño. Jennifer ve su expresión de miedo y se dirige a él tratando de llamar su atención.

			—¡No lo escuches! Está tratando de provocarte.

			El niño continúa hablándole.

			—¿Tantas ganas tienes de experimentar ese horror otra vez? Todos pensamos que escarmentarías después de aquello. 

			Un brillo rosado sacude la mirada de Jensen, que le apunta al niño con su arma ante el espanto del resto. Josh trata de impedírselo hablando.

			—¡No! Es un niño. Lo están manipulando. 

			Jensen comienza a temblar.

			—¿Entonces esta gente tiene salvación? —Tiene la mirada turbia enfocada en el niño —. ¿O debería acabar con ellos? 

			Jennifer le coge del hombro a su hermano con la mano en la que lleva el guante y lo silencia.

			—No hay manera de salvarlos. Si no acabamos con ellos ahora podrían tener un destino peor. 

			Jeffrey, conmocionado, se da la vuelta. La madre, con una expresión pálida, se pronuncia al tiempo que comienza a moverse.

			—Se ve que te gusta el fuego 

			El recuerdo de Jensen al ser devorado por las llamas sacude incluso su alma y le impide pensar con claridad. Al verla moverse aprieta el gatillo sin querer y alcanza al niño en la cabeza. La madre se lanza sobre el cuerpo de su hijo, a la vez que el padre se abalanza contra él. Ambos son abatidos por los disparos de Jensen y acaban tirados en el suelo, junto al cadáver de su hijo.

			Jensen se gira hacia el resto con los ojos llorosos, esforzándose por contener las lágrimas al igual que los demás. Jim trata de consolarle.

			 —Has hecho lo correcto, hijo. Ya no serán descuartizados en vida como los otros. 

			Jeffrey se tapa los ojos con las manos mientras le caen un par de lágrimas y se dirige a Jensen con una voz temblorosa.

			—Esta vida es así. No siempre salvamos a la gente. No siempre llegamos a tiempo —se quita las manos de la cara tratando de eliminar las lágrimas disimuladamente —. Alguien tenía que hacerlo. Al menos tú has sido capaz. Te doy las gracias por ello. 

			Jensen se lamenta en silencio esforzándose por no llorar. A la distancia, una mujer pelirroja los vigila con una sonrisa sádica. De adentro de la casa sale una voz hostil.

			—¿Qué cojones está pasando aquí? —Un tipo delgado aunque fibroso sale afuera con el resto. Es calvo, de mediana estatura —. ¿Qué hacéis en mi casa? —Todo el mundo se sorprende excepto Jensen, que permanece absorto en sus pensamientos. El otro tipo mira los cadáveres sorprendido —. Pero, ¿qué coño? —Olfatea a su alrededor —. Las esporas… —Se gira hacia los Jota cabreado —. Sois cazadores, ¿verdad? 

			Josh se sorprende de su reacción y responde afirmativamente. El otro tipo le mira con odio.

			—A ti ya te vi en el callejón y te di un aviso. ¿Qué cojones hacéis aquí? ¿Trabajáis con los vampiros y queréis joderme? ¿Es eso? ¿Me estáis incriminando en todo esto para poder matarme y hacerles un favor? 

			Todos comienzan a dudar de sí mismos salvo Jensen, que vuelve en sí.

			—No os dejéis engañar. Quiere manipularos para fingir que es inocente. Pasa cuando acorralas a un cobarde hasta el punto en el que no tiene escapatoria. Huyó en el callejón, porque nos tiene miedo. Ahora no tiene dónde escapar y trata de engañarnos. 

			El otro tipo se ofende.

			—¿Qué yo os tengo miedo? 

			Se transforma, mostrando su verdadero ser. Su cuerpo se cubre de escamas de pequeño tamaño. Su pecho, la parte interna de los brazos que se extiende hasta los bíceps, su cuello y la zona que rodea sus ojos, es de un tono amarillento. El resto es verde oscuro. Tiene algunos osteodermos en forma de coral de fuego, aunque de tono rosado intenso. Su mandíbula sobresale varios centímetros y tiene una forma picuda pese a estar cubierta de piel escamosa más oscura. Sus dientes son similares a los de los cocodrilos. En su cuello tiene un pequeño saco bocal, similar al de un sapo, aunque bastante más comprimido, que da la impresión de que se trata de su garganta. Sus ojos son amarillos con pupilas negras, similares a las de las serpientes. Sus tobillos crecen, se estiran las piernas, que se doblan y adoptan una apariencia similar a la de una rana. Con un tono mucho más amenazante, se dirige a ellos.

			—Pues venid a por mí, cazadores hijos de puta.

			Jim lo observa sorprendido.

			—¡Un okceug! 

			Jennifer le apunta con el lector, este determina su nivel de captura y especie rápidamente, y lo repite en voz alta.

			—Tiene un nivel de captura de 10. Igual que tú, Jensen. 

			—Ya quisiera ese —dice la criatura con incredulidad y se lanza sobre Jeffrey, que es el más cercano, a una velocidad sobrehumana, sobrepasando la capacidad de reacción de este para apuntarle con el arma. Jensen aparece a la misma velocidad y carga contra el monstruo en un gran choque de fuerza bruta por parte de ambos. El llavero en el que lleva un amuleto se le cae al suelo, aunque no se rompe. Se trata de una piedra algo extraña, similar a un ojo de tono anaranjado oscuro.

			Jensen aparta a Jeffrey del alcance de la criatura con una mirada llena de determinación. Entonces se dirige a los Jota.

			—Prometí que os mantendría a salvo. No dejaré que os pase nada. Yo me encargo de este tipo. 

			Jeffrey le mira impresionado. Jim ni siquiera sabe qué responder. Tanto Jennifer como Josh le miran con impotencia. El monstruo se ríe un momento. Entonces prepara su guardia de combate.

			—Esto es interesante. Hacía mucho tiempo que no tenía un enfrentamiento emocionante contra un humano. 

			Jensen, con una mirada intimidante, se pone en guardia.

			—Nunca es emocionante cuando estoy en igualdad de condiciones. 

			El monstruo le lanza un poderoso gancho con su izquierda. Jensen le golpea fuertemente en la parte interna del codo, abriendo su guardia de combate y dejando el perfil izquierdo de su enemigo al descubierto, cosa que aprovecha para lanzarle un puñetazo circular en el mentón. El monstruo recibe el impacto, dolorido. Al ver que Jensen se dispone a lanzarle otro golpe, se cubre la cara con ambas manos. Pero el golpe va directo a sus costillas y le fractura dos de ellas. Su enemigo se encorva y baja los brazos, preso del dolor. Jensen, con su brazo izquierdo preparado, le asesta un gancho en la mandíbula, de donde vuelan varios dientes y también le lesiona las vértebras del cuello. Su enemigo retrocede mientras trata de pensar en una estrategia de combate. Jensen le da una fuerte patada en el costado de la rótula, rompiéndole la pierna. El monstruo se dobla nuevamente hacia adelante, recibe otro golpe bien cargado de Jensen en el estómago y comienza a vomitar sangre.

			Los Jota comienzan a mirar con preocupación la expresión sádica en el rostro de Jensen y su gran sed de violencia. Su enemigo intenta retroceder, levantando las manos en señal de rendición, pero Jensen, ciego de ira, le coge de la cabeza mientras le asesta un gran número de golpes, uno tras otro, terminando con uno especialmente cargado con el que le destroza la mandíbula y lo hace retroceder por la potencia del propio impacto, antes que este se caiga al suelo desangrándose. Jensen suspira, liberado, al haberse desahogado con él. Más calmado, lo mira con compasión. El monstruo se encuentra despatarrado en el suelo, agonizante. Jensen desenfunda su pistola y le dispara en la cabeza, poniendo fin a su sufrimiento. Todos lo observan desconcertados. Él enfunda su arma nuevamente con un ligero sentimiento de pesar. Todos se quedan afectados por la situación en general. La mujer pelirroja que les observa en la distancia se marcha al ver el resultado de la pelea.

			Mientras tanto, en la gran ciudad de Little Garden, Jared llega al trabajo entusiasmado aunque nervioso. Todos los compañeros tienen una reunión especial en la que les preparan para lo que está a punto de pasar esta noche. El club está abarrotado. Los sustitutos de Jared, Mykel y Cam se encuentran en sus respectivos puestos. Matt aparece junto con Jeffrey, el director de su película, que se encuentra en un pésimo estado de salud y el agente de Matt, que trata de pasar inadvertido. Se adentran promocionando la película adentro del club, aumentando el interés en este por parte del resto de la gente. Las apuestas, así como el interés por los combates sorpresa, supera por mucho lo habitual. La gente se siente en las gradas que rodean al ring. Jared y el resto de sus compañeros luchadores se dirigen a los vestuarios, acompañados del presentador.

			—Muy bien chicos. Espero que estéis preparados porque ha llegado el gran momento —dice el presentador con optimismo —. Todos tenéis enfrentamientos muy ajustados, así que no os confiéis. La recaudación está siendo buena, en caso de que pierda uno, que es muy probable que pase. Pero por favor, que nadie más pierda. —Todos asienten con la cabeza. El presentador, conforme, se dirige a Mykel —. Tú irás primero. Participarás en el juego del Torneo del rey, y serás el primer oponente a abatir. Doce personas harán fila y tendrán un combate de boxeo durante treinta segundos o menos, en el caso de que alguien termine noqueado. El ganador se enfrentará al siguiente y así sucesivamente hasta que pase una media hora, o todos menos uno acaben inconscientes o se rindan. Confío en que puedas soportar un enfrentamiento así contra esos tíos. —Mykel asiente con la cabeza muy confiado. El presentador añade entusiasmado señalando a Cam —. Tú te enfrentas a diez tíos a la vez. Será un Todos contra todos en estilo MMA. No me falles. —Cam asiente con la cabeza muy decidido. El presentador, algo menos optimista, se dirige a Jared —. Tu combate es el más ajustado. Serás el último precisamente por lo reñido que promete. No te contengas lo más mínimo o te aseguro que no serás capaz de derrotar a este tipo. 

			—¿Un uno contra uno? —pregunta Cam burlándose.

			—Es el único que tendrá un enfrentamiento contra un monstruo. Ni siquiera ha terminado su transformación pero… —se dirige a Jared —él insistió en tenerte a ti como su oponente —Jared asiente con la cabeza preocupado.

			Matt ocupa su asiento en la zona vip, justo delante de su agente y entre Jeff y el director de la película. Todo el mundo se prepara para ver los combates. Una música épica comienza a sonar anunciando al presentador, quien viene tratando de animar al público. El ruido de la gente animando se escucha desde los vestuarios en los que los empleados hacen sus estiramientos. El presentador crea expectación al tiempo que pone un tono épico.

			—¡Damas y caballeros! ¡Por fin, lo que todo el mundo estaba esperando! Esta noche tendremos combates que escapan a la normalidad. Si queréis sentiros como unos animales y disfrutar de un espectáculo lleno de violencia sin remordimiento por una noche, ¡este es vuestro sitio! —Todo el mundo hace ruido, ansioso por ver los combates. El presentador siente el ánimo de la gente y sonríe mientras habla —. ¡¡Que comience el show!!

			Mykel sale nervioso, animado por Jared únicamente. Tanto él como Cam se quedan en silencio, asegurándose de calentar bien mientras escuchan a la gente corear a su compañero. El tiempo pasa. En el ring Mykel se mantiene invicto. Soporta bien los golpes y logra noquear a todo el mundo en menos de veinte segundos, a algunos con el primer golpe. Su técnica es depurada y limpia. Sabe contraatacar perfectamente, no falla ninguna oportunidad de hacerlo. La gente enloquece al verlo salir victorioso de la prueba.

			Cam se prepara para salir. El ring se llena de distintos contrincantes con diferencia de tamaño, peso y musculatura. Cam, sin hacer distinciones, sale golpeando a todos los que se cruza. Pocos son los que deciden no ir a por él cuando lo ven noqueando a dos tipos al mismo tiempo. Resulta abusivo e injusto. Disfruta de la violencia que ejerce contra los demás. En un momento dado logran cogerlo entre varios y comienzan a golpearle poniéndolo en serios problemas. Aunque solamente logran cabrearlo más. En cuanto se libera, los golpea con tanta potencia como para fracturarles algunos huesos. Con algunas marcas de golpes y algo de sangre derramada, termina siendo el ganador. Todo el mundo celebra su victoria con una mezcla de emociones. Desde los que iban en su contra hasta los que querían verlo ganar. Matt se encuentra muy emocionado por el espectáculo, hasta el punto de ofrecerle su tarjeta a Jeff y susurrarle algo al oído.

			Llega el momento de Jared, que sale al ring antes que su contrincante. La plataforma se activa y el ring comienza a descender hasta llegar a cinco metros. Las gradas comienzan a descender hasta adoptar una posición escalonada, similar a las de los estadios, la primera fila queda a tres metros por encima de del ring. El pasillo por el que se entra a este también baja de forma paralela. Diego, el vampiro con gafas de sol y sonrisa sádica, aparece junto a Cobie intrigado por ver el combate. Ella trata de disimular el temor que siente hacia él. Se dirige a ella con tono siniestro aunque amigable.

			—¿Así que esta es la gran pelea? Cuando ordené construir este ring no pensé que llegásemos a tener un espectáculo como para utilizarlo así. Cuesta bastante energía mover toda esta estructura y el dinero ha salido de mi inversión. Espero por tu bien que el combate esté a la altura de tanta preparación. 

			Cobie asiente con la cabeza profundamente asustada. El presentador crea más expectación.

			—Bien, damas y caballeros. Ahora nos gustaría ofrecerles un combate de exhibición. —La gente se enfada y comienza abuchearle, y él trata de calmar los ánimos —. Pero no se alarmen. Les aseguro que no habrá ninguna película que puedan ver que sea capaz de igualar este enfrentamiento. Pues esta vez nuestro luchador se batirá en duelo contra un ser venido de otro mundo. Algunos dicen que es un humano con acceso a pócimas que lo vuelven monstruoso. Lo cierto es que tenemos el que les garantizo que será el combate más emocionante de toda la noche. A un lado tenemos a Jared. Y al otro a Míster Ourtsnom. 

			Jared se prepara para el combate. Del pasillo que da al ring emerge una sombra amenazadora. Rex, en su forma monstruosa, aparece causando asombro a todo el público y provocando un silencio abrumador. El ambiente se vuelve tenso e incluso temeroso. Todo el mundo parece aterrado de verle. El presentador se dirige a la gente con una sonrisa pícara.

			—¿No os había dicho que esto sería increíble? 

			El monstruo se dirige hacia Jared con un tono de voz grave y feroz.

			—Esta vez me toca a mí joder a un cabrón y hacerle un favor al mundo. 

			—¿Rex? —pregunta Jared conmocionado al verlo.

		



		
			Capítulo 13

			Operación en las Sombras

			Rex, en su forma monstruosa, entra en el ring. Dos metros de altura, doscientos kilos, los músculos de su cuerpo se expanden hasta hacerlo ver elefantiásico, pero estos adquieren una forma más sólida y endurecida, similar a los caparazones de las tortugas, teñidos de tonos grises oscurecidos, similares a las rocas o la piel de los reptiles. Su rostro también se endurece. Toda la piel de su cuerpo pasa a adquirir esta textura tan rígida y dura que le dan un aspecto hermético, prácticamente acorazado. Tiene algunas venas muy marcadas, color mostaza, al igual que su cabello y sus pupilas, que se parecen a las de un halcón, aunque proyectan un brillo tenue. Sus dientes son todos iguales, encajan perfectamente en su mandíbula. Sus nudillos están cubiertos con unas placas óseas negras especialmente endurecidas. Jared lo observa intimidado y lo escucha hablar paralizado en su lugar.

			—Ahora es mi turno de mostrarte el infierno, mocoso. 

			Se crea una gran expectación por el combate. Todo el mundo permanece callado en su asiento. Incluso el profesor de Jared y sus compañeros de cuarto asisten para ver la gran pelea, aunque se sientan alejados en una esquina, para que no les vea y que no se sienta más presionado. Todos sus compañeros de trabajo están tensos por lo que está a punto de pasar. Incluso Cam teme por cómo pueda acabar la pelea. Matt está ilusionado como un niño, sin saber que todo esto es real, a diferencia de Jeff que lejos de relajarse, se lo ve aterrado de lo que le pueda pasar a Jared. Se lleva las manos a la cabeza y reflexiona muy alarmado: «¿Qué haces enfrentándote a algo así Jared? ¿En qué estás pensando? Encima su habilidad especial es la dureza».

			Ambos se ponen en guardia de combate. El presentador, desde una esquina, grita con un tono épico:

			—¡¡Fight!!

			Jared pestañea y en ese mismo instante recibe un golpe brutal en el estómago que lo derriba. Es lanzado por los aires hasta impactar contra el cristal de una zona vip. Pese a que es antibalas, lo agrieta hasta casi romperlo. Jared cae al suelo luchando por mantener la conciencia. Su cuerpo acaba entumecido y escupe un pequeño chorro de sangre. Rex se acerca a él mientras el presentador comienza a hacer la cuenta a atrás, pero Jared se levanta. El presentador deja de contar, sorprendido de verlo en pie.

			Rex da un grito atronador que sacude el aire. Pisa fuertemente el suelo, agitando todo el ring. Jared trata de levantar su guardia de combate, pese a que su cuerpo comienza a tener problemas para mantenerse en pie por el dolor. Varios recuerdos vuelven a su mente.

			Hace un par de días el presentador les explicó a los luchadores ciertas normas, preocupado porque estos las siguieran:

			—Recodad que pase lo que pase no debéis mostrar vuestros poderes en público. Nada de invocar armas o transformarse. Si algo sale mal, dais un par de palmadas al suelo y yo pararé el combate. ¿Queda claro? Por cierto, el viernes es un día especialmente importante. No solo porque hemos cuadruplicado la asistencia del evento pese a haber duplicado el precio, sino porque, además, viene Jeff y encima acompañado del actor y bicampeón Matt Miller. Es la promoción de una película muy importante para la imagen del City Palace. 

			El jueves en la noche el presentador se dirigió a Jared un poco preocupado.

			—He encontrado un contrincante para ti. Le he hecho una audición esta tarde y la verdad es que es muy fuerte… Si prefieres le digo que no… 

			—De eso nada. ¡Claro que quiero enfrentarme a él! —le respondió con entusiasmo.

			—No lo has visto haciendo su demostración de fuerza. Tiene un nivel de captura de 10. 

			—Eso es perfecto. Adoro ese número —dijo Jared con un brillo de emoción en la mirada.

			El presentador le miró extrañado. Más tarde, junto a Mykel en su casa, le preguntó acerca de esto mismo. Jared le mostró el libro mientras se explicaba.

			—Es uno de los pasos a seguir para obtener la habilidad más poderosa, según este libro. Debo de enfrentarme a un monstruo más poderoso que yo, que pueda llevarme al límite, para despertarlo. 

			—Tú verás —murmuró Mykel sin entenderlo del todo —. Pero no creo que llegues a un nivel de captura de dos o tres. Enfrentarte a alguien con un nivel así… Es bastante… 

			Ahora Jared se arrepiente de su decisión. Apenas es capaz de mantenerse firme mientras observa cómo Rex coge impulso al mismo tiempo que le lanza una mirada de odio. Da un paso hacia atrás, agachándose como si fuese a comenzar una carrera. Una vez está preparado, carga contra Jared dando un fuerte impulso contra el suelo del ring, que se rompe bajo el peso y la fuerza del monstruo. Alcanza una gran potencia y velocidad, haciéndole imposible reaccionar de manera efectiva. Jared apenas logra dar un paso tembloroso hacia atrás y alcanza a levantar su guardia de combate mientras lo ve acercarse con impotencia.

			Todo el público lo observa con horror, especialmente Jeff, Cobie y Mykel. Diego es el único que disfruta del momento. Cobie le grita que corra, pero Jared no es capaz de moverse a tiempo.

			—¡Te matará! —grita Mykel con importencia.

			Hasta se escucha al presentador gritar «¡Sal de ahí!» con el micrófono colgando de su mano derecha. Tanto Jeff como los compañeros de Jared y su profesor se tapan los ojos para no verlo recibir el golpe. Incluso el público trata de gritarle que se salve. Pero el dolor abdominal es demasiado agudo y limita sus movimientos. Rex se le echa encima cargando contra él sin contemplaciones. Lo coge del cuello con una sola mano y lo estampa con fuerza contra la pared de hormigón, provocando un impacto tan potente que le abre una grieta enorme, además de que varios fragmentos de gran tamaño caen al suelo del ring. El estruendo hace temblar el estadio. Jared queda al borde de perder el conocimiento, además de acabar ligeramente hundido en la pared. Rex, de forma abusiva, corre por los bordes del ring con él cogido del cuello, arrastrándolo contra la pared al tiempo que lo mantiene hundido en ella. Los trozos de hormigón saltan a su paso, como si de la huella de una serpiente en el fango se tratara. El recorrido de Jared queda grabado en la pared, al tiempo que su sangre comienza a salpicar y su cuerpo a desgarrarse.

			Tras bordear medio ring con Jared sometido contra la pared con una sola mano, Rex se detiene y se lo acerca con una actitud soberbia. Una sonrisa sádica sale de su boca, similar a la que Diego tiene dibujada al ver el espectáculo, algo que contrasta con la expresión de terror de la mayoría del público. Jared tiene hematomas preocupantes, con algunas hemorragias severas a lo largo de su cuerpo. Tiene algunas heridas abiertas, además de tener distintas manchas de sangre. Parece que ha perdido el conocimiento pero mueve su brazo y lo coge de la muñeca con la que le sostiene del cuello, temblando de manera agónica. Rex cambia su sonrisa sádica por una expresión de ira, mientras le habla de forma arrogante tratando de intimidarlo.

			—Maldito mocoso impertinente. 

			Entonces da un salto sosteniéndolo con fuerza del cuello, al tiempo que da un gran impulso para después lanzarlo contra el suelo, como si hiciese un mate de baloncesto, pero usándolo a él como balón. Jared se da un golpe descomunal contra el suelo del ring y crea una nueva grieta, enorme, en la que se hunde mientras saltan varios pedazos de tela, piedra y sangre.

			Su corazón parece detenerse unos instantes. El presentador interviene, tratando de parar el combate, pero Jared continúa consciente. Trata de levantarse a duras penas. Sus órganos se encuentran destrozados. Sus huesos apenas pueden sostenerlo. Su corazón comienza a debilitarse. Sangra a través de distintas partes del cuerpo. Impaciente trata de animarse a sí mismo: «¡Vamos! ¡Funciona! No me hagas esto». El presentador comienza a contar los segundos nuevamente.

			Por la mente de Jared pasa su plan en forma de recuerdo: recuerda las páginas del libro que hablaban de despertar la habilidad más poderosa. Recuerda la reflexión en voz alta que hizo al leerlas:

			—Necesito consumir carne humana y beber sangre de la mejor calidad posible para llevar mi cuerpo al nivel que necesito.

			En aquel momento se encontraba hablando con Mykel en su apartamento. Este le respondió escéptico.

			—¿Y cómo vas a hacer eso? ¿Vas a buscar al bibliotecario al que le robaste el libro y te lo vas a cargar? Porque la comida que se reparte entre nuestras organizaciones es muy justa, y no te van a dar más por la cara. 

			—He visto que anunciaban una exposición de cuadros de un artista famoso en mi universidad. Los profesores dicen que es un vampiro especial. Dicen que disfruta de la compañía de jóvenes estudiantes. Quizás si voy… Pueda conseguir que me invite a algo de cenar que pueda darme ese empujón que estoy buscando. 

			—¿Y qué vas a hacer después? —preguntó Mykel con una sonrisa pícara.

			—Buscar pelea con el tipo más fuerte que encuentre —respondió con seriedad —. Y que no sea Jeff. Si se enfrentara a mí en serio no sobreviviría ni de coña. 

			—¿Todo eso por despertar un poder? 

			—Es un poder capaz de ponerme al nivel de un Alfa en un pestañeo. Debo intentarlo. No quiero ser uno más. 

			La noche que pasó en casa del vampiro descendiente de Drácula esperó pacientemente a que le sirvieran su plato. Al ver la carne cruda bañada en sangre un sentimiento de repudio se apoderó de él, pero en el fondo estaba agradecido. Aquella noche durmió junto a su anfitrión mirando fijamente un cuadro de hace cientos de años que tenía colgado en la pared, mientras reflexionaba: «Espero que esto merezca la pena».

			En el presente, se levanta nuevamente. El presentador, incrédulo, se acerca a él tratando de convencerle de que se retire. Un médico se acerca también y trata de examinarlo. La situación se vuelve difícil como para entenderse como una simulación. A estas alturas, solo Matt sigue creyendo que nada es real. Jared aleja tanto al médico como al presentador, al tiempo que cierra los ojos y se concentra. Su cuerpo deja de temblar y Jared comienza a mostrarse optimista. «Creo que puedo conseguirlo», piensa. Un segundo golpe muy potente lo lanza varios metros hacia atrás, y vuelve a quedar estampado contra la pared del ring, que recibe otra gran grieta al impactar en ella, además de sacudir el suelo del local entero.

			El público se ve triste al verlo así. Tanto los compañeros de clase, como los de trabajo, se encuentran abatidos emocionalmente. Diego se ríe a carcajadas, levantando odio entre las personas de su alrededor. Rex se dirige a Jared regodeándose por su supremacía en el combate.

			—¿Eso es todo lo que sabes hacer, mocoso? 

			Jared sale de la pared junto con una pequeña nube de polvo. Sus heridas parecen cerradas. Sus pupilas se han vuelto moradas y de apariencia felina, al igual que el resto de vampiros de su especie. Jeff lo observa con admiración. «¡Imposible!», piensa.

			—¡No puedo creerlo! —exclama su profesor alucinando.

			Todos sus compañeros cobran nuevas esperanzas. El cuerpo de Jared continúa temblando por el dolor, pero la adrenalina lo mantiene vigoroso. Rex se lanza sobre él dando otro fuerte impulso, pero esta vez logra esquivarlo, haciéndose a un lado en el momento justo mientras carga su brazo derecho con todas sus fuerzas y, lleno de odio, grita:

			—¡¡Cabronazo!!

			Entonces le lanza un poderoso puñetazo en la quijada que logra afectarle. Rex, inamovible en su posición, le asesta un puñetazo en la cara a modo de contraataque. Este impacto resulta bastante poderoso, y lanza a Jared varios metros hacia atrás. Él se levanta escupiendo sangre mientras que Rex apenas tiene una marca. 

			—No tienes posibilidades contra mí, mocoso —le dice mirando a Jared con desprecio.

			Entonces vuelve a cargar mientras recuerda a sus amigos asesinados a manos del ejecutivo de Jeff y reflexiona: «Por tu culpa se expuso mi negocio y con él mis amigos. Tus nuevos aliados no dudaron en destruirnos cuando tuvieron oportunidad. Lo perdí todo por haber confiado en ti. Pienso romperte cada hueso y acabar con tu vida aunque sea lo último que haga».

			Entonces le lanza otro golpe que Jared logra esquivar dando una voltereta en la que carga de potencia su pierna, y le asesta una patada voladora muy poderosa en el mentón. El movimiento resulta similar al que le dio cuando ambos eran humanos y Jared se encontraba atado en una silla en el local donde conoció a Jeff. Esta patada resulta muy dañina para Rex. Jared se recupera rápidamente y comienza a patearle puntos clave de las piernas, que le provocan un gran daño además de ralentizarlo. Rex le lanza más golpes, pero es demasiado lento y no logra alcanzarlo. Jared se tambalea debilitado, mientras se mueve a su alrededor aprovechando las distancias cortas que dificultan a Rex el poder atacarle efectivamente, mientras él sí logra castigarle el cuerpo con sus patadas demoledoras en las piernas.

			Rex, harto de recibir patadas, se gira rápidamente hacia Jared y le lanza un puñetazo en el que concentra su máximo potencial. Jared logra esquivarlo al tiempo que le lanza una patada en la parte interna del codo, moviéndole el brazo hacia un lado. Esto le pone el rostro de Rex mucho más a su alcance, y de un rápido movimiento de pies logra asestarle otra brutal patada en la quijada que lo derriba contra el suelo.

			Todo el mundo se levanta emocionado. Tanto Jeff como el profesor de Jared permanecen perplejos ante lo que acaban de ver. Sus compañeros de trabajo lo observan impresionados. Rex, desde el suelo, recuerda su pasado con Jared: hace tiempo parecían amigos. En una ocasión ambos pasearon juntos por la ciudad manteniendo una conversación relajada:

			—¿Así que sabes dar patadas? —le preguntó en su momento Rex con interés —. ¿Se te dan bien las artes marciales? Porque yo, la verdad, no tengo ni idea. 

			Jared trató de sonar humilde.

			—Bueno… He practicado karate kyokushinkai. Soy primer dan, de hecho. 

			—Me he quedado igual —dijo Rex completamente perplejo. Jared le sonrió.

			—Es una de las disciplinas más duras. Las patadas son especialmente importantes ahí. Un tío con un cuerpo bien entrenado en este deporte podría tumbar sin problemas a alguien mucho más grande que él. 

			—Pues, conmigo no vas a tener muchos problemas, porque yo soy más bajito. 

			Tiempo después de lo ocurrido en el local, tras la visita de Jeff, volvió al lugar contemplando su estado. Había quedado devastado por el fuego. Tras unos días se apareció ante el presentador del club de lucha para hacer una demostración de fuerza, aunque conteniéndose.

			Este, impresionado, le preguntó:

			—El oponente que me has pedido es un experto en artes marciales. ¿Tú sabes pelear? 

			—Yo soy grande, fuerte y duro. No lo necesito. 

			El presentador asintió sin darle importancia.

			—Si tú lo dices… 

			Ahora recuerda ese momento con arrepentimiento. Se levanta lleno de rencor y se encara a Jared, al tiempo que reflexiona: «Esto no va a terminar aquí». Se lanza a por Jared, que le asesta una poderosa patada en la boca del estómago con todas sus fuerzas. Pese al fuerte dolor, logra conservar la posición y golpearlo a él también, lanzándolo varios metros hacia atrás.

			Jared cae al suelo y pierde el conocimiento por unos instantes. Se incorpora antes de que el presentador comience a contar, pero se toma un momento para reponerse. Rex carga nuevamente contra él, aunque sus piernas le pasan factura, y lo limitan a andar torpemente. Jared logra esquivarlo a tiempo moviéndose rápidamente hacia un lado, a la vez que carga su pierna de potencia para dirigirla contra Rex. Logra alcanzarle con la tibia en la quijada nuevamente.

			El estruendo del impacto es descomunal. Varios trozos de piel endurecida salen volando del rostro de Rex junto con algo de sangre. Llega a perder el conocimiento durante apenas unos instantes, pero no llega a caer al suelo. Logra reaccionar y le coge del cuello con una mano nuevamente. Comienza a apretarle con todas sus fuerzas mientras Jared se defiende, asestándole varias patadas en la parte de la cara que tiene herida. Jared comienza a perder el conocimiento por asfixia y Rex logra cogerle la pierna con la que le golpea usando la otra mano. Jared acaba en un extraño trance.

			De repente pasa a estar en un lugar distinto, en su cabeza. Mientras Rex lo estrangula lentamente y el presentador comienza a contar nuevamente, su mente avanza por un lugar de su cerebro como si se encontrase en un mundo fantástico. Es un lugar hecho de carne roja, una representación de su tejido cerebral. Unas venas negras se dirigen hacia un punto, donde un líquido gelatinoso del mismo color se mantiene parasitando el cerebro como si fuese un tumor. Jared sigue una vena hasta esa extraña substancia que parece drenar su cerebro. Todo a su alrededor se empieza a necrosar. Logra escuchar la voz de su conciencia que le habla.

			—Esta criatura que trajiste estaba durmiendo hasta ahora. Ha llegado el momento de hacerlo. —Instintivamente pone la mano sobre esta y comienza a absorberla por el tacto, aunque solo funciona por un instante. La voz de su conciencia se pronuncia nuevamente —: Eso no es todo. Aunque, de todas formas, si quieres salir de esta debes despertar. No queda tiempo. 

			Jared comienza a devorar aquella substancia. Al dar el primer bocado despierta en el ring. Sus sentidos vuelven a aflorar. Sus dolores se reducen completamente. Logra ver claramente la situación. Justo antes de que el presentador llegue a contar nueve, se inclina hacia atrás y le asesta una patada a Rex justo en el mentón con la otra pierna. Este se cae de espaldas contra el suelo mientras Jared cae de pie. Parece que este va a ser el victorioso, cuando Rex se incorpora nuevamente y coge a Jared entre sus brazos para llevárselo consigo sin que él pueda hacer nada para impedírselo. Rex salta contra el suelo usándolo como cojín, por lo que absorbe el impacto de lleno. El golpe es tan poderoso que hace resonar el suelo de todo el local, creando una grieta más en el ring además de levantar polvo. Aprovechando que lo tiene contra el suelo, trata de asestarle un golpe demoledor, pero Jared lo esquiva moviendo la cabeza justo a tiempo, como si el anterior golpe no hubiera surtido ningún efecto en él.

			Logra escurrirse de entre sus piernas y sale de debajo suyo arrastrándose con la ayuda de sus brazos. Rex trata de ir tras él, aunque es demasiado lento. Sus piernas le impiden ponerse de pie pero logra apoyarse sobre sus rodillas mientras estira los brazos con la intención de cogerle de nuevo. Jared da una patada circular con la que desvía el movimiento de los brazos de Rex hacia un lado, bajándoselos al tiempo que carga la cadera. Conforme baja la pierna y la apoya en el suelo lanza una demoledora patada con la otra. Su tibia reluce un instante, aunque es algo que solo notan Jeff y Mykel.

			El resultado del impacto es devastador. La energía del golpe que Jared había recibido contra el suelo se suma a este, lo que causa un estallido en la cara de Rex. Se produce un impacto tan poderoso que crea su propia corriente de aire, que se expande hacia todas direcciones en forma de onda de choque. Rex acaba inconsciente y con ese lado de la cara completamente destrozado. Tiene media mandíbula rota, junto con todos sus dientes. Tanto la piel como los músculos de ese lado se ven calcinados, como si se hubiera producido una explosión. Cae al suelo derrotado y medio moribundo y vuelve a su forma humana.

			El silencio se rompe de golpe. Todo el público comienza aplaudir y a gritar, celebrando la victoria de Jared. El presentador levanta su mano lleno de entusiasmo al tiempo que le lanza miradas respetuosas. Su profesor se encuentra con la boca abierta. Sus compañeros de clase aplauden llenos de alegría. Cobie respira aliviada al ver que Jared termina campeón y abraza a su compañera Michelle. Incluso los hombres lobo le aplauden de manera respetuosa, incluyendo a Cam que también le aplaude con sinceridad. Matt lo celebra entusiasmado como un niño. Incluso llega a abrazar al director de la película, al que le hace daño debido a su estado de salud. Su agente trata de abrazarlo también pero, tras lo del director, Matt pierde las ganas y este se queda algo despagado. Diego asiente con la cabeza mientras aplaude, sin perder la sonrisa sádica que tiene dibujada. Jeff mira a Jared de forma paternal mientras le aplaude. Aunque un vago recuerdo le impide alegrarse tanto como los demás por su victoria.

			El presentador chasquea los dedos. Lleva un anillo con una gema verde que se ilumina brevemente. De repente un telón negro que antes no estaba baja por todos los lados del escenario, ocultándolo por completo a la grada. En apenas un instante el telón vuelve a subir y ahora solo se encuentra él en el escenario y continúa anunciando combates, aunque de menor interés.

			Jared aparece en el vestuario. El resto de sus compañeros de trabajo llegan para felicitarle. Cobie se lanza corriendo a abrazarle muy preocupada.

			—Me alegro mucho de que estés bien. Me tenías muy preocupada. —Se separa un poco tras mancharse con su sangre y sudor —. Me tenías que haber visto. 

			—Te estoy viendo ahora —responde Jared de forma burlona aunque con la voz algo rota.

			—No seas idiota —le devuelve aunque con una sonrisa en la cara.

			Cam se la acerca con una sonrisa amigable por primera vez.

			 —Enhorabuena, tío. Te había juzgado mal. 

			Michelle, la otra vampiresa, añade aún sorprendida:

			—Todos lo habíamos juzgado mal —y se dirige a Jared —: Era impensable que ganaras ese combate. 

			Cam le extiende la mano a Jared en señal de amistad.

			—Sí, pero yo me había equivocado con él. 

			Los otros dos hombres lobo comienzan a felicitarle también. Solo Mykel guarda silencio, mientras le mira con una sonrisa de felicidad. Ambos intercambian miradas un instante, cosa que aprovecha Mykel para guiñarle un ojo. Jared le responde a su gesto asintiendo con la cabeza. Solo Cam se percata de esto y, aunque le llama la atención, al saber que son amigos lo deja pasar.

			En el palco donde se encuentra Jeff, Matt se dirige a él de forma amistosa.

			—Me gustaría hablar con esos dos actores de antes. Me vendría bien contar con compañeros así para algunas coreografías. Lo hacen muy bien. Y el disfraz, ¡inmejorable! 

			—Claro. Al final de la noche te los presentaré —le responde Jeff con una sonrisa algo artificial.

			Mientras tanto, en el City Palace, la maquilladora que le gusta a Matt se despierta atada a una silla en un despacho. Frente a ella hay varios miembros del equipo de seguridad entre los que se encuentra Samuel, el vampiro del afro. Ella forcejea pero las cuerdas que la atan están muy prietas. Los miembros del equipo de seguridad se ríen de ella al verla intentando soltarse. Samuel, por otra parte, la mira con recelo.

			—¿Qué pasa aquí? ¿Dónde estoy? —pregunta haciéndose la inocente.

			—Debe de pensar que somos estúpidos, agente Scarlett —responde Samuel con un tono solemne. Entonces le muestra su cartera en la que lleva su carnet de agente especial al lado de su placa. Ella le mira asustada.

			—¿Qué pasa aquí? 

			Samuel se sienta frente a ella marcando la distancia descaradamente.

			—Pasa que la hemos pillado. ¿En serio pensaba que podría pasearse por delante de nuestras narices y que no nos daríamos cuenta? Sabíamos que había algún espía y usted apareció justo en el momento oportuno. —La mira con regocijo antes de explicarle —. Una mujer como usted, con tanto carácter como para pararle los pies a una estrella de cine como si nada. —Ella recuerda el momento en el que Matt trató de coquetear con ella durante un instante. Samuel continúa hablando plenamente convencido —. Una mujer tan perfecta… Tan carismática, atenta, aseada… Siempre perfectamente arreglada. Y siempre en todos los lugares de interés. La vi mostrar mucha atención cuando vino nuestro compañero de armas, Scott. —Ella recuerda el momento en el que Matt se encaró con el tipo de las cicatrices en la cara mientras unos técnicos trasportaban unas tuberías y un depósito de agua. Samuel sigue regodeándose —. Diablos, vi cómo curioseaba, horas más tarde, cuando Zach vino acompañado de sus hombres para visitar a Jeff. —Ella recuerda cuando vio al tipo con sobrepeso acompañado por un grupo de personas extrañas salir del hotel. Samuel se acerca de manera invasiva mientras le habla con un tono amenazador —. La hemos estado vigilando de cerca. Tenemos cámaras de seguridad, ¿sabe? Son de última tecnología, nos permiten hacer zoom y moverlas de forma limitada ajustando el enfoque. La vimos hasta en dos ocasiones colocar… —y saca dos micrófonos de pequeño tamaño —…estos micros… —los lanza hacia un lado —…por el hotel. Pero lo mejor de todo ha sido la merienda que hemos compartido. La había invitado para poder tenderle esta trampa. —Ella, con expresión de terror, visualiza el momento con una desgarradora expresión de arrepentimiento mientras Samuel continúa hablando —. La vi vertiendo una pequeña pastilla en mi vaso, así que le hice el cambiazo. Por eso ha estado dormida pasada la media hora de haber merendado. Y gracias a eso hemos podido cogerla y registrar su bolso a fondo, donde encontramos la cartera que la delata. Así que dígame, agente, ¿tiene algo que añadir antes de que comience yo a hacer preguntas? 

			Hace un gesto con la cabeza y el resto de sus subordinados sale a la puerta para custodiarla. Ella cambia su expresión de temor por una de pesadez.

			—Sí, ¿te falta mucho? 

			Samuel se sorprende.

			—¿Cómo dice? 

			—¿Qué si te falta mucho? —insiste —. ¿Cómo te sientes? 

			Samuel comienza a experimentar una visión borrosa y mareos pronunciados. Confundido, se dirige hacia ella 

			—¿Qué me pasa? ¿Qué es esto? 

			—¡Al fin! Pensé que no te callarías nunca —responde ella con un tono burlón.

			—¡Es imposible! —grita Samuel —. Di el cambiazo. 

			Afuera, en la puerta, sus subordinados comienzan a marearse rápidamente. Tyler, con un andar firme y burlón, aparece ante ellos. Lleva sus distintivas gafas rojas que le tapan media cara y su chaqueta rosa. Los guaridas de la puerta tratan de detenerle, pero todos ellos caen al suelo inconscientes. Tyler irrumpe en la habitación con una sonrisa chulesca dibujada en la cara. Samuel lo mira horrorizado 

			—¡Tú! —exclama antes de perder el conocimiento, aunque Tyler lo coge antes de que se caiga al suelo.

			La agente Scarlett le mira de forma amistosa.

			—¿Vas a quedarte ahí plantado? 

			Tyler pone expresión de pesadez y saca su móvil para activar un cronómetro a regañadientes y se dirige a ella de manera amistosa.

			—No sé qué os ha dado a todos con intentar superar mi record. Mis cinco segundos pasarán a la historia, nena. 

			La agente saca un cuchillo desplegable de un compartimento trasero de su cinturón y, tras quince segundos, termina de cortar las cuerdas. Tyler le lanza una mirada paternal en la que se ve implícito el mensaje de “te lo dije”.

			—Bueno, otra vez será —dice ella con orgullo —. Vámonos. 

			Samuel vuelve en sí levemente, aunque es incapaz de moverse. 

			—¿Qué está pasando? —pregunta con un hilo de voz.

			Tyler se lo lleva consigo mientras le responde con tono arrogante y un tanto burlón.

			—Que te estamos secuestrando, idiota. 

			Samuel se espanta pero es incapaz de moverse. Cada vez le cuesta más hablar. Charlie, desde su oscuro despacho en la base secreta, les felicita a través de un transmisor que ambos llevan escondido en un oído. Samuel no es capaz de comprender lo que ha pasado, pero Charlie repasa su plan internamente: «Desde el momento en el que mandé a Jeremy a inspeccionar los alrededores del hotel sabía que necesitaba oídos dentro. Todo comenzó gracias a un vendedor que colabora con el City Palace, un tipo llamado Miguel. Jeff andaba buscando una forma de cambiarle la imagen de muerte al hotel. Simon ya tenía pinchados los teléfonos de la centralita antes de que se hiciera esa llamada. Logramos escuchar el proyecto de la película, así que intervine para colar a mi agente». En ese momento comienza a recordar:

			Tras haber escuchado la conversación entre Miguel y el agente de Matt, contactó con Simon.

			—¿Cuál es el mejor agente infiltrado que tenemos disponible? 

			—Brad acaba de quedar disponible —respondió Simon con un tono compasivo —. Pero tendríamos que infiltrarlo de inmediato. Pobrecillo, ni siquiera ha tenido un descanso. 

			—Ahora no es momento para sentimentalismos. Busca un director que necesite algún favor importante y contacta con él antes de que la productora consiga otro. 

			Simon investigó hasta dar con el perfil de quien acabaría dirigiendo la película.

			—Tengo al tipo perfecto. 

			Charlie, a través de su ordenador, se comunicó con él para explicarle su plan. El hombre, a punto de coger un vuelo que lo llevaría al City Palace junto a Brad, que más tarde se haría llamar Tyler, se dirigió a ambos con preocupación. 

			—¿Entonces solo tengo que fingir que somos amigos y trabajamos juntos hasta que desaparezca? 

			—Exactamente —le respondió Brad mientras introducía mal un alfiler junto a un bolsillo de su chaqueta —. Solo conocerás a mi yo borracho, alcohólico, y al que tiene un complejo autodestructivo. 

			—¿Y entonces borrarán mi historial de abuso con las drogas y me pondrán en una posición privilegiada en las listas de trasplantes? 

			—Ese es el trato —respondió Charlie con tono firme —. Tú vives y finges que no sabes nada de todo esto. Y nosotros operamos en las sombras.

			Ahora Charlie continúa reflexionando con una sonrisa siniestra dibujada en su rostro afectado por las escasas horas de sueño: «No me fue difícil introducir a Brad en el hotel. Él

			pudo ganarse la confianza de Matt e incluso investigarlo por si guardaba alguna relación con los vampiros».

			Mientras, Brad está en el casino cargando a Samuel en sus hombros hacia una salida por la que sacan la basura y recuerda sus fiestas con Matt: «Las primeras noches solo lo emborrachaba para tratar de sacarle respuestas. Cuando lo pinchaba su cuerpo resultaba más duro que el de una persona normal. Pero por muy ebrio que se encontrase, lo único que me decía acerca de su fuerza era una vieja historia en la que ayudó a un señor mayor que lo bendijo. Acabé pensando que sería por el alcohol, así que una noche le suministré suero de la verdad, pero seguía repitiendo la misma historia. Así que Charlie y yo llegamos a la conclusión de que realmente no guardaba relación con los vampiros. Matt despertó al día siguiente sin recordar nada, pero tampoco pareció sorprender a nadie».

			Charlie continúa repasando el desarrollo de su plan: «Necesitaba información sobre la organización de los vampiros, pero también aprender de ellos. Su fisionomía, sus puntos débiles... Si iba a enfrentarme a ellos debía aprender primero cómo son. Así que le encomendé a Brad fijar un objetivo que, además de tener información privilegiada, tuviese cierto mando. ¿Y quién mejor que ese contable del afro? Normalmente, habríamos recurrido a algo más directo, como drogarle y llevárnoslo. Pero por lo que me dijo Jensen son extremadamente fuertes. Similares a nosotros pero no iguales. Necesitaba muestras de su sangre

			»Brad hizo un trabajo excelente ocultando aquellas agujas de inyección rápida con las que pinchó tanto a Samuel como a sus empleados más cercanos, haciendo ver que tenía un alfiler mal colocado mientras escondía las verdaderas inyecciones. Sus visitas constantes al bar le permitieron ser atendido por Iko, que trabaja de incognito para recoger las muestras, haciendo ver que le cobraba a Brad por los licores que tomaba.

			»El plan era arriesgado, sabía que buscarían un espía infiltrado, necesitaba un cebo. Así que llamé a la agente que más miradas atrae. Ella solo tenía que dejarse ver en los momentos donde levantase mayores sospechas. Como cuando Matt casi llega a las manos con aquel tipo de las cicatrices en la cara. Así, algunos de los subordinados de Samuel le prestaron atención a ella y no a los hombres que transportaban tuberías y un depósito de agua por el hotel. Porque habrían descubierto a Jeremy.

			»Gracias a que Brad insistió en hacer una escena en la que saltasen los equipos de prevención de incendios derramando agua en una coreografía que se realizaría en uno de los pisos que estuvo mirando, Jeremy pudo dirigir la instalación del equipo de tuberías que se usaría. Logró hacer creer que el sistema de tuberías afectaría a las que ya había en el hotel, modificando una pequeña parte de la infraestructura en nuestro favor. Con las miradas puestas en Scarlett, nadie sospecharía de un fontanero.

			»Jeremy revisó la tubería que supuestamente daría problemas. Casualmente estaba pegada al despacho de Samuel, junto al conducto de ventilación mostrado en las imágenes de rayos X tomadas por nuestro satélite. Gracias a sus reformas, nadie se pudo percatar de que introdujo un aparato en el conducto de ventilación que desviaba la corriente hacia el despacho de Samuel.

			«Con las muestras de sangre que Brad nos iría entregando, podríamos hacer pruebas para medir su resistencia a las drogas en base a los anticuerpos que tuvieran. En alguien como Jeff no funcionaría, pero en un contable y sus acompañantes podríamos tener una oportunidad. Al obtener los resultados, Jeremy solo tenía que programar el dispositivo que introdujo en el aire acondicionado, liberando la cantidad de gas justa como para neutralizarlos a todos.

			»El paso final era llevar a Samuel junto con sus subordinados, a ese despacho al mismo tiempo y aprovechando la ausencia de Jeff. La mejor manera era hacerlo durante el evento que tenía marcado en su agenda digital desde hacía una semana, e incriminar a nuestra espía no secreta. Bastó con hacer ver que ocultaba micrófonos como para levantar las suficientes sospechas. Lo siguiente era causar que Samuel se fuera a un lugar apartado con ella para drogarle. Necesitaba un conflicto entre ella y Brad que causara esto, además de que ella le intentase drogar cometiendo un ligero descuido. Samuel se daría cuenta de esto. En caso negativo, ella solo tendría que cambiar las copas. Pero al haberlo hecho él, no fue necesario recurrir a eso. Creyéndose más listo, cambió las copas cuando creía que Scarlett no miraba, sin saber que lo que ella tomaba era el antídoto para que los gases del conducto de ventilación no le afectaran».

			Brad sigue cargando a Samuel acompañado por Scarlett hasta que llegan a un taxi parado convenientemente cerca de ellos. Pasan adentro y saludan a Iko, que es el conductor. Tras abrocharse los cinturones salen de allí disimuladamente, fingiendo que son un coche más.

			Charlie, tras repasar su plan, continúa meditando: «Era un plan rebuscado, fuera del alcance de previsión de un guardia de seguridad de un hotel, incluso aunque supiera cuáles eran nuestras intenciones». Entonces imagina que habla con Nerfendriel: «Pero… ¿Qué hay de ti, amigo? Nadie, además de los vampiros del hotel, ha tratado de evitar el secuestro. ¿Acaso tu poder está tan limitado tras nuestro encuentro? ¿O guardas algún truco?» Sus agentes huyen del hotel exitosamente.

			Un par de horas más tarde, Jeff regresa y se encuentra con la desaparición de Samuel y a las autoridades tomando declaración a los presentes. Un par de explosiones tienen lugar dentro del hotel, en el despacho de Samuel. La máquina que contenía los gases ha estallado, al ser activada a distancia por Jeremy. Todo rastro del equipo de Charlie es borrado por la explosión, que provoca que todo el despacho acabe ardiendo.

			Jeff tarda horas en calmarse, pero se encuentra incapaz de seguir conteniéndose. Irascible y desesperado, llama a Nerfendriel a través del teléfono de su despacho, esperando algunas respuestas. Atiende su llamada con calma, respondiéndole casi profetizando lo que va a decir 

			—Han logrado secuestrar a alguien, ¿cierto? Te advertí de lo que sucedería si lograban hacerlo. 

			—Intenté impedirlo —responde Jeff conteniendo su ira —. Puse a mis mejores hombres a investigarlo todo. 

			—Era muy difícil prever lo que sucedería —lo tranquiliza Nerfendriel —. Nos enfrentamos a profesionales de verdad. Tienes que guardar la calma y asumir lo que está a punto de pasar. Nuestros enemigos se están preparando ahora mismo. Debemos hacer lo mismo. Aún tenemos una oportunidad. 

		



		
			Capítulo 14

			Reunión

			Al día siguiente Jensen conduce su coche acompañado por todos los miembros la familia de cazadores. Pasan por una carretera de tierra en medio de la montaña. Todos se mantienen serios y expectantes ante lo que se avecina. Tras un rato conduciendo llegan a una cabaña perdida en el bosque que parece abandonada. La madera está carcomida por partes y con humedad. Sobresalen algunos clavos oxidados. Las paredes, al igual que el tejado, han perdido color. Gran parte de la casa se encuentra cubierta por musgo, hojas caídas y otros arbustos. Las ventanas están tapiadas con recelo. La única entrada es una gran puerta roja con gran parte de la pintura levantada y un cerrojo lleno de óxido. Jensen detiene el coche en la puerta, y mira la cabaña seriamente. Se dirige al resto mientras pone el coche en punto muerto y levanta el freno de mano.

			—Es aquí. 

			—¿En serio? —pregunta Josh con incredulidad —. ¿No nos estás tomando el pelo? 

			—Da el pego completamente —comenta Jim inseguro.

			Jensen baja del coche y saca sus llaves.

			—Aún está afectado por lo que ocurrió anoche —le dice Jennifer empatizando con él.

			—Apuesto a que todos sus objetivos como agente eran criminales peligrosos —señala Jeffrey algo triste —. Por mucho que sepas que es un monstruo, nunca es fácil acabar con la vida de una familia entera. 

			—Él es como vosotros —dice la abuela de la familia compartiendo su pesar. Todos la miran sin terminar de comprenderla. Ella se explica mientras mira a Jensen de manera juiciosa —. No se da cuartel a sí mismo. Pretende absorber todo lo malo que le pasa y desahogarse violentamente cuando persigue criminales. Es un alma atormentada por su destino que lucha por mantenerse en pie. Odia sentirse débil. Solo quiere luchar, igual que vosotros. No quiere vuestra compasión. 

			Todos miran a Jensen con simpatía. Él trata de mantener las apariencias y mostrarse firme. Abre la cerradura con gran facilidad, pese al óxido del candado, y levanta la puerta del garaje. Se mete de nuevo en el coche con el resto. Levanta el freno de mano, pone la primera marcha e introduce el coche lentamente en el interior de la cabaña. Lo encaja en una plaza de garaje marcada con tiza, apaga el motor, sale del choche y pide a los demás que bajen. Todos le siguen obedientemente mientras miran a su alrededor.

			La cabaña tiene un aspecto siniestro. Apenas entra luz del exterior. No tiene paredes más allá de la que da al baño. Hay una zona totalmente calcinada que parece el dormitorio. El suelo está negro bajo la destrozada cama. La zona de la cocina tiene vegetación que crece entre sus muebles aprovechando un pequeño rayo de luz que se cuela a través de los pequeños huecos de entre los tablones de madera que bloquean las ventanas. El salón parece simplemente carcomido por el tiempo. El sofá, que se encuentra junto a una mesita en medio de la cabaña, es lo único que parece conservarse mínimamente, aunque sigue teniendo un notable aspecto de abandono. Todo está lleno de polvo y telarañas.

			—No me gusta este sitio —sentencia la abuela con mirada juiciosa.

			—Ya somos dos —dice Josh algo asustado.

			—Venid conmigo —pide Jensen, acercándose a la mesita.

			Todos se acercan a él rápidamente. Le da al interruptor de la luz en una secuencia tan larga como variada. Al acabar se gira hacia un lado. Se asoma una pequeña cámara que los graba a todos al tiempo que los analiza en detalle, junto a las huellas dactilares de Jensen que tiene el interruptor aún en la mano. Todos reaccionan con sorpresa salvo él. La cámara vuelve a ocultarse al mismo tiempo que la superficie de tres metros cuadrados en la que se encuentran, donde se incluyen el sofá y la mesita, comienza a descender como si de un ascensor se tratase.

			Tras cinco metros de bajada, llegan a la oficina sin ventanas que en realidad es la base secreta del equipo de Jensen. Todos están asombradísimos ante lo que ven salvo él, que se dirige a ellos preocupado.

			—Esta es la primera vez en la historia de esta base en la que entra alguien ajeno al equipo. Debéis recordar que este lugar es de alto secreto y que oficialmente no existe. 

			Los Jota le lanzan miradas respetuosas e incluso llenas de admiración al ver de lo que forman parte. Abajo les recibe Charlie junto con algunos de sus compañeros: Simon, Iko, Jeremy, Scarlett y Brad. Este último, al ver a Jensen, le da un gran abrazo.

			—¡Al fin! Llevaba como cuatro meses sin verte, tío. 

			Jensen le devuelve el abrazo, ilusionado.

			—¡Al fin estás aquí! Te necesitábamos. 

			—Sobre todo en Big Beast —agrega Charlie puntilloso —. Por lo que oí de una conversación tuya con Matt y su agente, conoces bien el lugar. 

			—Y yo yendo vestido de cazador… —salta Jeremy con un tono arrogante, mirando a los Jota de manera cómplice —. Sin ofenderos… 

			—No somos ese tipo de cazadores —responde Jim serio.

			Josh reacciona sorprendido.

			—¿Hablas de Matt Miller? ¿La estrella de cine? 

			—Oí en las noticias que estaba rodando una película en el City Palace —comenta Jensen. Entonces reacciona sorprendido, dirigiéndose a Brad —. ¿Estabas allí infiltrado? 

			—Ala, ya me estás invisibilizando —exclama Scarlett con tono irónico aunque amistoso.

			—¿Tú también estabas? 

			—Jensen no estaba al tanto de la operación —contextualiza Charlie —. Solo lo sabíais vosotros. 

			Jensen se gira hacia Iko un poco indignado.

			—¿Tú lo sabías y no me dijiste nada cuando nos vimos? 

			—Se me había olvidado —responde Iko sonriendo tímidamente.

			Jensen lo mira con algo de desprecio.

			—¿Por qué no me sorprende? 

			El tipo de ascendencia africana que trabaja para Boris sale de un despacho con un vaso de café en la mano. 

			—¡Eh, creía que éramos los primeros cazadores en entrar! —se queja Josh con indignación.

			—He oído eso tantas veces… —bromea Jennifer.

			Jim y Jeffrey se enfadan con ella, mientras Charlie les advierte.

			—Pronto llegarán los demás. 

			Distintas oleadas de personas llegan a la base. Tanto los cazadores, advertidos de las intenciones de Hantâ, llenos de rencor hacia la organización, como los agentes especiales que han sido traídos hasta el lugar. Personas de todo tipo se entremezclan en la sala de estar, que queda saturada por completo al sobrepasar el aforo máximo permitido. Acaban yendo al garaje ya que es el lugar más grande dentro de las instalaciones. Entre tanta gente sobresalen ciertos cazadores que tienen un carácter más conflictivo, además de apariencias más extravagantes: Boris junto con diez subordinados, todos ellos hombres fornidos, salvo una chica adolescente que contrasta bastante con su grupo, y los Jota. Un total de treinta y ocho agentes se encuentra compartiendo espacio con cuarenta cazadores. Hay un murmullo muy molesto y nadie parece interesado en centrarse. Charlie se acerca a Jensen con agobio.

			—Llámalo ahora, solo falta él y necesito que alguien los haga callar. 

			Jensen asiente con la cabeza y susurra, concentrándose: «Nicolas».

			Frente a todos ellos aparece Nicolas el mago, que provoca un silencio sepulcral. Jensen es capaz de sentir el abrumador poder que tiene a través de su aura. Va vestido de manera similar a como lo hizo en Big Beast, con el mismo anillo dorado con una gema verde del tamaño de una uña del pie. Muestra una expresión seria que refleja su preocupación.

			—¿Esto es todo lo que tenemos? —pregunta, mirándolos a todos de manera juiciosa —. Yo solo soy equivalente a todos vosotros. —La mayoría de los cazadores comienzan a mostrarse temerosos. Pero algunos llegan a cabrearse. Nicolas mira a Charlie con desconfianza —. ¿Cómo tienes pensado derrotar a seres aún más poderosos que yo? 

			Charlie sonríe durante un instante, pero se da cuenta y recupera la serenidad. La mayoría de cazadores comienzan a alterarse. Charlie da un fuerte grito para desahogarse, al tiempo que se vuelve dominante.

			—¡¡Silencio!! —Logra sobreponerse a todas las demás voces. Todos guardan silencio, expectantes de lo que dice —. Para empezar, solo mis agentes intervendrán en el enfrentamiento contra los vampiros. Lo único que tenéis que hacer es ayudarnos a conseguir el equipamiento necesario como para acabar con ellos. Y lo haremos. Sé muy bien que, para vosotros, solo somos unos novatos en este mundo. Que no tenemos ni idea de cómo funcionan las cosas y no estamos preparados. Pero dejadme deciros algo: mi equipo es el único capaz de hacer esto posible —y se larga a dar sus razones —: Para empezar, mis agentes de asedio. Catorce agentes capaces de enfrentarse desarmados y en solitario contra grupos de diez personas y ganar. Sus habilidades en el cuerpo a cuerpo rivalizan con campeones mundiales de las distintas disciplinas de contacto. Están especializados en el rescate y resolución de conflictos en circunstancias extremas.

			»Los seis agentes de tiro, es decir, francotiradores. Todos ellos son capaces de acertarle a un objetivo entre los ojos a dos mil metros o más. Muchos de ellos tienen una trayectoria intachable en la que no han fallado un solo tiro en el campo de batalla.

			»Los de infiltración. Hablan alrededor de ocho idiomas con acento local. Conocen profundamente las costumbres de las regiones de los países correspondientes. Son expertos en la ocultación, en desviar la atención, en robar y muchas otras habilidades, como mataros por la espalda antes de que podáis actuar. Todos ellos se han infiltrado en distintas organizaciones criminales que han supuesto una amenaza gubernamental de manera exitosa.

			»Los pilotos. Los tres que tenemos calificaron como los mejores de sus respectivas promociones. El gobierno sigue pidiéndome autorización para permitirles probar los nuevos vehículos aéreos, ya que han demostrado una maestría plena al pilotar.

			»El equipo médico, conformado por seis doctores. Dos de ellos son agentes de campo, además. Tienen varias carreras de medicina. Son eminencias en sus respectivas disciplinas. Con la combinación de nuestra tecnología y sus habilidades son capaces de hacer un análisis tan conciso como una autopsia a nuestros agentes y sospechosos. Algo muy efectivo a la hora de eliminar a un objetivo sin dejar rastro o de prevenir lesiones.

			»El equipo de laboratorio. Tiene un departamento de investigación de virus, bacterias, venenos, entre otros… Buscan curas y métodos indetectables para neutralizar o eliminar objetivos. Gracias a ellos podemos averiguar algunas debilidades de los vampiros que no conocíamos. 

			»En nuestro departamento de Informática se fusionan algunos de los hackers más hábiles del mundo con ingenieros de los que no puedo ni siquiera hablaros, ya que todo su historial es confidencial. Son los responsables de nuestra tecnología. Como veréis más adelante, vamos varios años adelantados con respecto al resto de la sociedad. Este departamento está conformado por siete personas. Y gracias a ellos hemos logrado identificar a todos los vampiros del país y mapeado la red completa de toda la organización. Gracias a ellos ninguno podrá escapar.

			»Entre mis agentes se encuentran los Stars, considerados los mejores agentes especiales del país. Especializados tanto en asedio como en infiltración, además de tener desarrolladas muchas otras habilidades que ya os he mencionado.

			»Ostento el mando de este equipo de cincuenta y nueve agentes especiales pertenecientes a la fuerza secreta de inteligencia gubernamental más poderosa de todo el país, considerada también como una de las mejores del mundo, superada solo por un país. Yo tengo a mis espaldas una trayectoria intachable en la que no figuran derrotas. Soy considerado como una de las mentes más brillantes en cuanto a estrategia militar. —Tanto los cazadores como Nicolas le miran de manera respetuosa —. Por lo tanto, me gustaría dejaros claro un asunto: somos unos novatos cazando monstruos, pero somos los mejores derrotando a nuestros enemigos. Dadnos un voto de confianza. 

			Un rato después Charlie se reúne con Jensen y Nicolas en su despacho. Este último, nervioso, se dirige a él.

			—Oye, he escuchado lo que has dicho y de verdad que me parece asombroso, de veras. Pero esta vez no estáis tratando simplemente con una organización criminal que se extienda por el país. El tipo que la lidera, sus ejecutivos y especialmente sus comandantes, son seres bastamente superiores. En un choque de fuerzas, os aplastarán. Y ellos no son como el Señor N. No tienen ángeles persiguiéndoles. Así que no van a contenerse. 

			—Puedo conseguir el equipamiento necesario como para nivelar el enfrentamiento —lo tranquiliza Charlie sereno —. Y podemos ganar. El problema no son los vampiros, es lo que va después. 

			—¿Después? —pregunta Jensen con preocupación.

			Mientras, Nerfendriel se encuentra sentado en el despacho que hay en la cabaña donde se hospeda. Está hablando amistosamente con el anciano que le ha dado alojamiento al tiempo que comparten una botella de vino.

			—Estás loco —le dice el hombre, sonriendo de manera desenfadada —. Esto podría volverse una carnicería. Además, si las cosas acabasen mal y lograsen superar a los vampiros… Solo podrás recurrir a tu chico. 

			Nerfendriel le sonríe de forma pícara.

			—Sé que confío demasiado en él, pero es mi mano derecha a fin de cuentas. 

			Al mismo tiempo, en la base de Charlie, este trata de explicarse:

			—Si vencemos a Jeff, aún nos quedará alguien a quien enfrentar: el responsable del hechizo que oculta a los monstruos del mundo. Acompañadme. —Le siguen a lo largo de la base mientras lo escuchan —. El plan es capturar a todos los vampiros. Culparles de delitos cometidos tanto por su propia organización como los que los relacionan con Hantâ para que el gobierno comience una investigación y los inhabilite. 

			—¿Y si hay demonios infiltrados entre los políticos? —lo interrumpe Nicolas preocupado —. ¿Qué piensas hacer? 

			—A eso voy —responde con calma —. Encerrar a los vampiros con cargos criminales durante un tiempo mientras se celebra el juicio cortará los suministros económicos que sostienen a la organización. Los hombres lobo no podrán actuar. Romperían el hechizo si se revelaran y nosotros tendríamos el control de la batalla. Gracias a un topo puedo sustraer irregularidades de Hantâ y señalar a los demonios ocultos, porque los hay. También se abrirá una investigación sobre ellos. Los únicos que quedan en el tablero son los brujos. Si quieren recuperar el control, tendrán que desafiarnos en un enfrentamiento directo. Tenemos que acabar con Michael, solo así conseguiremos romper el hechizo y ganar. 

			—Pero la organización de Jeff es demasiado grande y ramificada —aporta Jensen —. ¿Cómo conseguiremos relacionar a todos los comandantes con él? 

			Llegan a un laboratorio donde se encuentra Samuel, el vampiro del afro. Está atado a una camilla. Tanto médicos como investigadores biológicos están haciéndole pruebas dolorosas, torturándolo. Charlie lo observa con una mirada siniestra.

			—Gracias a él. 

			—Impresionante —murmura Nicolas.

			—Solo me hace falta una cosa más: traer a los magos que están contigo, Nicolas. 

			—Está bien. Llevaré a Jensen conmigo a nuestro escondite en el mundo mágico. —Saca un talismán de su bolsillo —. Ahora. 

			—¿Ahora? —pregunta Jensen sorprendido.

			Nicolas le pone el talismán en el cuello a Jensen, una piedra extraña, similar a un ojo con el parpado cerrado de tono morado. Nicolas le coge de la cazadora con la mano derecha. El anillo dorado con una gema verde que tiene en esta brilla intensamente. Jensen da un pestañeo y, al abrir los ojos, ve que se encuentra en una gigantesca ciudad fantástica poblada por monstruos de todo tipo.

			Es la ciudad más grande que ha visto en su vida. Tiene aspecto retrofuturista, combinando elementos que parecen sacados del futuro pero que tienen un estilo clásico de épocas pasadas. Hay estructuras similares a torres que miden más de quinientos metros de altura donde se encuentran los edificios, unos encima de otros, como si fuesen pisos de las distintas torres. También hay comercios y casas, aunque separados por zonas. Bordeando estas estructuras hay plataformas que funcionan como aceras peatonales por la que poder circular. Resulta, en cierto modo, similar a las plantas de un centro comercial, pero de manera mucho más exagerada.

			Las aceras de los distintos pisos se conectan entre sí a través de escaleras y con las de otras torres a través de puentes. En algunos casos hay puentes gigantes donde hay distritos comerciales, parques, fuentes enormes, estatuas, entre otros. En estas aceras hay dos tipos de caminos: uno es una red de corrientes de aire con un radio de diez metros por la que circulan todo tipo de criaturas aladas, carruajes voladores e incluso ciertos vehículos. El otro son carreteras hechas de campos de fuerza por las que circular de forma terrestre a través de todo tipo de monturas, carruajes, vehículos e incluso a pie, si se alcanzan ciertas velocidades. También hay unos caminos especiales para que los vehículos puedan tomar desvíos y ascender o descender del piso en el que se encuentran ubicados.

			Hay todo tipo de luces que le dan vida a la ciudad, ya que parece sumergida en una noche totalmente negra, sin estrellas ni ningún astro. Hay riqueza de plantas extrañas adornando las calles. También hay papeleras, farolas, bancos, barandillas en todas las aceras. En las zonas más bajas de las torres se encuentran ambientes más empobrecidos, con un carácter hostil. En las alturas intermedias, en las que se encuentran Jensen y Nicolas, hay una atmósfera más sociable, similar a la de una ciudad común. Del mismo modo, las zonas más elevadas tienen una apariencia más lujosa, donde se encuentran criaturas que poseen más riquezas.

			La ciudad resulta un choque multicultural bastante grande. Hay influencias de épocas medievales, victorianas, del romanticismo, aztecas, ochenteras, contemporáneas e incluso futuristas, chocando entre sí. También hay una gran diferencia de estilos: retro, punk, rock, formales. Incluso estos mismos estilos, y muchos otros, se encuentran influenciados por factores geográficos distintos. Hay criaturas de origen asiático que visten con kimonos japoneses, otras que tienen carruajes de estilo victoriano aunque con accesorios modernos, monstruos con estilo punk europeo y un largo etcétera. La diversidad de seres es tan basta que resulta casi inacabable. Son un crisol de todos los tipos de criaturas conocidas por relatos fantásticos, mitología de todos los continentes e incluso seres desconocidos por las personas.

			Jensen mira hacia todos lados, impactado por cada elemento de la ciudad, desde el cielo oscuro, pasando por los árboles extraños, las torres en las que se encuentran edificios enteros, las carreteras extrañas y especialmente las criaturas fantásticas. Se encuentra paralizado mientras trata de asimilar todo esto de manera disimulada.

			—Pase lo que pase y veas lo que veas, actúa con normalidad —le dice Nicolas con seriedad.

			Jensen se ve reflejado en la ventana de un comercio, pero no se ve a sí mismo. Su reflejo pertenece al de un monstruo. Parece un insecto humanoide de color marrón rojizo, similar a una cucaracha. Sus ojos están compuestos por cientos de pupilas verdosas, tiene tres dedos grandes en cada mano y su ropa es distinta, está toda desgarrada. Sus mandíbulas han cambiado de posición y ahora están de manera horizontal. Solamente conserva su altura y el colgante que le ha puesto Nicolas.

			Se gira hacia este, pero al ver cómo se ve reflejado en el cristal se espanta, pues él también es un monstruo. Se trata de una criatura hecha de paja con una calabaza enorme por cabeza. Tiene brazos de madera con dedos afilados como estacas. Sus ojos son unos agujeros negros y sus dientes son recortados como las calabazas de Halloween. Viste con un poncho negro y un gorro de lana que le viene grande.

			Jensen, pálido, trata de hablar con él.

			—Nuestros reflejos… 

			—Te he dicho que hagas como si nada —le responde con enojo —. Es por el colgante que te he puesto. Hace que todos a tu alrededor te perciban de esa forma. Es como un disfraz de monstruo que ostenta tu nivel de captura actual. Los humanos aquí no están bien vistos, a no ser que sean brujos, comida, mascotas o recipientes. Si aparecieras aquí con la marca del cazador y una apariencia humana estaríamos jodidos. 

			Jensen traga saliva y le dice a Nicolas que comprende. Se fija en el monstruo que aparenta el mago de manera analítica durante un instante. Nicolas comienza a caminar.

			—Sígueme. —Mientras caminan por la ciudad le habla acerca de ella —. Estamos en Orutuf, la ciudad mágica más grande del mundo. Es diez veces más grande que Tokio. Tiene trescientos setenta y cinco millones de habitantes de todo tipo. 

			Pasan por las grandes calles. Todas ellas están abarrotadas de criaturas variadas en cuanto a formas, colores y tamaños. Hay un mercado muy salvaje en el que se pueden ver todo tipo de productos a la venta: inventos alocados, utensilios de cocina para productos que ningún humano conoce, adornos, bebidas variadas, puestos de comida. Hay carteles publicitarios enormes por todas partes. Las carreteras, los caminos, las macetas donde se encuentran los árboles fantásticos, así como la mayoría de elementos, tienen grabados de marcas desconocidas en la sociedad humana.

			—Los líderes del mundo mágico son, principalmente, el Señor N y otros demonios con los que tiene rivalidad —continúa explicando Nicolas —, así que no, no todos trabajan para él. Ni tampoco controla el mundo. Probablemente tampoco sea el ser más poderoso que se oculta en el mundo, pero sí el más peligroso de los que se involucran en esta sociedad. Sin embargo, aquí solo se tiene poder en cuanto a influencia, territorios y recursos. Todos los demonios se mantienen en las sombras y evitan exponerse ante sus enemigos. Nadie asume el liderazgo del basto mundo mágico. Además, resulta inabarcable para cualquier gobierno. Demasiada población distribuida por todo el planeta como para gestionarlo todo correctamente. La existencia de un estado resulta insostenible aquí, así que no existe ningún gobierno. 

			Jensen se espanta al escuchar esto, hasta que ve una patrulla policial compuesta por una especie de hombres-pájaro subidos a una extraña abeja gigante del tamaño de un autobús. Los agentes tienen uniformes negros en los que se puede apreciar su placa. Intrigado, se dirige hacia Nicolas.

			—¿Entonces cómo es que tienen fuerzas de seguridad, carreteras y una sociedad en la que no se matan unos a otros? 

			—Todo es privado. Este lugar resulta perfecto para establecer comercios. Funciona un poco como los orígenes de la ciudad de Roma: un lugar bien posicionado donde poder realizar intercambios entre comerciantes. Esta ciudad es el territorio de los comerciantes que ves. Se encargan de hacer que el lugar sea atractivo, confortable y seguro para atraer clientes de los que obtener beneficios. Nadie controla nada salvo su propio territorio. Por supuesto, hay normas de convivencia, orden, sanidad, equipos de seguridad y mil cosas más. —Jensen se sorprende de lo que escucha, sin terminar de creérselo del todo.

			En su paseo ven a una especie de hombre-insecto, similar a un bicho palo de siete metros de altura, aunque con una masa humana. Esta posado sobre una plataforma y sostiene un megáfono con uno de sus seis brazos. Tiene una notable expresión de enfado. Habla a los gritos al tiempo que señala hacia arriba con odio.

			—Los humanos son los dueños del mundo. Ellos apenas son la mitad de la población, pero se creen con el derecho de oprimirnos. Si saliéramos a la luz, nos bombardearían pero, ¿qué alternativas tenemos? ¿Quedarnos aquí escondidos hasta el día en el que nos encuentren? Yo propongo salir a la superficie y plantarles cara. Podemos ganar, hermanos. La revolución contra la especie opresora es necesaria si queremos ser libres. ¿Qué me decís? 

			Jensen se gira hacia Nicolas sin comprender nada. Este se da cuenta y le explica pacientemente.

			—Verás, desde que los humanos se hicieron con el control del mundo, las criaturas mágicas les han temido por el trato que han recibido. Algunas son peligrosas para la humanidad, otras indiferentes y otras beneficiosas. Pero el miedo a lo diferente empujó a la humanidad a darles caza de forma indiscriminada. Gracias a Merlín e incluso a Michael, se crearon lugares mágicos como este. Inaccesibles a los humanos y donde los seres mágicos pueden ocultarse. Esta ciudad se encuentra en el fondo de la Fosa de las Marianas, contenida en un campo de fuerza que impide que el mar nos alcance, además de evitar la presión. 

			Tras un rato caminando llegan a una pequeña librería destartalada. En su interior hay unas cuantas estanterías dispersas, junto con algunos clientes ojeando libros. Junto al recibidor se encuentra un cajero. Un ser con una morfología similar a la humana aunque casi sin músculos. Parece un esqueleto con piel roja y ropa por encima. Su cabeza, por otra parte, guarda poca relación con los humanos: tiene una cara larga y compartimentada. La mitad superior está compuesta por cincuenta tentáculos verdosos con ojos saltones en la punta y la mitad inferior parece una calavera recubierta de piel roja, debido a los pocos músculos que tiene en ella. No tiene nariz pero sí fosa nasal y su boca es grande y llena de dientes afilados con forma de garra. Al ver a Nicolas se dirige a él de forma amistosa.

			—Hola jefe, ¿cómo estás? Hacía tiempo que no te veía. —Sale de su puesto y comienza a evacuar a los clientes con urgencia —. Lo siento criaturitas, pero debemos hacer revisión especial. El jefe es un quisquilloso del orden. 

			Antes de que nadie le haga caso, Nicolas le responde algo borde:

			—No es necesario que se vayan. Haré inventario a través de mi ordenador, desde mi despacho. Mi ayudante me echará una mano. 

			—A la orden, jefe. Que vaya bien. —Se acerca a Jensen de forma amistosa, aunque lo intimida accidentalmente. Le coge el colgante y se lo esconde por debajo de la ropa —. No puedes dejar que se vea la magia, amigo. —Entonces le guiña la mitad de los ojos de manera cómplice.

			Jensen acompaña a Nicolas a través de una puerta que los lleva hasta un pasillo largo. Una vez ahí Nicolas se quita el colgante y le pide el suyo a Jensen. Él se lo entrega sin comprender nada.

			—Si este sitio es tan peligroso para los humanos y solo los brujos pueden estar, significa que los magos tampoco sois bien recibidos. Por eso tú también te ocultas. Pero si este sitio es tan peligroso… ¿Por qué os escondéis aquí? 

			—Porque los magos y los brujos no somos los únicos en usar la magia. Este es el lugar más poblado del planeta. Tiene el mayor número de criaturas mágicas. Es mucho mejor escondite que ningún otro sitio. Además, podemos practicar magia sin miedo a ser rastreados. En el mundo humano, el aura que rodease el local no pasaría inadvertida para nuestros enemigos. Aquí sí. Por eso hacemos nuestras reuniones en el ojo del huracán. —Lo mira con recelo —. Pensándolo bien, deberías quedarte esperando aquí mientras hablo con los demás miembros de la orden. No les gustará que traiga a un humano de la nada. —Chasquea los dedos y aparece una silla con cojín en mitad del pasillo —. Espera ahí sentado. 

			Jensen se sienta impaciente, tratando de relajarse mientras comienza a pasar el tiempo. Adentro de la reunión un grupo muy variopinto de doce magos, entre los cuales solo se encuentra una chica, debaten enardecidamente alrededor de una mesa redonda que tiene grabada el símbolo de una espada. Cada mago tiene una apariencia distinta: como uno que parece un pirata, otro un monje, la chica parece más bien una adolescente con el pelo rosa, e incluso hay un tipo que parece mafioso. Todos ellos sentados sobre unos tronos de respaldo alto en el que figura un número del cero al once. El cero es el lugar de Nicolas y el once el de la chica adolescente.

			—Ya pasamos por esto cuando los Helsing se alzaron en armas contra el Señor N —está diciento el número uno, un tipo pelirrojo de mirada seria —. Y ahora, lo poco que queda de ellos se oculta en un agujero infecto. No gracias, ya bastante tenemos como estamos ahora. 

			La chica le increpa ferozmente:

			—Esta vez es distinto. 

			—No lo es —le responde el número uno con los ojos llorosos y una expresión aterrada —. Siempre pasa igual. Nadie puede vencer a sus seguidores: los cuatro Alfas, El Lobo de Sangre, Michael el brujo. Enemigos imbatibles para los humanos. Aún nos queda mucho camino para poder reclutar un ejército lo bastante grande como para poder enfrentarnos solo con uno de ellos. 

			La chica se levanta indignada, presa de su entusiasmo por pelear.

			—¡Nunca hemos estado tan cerca! ¿Y qué hay de la profecía? 

			El pelirrojo la mira fijamente mostrando expresión de sufrimiento.

			—¿Cuántas veces hemos apoyado a alguien pensando que podría ser el elegido? ¿Cuántas veces hemos acabado escondiéndonos en agujeros y viendo morir a nuestros camaradas? La respuesta es no. Lo hemos votado ya tres veces y solo cuatro habéis sido tan idiotas de posicionaros a favor de algo así. 

			El número diez, el que parece un mafioso, añade sereno mientras fuma un puro:

			—Está claro que no vamos a ninguna parte así. La decisión está tomada. Ya conocéis las reglas. Si alguien quiere abanderar esa lucha, deberá dejar el consejo. 

			—Vamos, no hace falta tomárselo así tampoco… —le increpa el número dos tratando de suavizar la tensión que hay.

			—No. Tienen razón —interrumpe Nicolas con seriedad —Les comunicaré que no tomaremos parte de esto. Lo hemos votado democráticamente. Los miembros de la Mesa Redonda han tomado una decisión y ni su líder puede contrariarla. 

			Un buen rato después Jensen se encuentra en un metro acompañado de mucha gente. Se siente malhumorado y triste por los acontecimientos. Tras un rato el metro sale del túnel. Las vías se elevan en una estructura alta que pasa por encima de la circulación. Jensen se asoma por una ventana observando cómo se pone el sol. Recuerda sus últimos momentos con Nicolas. Le habló con cierto enfado por la decisión del consejo:

			—¿O sea que he venido hasta aquí para nada y encima ni siquiera tú puedes ayudarnos? ¿Me estás diciendo en serio que no os apuntáis a vuestra propia lucha? ¿Sois magos o avestruces? —Nicolas se dispuso a hablar pero Jensen se lo impidió —. No quiero escuchar nada más. Solo devuélveme a la base. 

			—No puedo. Las normas del consejo me impiden volver a involucrarme en tu causa. Incluyendo llevarte a la base —le respondió Nicolas cabizbajo.

			—¿Qué? 

			—Lo siento… Pero compréndelo, el resto de los miembros del consejo no quieren volver a saber nada de todo esto y no me permiten ayudarte. Puedes estar tranquilo, te diré dónde hay un portal que te lleva a la ciudad. Allí podrás coger el metro o llamar a alguien para que te recoja. Pero prométeme que te mantendrás a salvo. 

			Ahora, Jensen medita indignado: «Lo que hay que ver… Ahora tengo que atravesar media ciudad hasta llegar a un punto de recogida seguro». Mira las calles a través de las ventanas. «Ahora esto me parece pequeño en comparación. Supongo que no puedo enfadarme con Nicolas. No ha sido decisión suya y me ha ayudado mucho hasta ahora. Tal vez en un futuro, si demostramos que podemos con los vampiros… Decidan trabajar con nosotros». Mira la pantalla que indica el tiempo de llegada hasta las siguientes paradas. «Pero ya tengo la tarde hecha».

			Pasa por una zona de la ciudad donde es bastante visible. De hecho, un vampiro se percata de su presencia desde la calle y saca rápidamente su teléfono móvil para hacer una llamada, muy nervioso.

			—He encontrado al tipo responsable de lo que pasó en el hotel y en Big Beast. 

			Desde el otro lado de la línea le responde Miguel, el vampiro que llevó a Jared a la consulta médica.

			—Bien, no digas nada. Tenemos que avisar a Diego y, si alguien pregunta, nosotros no sabemos nada. 

			—Pero señor, Jeff es nuestro Alfa y Diego solo es el segundo comandante —dice su subordinado preocupado.

			—¿Y cuál te da más miedo de los dos? 

			Su subordinado cae en la cuenta, resignado, y le da la razón.

			Pasan alrededor de quince minutos. El metro comienza a alejarse de los edificios grandes y se mete en una zona de barrios residenciales más humildes. La gente se agolpa en los vagones, cansada de su largo día. Jensen se prepara impaciente, contando las paradas que le faltan hasta poder ser recogido al fin. En una de ellas entra Diego. Parece simplemente un tipo más. Lleva sus gafas de sol pese a ser ya de noche, y una sonrisa sádica dibujada en la cara. Jensen no se percata de él, pero este sí. El metro sale de la estación y continúa su camino.

			De repente una especie de onda de choque atraviesa el metro como un estallido, liberado por Diego. Jensen tiene una sensación de presión como nunca antes, como si fuese a sufrir un bajón de tensión irremediablemente. Trata de oponerse a esta corriente mediante su fuerza de voluntad y consigue finalmente mantenerse consciente. Sin embargo, el resto de pasajeros caen muertos al suelo. Jensen se horroriza al ver esto, pero Diego comienza a reír a carcajadas mientras se acerca a él pavoneándose. Jensen trata de levantarse pero su cuerpo está entumecido. 

			—Tranquilo, no te levantes —le dice Diego con un tono siniestramente amenazador —. Ya me sorprende bastante que seas capaz de mantenerte en pie con lo que acabo de hacer. —Lleva sus manos en los bolsillos y las mueve como si tratase de quitarse algo durante un momento, hasta que las saca al tiempo que camina con postura arrogante. Sin perder la sonrisa de la cara, continúa hablando —: Para serte sincero, me sorprende que un nivel quince como tú haya aguantado el tipo. Pero mejor, así podré divertirme contigo. 

			Extiende las manos ferozmente mientras le mira directamente. Jensen reacciona rápidamente sacando una pistola que llevaba escondida y le dispara dos veces seguidas con absoluta precisión. Sin embargo, las balas se detienen en el aire a escasos centímetros de impactar contra las gafas de Diego. Este le sonríe de forma grotesca al tiempo que las balas caen al suelo. Jensen lo observa muy sorprendido.

			—Imposible. Esas balas están bañadas en agua bendita. 

			—¿Eh? ¿Y qué más da? —se burla sin perder la sonrisa. Su nivel de poder está a una escala inconmensurable. Jensen le mira incrédulo mientras lo ve acercarse —. No me digas que es la primera vez que te enfrentas a alguien de mi nivel… Vamos… Yo esperaba algo de emoción. Tienes fama de ser peligroso. 

			Al dar un paso más hacia Jensen entra en el rango en el que este es capaz de sentir la fuerza de sus enemigos. En ese momento un miedo colosal invade su corazón. Nerfendriel ocultó su nivel de poder de tal forma que no fue capaz de sentirlo ni siquiera a un metro de distancia, pero ahora… Sus sentidos le advierten del peligro que representa su enemigo. Su cuerpo comienza a temblar de auténtico pavor. Como si de una bestia salvaje se tratara, Diego se muestra ante él como un enemigo imbatible. Incapaz de aceptarlo como superior, Jensen se levanta y se pone en guardia de combate, mientras se dirige a él lleno de rabia.

			—No voy a dejarme impresionar por ti. 

			—¿Estás temblando de miedo? 

			Jensen da un rápido sprint y se coloca frente a él al tiempo que le lanza un golpe rápido, que logra esquivar. Sin dejarse llevar por la frustración de no alcanzarlo le lanza un combo de puñetazos a una velocidad sobrehumana. Diego esquiva todos y cada uno de los golpes con facilidad, sin perder la sonrisa. Jensen, lejos de rendirse, incrementa la velocidad. Diego termina por aburrirse y prepara su puño para atacarle.

			—Muy lento.

			De un movimiento fugaz le asesta un golpe devastador en el costado izquierdo que le fisura tres costillas y lo estampa contra los asientos brutalmente. El golpe es tan poderoso que lo hunde en la pared del metro, que casi descarrila por la fuerza del impacto.

			—¡Ha faltado poco! —dice Diego con una siniestra felicidad, y vuelve a extender las manos. Jensen permanece inmóvil, incrustado en la pared. De repente, el metro parece ir más y más rápido a medida que Diego comienza a reírse a carcajadas —. ¡Qué divertido! Si lo llego a saber hago esto desde el principio. —El metro duplica la velocidad, saltándose las paradas pendientes.

			—Ya es suficiente —dice Jensen escupiendo sangre —. Provocarás un accidente. 

			—Es que es lo que pretendo, idiota. 

			El metro llega a triplicar la velocidad, hasta que llega a una curva pronunciada y sale disparado de la vía para caer sobre la gente que se encuentra en la calle. Diego sale disparado por una de las ventanas. Jensen, en un último impulso, se lanza entre los cadáveres, tratando de usarlos como colchones. El impacto es brutal. Varios coches estallan, además de una moto. Muere tanto la gente que caminaba por la acera como la que conducía por aquella zona. Las chispas de la fricción del metro con el suelo provocan que los tendederos de varios Batres se prendan fuego. El humo y el polvo se elevan por todas partes.

			Jensen sale a rastras del metro a través de una ventana rota. Tiene varios huesos fracturados y lesiones graves, además de varias heridas abiertas de las que le sale sangre. Pero pese a haber sufrido el descarrilamiento de un metro a tres veces su velocidad normal, el daño más significativo ha sido provocado por el golpe que le ha asestado Diego. Horrorizado, trata de escapar arrastrándose, ya que no puede mover las piernas. Al llegar a la mitad de la calle, Diego reaparece con el mismo andar lento y socarrón de antes. Jensen se da la vuelta y se pone boca arriba para mirarlo fijamente, cuando este desaparece durante un instante y reaparece encima suyo, al tiempo que se genera una fuerte corriente de aire tras de sí. Sentado encima de Jensen comienza a hablarle con expresión de enfado.

			—Oye, oye, ¿ya estás hecho polvo? Apenas he comenzado. —Jensen trata de hablar pero solo le sale sangre de la boca. Además, los fuertes dolores le impiden seguir moviéndose. Diego, con decepción, continúa burlándose de él —: Eres una estafa. Estaba corriendo el rumor de que eras el elegido pero, ¿qué mierda es esta? Ni siquiera me ha aguantado el tipo un asalto. Debería darte vergüenza jugar así con mis ilusiones. —Jensen le lanza una mirada de odio que apenas le hace reaccionar —Vamos, no te pongas así. Mira el lado bueno… —Sonríe de manera sádica mientras le apunta con una mano —. Al menos no verás a tus compañeros ser despedazados al tratar de pararnos. 

			Una voz familiar se pronuncia.

			—Oye, oye… —Diego se detiene con un mal presentimiento, mientras escucha la voz. Se trata de Nicolas, que se encuentra a unos diez metros de Diego. Con tono burlón y arrogante se dirige a él —: Siento molestarte colmillitos pero, ¿te importaría levantarte? Estás sentado encima de mi amigo. 

			Diego se gira hacia él con una sonrisa taimada. Hace un rápido movimiento con la mano que tiene apuntando hacia Jensen tratando de alcanzar su corazón, pero una enorme bola de fuego verde es lanzada hacia él a la velocidad del sonido. Diego logra saltar a tiempo para esquivarla, da una voltereta mortal hacia atrás a velocidad sobre humana y cae sentado sobre un vagón en el mismo instante en que la bola impacta contra otro y crea una poderosa explosión de la que sale mucho humo negro. La parte afectada por la explosión acaba totalmente destruida.

			Diego hace un gesto de enfado y salta hacia la carretera, listo para el enfrentamiento. Ambos intercambian miradas desafiantes. Nicolas se mantiene serio y firme, concentrado en él. Por otra parte, Diego le mira con una sonrisa sádica que acentúa su expresión violenta. Ambos permanecen así unos instantes, hasta que Diego recobra la compostura y camina hacia él con un andar ladino. Pasa por su lado sin que ninguno de los dos se haga nada. Diego se dirige a él con tono resignado:

			—No tengo interés en pelar contigo. Solo quería darle una lección a ese idiota. Ahora tiene una pesadilla más para acompañarle por las noches. De todas formas, no sé qué pretendes ayudándole. Eres un perdedor, Nicolas. El líder de una organización derrotada. Ya no tienes cabida en este mundo. 

			Nicolas cierra la mano en la que porta su anillo. La gema verde que lleva incrustada se ilumina brevemente y tanto él como Jensen desaparecen. De repente se encuentran en una especie de cafetería de ambientación ochentera. Acomodados en una mesa con las cartas de los menús delante de ellos. Jensen parece totalmente recuperado, como si no le hubiera pasado nada.

			—Pero, ¿qué? —pregunta impactado por todo lo sucedido.

			—Teníamos un vínculo, ¿recuerdas? No te salvé la última vez, te lo debía. 

			—Pero, ¿y qué hay de lo de…? 

			—He dejado el consejo —lo interrumpe Nicolas —. En el mundo de los magos ahora soy persona non grata. Tal vez haya perdido la cabeza. Tal vez esté cansado de seguir escondiéndome y solo quiera acabar con esto. O también podría ser que me recuerdes a mí mismo cuando era joven. Pero he decidido unirme a tu causa. No es lo mismo que contar con el apoyo de todos los magos blancos afiliados, pero al menos cuentas con el más poderoso. 

			—Y con eso es suficiente. 

			Tras la cena ambos regresan a la base secreta, listos para lo que está por llegar. Pasan los próximos días preparándose. Repasan estrategias, estudian la estructura de la mansión cuidadosamente, confeccionan trajes especiales para cada agente que intervendrá en la operación, crean y modifican armamento pesado con el que poder luchar de manera efectiva. Nicolas contribuye al desarrollo de un misil especial reservado para Jeff. Charlie lo mira preocupado.

			—¿Esto será suficiente? 

			Nicolas se encoge de hombros.

			—Es lo más potente que puedo crear si no quieres matarle realmente. Con esto lo dejaremos fuera de combate. Es un misil tan poderoso y lleno de hechicería que podría causar eso mismo en mí. Es muy difícil de preparar y solo tendremos una oportunidad, así que tenemos que asegurarnos de no fallar. 

			A lo largo de la semana Jared mejoró su vínculo con Cobie, su compañera de trabajo. Su proceso de transformación comienza a llegar a su fin. Su cuerpo comienza a experimentar cambios de fuerza, velocidad y reflejos que lo ayudan a quedar entre las mejores posiciones en todas las pruebas. Las lagunas se reducen cada vez más. Incluso logra derrotar en un duelo con katanas a la compañera de clase que tanto le ha molestado. Aunque esto se debe especialmente a las clases de Cobie.

			Una noche, en un callejón oscuro y desolado, Rex se encuentra tirado sobre el suelo, bebiendo una botella de ron. Tiene medio rostro marcado por el golpe de Jared. Ha perdido la mitad de los dientes de la mandíbula superior, junto con medio rostro, además de que ya no tiene su colgante. El demonio que lo visitó la vez anterior aparece ante él enfadado y le dice con tono paternalista:

			—Veo que no te ha ido muy bien. ¿Qué ha pasado? 

			Rex lo mira con desprecio.

			—Que tu forma de ayudarme ha sido una mierda. Solo quería ganarle al tipo que me jodió la vida y me comí otra paliza. 

			—¿Y ya está? ¿Eso es todo lo que has hecho en un mes? ¿Recibir una paliza y beber en la calle? Te di el poder de derrotar a cualquier humano y vas tú y atacas a uno de los subordinados de Jeff. Hay que ser estúpido. 

			—¿Cómo has dicho? —pegunta Rex sorprendido —. ¿Conoces a Jeff? 

			El demonio le sonríe con picardía.

			—Por supuesto. Él y yo somos aliados. Y tú lo podrías haber sido también, pero has sido incapaz de hacer nada útil con el poder que te di. He estado esperando a que movieras el culo, pero no ha sido así. —De un bolsillo de su chaqueta saca el pergamino extenso en el que se encuentra el contrato —. Invoco la cláusula número cuarenta y tres: “En caso de que la parte contratante demuestre de manera manifiesta su incompetitividad para sus propios propósitos o para los que la parte contratada considere adecuados en base…” 

			Rex lo interrumpe agobiado.

			—¿Qué coño significa todo eso? 

			—Pues, para empezar, significa que deberías haberte leído el contrato —le responde sonriendo —. Y para finalizar… —sus ojos desprenden un brillo rojo durante un instante mientras continúa hablando —…reclamo tu alma. 

			Rex grita, impotente, mientras el otro le apunta con su mano. Tanto el poder que le dio como su alma salen expulsados a modo de energía de su cuerpo, que es absorbida por el demonio.

			Llega el sábado por la mañana. Los preparativos para atacar la mansión de Jeff, así como toda su organización distribuida a lo largo y ancho del país, han terminado tras una carrera contra reloj. Distintos equipos policiales investigados a fondo por los hackers de Charlie se dirigen a los lugares marcados con todos los objetivos asignados. Los cazadores permanecen en la base, expectantes ante la salida de los agentes especiales como equipo de asedio. Y mientras tanto, James, uno de los ejecutivos de Jeff, recoge a Jared en la universidad para llevarlo a una comida con él y el resto de los ejecutivos en su mansión.

		



		
			Capítulo 15

			Plan de Ataque

			El sábado se convierte en un día decisivo. A lo largo y ancho del país se despliegan alrededor de doscientos equipos policiales que siguen las órdenes de Charlie. Los distintos equipos se movilizan tras todo tipo de lugares que se encuentran bajo el mando de los distintos miembros de la organización de Jeff. En cada estado, cada empresa, local o particular… Incluso trabajadores autónomos y personas de ley, como jueces y otros policías. Todos ellos son acechados, esperando a recibir la orden para actuar.

			Una llamada sacude el teléfono de la cabaña en la que se hospeda Nerfendriel, que lo coge desganado. Una mujer trajeada que trabaja en el gobierno le habla desde el otro lado llena de preocupación.

			—En breve van a hacer el mayor despliegue policial de la historia de este país. Puede que del mundo. Tienes que hacer algo. 

			—No puedo —responde Nerfendriel desconfiado —. Estoy siendo buscado por los ángeles en estos momentos. Y aunque no fuera así, tendría que intervenir en algo demasiado grande, acabaría exponiéndome. 

			—Pues usa a Michael, como haces siempre —pide ella nerviosa —. Si no haces nada, atraparán a toda la organización de Jeff. Perderemos la mayor fuente de financiación que tenemos. 

			—Típico de los demonios, preocuparse por el dinero en lugar de no hacer llamadas inapropiadamente peligrosas. —Entonces cuelga enfadado. 

			Coge un vaso lleno de ron y comienza a bebérselo de manera reflexiva. «¡Maldición! Esos cabrones nos tienen bien acorralados. Detesto tener que llegar a esto», piensa. 

			Ella, molesta, se queda hablando sola.

			—Si el jefe no va a hacer nada, alguien tendrá que hacerlo. 

			Es molestada por otros compañeros, que le mandan trabajo inmediatamente y la supervisan. Llena de impotencia, reflexiona: «¡Ahora no! Necesito tiempo para poder advertirles… Mierda».

			Mientras, en el City Palace, Matt se prepara para salir ocultando su rostro con una gorra y unas gafas de sol. El rodaje está temporalmente paralizado y el despacho de Samuel, el vampiro del afro, permanece clausurado mientras algunos agentes de policía continúan investigando. La moral está muy baja en todo el hotel. El único que parece estar mínimamente alegre es el director de la película. Matt es quien se encuentra más afectado, en parte por la traición de Tyler, a quien los agentes señalan como el secuestrador, aunque Scarlett también ha sido señalada como tal, algo que tampoco le ha ayudado. 

			—¿Cómo te sientes? —pregunta su agente entrando despacio a su habitación.

			—Alguien que creía un buen amigo ha secuestrado al contable del hotel y ha desaparecido junto a la chica que me gustaba, ¿cómo quieres que esté? —responde Matt serio y con un tono borde —. Me siento estafado. Voy a dar una vuelta yo solo, a ver si me despejo un poco. Estoy cansado de estar encerrado aquí adentro. 

			—Genial. Voy contigo, así podremos hablar… 

			Matt se gira hacia él con mirada seria.

			—La gracia de ir solo, es precisamente que no haya nadie más. 

			Al salir del hotel se cruza con algunas personas que parecen mirar hacia todas partes de manera sospechosa. Un tipo que también lleva una gorra tapando su rostro pasa por su lado observándolo de reojo. Se trata del detective que fue a investigar los asesinatos perpetrados por Jensen en el hotel pero que, debido a los contactos de Jeff, fue sacado del caso.

			Poco después, Jared y James, el ejecutivo rubio y bajito de Jeff, llegan a la mansión. El cielo está despejado. Las verjas permanecen impolutas. Hay más seguridad de lo habitual. Todos los guardias de la entrada se reúnen en la caseta de seguridad. Llevan trajes formales. David, el ejecutivo que lleva un tupé repeinado, se acerca empujando una mesa con ruedas en la que hay varias bandejas de comida tapadas.

			—Pareciera que vives en la caseta de los guardias —dice James con una sonrisa pícara.

			David sonríe de manera amistosa.

			—Soy el jefe de seguridad, debería dar ejemplo. —Entonces se percata de la presencia de Jared, que lo alegra —. ¡Cuánto tiempo! Siento no quedarme a comer con el resto. Hace poco nos atacaron y me siento más cómodo defendiendo el fuerte con mis hombres. 

			—Claro, claro. Tranquilo —responde Jared sin comprender del todo lo que pasa.

			James arranca el coche y se dirigen hacia la entrada principal de la mansión. Al ver a Jared perdido se explica.

			—Últimamente hemos tenido más problemas de los habituales. Desde que un cabrón se coló en el hotel, parece que hemos perdido el respeto de ciertos rivales. Los ánimos están algo bajos, pero tú lograste animar a Jeff con tu combate en el club. Por eso te invitó aquella noche, después de pelear. Matt al final no vendrá, porque está agobiado con lo que pasó en medio del rodaje. 

			—Escuché que habían secuestrado a alguien. ¿Creéis que está relacionado? —le pregunta Jared con intriga.

			Llegan a una caseta que sirve como garaje y James busca la plaza asignada para el coche mientras le explica 

			—Es probable. Últimamente hemos conseguido más enemigos, y más peligrosos de lo habitual. Pero tranquilo. Este lugar es seguro. No hay muchas criaturas en este mundo que sean capaces de batirse a duelo con Jeff. Hace unos días pusimos en su sitio a varios monstruos que se habían aliado para enfrentarnos. Ni siquiera llegaron a entrar en la mansión. Si alguien se atreve a atacarnos, les daremos una paliza. 

			Tras aparcar caminan hacia una entrada de la mansión. Al entrar ven a Jeff en uno de los salones, sentado en un sillón grande mientras ojea un libro junto a unas estanterías repletas y una chimenea sin leña. Jared se percata de que lo que lee es una novela sobre vampiros. Jeff enseguida se percata de su llegada y se dirige hacia él contento.

			Le da un cálido abrazo que le afecta emocionalmente y le hace tener una extraña sensación de Déjà vu «¿Qué? ¿Qué es esto? Esta sensación…», piensa. Un sentimiento de confort le invade, junto con algunas visiones. En ellas, varios fragmentos de la madera que componen parte de un tejado salen volando. Su sensación de seguridad se incrementa al tiempo que reflexiona, sorprendido: «Es cierto… Jeff… Aquella vez…». Jeff lo suelta y le dice con entusiasmo:

			—Aún es pronto para comer pero, si quieres, te puedo enseñar un poco cómo es el lugar en el que vivo. 

			En un baño grande de la mansión se encuentra Amy, la única ejecutiva mujer que hay al servicio de Jeff. Está sumergida en la bañera, asomando solo la cabeza por encima del agua cubierta de espuma y sales minerales. Tiene una expresión seria y relajada. Tanto su frente azulada como sus ojos del mismo color le dan una apariencia fúnebre, pese a estar disfrutándolo. Tiene varias velas aromáticas a su alrededor. Jeff se detiene en la puerta, junto con Jared y James, mientras le explica con un tono bromista:

			—Este es mi baño. Hay más, pero es el más grande y a Amy le encanta utilizarlo para darse sus largos baños relajantes. 

			Ella lo escucha con recelo.

			—Dame cinco minutos y salgo. 

			—Mientras llegues a tiempo para comer, puedes estar tranquila. 

			Donde debería de haber un desván se encuentra una sala de juegos. Tiene de todo: un pequeño mini bar con barra incorporada, dos pistas de bolos, futbolín, mesita de ping pong, dardos, una estantería con juegos de mesa y el favorito de todos, un billar. Dos ejecutivos se encuentran echando una partida justo cuando Jared, Jeff y James llegan.

			—Dejadme un sitio, yo también quiero jugar —pide James con entusiasmo.

			—Danos un momento. Estoy a punto de remontar —dice Christian, el ejecutivo que lleva una melena morena, con mirada recelosa.

			Adam, el ejecutivo de apariencia formal y porte militar, le responde con cortesía aunque con un tono burlón.

			—Me temo que este juego me resulta mucho más provechoso a mí. Tus ansias de ganar nublan tu juicio, mientras que mi proceder calculador me da grandes ventajas a la hora de plantear una estrategia eficaz. Lo que, dicho de otro modo… —se le acerca de manera invasiva —, no puedes ganarme. 

			—¿Estás seguro? —le pregunta Christian desafiante.

			Hace una maniobra sin mirar con la que mete varias bolas.

			—De modo que estabas actuando para probarme, ¿eh? 

			James los separa de forma agresiva.

			—¡Que yo también quiero jugar, joder! 

			Ambos lo miran por encima del hombro.

			—No, tú te picas mucho —le dice Christian.

			—Es cierto. Tienes que controlar tu temperamento. 

			—Vamos, no me jodáis —dice James con tono de hartazgo.

			Jeff se dirige a Jared de manera amistosa.

			—Estos tres siempre están así. Ven, te enseñaré el gimnasio. 

			En un tatami grande, rodeado de maniquíes de madera con figura humana que sostienen distintas armas, se encuentra Luke. Solo lleva unos pantalones cortos con su torso musculado al aire y su piel pálida como la nieve. Las ojeras que hay bajo sus párpados se encuentran bastante enrojecidas, como si hubiera recibido golpes en los ojos. En sus manos porta su lanza. Asiente con la cabeza al tiempo que cierra los ojos. Un guardia que se encuentra junto al teclado de un ordenador con el que controla los maniquíes gracias a que por dentro tienen piezas de electrónica, activa un protocolo de ataque y estos se lanzan a por Luke. Con la ayuda de sus instintos y de sus reflejos sobrehumanos logra bloquear y desviar los ataques al tiempo que realiza contras con su lanza. Atraviesa puntos vitales marcados en los maniquíes con movimientos sutiles y muy precisos, sin malgastar uno solo.

			Jeff aparece junto con Jared. Este último se muestra sorprendido al verlo entrenar.

			—Es impresionante. 

			—Un médico experto en armas —reponde Jeff con orgullo —. No te recomiendo buscarte problemas con él. —Se dirige a Luke —. Se hace tarde. Ve a la ducha. 

			El otro asiente con la cabeza y absorbe la lanza a través de su mano. Uno de los guardias se dirige hacia donde están ellos muy alarmado.

			—Jeff, hemos recibido una llamada urgente. Es para ti, de parte de una amiga del gobierno. 

			—Yelir Aras —murmura Jeff pensativo. Se dirige a su subordinado con notable tono de preocupación —. Desviad la llamada al despacho antes de que la localicen. 

			Apurado, se dirige hacia su despacho en la planta superior acompañado por Jared y varios guardias. Es un despacho tan grande como un salón alargado. Tiene techo alto y grandes estanterías. El escritorio se encuentra junto a una enorme ventana que da al jardín delantero.

			Tras entrar al despacho todos esperan pegados a la pared mientras Jeff se dirige a su mesa, que está a cinco metros de ellos. Descuelga el teléfono con urgencia y se lo pone en el oído alarmado. Sus subordinados, incluido Jared, le miran expectantes. Del otro lado de la línea sale la voz de la agente del gobierno que había hablado con Nerfendriel algunas horas antes. Muy preocupada, se dirige a Jeff.

			—Van a tomar la mansión por la fuerza. 

			Un misil atraviesa la ventana en dirección a Jeff, que logra esquivarlo haciendo un pequeño sprint hacia un lado a la velocidad del sonido. El misil pasa por su lado y se dirige a Jared y el resto de sus subordinados presentes, que entran en pánico presas de la impotencia. Jared se queda expectante observando cómo el misil se acerca directamente hacia él, mientras reflexiona lleno de admiración: «Lo sabía. Nadie puede alcanzarlo». Entonces recuerda algo que pasó hace poco más de un mes:

			En aquel entonces, se encontraba caminando junto con Jeff y algunos de sus subordinados, paseando por las calles de la gran ciudad de Little Garden. En un momento dado algo llamó su atención. Había un cartel en el que se señalaba la desaparición de un adolescente. Jared se quedó un momento leyéndolo.

			—¿Qué haces? —le preguntó Jeff de forma amistosa —. Vamos, quiero comer algo. Me está entrando hambre. 

			—Pero si nos hemos tomado unos helados hace una media hora. 

			Jeff puso una sonrisa inocente.

			—Soy muy nervioso. Siempre ando comiendo algo. —Entonces se acercó a ver qué miraba tan intrigado —¿Tú también estás preocupado por el chico? 

			Jared lo miró sorprendido.

			—¿“Yo también”? ¿Lo estáis buscando? 

			Jeff puso una pose heroica y un tono forzado, imitando a un superhéroe.

			—Alguien tiene que velar por la seguridad de los inocentes. —Volvió a adquirir una pose normal y su tono de voz habitual —. Esta es mi ciudad. No dejaré que nadie vaya haciendo daño a quienes viven aquí. Tengo empresas de seguridad manteniendo los índices de delincuencia bajos. Cuanto más seguro sea el lugar, más gente querrá venir a mi hotel. 

			—¿Trabajáis con la policía? ¿Sabéis algo? 

			—Los testigos dieron perfiles de un sospechoso —le explicó Jeff de forma paternal —. Un tipo rechoncho de mediana edad. Ya tengo a mis hombres trabajando en ello. No tienes que preocuparte ahora por eso. Hacemos lo que podemos, tranquilo. 

			Sin embargo, varias horas más tarde Jared fue al barrio donde desapareció el adolescente y vio otros carteles de desaparición por los alrededores. No tardó mucho en encontrar un tipo sospechoso que encajaba con el perfil que le había dado Jeff. El tipo se mostraba nervioso y ocultaba gran parte de su rostro con un sombrero. «Puede que este tipo sepa algo de qué pasó con los desparecidos», pensó.

			Lo siguió por varios rincones de la ciudad mientras llamaba la atención de algunos de los subordinados de Jeff que investigaban por los alrededores. Uno de ellos era Miguel, que alertó con un mensaje a Jeff, avisándole de que lo había visto siguiendo a un sospechoso. Tras informarle, siguió a Jared a distancia.

			Jared se percató de que el sospechoso al que seguía tenía una funda de pistola. «¿Será policía? ¿O tal vez sí sea el responsable de las desapariciones?» Tras seguirlo un rato más lo vio hablar con varios trabajadores de una casa de baños. Se escondió tras unos bidones esperando no ser visto, cuando fue sorprendido por uno de los trabajadores del local. Antes de poder decir nada recibió un golpe que lo dejó noqueado.

			Poco después se encontraba atado y siendo cargado en un hombro, como si de un saco se tratara. El tipo que lo llevaba no era humano, sino una especie de hombre con cabeza de gallo blanco de dos metros de altura y muy robusto. Sus ojos eran verdosos, similares a los de una serpiente, y su pico tenía dientes en su interior. Sus manos eran desproporcionalmente enormes, con garras afiladas en lugar de uñas, además de algunas espinas en los brazos y plumaje de pavo por encima de los glúteos, que asomaba por encima del pantalón. Se trataba de un ollop, con un nivel de captura de 23.

			Jared se percató de que el tipo que lo llevaba sobre su hombro accionó una palanca al meterse en una especie de ascensor. Un extraño brillo recorrió el estrecho sitio durante un instante y las puertas se abrieron. Por dentro parecía un lugar totalmente distinto. Todo estaba hecho de madera y con un acabado tradicional de aspecto medieval. Tenía un salón sin muebles justo en el centro de un pasillo circular en el que se encontraban algunas vigas de madera sobre las que se sostenía la estructura. El techo tenía forma cónica, similar a la de una cabaña de paja. No tenía ventanas pero sí varias lámparas de aceite que desprendían un fuerte fuego verde en su interior. Había un despacho y una recepción, además de una puerta que conectaba con otro portal y un pasillo que bordeaba el salón principal, que a su vez tenía unas escaleras que llevaban a distintos pisos donde había varios despachos pequeños.

			En su interior había un variopinto número de criaturas. La mayoría de ellos eran opas, unos sapos humanoides. Se encontraban en el establecimiento junto a algunos seres más amenazantes. El hombre pollo no era el único de su especie: otros cinco como él miraban a Jared con desconfianza. Acomodado en un rincón se encontraba una especie de anfibio humanoide de pequeño tamaño. Era verde, bípedo y con apariencia de lagartija, aunque bastante rechoncho. Se trata de un rodemoc de nivel 54.

			Controlando unos papeles junto a algunos opas, se encontraba un ser humanoide de color verdoso y apariencia gelatinosa perteneciente a la especie de los ocoms, con un nivel de captura de 60. Controlándolo todo desde la entrada al despacho principal, había un sirg con un nivel de captura de 32, aunque las ametralladoras pesadas que llevaba encima, así como su destreza con ellas, lo elevaban al nivel 58. Esta criatura parecía humana salvo por su piel gris, además de su frente desproporcionada y venosa que tenía un tacto especialmente duro. Medía tres metros y era algo robusto. Estaba apoyado en el marco de la puerta que daba al lugar donde se encontraba su jefe.

			Esta criatura era un obreuc, una bestia que parecía un cuervo con forma humana. Estaba cubierto por un plumaje totalmente negro. Su pico era del mismo tono, aunque era curvado en la punta. Adentro de este tenía unos grandes dientes muy marcados. Medía unos dos metros de alto, además de ser más musculoso que el resto de criaturas. Bajo sus brazos se encontraban unos pliegues escondidos bajo sus plumas. Tenía seis dedos largos acabados en garras afiladas en cada mano. Su nivel de captura era de 70.

			El hombre pollo dejó a Jared en el centro de la sala. Junto a él se encontraban los restos del adolescente desaparecido. El tipo gris se dirigió a él con una voz ronca que reflejaba su mal humor.

			—¿Qué haces? La policía está investigando. Si no paramos de secuestrar gente nos mandarán a los cazadores o nos pillarán los vampiros. 

			El hombre pollo que cargaba con Jared sobre su hombro le respondió con tono de culpabilidad.

			—Lo sé, pero lo he descubierto espiando al agente de policía y a los trabajadores de la entrada y me ha parecido demasiado sospechoso. Este tipo sabe algo. 

			Jared miró a su alrededor conmocionado.

			—Pues parece que el chico no sabe nada de lo que está pasando —dijo el hombre gelatina con un tono agudo de voz —. Y dado que estamos ubicados en el mundo mágico, dudo mucho que nos pudiera pillar. Has cometido una estupidez. 

			El extraño anfibio que parecía un lagarto rechoncho le replicó alegre:

			—¿Qué más da? Ya está aquí. Además, si sobra algo… podría comérmelo yo… 

			Afuera del local de lavandería se encontraban Jeff junto a Miguel y algunos de sus subordinados. El primero se dirigió al resto pensativo.

			—No puedo sentir su presencia. 

			—Quizás me haya confundido al verlo —dijo Miguel extrañado —. Hasta ahora solo lo he estado investigando. 

			—Puedo captar presencias que aparecen y desaparecen. Tienen un portal. Si se trata de los bastardos que han estado apoderándose del distrito comercial sur… Puede que mate dos pájaros de un tiro. 

			—¿Vas a ir tú solo? —preguntó Miguel sorprendido.

			Jeff pestañeó. Al abrir nuevamente los ojos se habían vuelto similares a los de un tigre, aunque de un color morado brillante. La atmósfera a su alrededor había cambiado por completo. Dio un rápido sprint sobrepasando la velocidad del sonido, al tiempo que rompió el aire dejando tras de sí una gran corriente de viento. Atravesó la pared, destrozándola. Se tomó un momento para orientarse y dio otro sprint hacia el ascensor. Todos los que se encontraban frente a él se apartaron espantados.

			Una vez en el ascensor pudo captar el aroma de otras criaturas acumularse, especialmente en la palanca, y la accionó al tiempo que sacaba una katana negra de su otra mano. El ascensor le llevó al mundo mágico donde se encontraba Jared aprisionado por enemigos poderosos. El hombre cuervo alzó la voz al ver a Jeff.

			—¡Matad al chico! —Tras pronunciar estas palabras todo pasó muy rápido.

			Jeff dio otro sprint, pero el tipo gris lo interceptó, disparándole con sus ametralladoras pesadas. Con un movimiento fugaz de muñeca Jeff desvío las balas hacia el resto de enemigos. El hombre gelatina fue capaz de reaccionar a tiempo, generando un agujero en su pecho y otro en su cabeza antes de que le alcanzara ninguna bala. El anfibio rechoncho que parecía un lagarto abrió la boca. De ella emergieron tres lenguas verdes que atraparon las balas que iban hacia él y las devoró sin dudarlo. Jeff se lanzó desde su puesto hacia Jared, al tiempo que el hombre cuervo cargaba contra él. Sin embargo, Jeff fue más rápido y logró esquivar su picotazo por poco, al tiempo que cargó el brazo con el que portaba la katana. Logró llegar hasta él antes de que ningún enemigo tuviera tiempo de apuntarle con su arma. En ese momento giró alrededor de Jared a una velocidad fugaz, al tiempo que le tapó los ojos con la mano izquierda. Una extraña sensación impregnó el ambiente mientras todo esto ocurría. Jeff le susurró al oído de manera paternal:

			—Tranquilo. Ya acabó todo. Estás a salvo. 

			Sin querer movió un poco su mano izquierda, permitiéndole ver parte de lo que sucedía. Desde media altura de la pared hasta el punto más alto del techo la estructura del edificio había sido cortada en láminas por una corriente de aire. Cada rodaja salía volando hacia arriba impulsada por la propia energía del ataque de Jeff.

			El resultado fue tan destructivo que parecía que un tornado había arrasado la cabaña desde dentro, alcanzando tanta velocidad como para desprender partes de esta. El caos y la destrucción del ataque de Jeff superaban los efectos de una tormenta. Todos los enemigos que se encontraban alrededor de ellos dos fueron cortados junto con la cabaña. Solo sobrevivió a los cortes el hombre gelatina, a quien le cayó encima parte de una lámpara de aceite y se prendió fuego justo cuando logró recomponerse. El daño ocasionado fue tan basto que el ascensor colapsó y llevó a Jared y a Jeff al mundo humano nuevamente. Antes de desaparecer de allí, el primero de ellos pudo notar que el lugar en el que se encontraban estaba situado en la cima de una montaña.

			Pero incluso la estructura del edificio en el mundo humano se vio afectada por el ataque de Jeff, y comenzó a ceder al poco de aparecer ellos adentro. Jeff reaccionó a tiempo y lo sacó afuera antes de que el lugar se desmoronase. Jared no fue capaz de moverse en todo este tiempo. El impacto emocional por todo lo que había visto le impidió reaccionar. Tan solo fue capaz de pensar: «¡Este tipo es imparable!»

			Ahora también permanece inmóvil, atónito ante el misil que se dirige hacia él y algunos de los subordinados de Jeff. Pero este último, en uno de sus sprints vertiginosos, apareció justo frente a ellos. Jared lo observa lleno de admiración. «Sí… estoy seguro de que este tipo es imparable”, piensa. Jeff coge el misil con su mano izquierda y lo lanza de vuelta a la ventana, pero le estalla en la mano y provoca una gran explosión que vuela por los aires medio despacho junto con su brazo. Tanto Jared como el resto de sus subordinados salen volando hacia atrás debido a la potencia del estallido. Terminan golpeándose fuertemente contra la pared y los muebles que se encuentran a su paso. Jeff cae al suelo inconsciente.

			Todos sus ejecutivos se percatan instantáneamente de lo que sucede y se alarman al tiempo que se llenan de ira. James, que se encontraba junto con Adam y Christian, reacciona encolerizado.

			—¡Han agredido a Jeff! 

			Lleno de rabia sale corriendo de la sala de juegos y da un salto mientras le salen llamaradas de la espalda y las piernas que lo impulsan por el aire en su camino hacia el despacho de Jeff. Llega en un instante. Al ver a los guardias, junto con Jared, tirados en el suelo gravemente heridos, su ánimo solo empeora. Pero al ver a Jeff inconsciente enloquece.

			—¡Plan de defensa! ¡Acabad con esos hijos de puta! —grita con la voz en cuello.

			Todos los ejecutivos lo escuchan y actúan con determinación. Luke saca de su mano una lanza que sujeta con fuerza, preparado para la batalla. Adam y Christian se separan y se dirigen hacia distintas salidas, mientras Amy desenfunda sus espadas cortas.

			Mientras tanto, el equipo de Charlie llega a la mansión dispuesto a causar auténtico pavor. Charlie celebra el resultado con un bajo estado de ánimo.

			—Por un momento pensé que habíamos fallado. Muy bien chicos. Que comience el Plan de Ataque. 

			El vehículo en el que se encuentra es una camioneta militar muy rápida que dispone de un blindaje reforzado. Tres camionetas transportan la mayoría de su equipo, pero sus tres pilotos les ofrecen cobertura. El helicóptero que ha disparado el misil se acerca de frente hacia la mansión.

			David, el ejecutivo de la entrada, se percata de esto y trata de liderar a sus subordinados a los túneles, cuando una aeronave militar pasa tan rápido que no se percatan de su presencia hasta que ya es demasiado tarde. El piloto deja caer un explosivo que estalla la caseta de la entrada en mil pedazos. Una ola de fuego se extiende filtrándose por los túneles, que quedan reducidos a cenizas. El piloto, confiado, les habla por radio al resto de miembros del equipo.

			—Incendiaria liberada. Seguridad de la entrada neutralizada. Tenéis la puerta abierta. 

			El resto de ejecutivos sienten que las vidas de los guardias de la puerta se desvanecen, entre los que se encontraba su compañero. James se prende fuego al ver entrar los vehículos invasores a la mansión. Lleno de rabia da un salto de varios metros, impulsado por las llamaradas que genera con su cuerpo. Comienza a acumular fuego y lo comprime a medida que empieza a caer, apuntando hacia los vehículos, cuando un disparo le atraviesa la cabeza y lo mata instantáneamente. El fuego acumulado sale disparado en todas direcciones. Su cuerpo cae al suelo quemado por el fuego, sin afectar en nada a los vehículos. El disparo provenía del helicóptero que se acerca a la mansión de frente. Jeremy es quien usa el fusil de francotirador con el que lo ha abatido. 

			—Comité de bienvenida neutralizado —dice con tono confiado aunque un tanto arrogante —. Suerte con los chuchos. 

			Con la caída del segundo ejecutivo el resto solo se enfurece. Adam da un silbido. De una de las casetas que rodea la mansión sale la jauría de perros vampiros, conocidos como dips, que cargan ferozmente contra los vehículos y destrozan su blindaje sin problemas. Charlie da la orden y de debajo de las camionetas de transporte de tropas sale un gas propulsado con fuerza que crea una nube enorme, rodea a los vehículos y con ellos a los perros. El gas es agua vendita evaporada. Logra acabar fácilmente con toda la jauría antes de que los vehículos acaben seriamente dañados.

			Adam se percata de todo esto y reacciona con cautela. Se comunica con el resto de ejecutivos proyectando su voz.

			—Escuchadme bien. Esta gente sabe bien cómo actuamos. Deben de haber presenciado el ataque que sufrimos y habernos estudiado, así que usaremos la segunda estrategia. Luke, Amy, Christian… dirigid a los guardias supervivientes a las dos entradas y cubrid que nadie se cuele en la mansión. Resistid ahí. Contenedlos. Yo saldré por detrás y daré la vuelta para atacarles por la retaguardia y presionarlos contra vosotros. Entonces pasaréis al ataque y acabaremos con todos ellos, ¿entendido? 

			Los tres le responden de manera afirmativa y él se dirige a toda prisa por una pequeña ventana que da al jardín trasero. Al asomarse recibe un disparo en la cabeza que acaba con su vida. Su cuerpo cae al jardín ante el sentimiento de impotencia de los ejecutivos.

			Desde detrás de la mansión el otro helicóptero del equipo de Charlie se acerca con un francotirador controlando los movimientos que hay adentro de la mansión. Con tono optimista se dirige al resto por radio:

			—Posible contraataque neutralizado. —Mira por el visor infrarrojo de su arma. Este, al apuntar hacia la mansión, es capaz de detectar los movimientos que hay dentro. Al ver la agrupación de subordinados de Jeff se dirige al resto por radio con tono serio —: Los enemigos se concentran en las dos entradas principales. A por ellos chicos. 

			Los agentes de adentro de los vehículos salen rápidamente y se colocan en formación de ataque. Todos llevan trajes negros con runas blancas dibujadas por todas partes salvo tres de ellos, que llevan unos trajes excepcionalmente gruesos de color rojo y un pequeño grupo en el que se encuentran Jensen, Charlie, Brad e Iko, que tiene protecciones extra en los puntos vitales del cuerpo. Además hay tres agentes que llevan una especie de fusiles de gas a su espalda. Todos ellos también llevan ametralladoras especiales con runas, una pistola enfundada junto al muslo y una especie de pistola con una masa rosa que asoma de su punta colocada en su espalda, a la altura de los riñones.

			El equipo conformado por los tres tipos de trajes rojos se pone en formación a los lados de una entrada, junto con Scarlett. Uno de ellos recibe un disparo que roza el traje levemente, a lo que se queja malhumorado.

			—Yo con este traje no veo una mierda. 

			Se trata del décimo mejor agente del equipo de Charlie, Antonio, que pertenece al grupo de los Stars. Es de los mayores, con cuarenta y siete años, al límite de la edad de jubilación de su trabajo. Es de origen español. Tiene el pelo rizado y corto, mirada seria y actitud agradable. Tiene alguna arruga además de varias canas, pero su rostro maduro sigue resultando atractivo. Pese a todo, su edad le pasa cada vez más factura. Otro de los agentes que va de rojo se mete con él de manera amistosa:

			—Ya estás mayor para esto. 

			Se trata de Liam, el integrante número nueve de los Stars. Es también el más joven en ingresar en esta categoría con sus veinte años. Tiene barba tupida y arreglada, además de unos ojos azules que le dan aspecto nórdico pese a ser australiano. Lleva el cabello liso. Su cuerpo es el segundo más robusto de entre los Stars superando a Brad, aunque por poco.

			La otra agente que lleva un traje rojo, Charisma, que es la octava en los Stars, le replica a este último de forma maternal:

			—Venga ya. No se ve una mierda con esto. No te hagas el machote. 

			Es una mujer de mediana edad. Pelo rizado con las puntas teñidas de rubio. Tiene un bronceado pronunciado además de una imagen muy cuidada que acentúa su belleza. Tiene un físico atlético y esbelto, aunque menos que Scarlett, que también se encuentra con ellos. Esta última dispara rápidamente a varios vampiros antes de volver a cubrirse, mientras les vacila de manera amistosa.

			—Venga chicos. No es tan difícil. 

			Ella usa el traje negro con runas blancas, al igual que la mayoría, y además lleva un arma especial en la espalda. Es la Star número cuatro del equipo.

			Terry, el Star número siete, que es el más robusto de los agentes, se acerca con un lanza-misiles a su entrada y dispara, provocando una fuerte explosión que neutraliza a todos los guardias e incluso obliga a Amy a retroceder. 

			—No tenemos todo el día —les dice con tono impaciente.

			Es calvo, de ascendencia africana y con una perilla pronunciada, además de muy musculoso. Lleva el mismo tipo de traje que Scarlett.

			En la otra entrada, los Stars número dos y tres disparan hacia el interior, tratando de intimidar a los vampiros y de obligarlos a cambiar de posición. Son los otros dos agentes que llevan fusiles especiales en la espalda. Se trata de Jason, calvo, musculoso, además de tener un fuerte carácter. Y Li, el más bajito del equipo. De ascendencia asiática y composición fibrosa que le da una gran velocidad. El resto de agentes, exceptuando al equipo de Charlie, Jensen, Iko y Brad, aprovechan cada vez que se mueve un enemigo para abatirlo de forma precisa. Al eliminar a la mayoría los agentes de esta entrada se ponen máscaras de gas militar y lanzan granadas de humo. Jason y Li entran arrasando a la mayoría, aunque sin despegarse de la puerta. Entonces entra el grupito de Charlie, en el que se encuentra Jensen, a toda velocidad.

			Desde la base los cazadores observan todo lo que sucede gracias a los distintos drones que les retransmiten en vivo la actuación del equipo de Charlie. Todos permanecen perplejos ante el despliegue tan exitoso que están llevando a cabo los agentes especiales. Al mismo tiempo, tanto los tres agentes que van con el traje rojo como el grupo de Jensen, se adentran en solitario en la mansión.

			Pasan rápidamente ignorando a Christian, que se encuentra escondido bajo una trampilla que hay en el suelo, en un lugar intermedio entre ambas entradas. Al sentir cómo los agentes entran en la mansión sale de su escondite cubierto de acero y carga contra el equipo de Jensen. Jason y Li reaccionan rápidamente y desenfundan los fusiles de su espalda, que actúan como lanzallamas. Sin tiempo que perder aprietan el gatillo y liberan unas llamaradas que consumen a Christian, fundiendo su acero junto con él.

			Los tres agentes que van de rojo se adentran varios metros en la mansión hasta dejar atrás al resto de sus compañeros. Inspeccionan cada rincón en busca de Amy. Liam se dirige a sus otros dos compañeros preocupado.

			—Espero que no nos hayamos confundido. 

			Antonio, que va más adelantado de los tres, le responde con sorna:

			—Recuerda de quién es el plan, novato. 

			Amy le lanza una bola de hielo que lo congela por completo. En ese instante aprovecha para cargar contra Liam y Charisma. Es tan rápida que ninguno de los dos llega a cubrirse bien antes de recibir sus ataques. De los pies de la ejecutiva sale una ráfaga de hielo sobre el que patina propulsándose por la propia corriente que genera. Con la fuerza de sus espadas cortas y su destreza al usarlas logra llenar los trajes de los agentes con marcas, aunque sin herirlos. Enrabietada por no conseguir matarlos, libera toda su energía y se desplaza alrededor de sus enemigos a velocidades sobrehumanas mientras les asesta poderosos ataques que ellos apenas son capaces de soportar. Sin nada que poder hacer para contraatacar, superados en todo por ella, se ven obligados a retroceder al tiempo que tratan de protegerse de sus ataques. Ella continúa atacándoles sin compasión hasta que se da cuenta de que el hielo que cubre a Antonio se funde. Su traje está irradiando una gran temperatura, como si de un radiador se tratase. Los agentes también logran evitar ser congelados gracias a que sus trajes se calientan, además de que bajo estas armaduras que repelen el frío llevan el mismo traje negro con runas blancas que el resto de sus compañeros, lo que les ayuda a soportar los ataques que les lanza.

			Antonio logra cargar contra ella con un empujón, pero es muy superior a los tres juntos y logra superarlos físicamente. Se mueve con velocidad de un sitio a otro sin darle tiempo a ninguno de poder actuar. Apenas pueden resistir sus ataques. Se ven obligados a retroceder hacia la entrada. Se acercan cada vez más al límite del daño que pueden aguantar. Ella es tan rápida que no pueden acertar a dispararle; tan fuerte que aun cubriéndose, sus ataques son devastadores; tan ágil que ni coordinándose entre los tres llegan a acorralarla o dominar la situación. Ella permanece de manera supremacista por encima de los tres en todos los aspectos del combate, lo que representa un espectáculo humillante de cara a los humanos. Su paciencia se va agotando al ver que todavía resisten de pie. Harta de ellos, hace un movimiento a gran velocidad, los rodea y después les asesta una patada demoledora con la que los derriba a los tres simultáneamente. Caen al suelo y ella acaba exhausta. Está por recuperar el aliento cuando Scarlett se asoma con el fusil que dispara llamaradas en sus manos y aprieta el gatillo antes de que ella pueda reaccionar. Con las piernas cansadas no llega a moverse a tiempo, por lo que trata de cubrir su cuerpo de hielo y enfriarse, pero el fuego es demasiado devastador y acaba consumiéndola.

			El equipo de Charlie avanza por la mansión ya separado significativamente del resto. Recorren los pasillos fijándose en cada esquina, alertados de cualquier enemigo que puedan tener cerca. De entre las sombras emerge Luke, que hace un rápido movimiento de muñeca con la mano que porta la lanza mientras pasa entre ellos a una velocidad fugaz y corta el aire al pasar. Tras esto, se coloca erguido con la lanza apuntando hacia arriba, al tiempo que las protecciones reforzadas que llevaban Charlie y los demás cubriendo sus puntos débiles reaccionan al corte que les ha hecho a velocidad sobrehumana. Sin embargo, eran lo suficientemente resistentes como para no permitir que ninguno de ellos reciba el daño. Algo a lo que Luke tarda unos instantes en reaccionar pero ellos no. Brad y Charlie, que iban más atrás, saltan sobre él, lo cogen de los hombros y lo contienen mientras Iko salta sobre la mano en la que porta su lanza y lo desarma, y Jensen desenfunda su pistola y le dispara en el corazón en un pestañeo. Incapaz de hacer nada por liberarse a tiempo ni contraatacar, recibe el disparo directamente y cae al suelo escupiendo sangre. Permanece unos instantes tirado boca arriba, mirando hacia el tejado mientras se lamenta de forma agónica.

			—Jeff… Te hemos fallado. 

			Logra proyectar su voz por toda la mansión hasta llegarle al propio Jeff, que lo escucha pese a su situación. En la base todos celebran su aplastante victoria. Nicolas se muestra satisfecho con lo resultados, hasta que Jeff abre los ojos débilmente. Jeremy, que no le ha perdido de vista ni un instante, se dirige al resto de su equipo a través de la radio, preocupado.

			—Chicos… Nuestro hombre neutralizado no parece tan neutralizado como queríamos. 

			Jeff recobra poco a poco el sentido y trata de llamar a sus subordinados proyectando su voz.

			—Luke… 

			Al llegar la onda al cadáver de este, Jeff reacciona desesperanzado y lleno de dolor. No logra evitar recordar la vez que lo conoció:

			A finales del siglo XIX, en el norte de Francia, Luke era un chico que pertenecía a una familia pobre con una vida ligada a su trabajo en las minas de carbón. Era allí donde pasaba la mayor parte del día. La desnutrición, así como las carencias nutricionales y ausencia de vitamina C debido a lo poco que veía la luz del sol, lo llevaron a un estado de salud especialmente peligroso ya que, además, sus carencias eran más severas que las de otros niños. Pertenecía a una familia muy numerosa y sus padres apenas podían ocuparse de todos ellos, por lo que no eran capaces de ayudarle. En un viaje que Jeff hizo a lo largo de Europa lo descubrió un día tirado en una pradera en un día de lluvia, esperando a morir en un lugar tranquilo mientras el agua eliminaba la capa de suciedad que lo envolvía. Al ver a aquel niño pálido y desnutrido tirado en el medio del campo Jeff se sintió conmovido. Se acercó a él de forma amistosa 

			—Si pudieras salir de esta situación, dejar esta vida atrás y hacer cualquier cosa, ¿qué harías? 

			





Luke, a sus doce años y pese a su estado agonizante, le respondió:

			—¿Acaso importa eso? Voy a morir aquí, señor. 

			Jeff le dio un pan que llevaba guardado en un saco pequeño que usaba a modo de mochila. Luke empezó a devorarlo lleno de desesperación.

			—Puedes morir aquí o venir conmigo en busca de una vida mejor. Pero dependerá de tu respuesta. ¿Qué te gustaría ser el día de mañana? —le preguntó Jeff.

			Luke derramó lágrimas mientras le respondía.

			—Médico. —Jeff le miró extrañado y este se explicó —: Aquí la gente muere por infecciones, heridas… Salimos adelante como podemos… Pero no se puede hacer mucho una vez te debilitas. Quiero poder curar a la gente y evitar que otros sufran los problemas de salud que yo tengo, señor. ¿Le parece motivo suficiente como para ayudarme? 

			Jeff se lo llevó consigo. La transformación no surtió el efecto deseado debido a su carencia nutricional y a su estado. Pero sobrevivió y adquirió habilidades especiales como cualquier otro vampiro que fuera subordinado suyo. Estudió medicina, tal y como había prometido. Lideró la investigación para darles una cobertura sanitaria a todos los subordinados de Jeff, garantizando que ninguno de ellos se quedase sin ser debidamente atendido, pues en toda su vida como vampiro siempre se preocupó más por la salud de sus compañeros que por devorar personas.

			Ahora, en la mansión, Jeff llama a Amy con lágrimas en los ojos pero no obtiene respuesta. Es capaz de sentir a su cadáver tirado en el suelo, descompuesto por las llamas junto a la entrada que defendía. Al igual que con Luke, le vienen a la cabeza recuerdos de cuando la conoció:

			Era una fría noche de invierno a mediados de los años cincuenta. Las calles estaban cubiertas de nieve. La noche era especialmente peligrosa en los barrios alejados del centro. Ella trabajaba como camarera en un bar de carretera, a varios kilómetros del pueblo más cercano. Aquella fría noche un tipo creyó conveniente forzarla en un callejón al terminar su turno. La dejó malherida, tirada a la intemperie. Apenas estaba viva cuando Jeff la encontró. Sus constantes bajaban demasiado rápido. Ella, con una expresión de desesperación, se pronunció tartamudeando por el frío:

			—Por favor, sálvame… Haré lo que quieras. 

			Jeff, conmovido por su fuerza de voluntad por seguir viviendo pese a la situación tan horrible que había pasado, la transformó antes de que muriese. Esto causó la mutación de la piel de su frente además de su carácter frío y distante. Al despertar, Jeff le pidió que se uniese a él y ella aceptó con gusto. No volvería a ser débil nunca más.

			En la actualidad, en la mansión, Jeff se percata de que junto al cuerpo de Amy se encuentran los restos de Christian. Su cadáver está fundido como si de acero se tratase. Jeff apenas aguanta el sufrimiento de sentir la pérdida de sus subordinados más cercanos. Christian, en su día, fue considerado un enemigo:

			Parecía un matón cualquiera, siempre fue muy fuerte. Un padre ausente y una madre con problemas de cáncer lo obligaron a buscar fuentes de ingreso rápidas sin importar de dónde viniese el dinero. Pese a usar la violencia en su favor, mantuvo sus principios y no agredió a personas indefensas, ni robaba a gente en situación de pobreza. Uno de los problemas de ir a por los más poderosos es que un día se puso en el camino de Jeff. No fue capaz de hacer nada contra él, pero su nobleza llamó su atención. Se ofreció a trabajar para él a cambio de que financiara el tratamiento de su madre, y así lo hizo. Pero el cáncer se había extendido demasiado y no pudieron salvarla. Desamparado, fue acogido por Jeff como si de un hijo se tratase. De ese momento en adelante sería considerado como un miembro más de la familia. Nunca más volvió a sentirse solo.

			En estos momentos, en el jardín de la entrada Jeff es capaz de sentir el cuerpo inerte de James. Se encuentra tirado boca abajo sobre el césped. A su alrededor hay algunas llamas que consumen su ropa. Sus ojos aún permanecen abiertos aunque el agujero de bala que tiene en la frente ha dejado de sangrar. Al igual que Luke, Jeff lo conoció cuando era un niño:

			A mediados de los sesenta, los periódicos enloquecieron con la noticia de que un niño había asesinado a sus propios padres. Lleno de curiosidad, Jeff fue al reformatorio donde lo tenían encarcelado. James le contó, entre lágrimas, una historia llena de abusos por parte de sus padres hacia él y su hermana. Un día tras otro hasta que no pudo más y se vio obligado a acabar con ellos. Sus problemas con las drogas les habían afectado hasta el punto de perder la cabeza, incluso contra sus propios hijos. Un día golpearon a su hermana con tanta fuerza que dejó de respirar. Aquel día James no pudo aguantarlo más y acabó con ellos. Jeff le ayudó a reformarse aunque ese trauma le perseguiría el resto de su vida, volviéndolo un tipo agresivo que siempre se pone a la defensiva, pero llegó a ser feliz con su nueva familia.

			Y así era hasta esta mañana. La pesadilla de Jeff parece no tener fin. Capta el aroma de Adam, tirado sobre el césped del jardín trasero. Tiene un pequeño chorro de sangre reseca cubriéndole parte de la cara debido al disparo. Su rostro está apoyado sobre las flores del jardín. Jeff apenas es capaz de asimilar su pérdida. También recuerda cómo lo conoció: 

			Era el hijo de un relojero en la vieja Londres. Soñaba con algún día poder ser arquitecto y llevar el trabajo de su padre a otro nivel. Diseñó un puente que sufrió alteraciones debido a la corrupción. Un recorte en los materiales hizo que la estructura del puente fuera inestable y varias personas muriesen en un desagradable accidente. Sin poder evitarlo encaró la culpa. La depresión y la responsabilidad lo llevaron hasta el punto de querer suicidarse, pero afortunadamente uno de los subordinados de Jeff lo descubrió. Por lo afectado que estaba le llamaron a él para conocerlo. Al presentarse supo que se encontraba ante otra alma rota por decisiones que no fueron suyas. Lo animó a seguir viviendo y le dio motivos por los que luchar. Adam cultivó un fuerte espíritu, además de una mentalidad fría con la que afrontar cada situación con tal de ahorrar el mayor número de vidas posibles.

			Ahora, Jeff se encuentra desesperanzado tratando de usar su eco-localización para detectar la presencia de David. Sus restos carbonizados se entremezclan con los de sus subordinados y los del propio puesto de seguridad que controlaba la entrada. Aún sale humo negro del lugar en el que se encuentran los restos del primer equipo en ser abatido. Jeff se tapa los ojos para ocultar sus lágrimas de impotencia y recuerda cuando lo conoció:

			David participó en la batalla de Iwo Jima. Cientos de compañeros cayeron delante de sus ojos. El miedo y la impotencia le sometieron por completo y lo obligaron a priorizar su vida y seguridad por encima del resto. Apenas fue capaz de abatir a algún enemigo. No hacía otra cosa que esconderse mientras los demás luchaban y morían. Al volver a casa se odiaba a sí mismo por no haber hecho más. Deseaba volver para morir en el campo de batalla. Sentía que su vida ya no valía nada. Solo quería reencontrarse con los amigos que había perdido. Se culpaba de cada muerte durante cada día y cada noche. No podía soportar que lo llamasen héroe. Jeff lo descubrió en una de sus visitas a unos hoteles en forma de cabaña que se encuentran en el bosque aún a día de hoy. David trataba de alejarse de la civilización por aquel entonces. Se encontraba perdido y asustado. Jeff le convenció de unirse a él y reparar todo lo que había hecho. Desde que se trasformó, cambió. Se prometió a sí mismo que no dejaría atrás a nadie. Que esta vez estaría con sus subordinados en el campo de batalla luchando codo a codo como un valiente y no huiría jamás.

			Todos ellos han quedado atrás. Su recuerdo se pierde entre la memoria del agónico Jeff, que siente un dolor comparable al de perder una familia. Aquellos a quienes más quería han sido brutalmente asesinados por el equipo de Charlie. Para ellos ha sido una gloriosa victoria en la que no han tenido bajas. Para Jeff una humillante derrota que ha supuesto la aniquilación de sus ejecutivos.

			El odio se apodera de él. Tanto su piel como su cabello se erizan. Un gran chorro de sangre le sale del hombro por el orificio donde se encontraba su brazo, aunque se corta enseguida. Su cuerpo comienza a temblar, especialmente sus ojos rabiosos. Se concentra en todo el odio e impotencia que siente.

			—¡Cabrones! 

			Sin llegar a pestañear sus ojos cambian. Sus pupilas se expanden y adquieren una forma similar a la que tienen los tigres. El color de sus ojos pasa a ser morado brillante. Desde la base, Nicolas lo observa horrorizado.

			—Oh no… 

			Jeff, sin dejar de temblar, extiende su mano. De la palma sale su katana negra. Apoya el filo en el suelo para usarla como bastón. Entonces da un fuerte grito, al tiempo que sale de él una onda de choque que sacude toda la mansión como si fuese un terremoto. Jensen, Charlie e Iko, al tener la marca, logran percibir la fuerza descomunal que tiene Jeff al ser alcanzados por la onda. Las paredes se agrietan. Las ventanas estallan. Un aura oscura envuelve a Jeff.

			—Helicópteros, disparadle al cuerpo —orden Charlie preocupado —. No dañéis ningún órgano vital. 

			—¿Estás seguro de esto? —pregunta uno de los pilotos —. Ningún ser humano sobreviviría a esto… 

			Jeff, lleno de odio, coge su katana preparado para el combate.

			—Disparad. 

			Ambos helicópteros disparan sus torretas hacia Jeff. Él, muy debilitado, agarra el mango de su katana con fuerza al tiempo que mueve la muñeca tan rápido que es capaz de bloquear todas las balas con absoluta precisión. El resto de agentes comienza a subir por las escaleras en formación, preparados para actuar. Los agentes de los trajes rojos se deshacen de ellos antes de seguir a sus compañeros. Charlie se mantiene expectante.

			—Atentos por si contraataca. 

			Ambos pilotos prestan más atención cuando lo ven hacer un extraño juego de pies. Desplaza su hombro izquierdo hacia adelante cogiendo impulso. Una vez listo hace un corte en el aire apuntando hacia los helicópteros. El aire que corta se expande a modo de cuchilla, dirigido a gran velocidad hacia las naves, que apenas logran esquivarlo. El patín de aterrizaje de uno de los helicópteros es cortado de forma limpia y brutal. El otro helicóptero logra salir ileso, aunque el corte continúa su recorrido con la misma potencia hasta desaparecer en el cielo.

			—¿Qué era eso? —pregunta uno de los pilotos espantado.

			Jeff se detiene exhausto, momento que aprovecha el equipo de Charlie para rodearlo con las armas extrañas que llevaban en los riñones desenfundadas y apuntadas a él. Jensen muestra su rostro al tiempo que se dirige hacia él. Jeff lo observa lleno de odio justo cuando un disparo le alcanza en el pie. Su herida se cura casi instantáneamente pero ya es tarde. El resto de agentes le disparan con las armas especiales de las que salen unas bolas rosadas que parecen hechas de algodón de azúcar y que se adhieren a su cuerpo y lo debilitan, además de que le impiden moverse.

			Desde la base del equipo de Jensen, Nicolas observa detenidamente lo que pasa de manera juiciosa. Todos los cazadores y demás miembros del equipo se mantienen expectantes ante lo que está a punto de pasar. Al ver a Jeff cubierto de esas bolas rosas tan pegajosas le viene a la cabeza una discusión que tuvo con Charlie hace algunos días:

			Estaban en el despacho de Charlie observando el misil. Estaba colocado en un maletín especial con un acolchado que tenía un hueco marcado donde encajaba perfectamente. El misil era dorado y tenía runas y símbolos extraños grabados por encima. Había sido embadurnado en distintas especias, además de estar compuesto de distintos minerales y mezclas extrañas que aumentarían su daño sobre un vampiro. Charlie miraba al misil preocupado.

			—¿Y si no es suficiente para neutralizarle? 

			—Podrías matarlo con esto —respondió Nicolas incrédulo.

			—Lo sé, pero debo ponerme en todos los casos. Los enemigos que nos encontraremos en esa mansión no están dispuestos a rendirse. Tendremos que acabar con todos excepto él. Necesito un plan B por si el misil no fuera suficiente o si fallásemos al disparar. 

			—¿Y qué más tienes pensado? ¿Algo que no sea letal para poder combinarlo con el misil, por si fuera insuficiente y que a la vez sea capaz de neutralizar a Jeff por su cuenta? 

			—Nosotros usamos unas bolas que inmovilizan a nuestros objetivos más peligrosos que es necesario detener. Quizás podamos hacer algo así. 

			Hoy se ha puesto a prueba esa alternativa y ha funcionado. Jeff cae al suelo y pierde el conocimiento nuevamente. Todos celebran la victoria, los cazadores desde la base y los agentes en el campo de batalla. Jensen se muestra muy entusiasmado hasta que reconoce a su hermano inconsciente entre los subordinados que se encuentran en el despacho de Jeff. Incrédulo, se dirige a este.

			—¿Jared? 

			Él, al oír su nombre, abre los ojos torpemente.

			—¿Jensen? 

			Ambos se miran sin comprender nada.

			—¿Qué haces tú aquí? 

			Antonio y Liam sujetan a Jensen antes de que este monte una escena. Jared pierde el conocimiento nuevamente.

			—Ya hemos acabado aquí, cortad la comunicación —dice Charli por radio. Entonces se dirige a Jensen, que se encuentra muy agobiado por lo sucedido —. No sabía que tu hermano se encontraba en la mansión, pero puede que ellos sí. Es posible que conocieran vuestra relación y lo hayan tratado de usar como escudo. 

			—¿Es uno de ellos? —pregunta Jensen con la mirada llorosa.

			—Lo siento. 

			Sus compañeros tratan de llevárselo a un lugar alejado para tranquilizarlo. Brad e Iko se acerca a Jensen y tratan de calmarlo, mientras él le grita a Charlie furioso.

			—Tú lo sabías, ¿verdad?

			Apenas dos horas más tarde de la detención de Jeff, Charlie da la orden que causa una redada masiva a lo largo del país. La noticia de la derrota del Alfa ya se había extendido por todas partes, por lo que sus subordinados aceptan su detención llenos de resignación. Desde agentes de policía, abogados, fiscales e incluso jueces, pasando por trabajadores autónomos y dueños de pequeños negocios, hasta algunos de los magnates más ricos del país. Incluso los nueve comandantes de Jeff aceptan su detención, aunque con distintos estados de ánimo.

			El dueño de una cadena de gimnasios que tiene cincuenta y cuatro locales a lo largo del país, quien tiene una apariencia refinada muy cuidada. Diego, que es dueño del circo más venerado del país e incluso del mundo entero, además de algunos otros pequeños locales. Una modelo y diseñadora de éxito mundial con un prestigio sin precedentes en la moda y con una belleza que la hacen ser adorada en todas partes. El propietario de tres de los casinos más famosos en el mundo entero, que tiene una mirada fría y expresión seria. El dueño de un hotel fuera de lo común compuesto por distintas cabañas rurales que se encuentran en los bosques de Montana y Dakota del Norte, sin por ello dejar de tener una expresión amigable a la par que tierna. Un tipo con un aspecto excéntrico que lo hace parecer un vikingo, ya que tiene un gran negocio de cruceros de ambientación vikinga donde se emula la vida que ellos llevaban, que incluso tiene espectáculos donde varios barcos se enfrentan entre sí. El propietario de una cadena de restaurantes de ambientación asiática que ha recibido numerosos premios en cuanto a calidad y es especialmente reconocido por su sushi, plato del que parece abusar en demasiadas ocasiones, haciendo que su cuerpo tenga algo de sobrepeso, aunque al menos parece feliz. El dueño de uno de los teatros más prestigiosos del mundo entero, que parece un tipo dado a los negocios y a la ropa oscura. Por último, el director de una escuela de interpretación que ha dado fama a incontables actores de reconocimiento internacional, un artista excéntrico con una larga melena y carácter asustadizo.

			El mundo parece paralizarse y enloquecer. Las noticias vuelan a lo largo de todo el globo. La gente parece conmocionada ante los sucesos. La prensa no tarda en hacerse eco de ello, antes siquiera de que lleguen a plantearse lo ocurrido en el congreso. Todo lo demás parece perder relevancia de repente. Solo Matt permanece ignorante a todo esto hasta que llega al hotel y se encuentra con que el edificio entero se encuentra clausurado. El equipo de rodaje, así como cientos de clientes, han sido expulsados. Un gran número de coches patrulla toma declaraciones a los clientes. Su agente lo observa sorprendido y se le acerca de manera cómplice.

			—¡Has vuelto! 

			—¿Qué ha pasado aquí? —pregunta Matt anonadado.

			—No lo sé. La policía vino hace un rato y detuvo a todos los trabajadores —dice su agente con un tono de voz bajo —. Nos tienen aquí parados haciéndonos preguntas sobre ellos. Por lo visto los han detenido con cargos muy graves. Y al parecer Jeff es el mayor responsable de todo esto. Yo de ti me marchaba antes de tener que dar explicaciones o de que la prensa te relacione con ellos. 

			Matt le hace caso y se dirige a un apartamento que tiene junto al mar a veinte minutos en taxi. El lugar es bastante grande y espacioso, como un loft. Tiene grandes ventanas y, además, un balcón con terraza. En el salón, frente a un televisor de plasma de cuarenta y cinco pulgadas, se encuentra un sofá reclinable. Comienza a ojear en las distintas cadenas, aunque todas hablan de lo mismo. En un programa informativo el presentador se dirige a cámara con expresión de sorpresa mientras se muestra incrédulo con respecto a lo que dice.

			—Ciento cuatro mil ochocientos treinta es el número de detenidos de hoy en la operación policial llamada Colmillos. Una redada masiva ha tenido lugar en todo el país. Tanto delincuentes como trabajadores de algunas de las empresas sobre las que se sostiene nuestra economía han sido apresados en una operación simultánea sin precedentes en la historia. 

			Matt cambia de cadena. En un programa de entrevistas una reportera se dirige a un agente de policía que especula acerca del caso.

			—Por lo que sé, esta operación ha sido preparada en una semana, cuando normalmente se tarden meses para preparar ciertas redadas. Para algo tan grande se debería de haber tardado varios años. 

			—¿Insinúa que la policía solo ha sido un instrumento? —pregunta la reportera, aguda —. ¿Cree que hay alguna organización de inteligencia capaz de orquestar algo así? ¿CIA? ¿FBI? 

			—Es difícil de saber —responde el agente un tanto perdido —. Pero es poco probable que incluso esas organizaciones pudieran hacer todo esto en tan poco tiempo. 

			Matt cambia nuevamente de cadena. En un programa distinto, varios tertulianos se reúnen alrededor de una mesa. 

			—Lo que no podemos olvidar es que las detenciones han afectado a gente que tiraba del carro en este país —dice uno de ellos —. Es el equivalente a una crisis nueva. 

			—Hay datos nuevos que desconocíamos —dice otro muy preocupado —. ¿Acaso alguien sabía que el dueño del Tamsah era también dueño de los Big Brothers? Son los tres casinos más importantes del país. Tienen incluso servicio de hotel. Dan trabajo a treinta mil personas y mueven millones de dólares todos los días. 

			La presentadora trata de calmar los ánimos.

			—También se han detenido a diez mil personas que traficaban con drogas. No todo es tan malo. 

			Un doctor en economía expone sus argumentos ligeramente preocupado.

			—En realidad, lo que se ha hecho en este ámbito ha sido reducir la oferta significativamente, pero no la demanda. Las calles podrían llenarse de bandas que traten de disputarse los clientes que tenían esos diez mil delincuentes detenidos. Podría aumentar la violencia significativamente en cuestión de días. Y dado que muchos de los detenidos hacían donaciones a cuerpos de seguridad, el impacto de esta nueva delincuencia podría ser incalculable. 

			Matt cambia de canal nuevamente, agobiado. Se topa con otro programa de debate, aunque con un tono más humorístico. Un presentador se dirige al público además de a cámara, mientras pone una expresión satíricamente triste.

			—Lo peor es descubrir que la gran Emily Hancock ha sido detenida también. 

			—¿¡Emily Hancock!? ¿¡La modelo!? —salta Matt impactado por la noticia.

			—Y con cargos muy turbios —dice el otro presentador —. Se la acusa de ser una de las nueve dirigentes bajo el mando de Jeff. Y pensar que una chica tan hermosa pueda ser tan malvada. Es injusto que parezca un ángel y sea un demonio. 

			El primer presentador cambiando de tema.

			—Hablando de Jeff. Ya es la tercera vez en menos de dos meses que tiene problemas con el City Palace. Un ataque terrorista, un secuestro y ahora todo el personal detenido. Imagínate pasar la crisis del Covid para años más tarde afrontar este tipo de situaciones. No se puede tener peor suerte. 

			Matt vuelve a cambiar de cadena a otra donde una presentadora habla con un tono más profesional y mira a cámara con pesar.

			—Es lamentable cómo muchos de los dirigentes de espectáculos que eran tesoros nacionales se han visto involucrados en este asunto. Grandes estrellas están entrando en cárceles de manera preventiva. En estos momentos se continúa investigando a todos los detenidos pese a tener cargos de terrorismo. Al parecer se continúa investigando a todos los que guardan relación con ellos. 

			Matt recuerda la otra noche en el club de lucha cuando le dio su tarjeta a Jeff. Estaba tan entusiasmado que le susurró al oído de forma cómplice:

			—Para cualquier otra cosa que necesites, aquí tienes mi número personal. Estoy encantado de vincularme a gente como tú, que hace cosas tan divertidas. Es genial. 

			«Oh no», piensa ahora horrorizado.

			Michael el brujo, desde su despacho en Hantâ, llama por teléfono a Nerfendriel corroído por el estrés y los nervios.

			—Señor, ha pasado lo que vaticinó. Toda la organización de Jeff ha sido apresada. 

			—Interesante. Ahora ya sé para que capturaron a Samuel. 

			—¿Por información? Él no conoce los nombres de todos sus compañeros. Son más de cien mil vampiros. 

			—Enciende la tele —le pide con suspicacia. Mientras, él hace lo mismo.

			En las noticias emiten en directo desde el juzgado de la gran ciudad de Little Garden. Allí el fiscal encargado del caso da un discurso en contra del terrorismo al tiempo que señala a distintos miembros del gobierno como responsables de la situación. Michael le responde perdido:

			—No entiendo nada. 

			En las noticias señalan a una empresa sanitaria.

			—Han hecho los deberes —comenta Nerfendriel deductivo —. Luke fue quien creó la infraestructura sanitaria que se encargaba de dar cobertura a los vampiros. Al ser uno de los ejecutivos de Jeff se habrán topado con sus doctorados en medicina y encontrado su consulta en la ciudad. No habrán tardado mucho en descubrir que forma parte de una empresa de sanidad con socios ya establecidos. Al ser un servicio de inteligencia, debe de contar con varios hackers. Alguno de ellos habrá estado recopilando información confidencial almacenada en la base de datos que utiliza la empresa de Luke. Muy agudos. 

			—Puede que hayan torturado a Samuel esperando que diera cualquier tipo de información y este acabase revelando esto para que lo dejasen descansar, sin saber que lo que podían hacer con ello —aporta Michael reflexivo.

			—Manda a los demonios disponibles y a tus chicas a hacer limpieza. Que no relacionen a ningún otro grupo de la organización de monstruos con los vampiros. 

			—Pero señor, los vampiros son nuestra fuente de financiación —responde Michael alarmado —. ¿Qué haremos sin ellos? 

			—Hemos perdido esta batalla y alcanzado el escenario que predije. Ahora es nuestro turno de mover ficha. Yelir Aras se ha mostrado indisciplinada e incapaz de seguir mis órdenes. Puedes usarla en la fase del plan en la que te toca ponerte serio. 

			En ese momento una tercera llamada tiene lugar. Nerfendriel le da paso. Se trata del demonio que se encargó de Rex. Con un tono sutil que disimula lo impresionado que se encuentra se dirige hacia ellos.

			—Eh, chicos… Creo que tenemos un polizón.

			—¿De qué hablas? —pregunta Nerfendriel alarmado.

			—Matt, el actor que estaba rodando una película en el City Palace —dice el demonio sin saber muy bien cómo explicarse —, se ha colado dentro. 

			Al mismo tiempo, en la base secreta de Charlie, todos se reúnen para celebrar la victoria excepto Jensen, que se dirige al lavabo a despejarse en soledad. Simon revisa las cámaras de seguridad del hotel y se jacta de que está vacío cuando descubre a Matt que camina de manera extraña por los pasillos, poniendo poses ridículas. Sorprendido, se dirige a Charlie. 

			—Eh… ¿Alguien sabe qué problemas tiene este tipo? 

			Charlie se asoma a su monitor intrigado.

			—Parece que Matt sí era un colaborador de Jeff después de todo. 

			Brad se asoma incrédulo.

			—Es imposible. Lo investigamos a fondo. —Al verlo se lleva las manos en la cabeza.

			Matt se encuentra imitando a un ninja de manera sobreactuada por los pasillos del City Palace. Corre inclinado hacia adelante echando los brazos hacia atrás, elevándolos al tiempo que los tiene extendidos. Se esconde tras algunos pilares creyendo que las cámaras de vigilancia que hay en un extremo no lo graban, cuando es captado por las que se encuentran en el lado contrario. No tarda mucho en llegar al despacho de Jeff, aunque habría tardado menos si no fuera perdiendo el tiempo con poses extrañas. Rebusca por la mesa de su escritorio durante un rato. De uno de los cajones saca la tarjeta que le dio la noche que fueron al club de la lucha a ver pelear a Jared. Brad lo observa con mucha vergüenza ajena.

			—Este tío es idiota. Me comentó que se lo pasó tan bien con Jeff en un club donde hacen peleas que le dio su tarjeta y le dijo que lo invitase a cualquier sitio al que fuera de fiesta. Pensará que eso puede señalarlo como uno de los terroristas y acabar con su carrera. 

			—Si no ha sido detenido es obvio que no es sospechoso de pertenecer a esa organización —deduce Charlie —. ¿Crees que será tan estúpido como para pensar que sí? —Brad le mira de manera cómplice —. Entiendo.

			Michael, desde su despacho en Hantâ, también reacciona a los actos de Matt, alterado.

			—¿¡Él era el espía!? 

			—Es improbable —dice Nerfendriel desconfiado —. Demasiado conocido. Aunque bueno, ya es tarde. 

			—Le hicimos una promesa a Jeff en su despacho —recrimina Michael.

			Entonces ambos recuerdan el momento en el que el Alfa hombre lobo, Michael y Jeff se encontraban en el City Palace en una llamada con Nerfendriel:

			Jeff estaba serio, trataba de contener sus lágrimas.

			—Si pasa lo que dices y nos atacan antes de que descubramos quién es el espía, por favor, déjame vengarme de él. Quiero que, aunque sea, uno de mis subordinados le arranque la cabeza a ese cabrón. —Se emocionó un poco —. Porque si por su culpa le pasase algo malo a alguno de mis subordinados… Habría fallado como Alfa y como padre. 

			—Vamos, no te pongas así —trató de consolarlo Michael —. Seguro que averiguáis de quién se trata y evitamos que pase una desgracia. 

			Jeff le miró lleno de rencor.

			—¿Sin magia? ¿Por qué no nos ayudas, Michael? Contigo tardaríamos cinco minutos en encontrarles a todos ellos y podríamos destrozarles entre nosotros tres. ¿Por qué esperar su ataque? 

			Michael se encogió de hombros.

			—Sé que es duro de oír, pero es necesario pasar por todo esto para lograr nuestro objetivo —explicó Nerfendriel sereno —. No son una banda criminal que podamos borrar del mapa y olvidarnos de ellos como si nunca hubieran existido. Si ellos desaparecen de la nada comenzarán a hacerse preguntas que no nos convienen. Michael tiene que ocuparse de otros asuntos porque, en efecto, vuestro fracaso forma parte de mi plan. Pero no quiero darlo por hecho, por eso os doy la oportunidad de intentarlo, ya que sea lo que sea que el espía tenga como objetivo conseguirá que toda la organización que lideras sea encarcelada antes de que nos dé tiempo a reaccionar o contratacar. 

			—Entonces prometédmelo. Prometedme que, si eso pasara, alguien podrá ir a por ese bastardo y traerme su cabeza. 

			Nerfendriel, en aquel momento, se mostró conforme.

			—Está bien. Tienes mi palabra. 

			Ahora, sin embargo, no está tan seguro.

			—Mierda, tengo que dejar de prometer cosas —se dirige al demonio —. Está bien. Si queda algún vampiro que sea fiel a Jeff y no esté encarcelado, mándalo contra Matt. 

			Desde la base en la que opera el equipo de Charlie, este se dirige a algunos de sus agentes, entre ellos Brad.

			—Id al lugar en el que Matt se hospede actualmente y llevároslo con vosotros. 

			Tanto los cazadores como los agentes se encuentran repartidos desde el salón de la entrada donde se encuentra el puesto de Simon hasta el pasillo y parte del gimnasio.

			—Enloquecerá si me ve. ¿Quieres que le secuestremos? —pregunta Brad perdido.

			—Quiero que lo salvéis. Si nosotros lo hemos visto, estoy convencido de que ellos también. Ahora deben sentirse derrotados y sedientos de venganza. Iko, Antonio, Liam y tú tenéis que encontrarlo antes de que lo maten. Llevaros a un piloto si es necesario. 

			—Sigo pensando que es mejor que me quede aquí, si me ve… —lo contradice Brad.

			Charlie le interrumpe mirándolo con seriedad.

			—Sé que estás preocupado por Jensen, pero no vas a ayudarlo ahora. Necesita calmarse, y tú concentrarte y dejar de pensar en él. Así que investigad a Matt y marcharos en su busca. 

			Jensen se reúne con los demás. Su actitud seria y deprimente contrasta con la del resto de personas que lo rodean. Jennifer se acerca a él preocupada, acompañada por Josh, Jim y Jeffrey bajo la atenta mirada de Charlie. En ese momento Simon interrumpe los festejos con expresión de terror.

			—Gente, nos han encontrado. 

			—¿Quiénes? —pregunta Charlie preocupado.

			Simon teclea en su ordenador.

			—Una señora ha contactado con nosotros usando un teléfono. Han logrado encontrar nuestro número. 

			Charlie se serena.

			—Pues cógelo. No la hagamos esperar. 

			Jensen ni siquiera reacciona. Permanece callado, cabizbajo. Simon descuelga el teléfono que hay en su mesita y lo pone en manos libres. El sonido de una respiración profunda resuena de los altavoces, que invade el lugar por completo.

			—Hola —dice Jensen rabioso.

			Todos lo miran impresionados. Del otro lado del teléfono sale la voz de una vampiresa. Se trata de Gina, una Alfa, la hermana de Jeff. Responde con un tono de voz serio y lleno de odio 

			—¿Así que vosotros sois los niñatos que han capturado a mi hermano? Entre vosotros se encuentra el responsable de toda esta situación, ¿verdad? ¿Jensen? 

			—Sí —responde él alterado. Todos se giran hacia él sorprendidos —. ¿Y tú eres otra Alfa más que quiere vacilarme con sus aires de superioridad? 

			Todo el mundo se espanta al escucharlo. Algunos compañeros y cazadores tratan de taparle la boca, pero este se resiste. La mujer, desde su despacho ubicado en otro continente, le responde sin tomárselo del todo en serio.

			—Oh, ya veo. Tú eres el elegido. Veo que te tomas muy en serio tu papel. Estoy muy interesada en el mocoso que se atrevió a desafiar a una especie entera. Así que déjame plantearte mi oferta. —De sus labios carnosos salen unas palabras cargadas de veneno —. Ven a por mí. Búscame. Te espero en Europa. Quiero tener un duelo mano a mano contigo. Puedes traer a tus amiguitos, si quieres. 

			Todos en la base salvo él se sienten intimidados. Jennifer le mira anonadada.

			—Jensen… 

			—Tío… —dice Jeremy mientras se rasca la cabeza preocupado.

			Jensen se acerca al teléfono lleno de rabia y lo coge para gritarle a la vampiresa ante el asombro del resto.

			—¡Está bien! ¡Espérame! En cuanto pueda iré a por ti y te haré lo mismo que a tu patético hermano. —Todos se espantan al escucharlo. Ella se enfurece pero guarda silencio, prestándole atención —. Encontraré hasta al último de vosotros… ¡Y os daré una paliza!

			—Entonces cuelga el teléfono con actitud desafiante.

			La vampiresa, desde su despacho, aprieta fuertemente el puño llena de ira.

			—Maldito mocoso impertinente. 

		



		
			Capítulo 16

			Lucharemos Juntos

			Un rato más tarde, Jensen sale de la base acompañado por Jennifer. Ambos van en el coche de él, en silencio y disfrazados. Él lleva una barba postiza y una melena rizada, además de gafas de sol y una sudadera ancha. Ella el flequillo echado hacia adelante, junto con una capa de maquillaje que hace percibir sus rasgos faciales de forma distinta a la habitual, acentuando sus pómulos y su nariz especialmente. Además de que usa lentillas que cambian el color azul de sus ojos a castaño. Se dirigen a un centro penitenciario que se encuentra en las afueras de la ciudad.

			Allí todos los presos han sido trasladados y reemplazados por los vampiros detenidos. Casi mil trabajadores de Jeff se encuentran apresados en estas instalaciones de alta seguridad. Las paredes están pintadas de blanco. El centro se compone de un edificio principal en forma de L con cuatro pisos de altura y algunos subterráneos para los presos más peligrosos. Rodeando el edificio hay distintos patios que incluyen pistas deportivas de baloncesto y fútbol, además de un gimnasio y pistas de otros deportes. Bordeando los patios que rodean el edificio hay un muro de veinte metros de altura con una alambrada por encima, hecho con hormigón armado. La prensa se concentra en la entrada principal, esperando a que venga alguna visita, sin resultados por el momento, aunque logran ver cómo traen a Jeff en una ambulancia.

			Se encuentra gravemente herido, amordazado y atado a la camilla en la que lo trasladan cuidadosamente hacia una celda especial, siguiendo las indicaciones de unos documentos confidenciales. Los nuevos presos, sus subordinados, le lanzan mensajes de apoyo y ánimo mientras lo ven recorrer el recinto. Los carceleros lo llevan hasta una sala especial donde varias armas automáticas apuntan simultáneamente a Jeff. Al otro lado de la sala hay una falsa pared. En realidad, es una puerta que da a su celda.

			Es estrecha, siendo prácticamente un sillón acolchado con un sinfín de correas hechas de nailon unidas a un sistema de poleas que hacen contrapeso y manteniendo sometido a quien se encuentre ahí atado. Lo introducen en el asiento, asegurándose de que las correas están tensas hasta el punto de impedirle la movilidad. Una vez han terminado, el sistema de poleas lo mantiene inmóvil hasta el punto de no poder forcejear siquiera, ya que el sistema de poleas usa un contrapeso de diez toneladas que mantienen las cuerdas exactamente en la posición en la que los carceleros las han dejado.

			Afuera, en la zona del parking, Jensen y Jennifer se quedan sentados en el coche por un momento, observando a la prensa que se encuentra a la entrada. Son los únicos visitantes que hay. Aparcan lejos de la entrada, esperando no ser descubiertos. Tras apagar el motor, Jensen se toma un momento para mentalizarse en un silencio largo e incómodo en el que se puede notar su inseguridad, pese a sus esfuerzos por mantener la compostura. Jennifer le coge de la mano con ternura.

			—Sé que esto es duro para ti. No puedo imaginarme por lo que estarás pasando. Si quieres dar la vuelta y volver yo no diré nada. Estoy a tu lado para animarte y apoyarte, no para juzgarte. 

			—¿Y qué hay de mí? —pregunta Jensen cabizbajo. Jennifer se le queda mirando sin saber qué responderle. Jensen tiene los ojos llorosos —¿Qué se supone que tengo que hacer? Nos metí en este lío a todos por mi hermano. ¿Cómo voy a luchar contra los monstruos? ¿Cómo voy a protegeros a todos si ni siquiera he sido capaz de salvar a mi hermano de convertirse en uno de ellos? 

			—Quizás aún queden esperanzas… 

			Jensen la interrumpe conteniendo las lágrimas.

			—No. En la mansión pude acercarme lo suficiente como para sentir su presencia. Sentí en él la misma energía que envuelve al resto de vampiros. Es uno de ellos. 

			Jennifer le mira fijamente, captando su atención.

			—Tú no eres responsable de todos. No eres un superhéroe. Somos adultos. Tomamos nuestras decisiones y pagamos por nuestros errores. Tú no convertiste a tu hermano en vampiro, ni a mi familia en una familia de cazadores. Nadie debería culpar al mundo del resultado de sus propias decisiones. Ni culparse a sí mismo por las decisiones ajenas. 

			Jensen asiente con la cabeza algo afectado todavía.

			—Aun así… debí de haberlo visto venir. No sé en qué coño he estado pensando todo este tiempo para no haberme dado cuenta. 

			—Claro. Solo te has topado con una organización de vampiros que ha intentado matarte dos veces —le dice en broma Jennfier —. De hecho, una sí lo consiguió. Te has encontrado con la Marca del Cazador y la imposibilidad de volver a tu trabajo y forma de vida habitual. Has descubierto que hay un mundo mágico que permanece oculto, en donde se encuentran millones de especies de monstruos que pueden ser peligrosos para la humanidad. Y la única organización que debería de luchar contra eso resulta estar totalmente corrompida. Creo que me dejo algo… Oh ya. Te hemos dicho que podrías ser el elegido para liberar el mundo de los monstruos… Estaba claro que no tenías nada mejor en lo que pensar que en la situación de tu hermano universitario que se juntó una vez con un vampiro, que tú supieras, y que en lugar de ser atacado por ellos, como te pasó a ti, ahora tenía amigos nuevos, trabajo… Claro… Eres muy egoísta.

			Jensen hace una mueca de sonrisa.

			—Dicho así… Puede que tengas razón. Mi vida ha cambiado mucho como para ponerme a pensar en más cosas… Además… nunca hemos estado muy unidos… Puede que por eso no me haya planteado que pudiera acabar así. Tal vez si hubiéramos pasado más tiempo juntos, todo sería muy distinto… No lo sé. Nunca entenderé qué le pasa por la cabeza. Desde que los tipos de los que te hablé lo cogieron como rehén no volvió a ser el mismo. 

			—¿Cómo puede alguien pasar por una cosa así de niño y acabar convirtiéndose en un monstruo? —Pregunta Jennifer. Entonces recapacita rápidamente y trata de disculparse —Perdón. No contestes. Solo pensaba en voz alta. 

			—Yo también me he hecho esa pregunta cientos de veces —le dice Jensen con una mirada fría —. Nunca he obtenido una respuesta. 

			Ambos salen del coche y se dirigen hacia la entrada del centro penitenciario. Al ser vistos por la prensa se convierten en su objetivo y comienzan a bombardearlos con preguntas que ignoran, mientras se cubren para fingir que evitan ser reconocidos. Una vez entran al recinto penitenciario, un guardia los recibe.

			Al mismo tiempo, el demonio que se encargó de Rex, camina por el bosque hasta llegar a la puerta de Hantâ. Lleva un traje elegante además de su maletín desgastado. Entra en la base sin ningún problema, pasando todos los reconocimientos y pruebas. Se adentra a lo largo de un pasillo sin ventanas, aunque con lámparas que iluminan de manera tenue a ambos lados. El suelo está cubierto por un tapiz negro. Las paredes tienen un tono cromado que le dan un aspecto frío al lugar. Todo permanece muy pulcro.

			Tras atravesar el pasillo llega a una sala negra con algunas luces blancas dispersas por el techo, además de unos focos que permanecen apagados. Estos apuntan hacia una plataforma similar a una pista de aterrizaje de helicópteros que se encuentra en medio de la sala, la cual está rodeada por un pasillo que incorpora barandillas de seguridad de un tono amarillo que las visibiliza bien. Conectando la plataforma con el pasillo se encuentra un pequeño y estrecho puente que pasa por delante de un puesto de recepción donde un agente controla las entradas y salidas con la ayuda de su ordenador. Es un tipo de ascendencia africana con cuerpo esbelto. Lleva el cabello rasurado además de un traje elegante que combina con unas gafas de sol. Se encuentra cómodamente sentado. El demonio pasa por su lado y lo saluda de manera amistosa.

			—He venido a llevarme a uno de los niños a dar un paseo. 

			Entonces saca una orden de su maletín y se la coloca encima de la mesa con delicadeza.

			—Es bueno disfrutar de los niños cuando te toca la custodia — le dice el agente con tono bromista. El demonio le mira mal durante un instante y cruza el puente, mientras el agente continúa hablando —. ¿Te has enterado de la que se ha liado ahí fuera? Se comenta que todos los detenidos pertenecen a la organización de vampiros que estábamos investigando desde hace muchos años. Sean quienes sean los responsables, deben de ser unos cracks. 

			—Es curioso que sepas todo eso cuando ni siquiera los superiores estamos informados —responde el demonio con un tono más serio.

			—Bueno… Es algo que se comenta —balbucea el agente tratando de bajar la tensión.

			El demonio se coloca en el centro de la plataforma.

			—¿Y alguien ha comentado algo acerca de un supuesto topo? 

			El agente, intimidado, acciona un protocolo a través de su teclado y la plataforma comienza a descender, como si de un ascensor se tratara. Hay varios pisos con distintas celdas hechas de unas especie de cristal, en las que se encuentran un gran número de monstruos muy variados pero, a su vez, similares a humanos. Los cristales de las celdas tienen marcas de arañazos, golpes e incluso manchas de fluidos variados. Todos los monstruos tienen expresiones de enfado o rasgos que muestran lo violentos que son, además de apariencias aterradoras. Criaturas humanoides con dientes extendiéndose por toda su cara. Seres muy alargados, con varios codos y rodillas que tienen colores oscuros. Insectos rojizos, como cucarachas, pero de apariencia humana. Incluso hay celdas que contienen criaturas acuáticas, como hombres pez.

			En uno de los pisos se encuentra un vampiro perteneciente a una de las dos clases primigenias, también conocido como un Antiguo. Pero no es un hijo de Drácula. Se trata de un ser con apariencia casi humana. Es de ascendencia africana, con rastas gruesas en el cabello y complexión musculosa, además de medir un metro con setenta y ocho centímetros. Aparenta unos treinta y cinco años. Por lo demás, se nota que es un monstruo: tiene una frente rugosa y abultada, sobretodo en la zona de las cejas, rodeando sus ojos. En medio de esta le sobresale un pequeño cuerno de hueso de apenas unos centímetros. Sus pupilas son similares a las de los demás vampiros, pero de color rojo brillante en lugar de moradas. Tiene unos pómulos muy marcados, que dan paso a su enorme mandíbula plagada de dientes idénticos a los de un tiburón. No tiene labios, aunque sí una nariz gruesa y muy afilada. A lo largo de su cuerpo, especialmente en sus hombros y brazos, tiene una serie de placas óseas en forma de cuernos. En los brazos son más largas y afiladas, mientras que en los hombros son más gruesas y pequeñas, resultando mucho más numerosas en comparación. Sus uñas en realidad son garras de hueso ligeramente curvas de varios centímetros de largo. Viste con una camisa blanca sin mangas y unos pantalones cortos.

			El demonio se acerca a él, poniéndose al borde de la plataforma que los separa varios metros. Con tono formal aunque amistoso, se dirige al vampiro que se encuentra tirado en el suelo ignorándole.

			—¿Te apetece venir de excursión? 

			—¿Por qué debería? Nunca me dejáis divertirme —responde el vampiro con un tono de voz grave e intimidante.

			—Jeff ha pedido que alguien acabe con un tipo —le dice el demonio tratando de animarle —. Prefiere que sea un vampiro y eres el único que puede hacerlo ahora mismo. El resto está… entretenido, y no puede actuar libremente. 

			—Llevo encerrado mucho tiempo aquí y nunca me han pedido nada. Siempre han pedido favores a otros monstruos. ¿Por qué esta vez es especial? —pregunta con desconfianza.

			—Bueno, a diferencia de vosotros, yo no tengo tanta conciencia de especie. Por lo visto, el orgullo e integridad de los vampiros ha sido manchado y solo un vampiro debería devolverle a su especie ese prestigio, matando a aquel que los traicionó. 

			El vampiro da un salto hacia el cristal, muy entusiasmado, y se pega a él con desesperación. Con una mirada que refleja su determinación y poniendo una expresión violenta, le responde usando un tono arrogante 

			—Haber empezado por ahí. 

			Al mismo tiempo, en la cárcel, Jared despierta en una celda, ligeramente mareado. El lugar es bastante grande y está rodeado de paredes macizas. Tiene una ventana con barrotes que da al exterior, donde solo se puede apreciar una carretera. Frente a él, de cara al pasillo, la pared está hecha de barrotes que permiten ver a los tipos de la celda de enfrente. Es en esta pared donde se encuentra la única puerta que hay. Jared, por otro lado, se encuentra en el suelo, ya que en la litera de abajo hay un tipo con algunos vendajes que permanece descansando con la cara tapada por una almohada. Todos los demás presos parecen estar tumbados, desganados. Entonces un guardia se acerca a él de manera amistosa.

			—¿Jared Smith? Tienes una visita. 

			Jared le acompaña. Al salir de su celda, los presos de enfrente se asoman para hablar con él. Se trata de los tipos que llevaron a Jared a la reunión del coliseo la mañana que despertó como vampiro: el tipo calvo, el asiático y el tipo de la barba alborotada. Este último le habla con alegría al verlo.

			—¡Hey! ¡Estás bien! Oí lo que pasó en la mansión y me enteré de que estabas allí. 

			—¡Cuánto tiempo! —dice el asiático animado. Luego se dirige al tipo de la barba alborotada, algo mosqueado —. No empieces con eso. El chaval aún está magullado. Debe de seguir afectado, no hace falta que metas el dedo en la llaga. 

			—Ahora eres tú quien está hablando de ello —lo riñe el tipo calvo. Se dirige a Jared de forma amistosa —. No nos veíamos desde la fiesta del campus. Aunque casi no hablamos. 

			El tipo de la barba alborotada reacciona entusiasmado.

			—¡Es verdad! —y añade con un tono cómplice —. ¿Qué tal con Cobie? Vi mucha química entre vosotros aquella noche. Está a un par de celdas de aquí… 

			Jared reacciona ilusionado.

			—¿En serio? 

			—Vamos, ya hablaréis luego —corta el carcelero a punto de perder la paciencia.

			El tipo de la barba alborotada se mosquea.

			—¡Eh! Que seas carcelero no te da derecho a tratarnos así. Recuerda que eres un demonio. Somos aliados. 

			Jared continúa su camino. En un momento dado, pasa junto a la celda en la que se encuentra Cobie, quien le manda un saludo cómplice que le devuelve. Tras llegar al final de un pasillo con una puerta que da a la sala de visitas, se detiene nervioso. Preocupado, se dirige hacia el carcelero.

			—¿No serán mis padres verdad? 

			—No, tranquilo. Es tu hermano —le responde con un tono cómplice.

			—¿Mi hermano? —se sorprende.

			Jensen y él acaban sentados frente a frente en una mesa situada justo en el centro de la sala. Son los únicos que hay allí. Ambos se miran fijamente con expresión de desconfianza. Jared se fija en su disfraz elaborado, que le complica reconocerle. Pero gracias a su visión de vampiro es capaz de ver debajo de su máscara y de su barba, como si dispusiera de rayos infrarrojos. Además, es capaz de sentir su marca de cazador y su nivel de captura pese a que no sea capaz de determinarlo. Jensen, por otro lado, observa su cara magullada al haber estado cerca de Jeff cuando el misil estalló, provocando la explosión que destrozó medio despacho, además del brazo con el que sostuvo el misil. Las marcas de golpes que tiene Jared se corresponden con los del mueble que destrozó al chocar contra él debido al fuerte impacto. Jensen también se fija en su mono penitenciario de tono naranja chillón. Jared es quien acaba por romper el silencio incómodo.

			—Bueno… ¿Qué has venido a hacer aquí? Porque no estoy para un “te lo dije”. 

			—¿Cómo has acabado aquí? Creíamos que tenías una nueva vida… Que estabas progresando. 

			—Y así era. Estaba sacando buenas notas —responde con tono tajante —. Ganaba algo de dinero, me empezó a gustar una chica del trabajo con la que cada vez me llevaba mejor… e incluso hice buenas migas con el jefe. Hasta que hicisteis estallar su casa con él dentro, matasteis a su familia y le arrancasteis un brazo. —Y agrega con tono sarcástico un tanto exagerado —. Estarás contento. 

			Jensen se pone a la defensiva.

			—Ellos son monstruos que matan personas. 

			—¿Te has visto en un espejo? —pregunta Jared, alterándose —. Te ganas la vida matando gente. Nosotros, además, nos alimentamos. 

			Jensen le da un golpe seco a la mesa.

			—No puedes estar hablando en serio. 

			—No, ¡tú no puedes estar hablando en serio! Todo me iba bien. Y a ti también. Los vampiros no hacen daño a los cazadores ni a gente inocente. Solo a personas peligrosas y a otros monstruos. A saber, qué coño has hecho para meterte en problemas con ellos. No tienes ni idea de lo que has provocado con todo esto. 

			—Edificamos nuestra sociedad con normas —responde Jensen con seriedad —. Esto no es Gotham. Aquí no pueden venir los murciélagos a hacer justicia y matar a quienes consideren. ¿Estas con ellos por eso? ¿Crees que eres el caballero oscuro que necesitaba papá aquella vez? 

			—No saques ese tema —lo para Jared cabreado —. No tiene nada que ver. 

			—¿Ah no? ¿No has querido siempre unirte a los más fuertes y hacer del mundo un lugar mejor aplastando a las ratas que pudren esta sociedad? 

			Jared le levanta la voz.

			 —¡Quería justicia! —y agrega, más calmado —: Ya que sacas el tema de lo de papá. Sabes tan bien como yo lo que pasó después de que la poli nos salvara. Aquellos tipos fueron abatidos, pero el tipo que los había mandado ni siquiera fue al juzgado. Tenemos un sistema corrupto, lleno de parásitos. Por una vez había conocido a alguien que se preocupaba de verdad por hacer del mundo un lugar mejor. Todos los que tenéis aquí detenidos y en otras cárceles a lo largo del país, son buenas personas. Gente trabajadora que contribuye a mejorar esta sociedad e incluso a sostener este país. En esta historia, los vampiros no son los malos. Lo sois vosotros. Ellos no empezaron esta lucha, ni han llegado tan lejos. 

			Jensen le mira fijamente, casi sin reaccionar. Permanece paralizado durante un momento.

			—No. —Jared se le queda mirando desconcertado mientras este continúa hablando —. Eres un manipulador nato. Me has engañado cientos de veces, igual que a papá y a mamá… Y estoy seguro que a todos los demás. Pero ya he escarmentado. Tú no piensas eso. El Jared que yo conozco no se comporta como una mascota que defiende a sus jefes como si fuesen héroes. El Jared que yo conozco desconfía de todos los que tratan de obtener una posición de poder. —Jared se queda parado unos instantes reflexionando, mientras Jensen continúa hablando —. Veo que ahora sí los ves como superhéroes. Como si fueran ellos los que deben vigilar que la sociedad esté en orden. Te voy a responder con una cosa que me has comentado muchas veces de algo que habías aprendido en esos comics que tanto te gustan de Alan Moore: “¿Quién vigila a los vigilantes?” 

			Tras esto, Jared vuelve hacia su celda acompañado del carcelero de antes. No deja de darle vueltas a lo último que le ha dicho su hermano. Permanece callado, cabizbajo e inseguro de sí mimo. Casi parece traumatizado. Mira a todas partes con la mirada perdida.

			Reflexiona mientras continúa su paso: «Jensen tiene parte de razón… No estoy actuando con normalidad. Llevo como un mes con esta gente. ¿Tanto he cambiado? Aún recuerdo que todo esto me parecía una secta hace poco… Y mis dudas con respecto a lo celosos que son de mi amistad con Mykel… ¿Por qué los idolatro tanto? ¿Me he vuelto un fan? ¿Cuál era mi propósito en todo este tiempo? Lo único que he hecho ha sido tratar de mejorar para poder destacar… Como si fuera un perro buscando un premio. ¿Qué me pasa?»

			Entonces se cruza con Cobie, que se da cuenta de su situación al ver la expresión de confundido que lleva. Se acerca a los barrotes con ternura.

			—Jared, ¿qué ha pasado?

			—Mi hermano ha venido a visitarme —responde Jared atónito.

			—Ven aquí. —Él se acerca y le coge de las manos, mientras ella trata de animarle —. Sé que es duro para ti, que estarás perdido. Es normal que tu parte humana te confunda. Pero debes estar tranquilo. Todo irá bien. Ya casi has acabado tu proceso de metamorfosis y estás consiguiendo resultados increíbles. No tienes que demostrarle nada a nadie de tu vida anterior. 

			—Pero mi familia… 

			Ella le da un cálido beso en los labios. Ambos permanecen inmersos, con los labios pegados y disfrutando del suave tacto del otro. Sienten cierto hormigueo en el estómago, además de una creciente sensación de unirse con el cosmos, dejándolo todo atrás. Ese beso activa los ánimos de Jared nuevamente y lo llena de ilusión. Al separarse, enternecidos, ella añade, alentándolo:

			—Ahora tienes una nueva familia.  

			Jared le sonríe embobado, mientras el carcelero se lo lleva del brazo.

			En una sala de espera, Jennifer aguarda sentada mientras ojea su móvil hasta que Jensen aparece. Él se mantiene serio y con un andar firme, aunque ella sabe ver dentro de él. Logra sentir su dolor con cada paso. Cómo trata de forzar sus gestos para aparentar normalidad cuando está conteniendo sus emociones. Ve con claridad cómo saca pecho aún con el peso que siente sobre sus hombros.

			Sin mediar palabra se acerca a Jensen, que continúa caminando hacia ella sin saber siquiera cómo actuar. Antes de que abra la boca ella se lanza sobre él y le da un fuerte y cálido abrazo que derrumba su muro emocional. Toda la cáscara en la que se envolvía tratando de parecer duro se cae de repente, junto con sus lágrimas. Le devuelve el abrazo, desahogándose al tiempo que se cubre la cara con el hombro de ella, avergonzado.

			—Siento todo esto. Os he puesto en peligro a todos vosotros y ni siquiera puedo estar a la altura. No puedo manejar la presión de ser el elegido. No puedo soportar el hecho de que mi hermano se haya convertido en un monstruo. Ni siquiera fui capaz de ser honesto con vosotros, que me acogisteis. Os tendría que haber contado lo que pretendía mi jefe antes de ir siquiera a Big Beast y no cuando todos estuviéramos en peligro. No soy capaz de hacer nada bien… 

			Ella le aprieta fuertemente, compartiendo su dolor al tiempo que contiene sus lágrimas. De manera empática trata de animarle.

			—No importa. ¿Qué más da lo del elegido? Solo es un cuento. Nos ocultaste todo eso por órdenes directas de tu jefe, no tenías otra opción. Y puede que todos estemos en este punto por lo que hiciste aquel día, pero esta situación iba a llegar tarde o temprano. Era inevitable. —Se separa un poco, sosteniéndole el rostro mientras le mira dulcemente —. No tienes que cargarte con tanta responsabilidad. Todos hemos decidido esto. No tienes que ser un héroe y salvarnos. Lucharemos juntos. 

			Jensen se seca las lágrimas con una manga, se tapa el rostro y le da otro cálido abrazo.

			Anochece en la gran ciudad de Little Garden. Las luces de las farolas comienzan a encenderse a lo largo de las calles. Matt se encuentra relajado junto al televisor, sentado cómodamente en su sofá sin saber que, en la puerta del edificio, se acercan el vampiro de las rastas y el demonio que lo ha liberado. El vampiro lleva una sudadera gris con la capucha puesta que cubre su rostro. El demonio sonríe de forma pícara mientras le pasa un brazo por encima del hombro.

			—Está en la última planta, puerta quince. Disfruta. 

			Mientras, Brad, Iko y los otros dos Stars se encuentran en un helicóptero sobrevolando la gran ciudad. El primero de ellos, agobiado, habla con Simon por pinganillo 

			—Ya hemos mirado en todas las propiedades que tiene y siguen sin dar señales de vida. No ha usado su tarjeta de crédito ni ha sido visto en ningún local desde esta mañana, que ha visitado el centro comercial Paradise. Como no lo encontremos pronto... 

			Simon utiliza su ordenador para investigar. 

			—Lleváis toda la tarde fuera y no habéis encontrado nada. 

			—Sí, es que nos hemos pasado la mañana descansando y aún no nos hemos activado —responde Brad con un tono borde, además de marcadamente sarcástico  —. Por cierto, ¿qué tal tú en la redada de la mansión de Jeff? Se comenta por ahí que ha sido bastante intensa y agotadora. 

			—Sí, sí, lo pillo —dice Simon sintiéndose culpable —. Estáis cansados. Perdón. —Tras teclear un rato, encuentra algo que llama su atención —. ¿Sabes si Matt y su agente están muy unidos? 

			—Parecen un matrimonio. 

			Simon sonríe.

			—Pues eso explicaría que el apartamento que su agente tiene en la ciudad esté usando luz cuando él todavía se encuentra en la comisaría dando declaración. 

			En el apartamento donde Matt mira televisión, el vampiro de las rastas fuerza la cerradura del patio y se cuela en su interior. Se asoma hacia las escaleras de caracol con una sonrisa siniestra dibujada en el rostro y se quita la capucha, divertido, y hace algunos estiramientos. Entonces da un salto de varios metros y trepa ágilmente entre las escaleras, apoyándose en los barrotes de las barandillas. Su fuerza sobrehumana le da una apariencia de sencillez a lo que hace. Parece un simio trepando por un árbol a gran velocidad. Al llegar arriba del todo da una voltereta mortal y cae frente a la puerta de Matt. Apenas está cansado, pese a los nueve pisos que ha subido en menos de un minuto. Recupera la compostura mientras toca al timbre.

			Matt, perezoso, le responde sin apartar la vista de la televisión.

			—No hay nadie. 

			El vampiro hace un ronroneo de resignación que casi parece un rugido. Enfadado, golpea fuertemente la puerta, al nivel que la echa abajo. Tras esto, pasa mientras se quita la sudadera ante Matt, que apenas le hace caso. Permanece mirando la televisión, aunque se mosquea al escuchar la puerta romperse.

			—Eso lo vas a pagar tú. 

			El vampiro le tira la sudadera en un acto desafiante. Matt comienza a enfadarse y apaga la televisión. Rodea el sofá para situarse frente a él, aunque separado por algunos metros, mientras comienza a calentar desganado, sin tomárselo en serio.

			—Buen disfraz. Pero, ¿era necesario? 

			El vampiro se rompe la camiseta, y muestra su torso musculado cubierto de placas óseas que parecen cuernos, al tiempo que le crecen varios centímetros las garras de hueso que tiene por uñas, al igual que sus dientes. Estos últimos, además, crecen ligeramente y se mueven apuntando hacia adelante.

			—Caray —murmura Matt sorprendido, aunque con un tono sarcástico.

			El vampiro se lanza hacia la pared, corriendo sobre ella gracias a sus garras. Al acercarse lo suficiente a Matt, da una voltereta de la pared al suelo y cae junto a él. Apoya su mano izquierda en el suelo, ayudándose a impulsar su cuerpo. En este movimiento carga su pierna derecha de potencia, al tiempo que logra sorprender a Matt, encajándole una poderosa patada en la quijada que lo lanza hacia atrás. Sale disparado y cae de espaldas al suelo.

			El vampiro, apoyado completamente sobre su mano izquierda, guarda un equilibrio circense mientras se dirige a él con prepotencia.

			—Esperaba más de ti. 

			Se incorpora al tiempo que Matt se levanta y se pone en guardia de combate.

			—Pues yo no esperaba que llegaras a golpearme, pero me has sorprendido con lo de la pared —replica Matt sorprendido aunque sin dejar de bromear.

			El vampiro, impresionado, se dirige a él con respeto.

			—Veo que es verdad lo que dicen de ti. Eres fuerte. 

			Matt le lanza un par de golpes que logra esquivar haciendo volteretas hacia los lados, en movimientos propios de la capoeira. Matt acaba ligeramente confundido. Tiene dificultades para leer sus movimientos y alcanzarle, aunque sí logra soportar sus golpes, pese a la potencia que tienen. Comienza a animarse a pelear cada vez más en serio, mejorando significativamente. No tarda mucho en ser capaz de leer sus movimientos y adaptarse a la pelea. Mejora mucho en sus esquivas y llega a realizar saltos acrobáticos algunas veces. Comienza a disfrutar de su enfrentamiento.

			El vampiro se lanza al suelo nuevamente, apoyándose otra vez sobre una mano mientras carga de potencia todo su cuerpo para asestarle una demoledora patada que Matt esquiva dando una voltereta mortal hacia atrás. Al caer, logra incorporarse antes que su enemigo y le asesta una poderosa patada frontal en el torso que lo lanza casi un metro hacia atrás. Matt avanza rápidamente sobre él, arrinconándolo, cuando el otro reacciona, se mueve hacia un lado y le propina una poderosa patada en los riñones.

			Matt se ve brevemente afectado por el golpe, aunque no pierde la sonrisa. Trata de asestarle un puñetazo circular con su mano derecha para obligarlo a retroceder, mientras se cubre la zona dolorida. Pero el vampiro se mueve rápido, haciendo una maniobra circular con la otra pierna, colocándola sobre su brazo para después hacer un candado con la otra, mientras se apoya en el suelo con su mano izquierda. Hace un movimiento de pinza tratando de sacarle el hombro de sitio, pero Matt reacciona y da una voltereta con la que acompaña el movimiento, evitando recibir daños.

			Ambos caen al suelo, aunque el vampiro mantiene apresado el brazo de Matt entre sus piernas e intenta rompérselo haciendo palanca con sus manos. Él reacciona cogiéndose ambas manos y haciendo fuerza en la dirección contraria para evitar que le ceda el codo. Tras forcejear unos instantes, se deja empujar el brazo acompañando el movimiento con su propio impulso y asestándole un rodillazo en el ojo a su enemigo. El vampiro, dolorido, afloja su agarre, al tiempo que Matt, que continúa girando hasta pasarle por encima, logra escurrir el brazo, liberándose al fin.

			Los dos se levantan simultáneamente del suelo, Matt ligeramente mosqueado. Da una voltereta lateral en el aire, girando hacia su izquierda. En el transcurso del movimiento, le lanza una patada circular con la izquierda, mientras mantiene la pierna derecha replegada. El vampiro esquiva esta patada agachándose, confiado, cuando de repente Matt estira la pierna derecha y le pega una poderosa patada en la quijada que lo derriba completamente.

			Matt cae de espaldas, aunque se incorpora en un instante impulsando su cuerpo desde el suelo y regodeándose, mientras su enemigo permanece aturdido unos instantes. Hasta que se enfurece y utiliza sus manos para impulsarse en un movimiento rápido que lo vuelve a situar en pie. Mantienen un combate muy reñido, espectacular. Cada uno realiza acrobacias distintas pero igualmente impresionantes. Matt da más volteretas mortales y saltos vertiginosos, mientras que el vampiro hace volteretas en las que se desplaza por el suelo, usando mayormente sus brazos. También se asestan golpes muy poderosos el uno al otro. Aunque Matt disfruta del combate en lugar de ponerse serio.

			En un momento dado, ambos se lanzan a por el otro usando técnicas de combate fuera del alcance de personas normales. El vampiro se lanza hacia adelante, coge impulso con sus manos y mantiene sus piernas replegadas. Logra dar un salto impulsado por sus brazos. Una vez en el aire, gira hacia atrás extendiendo sus piernas y le lanza una poderosa patada frontal a la cabeza. Matt, al mismo tiempo y con su postura de guardia, da una voltereta mortal de lado hacia adelante, impulsándose con su pierna izquierda, cargando de potencia su pierna derecha a lo largo del recorrido. Ambos reciben el ataque del contrario simultáneamente: un poderoso impacto en la cabeza. Como resultado, los dos salen disparados hacia atrás, aunque el vampiro es el único que se encuentra ligeramente aturdido por el golpe.

			—Debo reconocer que eres bueno —dice Matt de manera respetuosa.

			—Lo mismo digo —responde el vampiro igual de respetuoso —. Es una pena conocernos en estas circunstancias. No debiste haber hecho eso. 

			—¿El qué? —pregunta con desconcierto.

			—Ya da igual. De nada te va a servir disimular. —Sus músculos comienzan a inflarse. Sus fibras nerviosas se marcan cada vez más hasta duplicarse. Incluso sus dientes crecen. Con un tono más grave y amenazador de lo normal —: Te toca pagar por eso. 

			Entonces carga contra Matt saltando hacia él, que se pone serio del todo y se lanza a por el vampiro dando un salto en el que estira su brazo con todas sus fuerzas, adquiriendo una pose heroica al hacerlo.

			Enseguida, el helicóptero en el que viajan Brad, Iko y los otros dos Stars llega al tejado de la finca. Descienden a través de una cuerda negra y fuerzan la cerradura que permite la entrada al edificio desde el tejado, utilizando un pequeño explosivo. Bajan corriendo por las escaleras hacia el apartamento de Matt y se encuentran con el resultado de la pelea.

			El vampiro se encuentra tumbado, apoyado en la pared con la cara cubierta de sangre y la nariz rota, junto con algunos de sus innumerables dientes. Se encuentra inconsciente. Hay manchas de sangre por el suelo. Todas le pertenecen a él. Matt por otra parte, se encuentra sentado en la mesa del comedor, de espaldas a ellos. Está tomándose un vaso de ron con hielo, algo triste. Los cuatro agentes se le quedan mirando.

			—Vino de repente y me atacó —dice Matt sin girarse siquiera —. Echó la puerta abajo y me acusó de haber hecho algo malo por lo que debía pagar. De eso hará como cinco minutos. 

			Brad se acerca a él con desconfianza.

			—¿Te encuentras bien? 

			—Decepcionado. Hacía mucho que no me divertía en un enfrentamiento. Pero no ha durado nada una vez me he puesto serio. 

			Iko se dirige a Brad sin dar crédito, mientras sostiene un lector de niveles de captura con el que apunta al vampiro.

			—Aquí dice que esta cosa tiene un nivel de captura de 12. 

			—¡Imposible! ¿Lo has usado bien? —pregunta Brad sin dar crédito.

			—Sí. He ajustado los parámetros que leen las habilidades de combate y no la fuerza bruta, y sale lo mismo. —Apunta a Matt y se fija en el lector —. Con él indica que su nivel de captura es de 15. Igual que el de Jensen. 

			—¿Entonces este tío también tiene la marca? —inquiere Antonio, uno de los Stars.

			Iko niega con la cabeza.

			—No. Y tampoco es un monstruo, creo. Puedo sentir en él la misma energía que en vosotros. 

			





Brad se rasca la cabeza confundido.

			—Joder… 

			Matt reacciona al escucharlo decir eso y se gira hacia él. Entonces se da cuenta de que se trata de Tyler, el segundo director, acusado de secuestro. Alucinando se dirige a él.

			—¡Tú! 

			—Os dije que iba a flipar —murmura Brad con expresión de pesadez.

			Iko se acerca antes de que Matt se ponga violento.

			—Tranquilo. Todo tiene una explicación. —Saca su placa al tiempo que alienta al resto de sus compañeros a sacar la suya —. Mira, somos agentes especiales. Y somos los responsables de la detención de todos los tipos del hotel. Ahora veníamos a salvarte —mira al vampiro de reojo —, pero llegamos tarde. 

			—Siento haberte engañado —le dice Brad con sinceridad —. No me llamo Tyler, sino Brad. Soy un agente especial y he venido a protegerte. 

			Matt, cabreado, señala al vampiro inconsciente.

			—¿De él? —y agrega con tono borde y sarcástico —. Pues misión cumplida. ¡Enhorabuena! Ya puedes volver a abandonarme como la otra vez. 

			El resto de compañeros de Brad lo miran ligeramente desconcertados.

			—Oye, no todo era mentira. Sí, interpreté a un personaje, pero nuestra amistad era real. Y te pido, como amigo, que confíes en mí. Porque —señalando al vampiro —él no es un enemigo normal. Y los siguientes que vendrán a por ti serán mucho más peligrosos si no vienes con nosotros. 

			Entonces aparece el agente de Matt, alucinando.

			—¿Matt? —Se fija en Brad y lo reconoce —. ¿Tyler? —Reacciona ante el resto de agentes —. ¿Qué es todo esto? ¿Qué está pasando? —Mira al vampiro inconsciente —. ¿Quién es él? 

			Brad le muestra su placa.

			 —Tranquilo. Sé que esto es difícil de entender, pero tenéis que venir con nosotros. Corréis peligro aquí. He intentado protegeros, pero no podré hacerlo si no nos acompañáis. 

			El agente de Matt trata de procesar lo ocurrido y le responde tímidamente.

			—¿Tiene que ver con esos terroristas? —Brad asiente con la cabeza. Entonces añade —: Está bien. Iremos. 

			Matt se levanta, increpándole muy indignado.

			—¡De eso nada! Este tipo ha estado yendo de fiesta conmigo. Se ha comportado como un amigo y en realidad era un tipo que fingía para poder secuestrar a un tío. —Se dirige a Brad —. Te di mi amistad y tú traicionaste mi confianza. No voy a creer en ti y, hagas lo que hagas, digas lo que digas, no vas a convencerme de que me vaya contigo. 

			Brad le mira serio durante unos instantes.

			 —La maquilladora que te gusta también es una agente especial y está arrepentida de no haberte podido conocer. Si vienes con nosotros te la presento. 

			Matt se queda en blanco mientras todos le miran con picardía. Poco después se encuentran en el helicóptero, juntos. Su agente le pincha.

			—Pues no ha sido tan difícil convencerte después de todo. 

			—Cállate —le responde Matt con tono borde.

			Poco rato después llegan a la base secreta en medio de la montaña. El piloto activa una secuencia en su mando y se abren unas compuertas que están cubiertas de maleza, pasando inadvertidas. El helicóptero desciende hacia el parking de vehículos militares ante el asombro de Matt y de su agente. Tras aterrizar se dirigen a la sala de reuniones, que es más grande que nunca, e incorpora un bar, gracias a un hechizo de Nicolas. Allí continúan de celebración, aunque más relajados. Los cazadores son los únicos que parecen alcoholizados, aunque algunos agentes también se encuentran más desinhibidos de lo habitual. Matt se sorprende y alegra al mismo tiempo.

			—¡Pero bueno! ¡Si tenéis montado un fiestón! ¿Por qué no lo habías dicho antes? 

			—Porque antes nos reuníamos en el garaje por el tema del espacio, pero… Este sitio ha cambiado mucho… —le responde Brad con asombro.

			—¿Eso es un bar? ¿En una base secreta? —pregunta el agente de Matt algo decepcionado, mientras señala con su dedo.

			—Con lo lejos que está este sitio no veo un mejor lugar donde poner uno —responde Matt.

			Jensen y Jennifer no tardan en llegar. Él se encuentra mucho más animado, aunque continúa algo triste. Josh, Jim y Jeffrey se acercan a comprobar cómo está. Los dos primeros le dan un fuerte abrazo, pero Jeffrey le da unas palmadas amistosas en el hombro.

			—No eres muy de abrazos, ¿no? —le pregunta Jensen ligeramente sorprendido.

			—No mucho. 

			La noche avanza. Matt anima el ambiente pese a que Scarlett lo ignora. Iko hace amistad con Josh, Randy y otros cazadores. Jeremy parece tener un pique con uno de los cazadores, y compiten por obtener la mejor puntuación en los dardos. El cazador tiene el pelo largo, le cubre parte de los ojos. Es de complexión delgada y ligeramente más alto que Jeremy. Algunos de los Stars mantienen piques sanos con algunos de los mejores cazadores. Dos hermanas se vuelven especialmente ruidosas a medida que se van emborrachando. Terry, uno de los Stars, hacen un pulso con el cazador más grande y musculoso, que sale victorioso, aunque por poco. Simon pone música y hace de Dj, mientras Nicolas proyecta hologramas usando sus poderes mágicos. Llegan a hacer alguna payasada que hace reír a la mayoría, pero no a Jeffrey. Jensen, que se encuentra cerca de él, le pregunta intrigado:

			—Tampoco eres mucho de reírte, ¿verdad? 

			—Cuando machaquemos a los monstruos que nos quedan, me reiré —replica Jeffrey con una mirada seria.

			Jensen asiente con la cabeza y ambos brindan de manera respetuosa.

			Mientras, Brad se acera a Charlie y le cuenta lo sucedido en el apartamento del agente de Matt. Charlie reacciona alarmado y se lleva a Matt, Brad, Boris, Nicolas y a Jensen a su despacho. Una vez se aíslan del ruido de afuera, Charlie comienza a hablar con todos ellos, preocupado 

			—Veréis. Hay un tema que he estado ignorando. El asunto del elegido. —Se dirige a Boris y Nicolas —. ¿Para vosotros qué importancia tiene esa profecía? 

			Boris, el ruso, se encoge de hombros sin darle importancia.

			—No demasiada, hasta que apareció Jensen y os trajo a vosotros. Ya han aparecido otros supuestos elegidos, pero han resultado una pérdida de tiempo. 

			—¿A qué viene ese asunto ahora? —pregunta Nicolas desconfiado.

			—Porque podríamos tener dos elegidos. O peor aún, dos candidatos. —Entonces señala a Matt y a Jensen —. Ambos se han enfrentado a monstruos chupasangres con sus propias manos y han vencido. 

			Jensen, sorprendido, se gira hacia Matt.

			—¿Les has ganado? —Más sorprendido aún reacciona ante Charlie —: ¿Aún quedaban vampiros? 

			—Por lo visto sí —responde Matt con una sonrisa socarrona —. Pero tranquilo, le di una paliza a ese cabrón. 

			—Ah, era un uno contra uno —dice Jensen sin darle importancia.

			—Ambos tenéis el mismo nivel de captura, pero Matt no tiene la Marca del Cazador —observa Charlie.

			—¿Eso qué es? —quiere saber Matt, perdido.

			Jensen se sube la camisa, mostrándole la suya.

			—Te da la habilidad de detectar e identificar monstruos, así como sentir lo poderoso que es. Si los matas, absorbes su fuerza. —Luego mira a Charlie —. A no ser que lleves un traje especial con runas que literalmente repela todo lo que venga de los vampiros. 

			—¡Qué chulo! ¡Yo quiero una! —exclama Matt entusiasmado.

			—Y yo también, pero se acabó la tanda —comenta Brad con sorna —. Le tocó de milagro, igual que a ti tu fuerza sobrehumana. 

			—¿Cómo has conseguido volverte así de fuerte? —pregunta Charlie, desconfiando de Matt  —. Y no me digas que con entrenamiento duro y dieta, porque nadie sobrepasa quince veces el potencial humano solo con eso. 

			Matt se encoge de hombros.

			—Pues no sé. Cuando era pequeño, un anciano… 

			—Joder, otra vez la historia del anciano no, por favor —murmura Brad con expresión de pesadez.

			Matt se pone a la defensiva.

			—¿En qué quedamos? ¿Queréis respuestas o no? 

			—Que un señor te bendijera para que fueras muy fuerte no es una respuesta válida. 

			—¿Cómo era ese señor? —pregunta Nicolas con preocupación.

			Se hace un silencio incómodo.

			—Se llama Jeff, como el tío del City Palace —responde Matt sin comprender nada —. Pero este es más como un viejo tejano. Dirige el orfanato donde me crie. 

			—Esa no es la historia que has contado cuando estabas conmigo —lo para Brad desconcertado.

			—Es que tú siempre me preguntabas cuando iba bebido. Y de pequeño tenía pesadillas con eso, así que cuando estoy borracho no me sale la historia real. Es raro, lo sé.

			Todos los demás comparten una mirada cómplice.

			Mientras tanto, en la cabaña que hay junto a un orfanato en mitad del bosque, Nerfendriel se encuentra cenando junto al anciano que lo acoge. En un momento dado recibe una llamada telefónica del demonio que se encargó de Rex y de enviar a un vampiro contra Matt. Se encuentra en el apartamento de Matt, rodeado de algunos agentes de policía que investigan a su alrededor.

			—Parece que nuestro actor ha escapado —le dice con un tono servicial —. Era lo que pretendías, ¿no? 

			—Sí. Gracias por hacerte el despistado delante de Jeff y Michael —responde Nerfendriel desde el otro lado de la línea —. Ya sabes que no me gusta ir develando mis ases. 

			—Nadie sabe qué propósito tienes con él, ni siquiera yo —le dice el demonio con una sonrisa pícara —. Pero, ¿entonces no crees que haya sido él quien espiaba a los vampiros? 

			—No. Te iba a pedir que lo incriminases, pero es tan estúpido que él solito se ha metido en un lío y lo han tenido que salvar. Debí de haberlo visto venir, ahora que lo pienso. Por lo que me cuenta el tío que lo crió, siempre anda metido en problemas por hacer el idiota. 

			El anciano le mira mal, aunque se muerde los labios, asintiendo con la cabeza. 

			—¿Y ahora qué hago? —pregunta el demonio desconcertado.

			—Nada. Vamos a darles un respiro antes de lanzarles nuestra invitación. Ponte en contacto con Michael y déjale decidir el momento de actuar, no me gusta trabajar a sus espaldas. 

			De vuelta en la base, Charlie se mantiene serio, preocupado. 

			—¿Quién podría haber hecho algo así? 

			—Los únicos que hacen obras de caridad y te recompensan por hacer algo son los ángeles —dice Jensen reflexivo —. Si se trata de alguien que lo acogió y lo crió… 

			Nicolas niega con la cabeza 

			—No puede ser un ángel. Ellos dan lecciones de humildad, no te dan superpoderes por ser buena persona. El único ángel que podría hacer algo así, sería El Señor N, al ser el único ángel caído que está libre. Debe de haber sido alguna otra cosa. Quizás sea una criatura neutra. No ha afectado en nada a la esencia de Matt ni lo ha corrompido. No puede haber sido un demonio ni ningún monstruo bajo el mando de El Señor N. 

			—¿Así que tenemos otra incógnita? —reflexiona Charlie —. Al parecer, podemos descartarlo como una amenaza de momento. 

			—El mundo mágico es enorme y está repleto de seres muy poderosos. No vamos a encontrar respuestas para todo —dice Nicolas.

			—Te equivocas. Ahora no es un asunto prioritario, pero pienso resolver cada incógnita que se me presente. 

			—Ya… Demonios… Monstruos… Oye… ¿Podemos volver a la fiesta? —pregunta Matt sin entender nada.

			Boris sonríe con expresión de embriaguez.

			—Voto por eso. 

			—Está bien. Ahora debemos de priorizar nuestro ataque a los brujos —dice Charlie para zanjar el asunto.

			Nicolas le mira algo desesperanzado, aunque asiente con la cabeza. Vuelven a la sala de reuniones, donde todo el mundo continúa divirtiéndose y ellos tratan de sumarse, cuando Nicolas capta algo distinto en el ambiente. Las luces comienzan a parpadear. Una presencia hace que su cuerpo se estremezca como si fuese sacudido por un terremoto.

			—Oh no —se lamenta.

			Jensen se percata también. De repente un humo negro sale de cada luz de la habitación, formando cada uno una nube alargada en forma de cuerda. Todo se oscurece notablemente. Como si tuviesen vida propia, todas las nubes se concentran en el centro de la sala, provocando un pequeño tornado que va creciendo a medida que el humo se introduce en este. El tornado comienza a girar cada vez con mayor potencia, generando una ráfaga que sacude la sala entera. En lugar de absorber corrientes de aire, las expulsa, lanzando a todo el mundo contra las paredes, excepto a quienes tienen fuerzas suficientes como para mantenerse en pie. Al poco rato, el tornado se detiene, se disuelve y deja tras de sí una carta con un sello hecho con un anillo, el de Michael el brujo. Solo veinte personas permanecen en pie: diez Stars, junto con Iko, nueve cazadores y Nicolas, que es el único que permanece impasible. Charlie también se encuentra tirado en el suelo, al igual que todos los Jota excepto Jennifer. La carta se desliza por el aire hasta llegar a las manos de Nicolas, quien comienza a abrirla con preocupación.

			—Estad alerta.  

			Al abrirla, salen unos rayos de luz azules que proyectan la imagen de Michael. Todos permanecen sorprendidos, excepto el propio Nicolas.

			Michael, desde su despacho en Hantâ, logra ver y oír todo lo que rodea a su holograma. Notablemente enfadado, se dirige a todos los de la base.

			—Veo que habéis conseguido apresar a todos los vampiros del país, incluso a un Antiguo, verdaderamente admirable. Pero sabéis que eso no será sostenible para ninguno de los dos bandos. Nosotros necesitamos a los vampiros para nuestros asuntos. Y vosotros sabéis que, con la ayuda de la magia, cubriremos cualquier aspecto que pueda delatarlos y acabarán saliendo libres. Así que vuestro siguiente enemigo soy yo. Si me derrotáis, podréis culpar a los vampiros de todos los cargos y destaparlos. Si gano yo, volverán a ser libres, y vosotros ya no podréis seguir interponiéndoos en nuestro camino. No sé vosotros, pero yo estoy cansado de jugar al gato y al ratón. Así que, si me queréis, venid a por mí. Os espero mañana a las nueve en el centro comercial Paradise. Estáis todos invitados. 

			Entonces el holograma estalla, creando una poderosa ráfaga de viento que Nicolas logra contener antes de que dañe a nadie.

			—¿Qué ha sido eso? —pregunta Matt alucinando.

			—La última pieza del puzle —responde Charlie con seriedad. Entonces se dirige con decisión a sus subordinados —. Hoy habéis peleado bien. Pero deberíais descansar y ahorrar fuerzas para mañana. Tenemos unas veinte horas para prepararnos. 

			—Vosotros vencisteis a los vampiros estando solos —dice Boris en representación de los cazadores —. Esta vez os iréis a por un enemigo aún más duro. Así que ahora los cazadores estamos con vosotros. 

			Nicolas se pronuncia encogiéndose de hombros.

			—Soy el único mago presente. Y también soy el único que puede hacer frente a Michael. Me necesitaréis mañana. Contad conmigo.

			—Yo solo soy un actor… —comienza Matt, pero su agente lo interrumpe.

			—Y por eso no vas a ir. Ellos son profesionales. Nosotros nos esconderemos aquí. 

			Matt se indigna.

			—Llevo toda la vida esperando la oportunidad de hacer algo grande en vez de fingir que lo hago delante de las cámaras. Esas cosas también van a por mí. Yo paso de quedarme escondido. Si voy a morir, que sea luchando. 

			Brad consuela al agente de Matt.

			—Tranquilo. Matt ha estado en el ejército para prepararse algunos papeles, ¿recuerdas? Estará bien. Nosotros le cubriremos el culo. Tú puedes quedarte aquí, a salvo. 

			Charlie asiente con la cabeza lleno de orgullo.

			—Muy bien. Pues vayamos todos a dormir. Mañana temprano plantearemos una estrategia de ataque y todo lo que necesitemos para el campo de batalla. Así que descansad. 

			Todo el mundo le hace caso de manera respetuosa. Nicolas chasquea los dedos al tiempo que la gema verde de su anillo se ilumina. La habitación pasa a estar llena de literas donde poder descansar. Charlie y Nicolas comparten una mirada cómplice cuando Jensen se acerca intrigado. Sin saber cómo sacar el tema, habla sin pensar:

			—Ese tipo… Michael… Todos dicen que es el brujo más poderoso que ha existido. —Nicolas asiente con la cabeza dándole la razón —. Cuando te conocí mencionaste a Merlín. ¿Existió de verdad? ¿Era un mago poderoso? O… ¿Qué pasó con él? 

			Nicolas lo coge del hombro de forma amistosa y cómplice, y se lo lleva a hablar en privado. Entonces le susurra algo al oído y le da un papel rosado que parece plegado varias veces. Tras esto, comienza a contarle una historia que no le dejaría dormir bien esa noche.

			Al día siguiente, como habían acordado, todos se levantan decididos. Desayunan juntos, entrenan, preparan armas y crean pócimas especiales con mucho ahínco. La sala de reuniones no para de cambiar a lo largo del día. Desde una cafetería militar, pasando por una fábrica de armas hasta llegar a un laboratorio químico donde todos trabajan concienzudamente. También fabrican más trajes y cambian las runas por otras rojas con formas más variadas. Todos se mantienen animados, aunque Jensen está algo tenso.

			Mientras, en Hantâ, una mujer pelirroja de labios carnosos y rostro bello entra en el despacho de Nerfendriel buscando a Michael, pero él no está. Hay una maleta de cuero negro abierta en el centro del despacho. Ella, algo perdida, mira hacia todos lados desconfiada.

			—¿Michael? —llama con un tono dulce.

			Se trata de la misma chica pelirroja que se encontraba en la ciudad a la que fueron Jensen y los Jota en su última cacería. Desde adentro de la maleta sale la voz de Michael.

			—Un momento. 

			La chica se queda sorprendida, mirando el interior de esta, guiándose por la procedencia de la voz. De adentro de la maleta sale Michael con expresión seria.

			—Estaba preparando las cosas para lo de esta noche. 

			Entonces coge el maletín y lo cierra, mientras suenan ruidos de animales salvajes de su interior. Algunos resultan desgarradores. Uno de ellos destaca por ser especialmente agudo.

			—¿Tienes un equipo entero de agentes especiales y un consejo de brujas bajo tu mando y decides usar a tus criaturitas? —pregunta la chica sorprendida.

			—Soy el propietario del centro comercial Paradise. Allí los he citado a un duelo y mi negocio principal es el comercio de criaturas fantásticas. Así que sí, voy a moverme en mi terreno. Bastante tengo con llevarme a un demonio conmigo. El Señor N me deja hacer las cosas a mi manera y así me siento más cómodo. 

			—Pues da la sensación de que te da miedo perder subordinados a tu cargo y optas por tus animalitos. 

			Michael pasa a su lado de manera arrogante.

			—Me voy a enfrentar a un viejo amigo y una pandilla de cazadores. Les daré donde más les duele. No van a ser capaces de hacer frente a lo que tengo preparados para ellos. 

			El día es intenso, pero rápido. La noche llega y, con ella, el momento de partir al campo de batalla. Esta noche de domingo se celebra el enfrentamiento que lo decidirá todo de ahora en adelante. La alianza de los agentes especiales, los cazadores de monstruos y Nicolas se moviliza en diversos vehículos similares a camionetas de transporte de tropas, aunque increíblemente rápidos.

			No tardan en llegar a un parking inmenso que se extiende por más de un kilómetro. Un muro de unos diez metros bordea el centro comercial Paradise, que es de los más grandes en todo el mundo. Tiene tres rutas distintas por las que pasar en función de los intereses de los visitantes: por un lado, la zona de tiendas. La mayoría son de ropa, pero hay una gran variedad de puestos. Por el camino central hay más eventos pensados para los niños, como parques infantiles, salas de juegos recreativos… Por el camino de la derecha, conectándose con el mar, hay una zona verde de jardines frondosos llenos de vegetación e incluso cascadas con ríos. Allí hay diversos lugares para hacer picnics. También hay paseos en barca junto a los restaurantes, sin olvidar el puente que se encuentra sobre un acuario submarino en el que se albergan distintas especies de criaturas marinas. Al fondo, frente a una plaza, hay un cine conectando los tres caminos.

			El parking está completamente vacío cuando ellos llegan. Salen de los vehículos y se colocan en formación militar. Todos visten con unos monos negros que incorporan runas rojas. Llevan además un cinturón en el que tienen dos frascos con un líquido rosa reluciente, una pistola enfundada en un lado y un lector de niveles de captura modificado en el otro. Sigue pareciendo una pistola con una pantalla detrás. Todos sostienen distintas armas, además de unos machetes enfundados. Los tipos más musculosos llevan ametralladoras pesadas e, incluso, bazucas. Algunos, como Brad, llevan lanzallamas. Otros, como Jeremy, llevan fusiles de francotirador, aunque la mayoría lleva ametralladoras. Nicolas es el único que no lleva ningún tipo de equipamiento especial, sino que viste como siempre. Un total de cuarenta cazadores, treinta y nueve agentes, más la colaboración del mago Nicolas, se preparan para el asedio. Una vez terminan de colocarse, Charlie se dirige a Nicolas.

			—¿Confirmas la presencia de Michael? 

			Nicolas asiente con la cabeza.

			—Está solo. Parece que nos han vuelto a infravalorar. 

			Entonces Charlie, muy convencido, se dirige al resto.

			—Sé que ninguno de nosotros habría creído hace un par de meses que hoy estaríamos aquí, ni que pudiéramos hacer la mayor oleada de detenciones de la historia. Nadie imaginó que al final acabaríamos juntándonos entre extraños para luchar juntos. Ni siquiera Nicolas sabía cuándo llegaría el día en el que pudiera dar la cara y dejar de esconderse de ellos. Sé que todos tenemos miedo a lo que pueda pasar. —Guarda silencio durante un instante y traga saliva. Entonces, muy animado, se dirige al resto inusualmente emotivo —. Sé que nadie se hubiera imaginado que llegásemos tan lejos. ¡Hemos roto todas las estadísticas posibles! ¿Cuántas veces habéis tenido que agachar la cabeza por miedo? ¿Cuántas veces habéis deseado que llegase este día? ¡El día de plantarle cara a los monstruos importantes! Pues estáis de suerte, porque hoy es ese día. Hoy acabaremos con el reinado de todos los monstruos. Hoy volveremos a hacer lo que nadie creyó posible. Luchad juntos como hermanos, como hermanas. Dadlo todo en esta lucha, porque no es una cacería, es la batalla final contra los monstruos. Solo queda esto y habremos ganado. ¿Qué me decís? ¿Luchamos? 

			Todos gritan llenos de determinación.

			—¡Sí! 

			—¡Demostradles quiénes somos! —sigue Charlie, más emocionado aún —. ¡Recordadles por qué se ocultan en la oscuridad! Que aprendan que nosotros somos el escudo que protege a la humanidad de ellos. Que este mundo lo edificamos nosotros. Que esta tierra, nos pertenece. Y que nosotros… ¡No somos su comida! —Todos dan un grito de guerra, alzando las armas llenos de adrenalina y convicción. Charlie, más sereno, aunque lleno de determinación, termina —: Pues no esperemos más.

			Y sale corriendo hacia la entrada del centro comercial, seguido por todos los demás. Las puertas, de diez metros de alto y cuatro de ancho, se abren permitiéndoles pasar a todos ellos. Una vez dentro, dejan de ser ruidosos y se ponen en guardia. Mantienen varios metros de seguridad entre sí y miran hacia todas partes en busca de posibles enemigos. Sus armas, cubiertas también por runas rojas, son capaces de abatir a cualquier criatura mágica de un disparo. Sus trajes negros son invulnerables a las balas y cortes de armas convencionales y, al estar cubiertos con las runas, les dan invulnerabilidad plena a ataques de criaturas con niveles de captura que ronden el cien.

			En un banco frente al cine, en la otra punta del centro comercial, se encuentra Michael ojeando un periódico frente a su maleta abierta, rodeada por dos criaturas humanoides de pequeño tamaño que casi parecen bebés. Uno está hecho de piedras, con un casco dorado en la cabeza. El otro, ligeramente más grande, tiene el rostro de un cíclope. A más de diez metros de distancia tras ellos hay una niña descalza de unos diez años con el pelo muy negro cubriéndole la cara. Su piel es pálida como la de un cadáver. Su cabello es muy liso y su pijama es un mono blanco, formal. Michael es capaz de sentir la presencia de todos los cazadores, agentes especiales e incluso la de Nicolas adentro del recinto. Entonces hace un movimiento circular con el dedo que porta el anillo con una gema morada mientras esta se ilumina.

			En la entrada, donde se encuentra el equipo de Charlie y sus aliados, las puertas se cierran herméticamente. Un mal presentimiento les invade. Michael, por su parte, permanece tranquilo y habla en voz alta.

			—Llevan puestas runas sobre sus trajes y armas que sirven de bloqueo contra las criaturas fantásticas. ¡Eso es trampa! 

			Entonces chasquea los dedos. Las runas rojas que llevan grabadas sobre su equipo se desvanecen y, con ellas, su efecto protector.

			—Estamos expuestos. Plan B —avisa Charlie por pinganillo, asustado. 

			El piloto del avión militar se dirige hacia ellos a una velocidad vertiginosa.

			—Recibido. Voy para allá, cambio. —Localiza a Michael con su radar a casi veinte kilómetros de distancia. Entonces le habla a Charlie, confiado —. Objetivo fijado. 

			Se prepara para el lanzamiento. Apenas tarda unos segundos en llegar al parking.

			Michael, que también se ha percatado de su presencia, hace un giro de muñeca con la mano en la que porta el anillo. Una especie de honda en forma de cúpula sale de la piedra y se extiende por todo el lugar hasta los muros, justo cuando el piloto está a punto de pasar. Entonces, como si de un muro impenetrable se tratase, el avión explota con el piloto dentro. El equipo de Charlie y sus aliados se da cuenta de la situación en la que se encuentran. Ahora están solos ante el peligro y sin escapatoria.

		



		
			Capítulo 17

			Listos para morir

			Mientras, en la prisión, Jared permanece tumbado sobre la litera de arriba. Sus heridas se han curado por completo, pero continúa deprimido tras su encontronazo con Jensen. En la celda de enfrente, los tipos que los otros vampiros continúan debatiendo sobre cosas que aparentemente carecen de sentido. Su compañero de celda se quita la almohada de la cara mientras respira profundamente. Entonces se dirige a los vampiros de la celda de enfrente de manera simpática, pese a su expresión dolorida.

			—Chicos, ¿podéis bajar vuestro tono de voz, por favor?  

			Se trata del otro vampiro novato que estaba con ellos el día que Jared visitó la ciudad de los vampiros. También es el vampiro que resultó herido al defender a Andrew en el trabajo. Sus heridas casi le cuestan la vida, pero ya se encuentra casi recuperado. Los vampiros de enfrente se preocupan por él. El tipo de la barba alborotada se disculpa en nombre de todos.

			—Perdona Peter, no queríamos molestarte Estábamos hablando del desafío que tendrá Michael con esos humanos en el centro comercial de Paradise. Por cierto, ¿ya se te han pasado los efectos de la medicación? 

			Peter hace un gesto de afirmación con la mano, cerrando el puño y levantando el pulgar. Jared, triste, se interesa en él al escuchar su voz.

			—Yo a ti te conozco, ¿no? —Se asoma y lo reconoce con alegría —. ¡Hey! ¡Cuánto tiempo! Me contaron lo que te había ocurrido. Siento mucho que pasaras por algo así… 

			—Cuánto tiempo tío —le responde con tono alegre —. Creí que no volvería a verte. Estoy mejor. Un par de semanas ingresado y ya está. Cuando todo esto acabe y los responsables estén bajo tierra, que será dentro de poco, seré un currante más en este mundo. 

			—Parece un sueño muy humilde. 

			—Me hice vampiro porque buscaba una vida mejor —le responde con sencillez —. ¿Y tú, Jared? 

			Se queda un momento en blanco. De repente un viejo recuerdo vuelve a su mente con mucha fuerza. Comienza a convulsionar ante la mirada atenta de los vampiros de enfrente. El calvo lo señala al tiempo que especula:

			—Está dándole un ataque. Seguro que ha tenido un bajón de hierro o algo. Apenas nos dan sangre aquí adentro. 

			—No. Está recobrando un recuerdo —dice el vampiro de ascendencia asiática con la mirada seria.

			El tipo de la barba alborotada le mira sorprendido y niega con la cabeza.

			—Eso es imposible. Lleva como dos semanas desde su transformación. Los recuerdos son lo primero que se recobra. 

			—A no ser que hagas trampas… —dice el asiático —. Como hizo Zach. 

			Tanto él como el resto de los vampiros miran a Jared con desconfianza, salvo su compañero de cuarto, que apenas puede moverse y permanece tumbado.

			Unos días antes de su ceremonia de conversión, Jared recibió una llamada de Jeff a altas horas de la madrugada. En aquel momento se encontraba en su habitación mirando una película. Al descolgar el teléfono sintió una gran preocupación en su tono de voz. No lo había escuchado así nunca antes. Realmente parecía nervioso al dirigirse a él.

			—Jared, tengo un asunto para ti. Tu última prueba, y la más difícil. ¿Estás listo?

			—Los estoy. Voy para allá —respondió con seriedad.

			Jeff mandó un coche a por él. Dada la importancia de aquella prueba, le encomendó a Miguel, uno de sus subordinados de mayor confianza, que se encargara de recogerle. Él sabía de antemano los dos posibles destinos a los que llevarlo en función de lo que ocurriese tras hacer la prueba. Su actitud nerviosa revelaba que ocultaba algo.

			Jared comenzó a preocuparse mientras meditaba en el coche: «¿Qué será esta vez? Hasta ahora solo he tenido una prueba realmente, si dejamos de lado el asunto que ocurrió en el Mundo Mágico. Jeff y yo hemos hablado bastante e incluso me he ido con sus ejecutivos a distintos lugares. Juraría que hemos hecho buenas migas, así que no creo que estén enfadados conmigo. Más bien debe de ser una prueba similar a la primera. Puede que esta vez sí tenga que apretar el gatillo».

			Un rato después llegó a un bar cerca del lugar donde hizo su primera prueba con los chicos que vendían drogas a adolescentes. Al igual que en aquella ocasión, un gran número de guardias custodiaban el lugar, aunque esta vez el ambiente era distinto. Lo acompañaron a adentro y lo llevaron a la cocina. Allí lo espera Jeff junto con algunos subordinados más y un señor mayor, algo rechoncho, que aparecería en las pesadillas de Jared después de su transformación.

			—¿Qué pasa? —preguntó Jared sin comprender la situación.

			Jeff le miró sin contemplaciones.

			—Que a veces la vida es cruel. ¿Recuerdas a aquellos chicos de los que nos encargamos en aquel polígono? —Jared asintió con la cabeza, comenzando a preocuparse —. Pues este es su padre. Llegó a mis oídos que estaba buscando venganza sobre aquellos que hicieron que sus hijos se esfumasen. —Le dejó una pistola encima de la mesa —. Esta vez no es una broma. Llevamos dos meses hablando, querías formar parte de esto y combatir a los peligros ocultos del mundo. Pero para eso, tendrás que saber afrontar incluso los momentos más oscuros por los que lleva este camino. Como acabar con una amenaza para nosotros que resulta inofensiva para el resto del mundo. Si le dejamos vivir, nos matará. Debemos hacer algo. Y esta es tu gran oportunidad de mostrar lo involucrado que estás en nuestra causa. 

			Jared cogió la pistola, tembloroso.

			—Yo nunca… 

			Jeff se adelantó a lo que iba él a decir.

			—¿Has matado a un inocente? No lo mires de esa forma. Tú fuiste una de las últimas personas que vio a sus hijos. ¿Qué crees que te haría si la situación fuera la contraria? 

			El hombre, que ya tenía varias marcas de golpes de las que le salía sangre, lo miró en busca de compasión. Jeff se acercó a Jared tratando de convencerlo mientras miraba a aquel hombre con desprecio.

			—Mírale. Sus hijos les hundían la vida a otras familias y se piensa que nosotros somos los malos. Este tío es una mierda. Él no está a tu altura. Alguien tiene que enseñarle una lección. 

			Jared se esforzó por contener las lágrimas al escucharle decir esto. Esas mismas palabras fueron las que usaron los tipos que abusaron de su padre y violaron a su madre cuando él y su hermano eran pequeños. Sabía que no tenía otra opción. Que, si no obedecía, sus subordinados le matarían a él también. Le apuntó con el arma al corazón, lleno de incertidumbre. Temblaba tanto que cuando apretó el gatillo le alcanzó la tripa, haciendo que se desangrase lentamente. Aquel hombre trataba de apoyarse sobre sus manos mientras contenía las lágrimas. Asumiendo que iba a morir, se dirigió a Jared en busca de respuestas.

			—Por favor… Dime que mis hijos no sufrieron —gritó todo lo que pudo, pese a que las fuerzas comenzaban a flaquearle significativamente —. ¡Dímelo! 

			Jared comenzó a derramar un mar de lágrimas mientras lo veía sufrir. Se sentía incapaz de acabar con él. Veía con horror cómo su sangre comenzaba a salir hacia todas partes, manchando el suelo por culpa de su disparo. Aquel hombre agonizante se dirigió a él en un último suspiro.

			—Dime… que… ¡No! Por favor.

			Jared apretó el gatillo mientras le apuntaba a la cabeza. Partes de sus sesos y sangre salpicaron la ropa de Jared, así como su cara. Su expresión reflejaba el trauma que estaba atravesando. Se quedó en shock en aquel momento. Dejó caer la pistola al suelo sin cambiar el rostro. Permaneció unos instantes así parado, con la boca abierta, sin dejar de llorar, mientras reflexionaba: «¿Por qué? ¿Por qué esto tiene que ser así? Solo soy un monstruo…»

			Ahora Jared permanece en shock otra vez, al revivir esta parte de su pasado. Un carcelero está encima suyo tratando de reanimarle. Ha dejado de convulsionar, pero no vuelve en sí. El carcelero, sorprendido, lo examina cuidadosamente ante la expectación de los vampiros de enfrente.

			Jared permanece así por un rato, reflexionando: «Ahora lo recuerdo todo… Ya lo comprendo… Mierda… Debería ayudar a mi hermano… Es mi mejor oportunidad». Entonces saca sus colmillos de vampiro y muerde al carcelero en el cuello, sorbiendo gran cantidad de sangre, junto con el poder del demonio que posee el cuerpo. Esto le da mucha energía además de aumentar su fuerza considerablemente. Los vampiros de la celda de enfrente reaccionan alterados. Sin apenas margen para actuar, Jared tira al carcelero sobre su compañero de habitación, que se había levantado para separarlos. Sale rápidamente de su celda y la cierra. Los vampiros de enfrente no dan crédito a lo que acaban de ver.

			—¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco? ¿Nos estás traicionando? ¡Debemos quedarnos en nuestras celdas! 

			Jared no hace caso a nadie y comienza a correr a toda velocidad por el pasillo, evitando ser reconocido por algunos de los vampiros que se cruza, como sus compañeros de cuarto del campus o las compañeras de trabajo del club. Pero en especial, Cobie. Atraviesa una puerta que da a una sala donde operan los carceleros y sorprende a los tres que se encuentran trabajando en este turno. Sin tiempo que perder, se tira por una ventana, rompiendo los barrotes de hierro.

			Jeff, desde su asfixiante celda, logra sentir lo que pasa en toda la prisión. Al percatarse de que Jared se está dando a la fuga, se pone serio. Jared cae al patio. Se encuentra a unos diez metros del muro cuando Jeff escapa de su celda en la otra punta de la prisión. En un pestañeo sale disparado del asiento que lo comprimía, pese a que incorporaban un sistema de poleas que aplicaba un peso de diez toneladas para evitar que se moviera. También atraviesa la puerta blindada de medio metro de espesor que lo contenía en su celda. Las armas automáticas diseñadas para reducir a cualquiera no identificado ni siquiera logran captarle. Alcanza la velocidad del sonido, se desplaza recorriendo todos los pasillos en su camino hacia Jared. Tras su paso levanta una poderosa corriente de aire que sacude el ambiente. Antes de que los demonios sean capaces de reaccionar a la intromisión de Jared, Jeff aparece ante ellos, salta por la ventana rota y cae al patio, mientras Jared corre hacia el muro y da un salto tan potente que rompe el propio suelo.

			Jeff salta hacia él desde su posición. Jared hace aparecer una espada de su mano, tratando de evitar que se le acerque, pero Jeff saca otra, provocando un choque de espadas que gana con su única mano, sin ninguna dificultad. Jared cae y choca bruscamente contra el suelo, abatido. Jeff cae de pie y con elegancia frente a él, poniéndose de espaldas al muro y de cara a Jared.

			—¿Finalmente has escogido el bando de tu hermano? —pregunta con mirada seria, aunque tratando de ser comprensivo.

			—¿Lo sabías? ¿Desde cuándo? —responde Jared sorprendido.

			—Mandé a uno de mis hombres de confianza a investigarte. Parecía que estaba todo bien, pero descubrimos que era agente secreto. No nos cuadraba su vida y moví mis contactos en Hantâ. En ese momento no le dimos importancia. Pero eso cambió cuando descubrimos que fue él quien atacó mi hotel. No quise decírtelo porque no eres responsable de sus actos y él ya no es parte de tu familia. Nosotros sí lo somos. Ahora mismo, a nivel biológico, tú y yo estamos mucho más emparentados de lo que lo estás con él. 

			—Podrás cambiar mi forma de pensar, mi aspecto físico e incluso quién soy, pero no puedes borrar mi lugar de procedencia. 

			Jeff trata de ser comprensivo.

			—Sé que la transformación aún no se ha completado y que, para ti, todo esto es un dilema muy crudo. Pero te lo pido por favor. No hagas esto. Con nosotros serás feliz, estarás protegido y te daremos una buena vida. Si te marchas ahora serás un traidor que acabará en la lista negra, y serás considerado como un enemigo. Serás tildado de traidor y todos irán a por ti. ¿Quieres eso? 

			—No tengo otra opción —dice Jared aterrado, y se prepara para el combate.

			Jeff hace una mueca de enfado.

			—Si esa es tu decisión…Jared… Yo, Jeff Byakko, Alfa original de los vampiros del sector oeste, te declaro desertor de la organización y te condeno a muerte.  

			Entonces una gran cantidad de energía es liberada de su cuerpo, que recorre la prisión como una onda de choque que atraviesa todo a su paso. Todo el mundo es capaz de sentir esa energía aterradora, especialmente Jared. Una sensación de absoluto terror le invade, al igual que aquella vez en el polígono. El miedo es tan profundo que lo obliga a someterse. Una sensación familiar aflora en él. Es similar a la que tuvo en su combate con Rex. Concentrándose, logra sobreponerse a su intimidación y permanecer de pie. Jeff lo mira impresionado.

			—¿Cómo has sido capaz de hacer eso? 

			Jared carga contra él sin dar explicaciones. Jeff se pone en posición defensiva, preparado para recibirle, cuando este da otro poderoso salto, pero esta vez el suelo no se rompe. Jeff salta hacia él nuevamente, apuntándole con su espada. Jared logra cubrirse al tiempo que se desvía hacia un lado, quedando por encima de Jeff en el choque de espadas. Entonces libera de golpe la energía del impacto que debería haber roto el suelo con su último salto, provocando una pequeña explosión que hace a Jared subir unos metros y a Jeff caer al suelo.

			Sin embargo, ambos son igual de rápidos reaccionando ante esta situación. Jared se agarra al borde del muro y trepa a la cima, mientras que Jeff clava su espada para frenar su caída. Se sujeta a esta con la mano mientras apoya los pies en el muro, ignorando la fuerza de la gravedad. Entonces da un sprint a la velocidad del sonido hacia donde se encuentra Jared, que logra adelantarse saltando afuera. Las heridas de Jeff le pasan factura y lo obligan a tumbarse sobre el suelo del patio, mientras los carceleros corren a socorrerle. Jared corre hacia la carretera, quitándose el mono de preso, mientras trata de localizar algún coche. 

			Mientras tanto, adentro del centro comercial, todos están preocupados y a la defensiva tras haber perdido las runas que los protegían. Sus armas bendecidas han perdido su efectividad contra monstruos, y sus trajes flexibles antibalas, de repente, parecen inútiles ante la situación actual. Randy, uno de los cazadores, se encuentra especialmente asustado 

			—¡Nos han encerrado! ¡No podemos salir! 

			La mayoría de los presentes comienza a agobiarse cada vez más. Nicolas, trata de calmar los ánimos.

			—No tenéis de que preocuparos. Hemos venido a por Michael y él tampoco puede escapar. La cúpula tiene propiedades mágicas que anulan el efecto de ocultación, así que podremos ver a todos los monstruos y localizarlos sin problemas. 

			—Hemos perdido las runas, pero no la batalla —añade Charlie liderando al equipo —. Solo hay un brujo. Podéis sentiros acorralados y no actuar. O podéis usar el miedo como motivación para ir a por él. 

			Entre el grupo de cazadores más cercano a Boris destaca una adolescente delgada con unos ojos grandes que resultan especialmente llamativos. Sus pupilas cambian de color constantemente, oscilando entre rojo, verde, morado, azul, amarillo.... Se trata de la misma chica que custodiaba el local donde se encontraba Boris.

			—No estamos solos —dice con expresión ausente y la mirada perdida en el cielo.

			Matt se la queda mirando fijamente, muy asombrado.

			—¿Quién es esta chica? 

			—Nuestra carta de victoria —responde Boris con una sonrisa socarrona.

			Jensen también nota distintas presencias y comienza a preocuparse.

			—Chicos… algo se acerca. 

			—Parece que Michael ha soltado a sus criaturas —observa Nicolas —. Quiere convertir este sitio en una cacería. 

			—Contamos con el personal y equipo perfectos para la ocasión —dice Charlie. Por encima de ellos sobrevuelan unas criaturas extrañas que alcanzan grandes velocidades —. Recordad que ya no tenemos limitador. Hemos venido a por el pez gordo. No os asustéis. 

			Jensen, usando su lector de niveles de captura, logra marcar a una de estas criaturas. Al aparecerle los datos en la pantalla, comienza a leerlos.

			—Kongamato. Tiene un nivel de captura de 10. Aquí dice que son muy rápidos y voraces. 

			Se trata de un reptil volador del tamaño de una persona. Es similar a un pájaro en su forma, aunque con notables diferencias: está cubierto por una piel escamosa de color verde intenso. Es de complexión delgada, aunque su cabeza y sus patas resultan bastante musculadas. Tiene un pico alargado y robusto de color negro, con grandes dientes en su interior. De su nuca le sale un cuerno similar a su pico. Sus ojos son amarillentos, con pupilas negras que absorben todos los rayos de luz. Tiene un cuello robusto y corto, y sus alas son de membrana, aunque musculosas, similares a las de los murciélagos en apariencia. Sus patas tienen tres dedos, similares a los dinosaurios, que asoman hacia adelante, y en su parte trasera tienen una garra retráctil bastante fina y muy poderosa que utilizan en sincronía con sus dedos. Sirve para hacer un agarre de pinza con en el que apuñalan a sus presas al atraparlas y las desgarran mientras se las llevan volando. Su cola es delgada como la de un felino, pero acabada en una punta en forma de flecha.

			Una bandada de alrededor de cuarenta de estas criaturas los sobrevuela. Tanto los cazadores como los agentes comienzan a agruparse, poniéndose espalda contra espalda para cubrirse de estas criaturas, que los sobrevuelan de manera analítica, tratando de encontrar puntos débiles en su formación defensiva.

			—¿Os imagináis que nos caguen encima? —pregunta Matt sin tomarse la situación en serio.

			Charlie y Jensen miran mal a Brad. Este se encoge de hombros mientras les responde avergonzado.

			—Si hubiera sabido que se pondría a hacer el imbécil no lo traía. 

			Las criaturas los sobrevuelan en círculos durante un rato. Algunas se acercan bastante de forma repentina, poniendo a prueba a los cazadores y agentes especiales. En un momento dado les atacan de manera organizada, impulsándose en el aire con mucha potencia sobre ellos, al igual que las aves se lanzan al mar y se sumergen para coger peces. La ferocidad y potencia de su carga simultánea rompe la formación defensiva. La mayoría de personas se ven obligadas a dar saltos y movimientos rápidos para evitar recibir una envestida mortal. Mueren tres cazadores debido a esta poderosa carga, aunque el resto trata de reagruparse rápidamente.

			Matt, que logra esquivar por los pelos a un kongamato, se incorpora rápidamente con su ametralladora preparada. Con una pose ruda y expresión arrogante, algo sobreactuada, se dirige hacia las criaturas poniendo una voz exagerada de tipo duro:

			—Venid con papá.  

			Dispara varias ráfagas al aire pero no acierta a ningún objetivo. Brad aparece junto a él y le quita su arma mosqueado.

			 —Vas a desperdiciar munición así. —Le da su lanzallamas a cambio —. Usa esto. Cuando se acerquen lo suficiente, disparas. Ten cuidado con tus compañeros. 

			—Gracias, Tyler. 

			—Me llamo Brad —lo corrige sin mirarlo.

			Se produce una segunda oleada que resulta igual de caótica y desconcertante. Los Jota apenas mantienen la compostura en el enfrentamiento. Ningún cazador ni agente logra hacer nada salvo deslizarse por el suelo, tratando de esquivar sus ataques. Uno de los kongamatos coge de la cabeza a un cazador de los que acompaña a Boris y lo apuñala en la garganta con su garra trasera justo antes de llevárselo volando.

			Después todos los kongamatos se alejan durante un instante, preparándose para volver a atacar. Una tercera oleada de ataques cae sobre los agentes y cazadores, pero el resultado es muy distinto. Boris se encuentra rodeado de un grupo de ocho cazadores cubriéndolo a él y a la chica adolescente, que permanece parada y sin usar ninguna arma. Ella les habla, prediciendo los movimientos de las criaturas con total precisión y así ellos logran matar a cinco criaturas.

			Por otro lado, las hermanas Willson, conocidas por ser las mejores cazadoras del país, mantienen una competición por ver quién acaba con más kongamatos. Ambas son de complexión atlética, con un atractivo acentuado. Basta con una mirada para notar que tienen un fuerte carácter. Brie, con sus veinticinco años, es la mayor de las dos. Es rubia, de cabello corto. Su rostro es más redondeado. Es más ancha de espaldas y de caderas que su hermana menor. Karen, de veinticuatro años, es pelirroja, de cabello largo. Es más estilizada, a excepción de su abultado busto. También es más bajita. Ambas sostienen una pistola con cada mano y disparan sin parar, abatiendo un gran número de bestias. La hermana mayor logra matar a siete, mientras que Karen logra abatir a diez.

			Jeremy también mantiene un duelo con un cazador e incluso con otro compañero por ver quién es mejor francotirador. Su compañero es un hombre de cuarenta y tres años de ascendencia africana. Tiene algo de sobrepeso, pero una vista perfecta. Es el segundo mejor francotirador después de Jeremy, por eso rivaliza siempre con él. Le acierta en la cabeza a un kongamato que se estaba preparando para cargar contra la formación que mantiene a Nicolas a cubierto. Jeremy logra salvar la vida de un compañero acertándole en el ojo a otra criatura antes de que lo alcanzara. El cazador con el que ambos tienen pique logra matar a dos con un mismo disparo, que atraviesa la caja torácica del monstruo más cercano y alcanza al otro, que se encontraba diez metros más lejos, en la cabeza.

			Tres cazadores se comportan como si fuesen militares. Dos de ellos, de mediana edad, parecen especialmente unidos. Uno es un exboxeador de ascendencia africana con una musculatura muy marcada y con el pelo rapado. Acompaña al otro, que parece varios años mayor que él, su amigo y mentor, un ex-marine con una anatomía similar, aunque con flequillo recortado y de ascendencia occidental. Acompañándolos se encuentra un mercenario jubilado de sesenta años de edad, aunque apenas aparenta cincuenta debido a su gran estado de salud, fruto de una vida fitness. No matan a ningún kongamato, pero logran disparar ráfagas que resultan clave, ya que los obligan a desviarse y no atacarles, proporcionando así una defensa eficiente con la que evitan más bajas.

			Un gran grupo de Stars defiende tanto a Charlie como a Nicolas, evitando que estos queden expuestos al peligro. Entre ellos se encuentran Jensen, Brad y Scarlett, aunque también incorporan en sus filas a Jason, un agente musculoso y calvo, y a Li, de ascendencia asiática y complexión fibrosa, más bajito que el resto de sus compañeros. Ellos dos muestran una actitud más violenta, aunque Terry, el más musculoso de los Stars, que también está con ellos, es también el más llamativo por sus gritos. Su tono grave y su expresión de fuerza, unidos a que lleva consigo una ametralladora pesada, le dan una apariencia intimidante. De una ráfaga elimina a cinco kongamatos.

			Entre el resto de Stars y algunos agentes van acabando rápidamente con lo kongamatos. Una de estas criaturas cargaba contra la formación de Boris cuando es interceptada por Matt, que dispara demasiado tarde su lanzallamas. La criatura es arrasada por el fuego, muriendo sin poder desviar su trayectoria para ponerse a salvo. La criatura cae al suelo y es arrastrada por la energía residual de su carga, mientras es consumida por las llamas. Varios agentes y cazadores logran esquivarla por poco. Matt se encoge de hombros, sintiéndose mal por poner al resto en peligro. Brad le pone mala cara.

			—Eres más peligroso tú que ellos. 

			Iko, al bajar la vista, reacciona sorprendido.

			—Eh… Mirad… Han aparecido unas estatuas muy raras. 

			Jennifer le apunta con el lector de niveles de captura a una de estas. Al salir los resultados en la pantalla les advierte, muy seria:

			—No son estatuas. 

			Se trata de unas estatuas de dragón con vida propia. Miden dos metros de altura, diez de longitud y cinco de envergadura. Su cuerpo está enteramente hecho de mármol, excepto las partes negras, que parecen de un material más duro todavía, y de su crin similar a la de un caballo, pero de apenas unos tres centímetros. Pesan cerca de una tonelada. Son de complexión robusta, con músculos de apariencia humana en su torso y brazos. Su cabeza es similar a la de un caballo, aunque la mandíbula inferior le sobresale un poco más y tienen dos grandes dientes de sable que emergen en mitad de la boca. Son similares a los de un jabalí, pero aún más robustos. Además de estos, le sobresalen algunos dientes negros a lo largo de la mandíbula, con una distribución similar a la de los cocodrilos. Su rostro resulta esquelético debido a las cuencas donde se encuentran sus ojos. Estos son completamente rojos, carentes de pupilas. Tienen cuello largo y robusto, similar al de un caballo. Su andar cuadrúpedo es similar al de un primate, ya que tiene brazos largos, como los de los gorilas, aunque con un blindaje extra. Sus grandes manos tienen tres dedos más un pulgar oponible, todos ellos acabados en garras negras. Sus patas traseras son más parecidas a las de los canguros, sus alas son muy lisas y carentes de marcas o grabados, más parecidas a escudos de hormigón. Su cola es similar a la de una serpiente, aunque de apariencia acorazada. Son una manada de treinta de estos seres y les están rodeando.

			—Gargoul… ¿Gárgolas? Su nivel de captura es de 23 —dice Jennifer preocupada.

			Uno de los cazadores, espantado, le lanza a una de las criaturas un frasco de líquido rosa, pero la gárgola utiliza sus alas como escudo. Al romperse el frasco crea una poderosa explosión rosa que sacude el ambiente, pero parece no afectarle lo más mínimo. Charlie riñe al cazador 

			—¡Ahorrad los frascos! Los necesitamos para poder vencer a Michael. 

			Matt, al igual que antes, se lanza sobre las criaturas con una pose arrogante y voz exagerada.

			—¡Iros al infierno, cabrones! 

			Dispara su lanzallamas alcanzando a cuatro de estas criaturas, pero el fuego no les hace ningún efecto. Brad le coge del hombro y lo empuja hacia atrás de manera paternal.

			—Tú mejor vigila… Y me vas diciendo. 

			Jeremy le dispara a una gárgola en el ojo y le hace una grieta significativa. Jason, uno de los Stars, le dispara en la cabeza a otra con el mismo resultado. Entonces, sujetando fuertemente su ametralladora y teniendo cuidado con el retroceso, dispara otra vez en el mismo punto hasta que la hace sangrar. Como resultado, todas ellas se enfurecen y cargan contra ellos. Jason dispara una tercera vez en el mismo sitio y logra abatirla.

			Todos los cazadores y agentes optan por esa estrategia, pero resulta complicada. Las criaturas son lentas debido a su peso, pero también son especialmente resistentes. Iko se lanza hacia ellas seguido de los demás agentes especializados en asedios. Todos ellos llevan unos bates policiales incorporados bajo sus mangas. Estas herramientas de combate están hechas de acero y diseñadas para causar el mayor impacto posible con su punta, concentrando la energía del golpe en ella. Apuntan a las partes aparentemente más delicadas, como los ojos o la garganta, y logran hacerles un daño significativo. Al abrirles brechas, los agentes que les cubren pueden reducir el número de disparos necesarios para abatir a estos seres.

			Un agente que lleva un lanzamisiles le dispara a una criatura y le acierta en la cabeza, destrozándosela por completo. Pese a su efectividad, no tiene suficiente munición para todas. Las criaturas aprenden rápido, se adaptan a sus atacantes y comienzan a realizar contraataques efectivos con los que matan a varios agentes. Al ser superados, comienzan a retroceder. Los francotiradores tratan de cubrirles para defenderles, pero no pueden hacerlo con todo el mundo. Estos seres se apoderan del enfrentamiento, cargando en formación contra ellos, aplastando y matando a quienes se cruzan en su camino. Tres agentes especiales mueren a causa de su encontronazo con estas criaturas. Todo el equipo llega a estar en serios apuros. Nicolas se dirige a Charlie, alterado por la situación.

			—Tengo que hacer algo. 

			





—No. Guarda fuerzas para Michael. 

			—Muchos morirán. 

			—Vinimos listos para morir, no para perder —le resonde Charlie con autoridad.

			Nicolas le hace caso pese a no estar conforme con ello.

			Jensen trata de hacer frente a varias criaturas al mismo tiempo, cuando Josh es derribado por una de ellas. Jennifer se encuentra de espaldas a él, haciendo frente a otra. Jeffrey no puede acudir en su ayuda, puesto que otra de estas criaturas se cruza en su camino. Jim está siendo atacado por otra distinta, por lo que no puede hacer más que retroceder. Jennifer mira a Jensen y a su hermano con impotencia, viendo cómo ese monstruo se dispone a acabar con la vida de Josh.

			Entonces recuerda el largo abrazo que le dio a Jensen tras visitar a Jared en la cárcel. Se encontraba desesperado. Se sentía impotente ante la sensación de no poder proteger a los Jota, al igual que ahora. Entonces recuerda sus propias palabras en aquel momento: «No tienes que ser un héroe y salvarnos. Lucharemos juntos». Decidida, se coge de la muñeca derecha, en la que lleva el guante de cuero, mientras hace un movimiento brusco. Un rayo amarillo sale de ella, dando un fuerte estallido para sorpresa de todos. Jennifer alcanza una velocidad sobrehumana y alcanza a su hermano. Sus dedos, así como su muñeca, que es lo que único que se puede ver de su mano derecha, se han vuelto completamente negros. Jennifer, llena de determinación, le asesta un puñetazo a esta criatura en la cabeza, destrozándosela por completo. Todo el mundo la mira sin dar crédito. Especialmente su familia. Jeffrey se queda en silencio, con expresión de espanto, como si hubiese visto un fantasma.

			—No… Jennifer… —dice Jim negando con la cabeza muy preocupado.

			—Pero, ¿qué has hecho? —balbucea Josh con miedo.

			Ella lo coge con su mano derecha y de un movimiento sutil lo lanza varios metros hacia atrás mientras le responde, algo borde:

			—Salvarte la vida. 

			Entonces se coge la muñeca dolorida, que comienza a temblarle como si fuese un animal salvaje pegado a su cuerpo en lugar de una parte de él.

			De repente las extrañas gárgolas son bombardeadas por pequeñas esferas de energía verde que salen de la palma de Nicolas. Todas ellas son destruidas. Mira a Charlie serio, mientras trata de disculparse.

			—Lo mejor será que todos ahorremos fuerzas. Si estoy un rato tranquilo me repondré. Y si evitamos bajas ahora, más tarde seremos más contra Michael. 

			Charlie asiente con la cabeza mientras se dirige a los supervivientes.

			—Parece que esta vez nos han tomado más en serio. Poco a poco irán apareciendo criaturas más fuertes. Nuestra prioridad es llevar a Nicolas con nosotros y evitar que le pase nada. La mejor manera que tenemos de hacer esto es con un cebo. En este caso, dos. —Todos se le quedan mirando sorprendidos y preocupados al mismo tiempo —. Nos dividiremos en tres equipos. Dos de ellos se irán lo más lejos posible y se atrincherarán en un lugar seguro. Estos equipos llamarán la atención del mayor número de monstruos posibles para evitar que el tercer grupo, en el que irá Nicolas, tenga enfrentamientos directos con demasiados de ellos. Así que comencemos a organizarnos. 

			Tres grupos se forman rápidamente. El grupo uno, encargado de ir hacia la zona de parques y tiendas que están a lo largo del camino de la izquierda, es liderado por Jensen. Junto a él se encuentran otros Stars, como Brad, su mejor amigo; Liam, el más joven de ellos; Antonio, el más mayor; Charisma, la agente con melena ondulada y mirada profunda; y Jeremy. También otros compañeros destacables, como su amigo Iko y otros cuatro agentes. A ellos se suman algunos cazadores, como Randy, un amigo de los Jota; Christian, el cazador que mantiene rivalidad con Jeremy por ver quién es el mejor francotirador; los tres cazadores que actúan como militares; el cazador occidental de ojos rasgados; un cazador muy corpulento con una barba alborotada y una marca de zarpazo en la frente, más otros tres cazadores. En total son veintiuno.

			El grupo número dos, encargado de ir por el camino de la derecha donde hay restaurantes y un parque con jardines, es liderado por Boris. Sus nueve subordinados directos son la adolescente de ojos cambiantes, el asiático agresivo que no se separa de su escopeta y el vaquero de ascendencia africana que mantiene una actitud calmada. Además, los Jota se encuentran al completo en este grupo, al igual que las hermanas Willson. Entre los agentes incorporados aquí destaca especialmente una médica de campo que lleva una mochila con un botiquín, además del francotirador que tiene habilidades que rivalizan con las del propio Jeremy. En total son veintidós, el grupo más grande.

			Por último, el grupo tres, que custodia a Nicolas en el camino directo hacia el cine, es liderado por Charlie. Además de algunos agentes más, lleva consigo al resto de sus Stars: Scarlett, Jason, Li y Terry. Entre los cazadores más destacados se encuentra la mujer de edad avanzada con un fuerte carácter, un cazador anciano muy experimentado y el cazador maduro de venas marcadas. En total suman veinte miembros, el grupo más pequeño y menos llamativo.

			Tras un rato, los dos primeros equipos comienzan a llegar a distintas posiciones alejadas del grupo tres. El liderado por Jensen llega hasta una zona de restaurantes separada por un parque con jardín en el que hay diversas fuentes, árboles de gran tamaño e incluso un bar de ambientación alemana. El grupo se separa y rodea este jardín. Una mitad sigue a Jensen, la otra a Brad. Al rodearlo, ven que el jardín también tiene una zona de parque infantil en el que hay columpios, una arena y una pirámide hecha de cuerdas de gran tamaño. Iko la observa entusiasmado, tratando de disimular sus ganas de subir.

			—Eh —la señala al tiempo que intenta parecer serio —. Puedo subir esa tela de araña, así veré todo el parque y podré guiaros yo también.

			—¿Qué, tienes nueve años? —le responde Brad con tono irónico.

			Iko le responde algo cortado:

			—Oye… lo decía por hacer algo productivo. 

			Jensen utiliza su pinganillo para hablar con Brad.

			—Te me has adelantado por unos segundos.

			Iko se pone serio.

			—Que proponga subir ahí no significa que quiera subir. —Brad se gira hacia él, ya que va el último de su fila. Sintiéndose descubierto, confiesa —: Vale, quiero subir ahí. Pero no porque sea infantil. Es por lo que he dicho. 

			Brad asiente para que se calle. El mercenario retirado comienza a hablar con un tono comprensivo.

			—Oh, hacía tiempo que no escuchaba una conversación que tapara los nervios y el miedo en una cacería. Lo echaba de menos. 

			—¿Y por qué te lo has cargado? —pregunta Jensen.

			—Porque lo peor está por venir y puede que ni con tu radar lo percibas a tiempo —suspira con resignación.

			Randy, que se encuentra detrás de Jensen, trata de defenderlo.

			—Dale un respiro al chaval. Estos tíos son profesionales. 

			Jensen nota una presencia. Una bestia atraviesa la ventana del restaurante retro que está a su lado, le arranca la cabeza a Randy y se dirige al parque infantil en un parpadeo.

			Todos se quedan en shok, especialmente Jensen. Jeremy utiliza su lector de niveles de captura y apunta hacia la oscuridad del parque, tratando de captar a la criatura. Logra hacerlo por unos instantes. Al obtener sus resultados, traga saliva. 

			—Bestia de Gévaudan. Nivel de captura: 35 —dice completamente serio.

			Todos los cazadores apuntan sus armas hacia el parque, muy asustados. Lo hacen pese a no ver nada en la oscuridad. Uno de los cazadores se está tan aterrado que coge uno de sus frascos en los que lleva el líquido rosa. Se dispone a lanzarlo cuando otra bestia le coge del brazo y se lo lleva al jardín antes de que nadie sea capaz de reaccionar. Al soltar el frasco, debido a la velocidad, este cae a suficiente distancia como para no matar a nadie con la explosión, aunque un árbol recibe parte de la llamarada y se prende fuego. Seis compañeros acaban aturdidos por la explosión. Christian, el cazador que mantiene un pique con Jeremy, le habla al resto.

			—Con esta cosa os podéis olvidar del nivel de captura. No es representativo para nada. Su voracidad y su talento para la caza lo hacen ser más peligroso de lo que podáis imaginar. Y hay dos. 

			Jensen le mira serio 

			—¿Qué podemos hacer? 

			El otro le responde cogiendo un frasco que contiene el líquido explosivo rosa.

			—Nada. Solo quemarlo todo antes de que cacen al grupo entero. 

			Tira rápidamente su frasco al centro del parque. Al explotar se puede ver la silueta de estas bestias durante un breve instante. Son similares a los lobos. Todo el parque, incluyendo el bar, comienza a arder en llamas. La pirámide acaba deshaciéndose. Las criaturas comienzan a ser visibles, aunque se mueven rápido, tratando de ocultarse.

			Esta criatura resulta ser un depredador ápex en su propio entorno. Su voracidad a la hora de perseguir a sus presas es tal que muchos consideran a esta bestia como la antítesis de los cazadores. Tiene un aspecto similar a un lobo pero mucho más grande. Mide alrededor de un metro noventa y tiene casi cuatro de longitud. Pesa unos quinientos kilogramos y es muy robusta. Tiene un hocico alargado del que asoman dos colmillos especialmente grandes que le llegan al mentón, aunque sus otros dientes también son bastante destacables. Tiene una cola similar a la de los felinos, larga y delgada. Su pelaje es de un tono café en la parte superior y de tonos más cremosos por las zonas bajas, como la tripa. Tiene algunas pequeñas rayas blancas que le salen de arriba del lomo y que crecen en dirección hacia su cola, la cual está compuesta de anillos blancos. Por las zonas de la cabeza, el cuello y parte del lomo tiene algunas manchas blancas del mismo tono.

			Todos ellos comienzan a dispararles a ambas bestias en cuanto las tienen a tiro. Pese a haber abatido a los veloces kongamatos, ahora se ven incapaces de acertarles a estas bestias. Se mueven de manera ágil, veloz y muy instintiva, logrando adelantarse a los disparos. Ambas bestias se dirigen hacia ellos tratando de encontrar una salida. Una sorprende a un compañero de Jensen, lo coge por el hombro y se lo lleva consigo a gran velocidad adentro de un restaurante, que pretende utilizar como refugio para devorarlo. El agente, asumiendo su destino, coge uno de los frascos, usando sus últimas fuerzas. Al adentrarse lo suficiente en la oscuridad del local, el agente rompe el frasco, estampándolo contra el suelo. Al llevar los otros dos todavía, la explosión resulta especialmente devastadora. El restaurante entero vuela por los aires junto con ellos dos.

			Jensen, debido a que tiene habilidades mejoradas gracias a la marca del cazador, logra tener reflejos suficientes como para apuntar a la bestia que falta y acertarle un disparo absolutamente preciso en la cabeza antes de que logre pasar entre dos de sus compañeros. La bestia cae muerta al suelo para sorpresa de todos. Jensen siente cómo un gran poder entra en él al haber matado a su primer monstruo de la noche. Su pesar por la pérdida de tres personas a su cargo se contrarresta con la sensación de fuerza que lo invade como una droga.

			Mientras, el grupo dos, liderado por Boris, está pasando por la zona de picnic que se encuentra sobre una pequeña montaña cubierta por jardines frondosos. Está rodeada por un río artificial que tiene cascada e incluso un estanque enorme donde hay patos, carpas nenúfares y palmeras, entre otros. Aunque apenas hay farolas iluminando el lugar, es lo bastante alto como para otorgar una buena perspectiva de todo el centro comercial y atraer monstruos.

			Caminan sobre la zona estableciendo un perímetro y vigilando los alrededores en busca de amenazas. Comienzan a ponerse nerviosos al no encontrarse con señales que indiquen la presencia de ninguna criatura. Jennifer, con el brazo dolorido, vuelve al estanque acompañada de su hermano.

			—No debiste de haber hecho eso —la regaña Josh —. Sabes que no hay marcha atrás. Has roto uno de los sellos que contienen a la cosa que intenta poseerte. ¿Y si…? 

			Jennifer le interrumpe tratando de sonreír.

			—Tranquilo. Solo quería proteger a mi familia. No podía dejarte morir. 

			—Si no fuera tan torpe… No estaríamos en este lío —solloza Josh —. Tendré que vender un riñón para poder seguir pagando los frascos que le compramos a Boris para ayudarnos a contener a esa cosa. 

			—Dicen que las carpas son muy caras, podríamos robar las que hay aquí. 

			Josh sonríe asomándose al agua, pero solo encuentra vegetación. 

			—Jennifer… Aquí no hay carpas —dice Josh sorprendido y con una mala sensación en el cuerpo.

			Ambos se asoman y ven cómo uno de los árboles que se encuentra en mitad del estanque se mueve sutilmente hacia ellos y se dan cuenta de que en realidad no es un árbol.

			Aprovechando el sonido de explosiones que tenía lugar en el distrito donde se encontraba el grupo de Jensen, Charlie y su grupo se adelantan por el camino central, hasta que se encuentra una zona infantil con una pequeña feria con tiovivos, una noria, un tren de la bruja, casetas de tiendas, barracas y otras diversas atracciones. Los Stars, Jason y Li se encuentran en primera línea. Atrás del todo viajan los cazadores de mayor edad. En el centro de la formación se encuentran Charlie, Matt y Nicolas.

			Al llegar a la plaza en la que se encuentra la feria, comienzan a dar un rodeo, tratando de ser especialmente cuidadosos. En un momento dado notan como el suelo tiene un pequeño temblor, al tiempo que escuchan un caminar extraño aunque notablemente pesado. Sin decir nada, todos los agentes especiales comienzan a apuntar hacia esta dirección mientras los cazadores les cubren las espaldas. Los sonidos de pisadas vienen de tres lugares diferentes y comienzan a acercarse hasta revelar de qué criatura se trata.

			Es una bestia mamífera de gran tamaño, unos tres metros de altura, otros tres de ancho y unos diez de largo. Es tan pesado que alcanza las dos toneladas. Tiene un caparazón protector similar al de una tortuga, aunque compuesto por más de mil placas óseas de casi dos metros de grosor. Se encuentra cubierto por osteodermos cónicos que tienen la punta redondeada. Es de color marrón, similar al roble, y tiene tres pares de patas: las cuatro delanteras son muy similares a los brazos de un oso grizzli, o incluso más robustas, y con unas zarpas más grandes. Las dos patas de atrás son idénticas a las patas traseras de un oso. Tiene cabeza de león africano, aunque desproporcionadamente grande. Su piel está endurecida especialmente en los párpados. Alrededor de su cuello tiene una melena muy frondosa de color negro. Su cola es similar a la de un reptil, tan larga que abarca la mitad de su longitud. Scarlett es la primera en acertar a una con su lector de niveles de captura.

			—Tarasca. Tienen un nivel de captura de 30 y están blindadas. Tendremos que volver a disparar con mucho cuidado. 

			Charlie asiente con la cabeza.

			—Los tomaremos como si fuesen tanques. Esta vez tenemos cobertura, así que ya sabéis. Yo ocultaré a Nicolas. 

			Distintos agentes disparan a cada bestia. Estas caen en su provocación y comienzan a perseguirlos corriendo a una gran velocidad para ser tan pesadas. Algunos de los cazadores se suben a las atracciones, poniéndose fuera de su alcance. Terry dispara su lanzamisiles contra una de estas bestias, pero apenas logra hacerle una marca en el caparazón, pese a que contra gárgolas sí era un arma efectiva. La criatura, furiosa, va tras él arrasándolo todo a su paso. Las estructuras de las atracciones, hechas de materiales especialmente resistentes, reciben daños significativos al recibir roces de estas bestias. Parecen bolas de demolición que arrasan todo lo que encuentran a su paso, como si el resto de cosas estuviesen hechas de papel.

			Al pasar junto a un tiovivo del que salen varias cadenas que sostienen asientos donde se encuentran algunos agentes y cazadores, la estructura cede, desplomándose sobre la bestia. Dos agentes y Matt logran saltar a tiempo, rodando por el suelo para minimizar el daño y poniéndose fuera del alcance del tiovivo. Este se desploma sobre la criatura reduciéndose a escombros. Un cazador y un agente que se encontraban subidos no logran apartarse lo suficiente y acaban heridos. El cazador de manera superficial, pero el agente se encuentra en un estado grave. Al estar cerca de él, el cazador trata de ayudarle cuando la bestia emerge de los escombros y les asesta un zarpazo mortal que acaba con ambos.

			La situación no deja de empeorar. Terry no es capaz de dejar atrás a la criatura y las granadas no resultan efectivas. Al tener incluso los parpados endurecidos, estas bestias son impenetrables a las balas. El miedo y la impotencia no dejan de crecer, hasta que Matt dispara su lanzallamas sobre la criatura que ha matado a dos compañeros. El fuego sí resulta efectivo, pues la primera bestia acaba calcinada. Sin embargo, Matt usa demasiado gas y se queda con tan poco que resulta insuficiente para derrotar a las otras dos bestias.

			Uno de los agentes especializados en asedio corre hacia la bestia que persigue a Terry junto con Li y Jason. Estos se mueven a su alrededor toreando a la bestia. La increíble agilidad de Li le permite esquivar sus coletazos. Jason logra controlar la distancia con ella. Consigue que se levante un poco, apoyándose sobre sus cuatro patas traseras mientras trata de asestarle un zarpazo con las dos delanteras. Entonces el agente de asedio pasa rápidamente por debajo de su pecho dando una voltereta en el suelo, al tiempo que desenfunda su machete cargándose de impulso. Blande la hoja con todas sus fuerzas y logra hacerle un corte profundo en la garganta, de la que sale un chorro sangre, pero la criatura logra mantener la compostura.

			Matt corre hacia ellos trepando por encima de la barraca que está justo en frente de su posición. Se dispone a dispararle con su lanzallamas cuando ve que le sangra la garganta. El agente de asedio, incorporado y con su machete en la mano, se mantiene firme mientras apunta a la bestia con el filo. Esta se lanza sobre él al tiempo que Matt salta encima de ella dando una voltereta en el aire y cae encima de ella con su pierna derecha extendida. Con su talón le asesta una poderosa patada con la que empuja la cabeza de la bestia sobre el machete, clavándoselo profundamente a través de su herida abierta.

			El agente suelta el machete, que queda clavado en la garganta de la bestia. Agonizante, comienza a lanzar zarpazos a su alrededor. Antes de que el agente de asedio o Matt puedan incorporarse, son salvados por Jason y Li de recibir un brutal zarpazo. Los cuatro se alejan y guardan una distancia prudente.

			—No se muere —exclama Matt.

			Scarlett aparece junto al monstruo antes de que perciba su presencia y, de un rápido movimiento, golpea el filo del machete hundiéndolo más profundamente en su garganta. La criatura cae al suelo y finalmente muere ante el asombro de Matt, que se dirige al resto impresionado.

			—O tal vez sí. 

			La tercera bestia se encuentra devorando el cadáver de un agente en otra parte distinta a donde se encuentran estos. No lleva los frascos con el líquido rosa, a diferencia del cazador más anciano, que lleva el doble ahora. Está escondido en una esquina tras un apestoso contenedor de basura, cerca de la bestia. Desde allí le lanza a la bestia uno de sus frascos. La explosión no la mata, pero el fuego la consume hasta que deja de moverse.

			Con las tres criaturas muertas, los supervivientes se reagrupan nuevamente. Los otros tres cazadores se mantienen tensos e incómodos. Una agente mira mal al cazador anciano que ha matado a la última bestia. No es la única, Charlie también lo mira con desconfianza. Con un tono serio, se dirige a este.

			—¿Puedo ver tu machete un momento? 

			—¿Para qué? —pregunta el otro a la defensiva.

			—Para ver si hay sangre en él —responde Charlie con expresión de odio.

			El resto de cazadores se apartan de él mientras le responde indignado.

			—¿Qué insinúas? 

			Charlie guarda las distancias.

			—Que estas criaturas no son tan silenciosas como para matar a uno de mis agentes sin que nadie lo vea. Que es raro que tengas tres frascos adicionales y él ninguno… Y que estabas convenientemente cerca de la bestia como para poder matarla. 

			—¿Crees que he matado a uno de tus hombres para utilizarlo como cebo? —pregunta el anciano con mirada arrogante y tono amenazante.

			Nicolas interviene.

			—Ahora no es el momento de ponernos los unos contra los otros. Una de esas bestias había matado a dos en un descuido y la otra se ha enfrentado contra los cuatro mejores agentes, además de Matt, y ha dado pelea. Puede que más gente hubiera muerto, puede que no. No lo sé. Pero ahora mismo deberíamos centrarnos en otros asuntos. 

			Charlie, sin apartar la mirada del anciano, le responde con seriedad.

			—Tienes razón. —Y dirigiéndose al cazador —. Pero no te voy a quitar el ojo. 

			De repente suena una explosión en la zona de picnic, donde se encuentra el grupo número dos, liderado por Boris. Jennifer y Josh descienden corriendo de la pequeña montaña perseguidos por una enorme criatura con aspecto de dinosaurio. Josh ha desperdiciado uno de los frascos al lanzarlo hacia atrás, fallando en alcanzar a la gran criatura que los persigue. Los cazadores que se encuentran abajo le disparan, pero apenas logran hacerle daño. Al menos Jennifer y Josh consiguen llevarla a la plaza que da a la zona de picnic, donde hay mejor iluminación y la criatura resulta un blanco fácil. Jim logra identificar a la criatura con solo verla y se lo comenta a Jeffrey muy preocupado.

			—Es un Mokele-Membe. 

			 Varios cazadores le apuntan con sus lectores de nivel de captura varias veces, aterrándose al ver que es de nivel 50. 

			Se trata de un reptil gigantesco, similar a los dinosaurios pertenecientes a la familia de los saurópodos, como el apatosaurus. Pese a esto, la criatura tiene algunas diferencias muy notables: mide diez metros de altura y veinte de largo. Su complexión robusta le hace alcanzar un peso de treintaisiete toneladas. La mayor parte de su cuerpo está cubierto por placas óseas que incorporan osteodermos amarillentos con pequeñas púas muy gruesas. Sus escamas tienen distintos tonos de un verde muy vivo que le ayudan a camuflarse muy bien entre la maleza tropical. También tiene una vela dorsal que recorre su espalda desde su cabeza hasta la punta de la cola. Es delgada y membranosa, con un diseño aerodinámico. Se compone de colores morados y amarillentos que recuerdan al Loto Azul, una flor acuática que es autóctona de África. La vela tiene un metro de altura en la mayor parte de su cuerpo, aunque a medida que se acerca al centro de su espalda se vuelve más grande de manera escalonada, hasta alcanzar los dos metros y después vuelve a reducirse, aunque de forma más abrupta. Esto recuerda ligeramente a la vela de un barco. Encima de su cabeza tiene una cresta del mismo color, aunque con forma de aleta de tiburón pero más alargada, y va desde la punta de su hocico hasta su frente, conectándose con la vela dorsal. Por la parte del estómago tiene tonos más amarillentos, aunque ligeramente blanquecinos. Sus ojos son muy parecidos a los de un cocodrilo. Incluso incorporan membranas para ver bajo el agua. Su mandíbula se compone tanto de dientes caninos para devorar la carne como de muelas para rumiar la vegetación.

			La criatura se abalanza sobre los cazadores que tiene delante, incluyendo a Jennifer y a Josh, que a duras penas logran evitar ser aplastados. Algunos cazadores tratan de alejarse para mantener la distancia de seguridad que los separa de la criatura, pero su tamaño le permite darles alcance fácilmente. De un coletazo a una velocidad fugaz logra destrozar a dos cazadores, dejándolos hechos carne picada. Sus restos se esparcen por toda la plaza. Jennifer y Josh se quedan bajo el estómago de la criatura y le disparan mientras tienen cuidado de no ser aplastados por sus patas.

			Las balas logran hacerle pequeñas heridas al disparar lo bastante cerca, pero no terminan de ser efectivas. Boris lidera al resto del grupo en una carga contra la criatura, obligando a los agentes con armas pesadas a reservarlas. Unos cuantos agentes y cazadores disparan a la criatura, llamando su atención desde un lado, mientras otro grupo se le acerca desde el lado contrario a toda prisa. La bestia se percata de esto y hace un movimiento con el cuello similar al de un látigo, con el que parte a la mitad a dos agentes y a una cazadora.

			Las hermanas Willson hacen alarde de su agilidad, se acercan a Jennifer y Josh mientras desenfundan sus machetes y, como si de dos samuráis se tratase, hacen una carga rápida muy poderosa, con la que le hacen cortes en varias partes de la piel que conectan sus placas óseas en la zona de las patas. Las heridas parecen profundas y de hecho sangran, pero debido al tamaño y dureza de su cuerpo no son suficientes como para derribar a la criatura.

			El francotirador le acierta una bala en un ojo. Esto la distrae lo suficiente como para que la mayoría de sus compañeros se acerquen a las patas de la criatura. Sin embargo, también se percata y da un salto hacia arriba. Al caer provoca un temblor tan potente que sacude el centro comercial entero. Todo el mundo en cien metros a la redonda pierde el equilibrio y cae al suelo. La criatura logra aplastar a dos cazadores más utilizando sus poderosas patas. Todos tratan de incorporarse rápidamente cuando la adolescente con los ojos cambiantes grita desesperada, rompiéndosele la voz.

			—¡¡¡Agachaos!!! 

			Todo el mundo se tira al suelo instantáneamente justo antes de que la criatura haga un segundo latigazo con el cuello, pero con un recorrido tan amplio que habría matado a todos los que se encuentran a su izquierda de haberse levantado.

			Jennifer se incorpora con su brazo derecho temblándole. Carga su hombro de potencia y da un puñetazo con la mano negra en la rodilla del Mokele-Membe. El golpe es tan poderoso que le rompe la pata. La criatura cae hacia atrás, al tiempo que los compañeros que se encontraban allí saltan desesperadamente hacia el río artificial que rodea la montaña, evitando que les caiga encima. Un agente especializado en asedio logra acercarse a su cabeza cargando su machete, y le asesta un corte en la garganta antes de que la criatura llegue a reaccionar.

			La médica trata de ocuparse de los heridos, que son casi todos, debido a las caídas y movimientos bruscos. Una cazadora llora desconsoladamente la muerte de la que había sido cortada a la mitad, mientras abraza su torso amputado. El grupo trata de reorganizarse debido al gran número de bajas. Jennifer permanece afectada por serios temblores en su mano derecha. Jim se ha hecho daño en una rodilla al caer.

			Mientras tanto, el grupo de Charlie llega a destino, en la plaza que da al cine. Nicolas y él intercambian miradas desafiantes. Tanto los cazadores como los agentes se despliegan cubriendo al mago. Este se acerca a Michael desafiante, que está sentado solo en un banco leyendo el periódico. Nicolas hace un movimiento circular con su mano derecha. Entonces aparece un campo de fuerza de gran tamaño que lo rodean tanto a él como al brujo. Charlie, sin comprender, se dirige a él.

			—¿Qué haces? Así no podremos cubrirte. 

			—Pero yo a vosotros sí. Sin las runas puede convertiros en ratas si le apetece. Yo lucharé con él. 

			Charlie le mira lleno de frustración, cuando Jensen y un reducido grupo de supervivientes de su grupo aparecen. Se da cuenta de la situación y se lanza sobre el campo de fuerza, pero no logra atravesarlo.

			—¡No! Déjame entrar. 

			Michael deja su periódico, se levanta y se dirige hacia Nicolas con un andar lento, mientras le aplaude sarcásticamente.

			—Menuda decepción. Que sepas que ha venido un refuerzo en vuestra ayuda y lo he dejado pasar para ver si así la cosa está más nivelada, porque estos aliados apenas han aguantado el calentamiento. No me quiero ni imaginar cómo les va a ir en el partido serio. 

			En el camino que han recorrido algunos de los supervivientes del grupo de Jensen para llegar hasta aquí, se encuentran dos criaturas de gran tamaño. Una es un gallo con forma y tamaño de dragón. La otra es una extraña serpiente gigantesca. Tras el grupo de Charlie, un elefante gigantesco con apariencia de reptil hace presencia, acompañado de una especie de dragón sin alas ni patas traseras. Las cuatro criaturas tienen un nivel de captura de 100 cada una. Mientras, en la plaza que da a la zona de picnic donde se encuentra el grupo de Boris, aparecen los bebés que se encontraban con Michael al principio de la noche: el cíclope y el bebé hecho de roca. Ambos estallan, revelando su auténtica forma. El monstruo de roca es una especie de golem monstruoso. Mientras que el cíclope es un ser humanoide con un tamaño gigantesco y cuerpo musculoso. Juntos representan un peligro aún mayor. Jensen, desesperanzado, se dirige a Nicolas:

			—¡No lo hagas! No podemos con las otras criaturas. Tenemos que enfrentarnos todos juntos contra él. ¡Ahora! ¡Vamos! 

			—¿Crees que los estás protegiendo? —lo provoca Michael —. ¿Cómo en los viejos tiempos? —Nicolas permanece callado, escuchándolo con una expresión seria —. Vamos… ¡Mírate! Se supone que yo soy más viejo que tú y parece que me doblas la edad. Tus magos aún podrían haber hecho algo… Pero son unos cobardes que ni han dado la cara. Tú deberías haber hecho lo mismo. 

			—¿Vas a volver a ofrecerme que me una a ti? 

			—Compartimos mucha historia juntos… —le responde con tristeza —. No me gustaría ser yo quien acabe con tu vida. 

			—Lo mismo digo, pero no me queda otra opción —responde Nicolas poniéndose en guardia.

		



		
			Capítulo 18

			Lo siento

			En la antigua edad media, un caballero de brillante armadura volvía a la esplendorosa ciudad de Camelot. Era una ciudad colosal, situada en una montaña rocosa rodeada por un río muy caudaloso. Tenía un puente levadizo de unos diez metros. Los muros que rodeaban el reino eran de quince. Sobre las murallas había un gran número de miradores para los arqueros, entre otros recursos defensivos como saeteras, matacanes corridos y almenas. Entre ellas se encontraban unas grandes torres, cinco metros más altas, rodeadas por almenas. Todas las defensas se conectaban entre sí de manera circular a través de un pasillo conocido como Camino de Ronda.

			Adentro de las murallas se encontraba un pueblo de un kilómetro cuadrado. Las casas eran enormes. Resultaban especialmente altas y llegaban a tener varios pisos. Estaban compartimentadas de modo que vivieran distintas familias por separado. Resultaba una forma antigua de finca, aunque era efectiva para ahorrar espacio. La ciudad estaba cubierta de colores cálidos muy vivos. Había cuerpos de seguridad, un pequeño hospital e incluso bomberos, que se transportaban en carretas tiradas a caballo. La ciudad tenía también distintos comercios florecientes. Sus calles estaban repletas de vida y de festividades, aunque también tenían carteles de búsqueda por desapariciones e incluso carteles de propaganda religiosa de una nueva orden que estaba emergiendo.

			Todas las tardes, en la plaza del pueblo, los niños se reunían a ver el espectáculo de marionetas que los trovadores preparaban para ellos. Pero aquel día se corrió el rumor de un aclamado caballero había regresado. Hicieron sonar las trompetas para darle la bienvenida. Toda la ciudad aguardaba su llegada hasta que entró con paso firme, montando a su corcel de pelaje blanco.

			El caballero tenía una elegante armadura de acero, con algunas decoraciones doradas y una capa blanca. Su cota de maya era muy ligera y resistente. Llevaba su casco en la mano, mostrando su reluciente sonrisa mientras saludaba a los habitantes del pueblo. Estaba feliz por su recibimiento. Tras él llevaba un saco con una mancha de sangre. Los niños se olvidaron del espectáculo y se dirigieron a él.

			—Lord Rupert, ¿ha encontrado a la criatura que secuestraba niños? —preguntó uno de ellos entusiasmado.

			El caballero se puso serio.

			—Sí, pero ya era demasiado tarde. No pude salvarles, lo siento. Enterré sus cuerpos bajo un bello roble que crecía junto a un lago de agua cristalina. 

			Unos oficiales se acercaron preocupados. Uno de estos se dirigió a él tímidamente.

			—¿Y dónde está ese ser? 

			El caballero le lanzó el saco manchado de sangre mientras le decía con tono arrogante:

			—Era otra bruja. 

			El oficial sacó una cabeza decapitada de una anciana decrépita que tenía marcada una notoria expresión de terror. Sus dientes eran casi tan amarillos como su cabello. Su nariz era muy larga y afilada. Sus ojos eran los de una muerta. El oficial, espantado, la guardó nuevamente en el saco. Los ciudadanos comenzaron a realizar comentarios entre sí, preocupándose por la situación que estaban atravesando. Una mujer se abrazó a sus hijos preocupada, mientras decía en voz alta:

			—¡Otra bruja no! 

			Un ciudadano mostró su enfado.

			—Ya van dos niños esta semana. Cada vez parece haber más brujas. 

			Se comenzó a formar un escándalo que los oficiales no supieron cómo calmar, a diferencia del caballero.

			—Por favor, guardad la calma. Me reuniré con el rey Arturo en breve y convocaremos una reunión en la Mesa Redonda lo antes posible. Hablaré largo y tendido de este asunto con todos los caballeros y nuestro rey. 

			Otro ciudadano se mostró inconforme.

			—¿Y qué hay de Merlín? 

			Las masas comenzaron a murmurar con indignación. El caballero trató de calmar la situación.

			—Merlín está entrenando a sus aprendices. Estos tiempos cada vez más oscuros requieren de más magos con los que poder proteger el reino. —Miró sus expresiones esperanzadas, deseosas de creer en él —. Pero hablaré con él también. Ya es hora de que patrullemos la región en una caza de brujas. 

			Todo el mundo comenzó a aplaudirle. Él desenvainó su espada y cabalgó hacia el castillo dando un fuerte grito de guerra que causó más aplausos.

			El castillo se encontraba en una esquina de la ciudad. Sus torres eran delgadas, además de ser vertiginosamente altas. Las piedras de las que estaban hechas eran blancas. Tenían un tejado cónico cubierto de tejas color azul marino. Resultaba un castillo grande, imponente y hermoso, con una bandera en la cima de cada torre.

			En un salón del castillo, el caballero se encontró con el rey Arturo. Era un hombre de mediana edad por aquel entonces. De complexión musculosa y con un metro con setenta y ocho centímetros de altura. Tenía el cabello rubio y largo, además de una barba bastante poblada del mismo color, lo que le quedaba bastante bien. Vestía con túnicas hechas de tela fina, además de su corona dorada. Mostraba una sonrisa alegre y una actitud despreocupada pese a que sus palabras indicaban lo contrario.

			—¿Dices que las brujas se están acercando cada vez más al reino? —preguntó con un tono tenso por el estrés —. Ya hemos partido en varias ocasiones y peinando la zona de monstruos. La última vez perdimos a ocho hombres persiguiendo a Draco. Gracias a Merlín lo alejamos del reino, pero él está mayor y se está centrando en la educación de sus aprendices. Los necesitamos, pero aún no están listos y dependen de su maestro. Además, tanto él como nosotros somos conocedores de la crispación que hay en estos días con la magia. El pueblo le ha perdido no solo la admiración, sino también el respeto. Por culpa de esas brujas la gente también desconfía de él. Se encuentra deprimido y yo agotado. Ya no tenemos fuerzas para estas cosas… 

			—Entonces, ¿qué hacemos, majestad? 

			—Ser cautos y esperar unas semanas más antes de volver a marchar. No estoy listo para volver a utilizar a Excálibur. Necesito un descanso y Merlín también. 

			—Cada vez se os torna más cansador utilizarla, alteza —observó el caballero —. Con todo respeto, puede confiárnosla a cualquier miembro de la Mesa Redonda en una misión. Se la devolveremos como parte de nuestro juramento de lealtad. 

			—No. No es posible. Esa espada podría devorar a cualquiera que la utilice. Por más leyendas que hagamos cantar sobre lo mágica que es, debemos recordar que la prueba para ser digno de ella no consistía en sacar la espada de una piedra, sino mantener el juicio al sostenerla, para poder hacerlo. Además, pocos sois los que conocéis el verdadero peligro que representa esa arma. Si la gente dejase de verla como un objeto glorioso y empezase a sospechar de la maldición que porta… Tanto la seguridad como la confianza de nuestros ciudadanos se vería volcada. Podemos esperar unas semanas más, pero tardaremos mucho más en recobrar su confianza si les defraudamos de esa forma.

			Y dicho esto comenzó a alejarse. 

			—¿Y si damos un paseo para calmar los ánimos? —le dijo desde atrás el caballero —. Podemos salir todos juntos con usted, alteza. Patrullaremos un poco por las cercanías y le mostraremos a nuestra gente que tenemos interés en defenderles. ¿Qué os parece? 

			Arturo continuó caminando, reflexivo.

			—Me parece bien. Avisaré a Merlín, podría ser una actividad interesante para él y sus discípulos. 

			El sol comenzaba a ponerse cuando Arturo visitó una pequeña granja a las afueras. Allí, sin nadie que les molestara, se encontraban Merlín, sus dos aprendices y su esposa Nimune, la Dama del Lago. Ella era una elemental que se enamoró de Merlín muchos años atrás, y con quien había tenido un hijo al que llamaron Michael. Adquirió una forma humana inmortal ante el paso del tiempo. Tenía una larga melena rojiza y un rostro de apariencia joven, de alrededor de treinta años. Su figura era esbelta y delicada, de ojos azules y piel clara.

			Uno de los aprendices era su propio hijo. El otro era Nicolas, un niño pobre y huérfano que acabó siendo rescatado por el honorable caballero Lancelot cuando una bruja trató de cocinarlo. Al caballero le sorprendió la actitud guerrera del chico, pues estaba dispuesto a morir peleando contra aquella malvada bruja. Arturo decidió recompensar su valentía, pero fue Merlín quien vio potencial en él y decidió tenerlo como aprendiz.

			Nicolas era un chico joven y delgado en aquellos tiempos. Al igual que ahora, vestía con ropa algo desgastada por el paso del tiempo y de baja calidad. Nunca quiso caridad ni telas finas ya que se le hacía extraño vestir de esa forma tan refinada, como si perdiera su esencia. Michael y él eran muy amigos. El otro se parecía bastante a su padre, pero más joven, aunque tenía la mirada de su madre. Era bastante alto y delgado, con expresión tímida. Nicolas era más corpulento y bajito.

			Ambos aprendices trataban de generar bolas de fuego para lazárselas a unos muñecos de paja que tenían a una distancia de veinte metros. En sus manos portaban unos anillos mágicos creados por Nimune. Todos estos anillos tenían una gema verde que se iluminaba cuando ellos utilizaban su poder. Sin embargo, apenas eran capaces de generar humo o chispas que durasen lo suficiente como para prenderse en llamas.

			El gran mago Merlín los observa. Con unos setenta años de edad en aquel entonces, tenía una larga barba blanca, al igual que su cabello. Vestía con una túnica gris y un sombrero acabado en punta. En lugar de anillo llevaba un bastón fino hecho con madera de roble. Su punta era circular, con una rama que había trazado una línea curva, rodeando una gema verde. Arturo se paró junto a él tratando de llamar su atención.

			—Cada día estás más viejo. 

			Marlín le sonrió, aunque no apartó la mirada de sus aprendices.

			—Cada día estoy más sabio. 

			—Puedes controlar tu envejecimiento —apuntó Arturo con un tono amistoso —. Va siendo hora de que te quedes así. No necesitas aparentar más edad. 

			—Tiene razón. Me siento un poco raro teniendo un padre tan mayor —aportó Michael.

			—¿Prefieres que sea más joven? ¿Qué tenga treinta años? 

			—Yo sí. Serías más apuesto —le dijo Nimune en broma.

			—No sería considerado tan sabio como ahora. Esta imagen me ayuda a ser más respetado. La gente me valora como a un mago conocedor de innumerables hechizos y también con mucha experiencia de la vida. Si eres de carácter bonachón, te interesa que te respeten por tu edad y asuman que sabes muchas cosas. —Miró con desconfianza a Arturo —. O acabarán tomándote por idiota y pidiéndote favores aun cuando pediste no conceder ninguno en mucho tiempo. 

			Todos se detuvieron y miraron a Arturo. 

			—¿Podemos hablar en privado? 

			Adentro de la granja, tras explicarle la situación, Merlín renegó.

			—No… No creo que debamos preocuparnos tanto. 

			El caballero de brillante armadura, Rupert, se acercó a la granja muy alarmado, buscándolos a ambos con desesperación.

			—¡Majestad! ¡Merlín! —Entonces se cruzó con ellos—. ¡Han venido! ¡Esos fanáticos religiosos han venido! 

			Arturo lo detuvo preocupado.

			—¿Quiénes? 

			La orden religiosa que estaba floreciendo por toda Europa durante aquellos tiempos oscuros se había acercado a Camelot para reclutar a más personas. Esta orden era liderada por la Iglesia Unificadora. El alcance de su palabra no conocía límite. Todos los reinos que colaboraron, evitaron los daños tan destructivos que asolaron a los que se negaron. Un ejército que cuadriplicaba a la población del reino se encontraba parado frente a las puertas. Sus estandartes y banderas reflejaban su símbolo: una paloma blanca.

			Su líder se paró frente a Camelot gritando lleno de convicción. Era un tipo con la cabeza rasurada, con apenas una fina capa de pelo blanco. Tenía ojos azules, nariz grande y algo enrojecida, y contaba más de cincuenta años. Era delgado y su expresión reflejaba ira. Vestía con una túnica negra con su símbolo religioso, además de un collar de oro con la paloma grabada. Desde donde estaba, usó su don para proyectar la voz, como si de un cantante de ópera se tratase.

			—¡A este reino le ha llegado la hora de hacer una prueba a Dios! ¡Deberá someterse a la religión que lucha en su nombre y así salvarse de la oscuridad! ¡O, por el contrario, abrazará las posturas paganas que están llevando a este mundo al declive! ¡El juicio divino comienza ahora! ¡Al salir el Sol deberéis tener una respuesta, o sufrir la ira de Dios! 

			Con los años habían comenzado a crecer el número de desaparecidos, especialmente niños. Cuando el resto de monstruos parecían ser combatidos por los caballeros de la Mesa Redonda, los secuestros comenzaron a aumentar. El número de brujas se disparó a lo largo y ancho del continente. Adentro de Camelot, uno de los reinos más seguros del mundo, nadie creía posible que una bruja pudiera colarse, hasta que pasó en repetidas ocasiones. La gente comenzó a perder la confianza incluso en los magos blancos, a los que culpaban de ser enemigos encubiertos. Merlín comenzó a recibir fuertes críticas que acabaron por afectarle hasta el punto de querer ocultarse. Acabó teniendo depresión. No sabía cómo volver a reconquistar el corazón de su pueblo, como sí lo había hecho incontables años atrás.

			Con la creciente aparición de brujas, los movimientos religiosos más extremistas salieron a la luz, impulsados por el miedo y la desesperación. Pero esto tuvo sus frutos. Una oleada masiva de personas salió a las calles en una cacería de brujas que marcaría la historia. La encarnizada persecución era tal que se acusaba sin piedad a cualquiera que pudiera dar indicios de sospecha. Muchas personas inocentes murieron de formas horribles, especialmente mujeres. Esto formó parte del coste de aquella batalla. La rigidez ideológica era muy totalitaria. No había espacio para el dialogo ni la disidencia, únicamente habían paganos pecadores que confabulaban con la oscuridad y fieles feligreses devotos que luchaban en nombre del bien. La polarización de la sociedad en aquel momento llegó a tal extremo que incluso los magos blancos eran vistos como enemigos para la nueva orden religiosa y sus seguidores.

			Otros magos habían sido perseguidos e incluso asesinados por facciones más radicales de esta orden. Aquella noche parecía que sería el turno de Merlín y su familia, pues la gente, que ya desconfiaba de ellos encontró motivos suficientes como para revelarse y propagar el caos. El miedo a ser juzgados por su dios y ser castigados como pecadores impíos pesaba sobre las conciencias de las personas que querían proteger a sus familias y sobre aquellos que pretendían actuar con justicia. Merlín había sido un héroe muchos años atrás. Todavía quedaba gente que creía en él. Pero las nuevas convicciones ideológicas sumadas al miedo de ser castigados y perder a sus familias a manos de las brujas, fueron la gota que colmó el vaso.

			Aquella noche nadie escapó de la ciudad salvo el raciocinio y el diálogo. La situación se había vuelto tan tensa que comenzó una revuelta. Gente de ambos bandos salió a las calles causando disturbios. Las propias fuerzas de seguridad acabaron divididas entre los que creían en Merlín y los que creían en la religión, al igual que el resto del reino. Se provocaron incendios. Se derramó sangre. Una revuelta sin precedentes en la historia de aquella ciudad provocó una sublevación de una gran parte de sus habitantes. Los disturbios violentos se convirtieron rápidamente en una guerra civil. Un escenario bélico se produjo sin la intervención de la orden religiosa, que era la que había promovido aquel enfrentamiento. En aquellos instantes, el caballero Rupert suplicaba a Merlín su ayuda.

			—Por favor, el pueblo os necesita. Parad los disturbios y arreglad la situación. 

			Merlín se enfureció.

			—No es tan fácil. ¿Se supone que tengo que plantarme delante de la gente que quiere verme colgado y arreglar el estropicio que están montando con mi magia? 

			—No se me ocurre ningún otro plan para demostrar que este reino os necesita —rogó lord Rupert con desesperación —. Eres lo bastante poderoso como para apagar todos los fuegos e incluso curar a la gente de sus heridas. Puede que vean ese acto como algo divino y se pongan de vuestro lado, o puede que os consideren un ser con poderes impíos que solo deberían estar al alcance de Dios. No sé lo que pasará. Lo único que sé es que debemos hacer algo antes de que la situación empeore y os encuentren. 

			Nimune se metió adentro, con ellos.

			—Tiene razón. —Tanto Nicolas como Michael, el hijo de Merlín, entraron tras ella —. Si nos quedamos de brazos cruzados vendrán a por nosotros de todos modos. 

			Merlín asintió enfadado.

			—¿Y si vienen en mi ausencia y os superan? 

			Arturo sacó un anillo extraño, hecho de oro, con un grabado en una lengua desconocida de un bolsillo. Todos se le quedaron mirando sorprendidos. 

			—Si la situación se tuerce, le llamaremos. 

			—Está bien. Vámonos —sentenció Merlín más tranquilo.

			Arturo sujetó su espada Excálibur con algo de debilidad.

			—Yo me quedaré aquí por si pasase algo. Los protegeré.

			—¿En ese estado? 

			Unos diez caballeros, entre los que se encontraban varios miembros de la Mesa Redonda, a los que se podía distinguir por tener una armadura igual a la de Rupert, entraron con paso firme en la granja. Arturo sonrió de manera vacilante.

			—No estoy solo. —Sus caballeros asintieron llenos de determinación.

			Merlín se subió al caballo de Rupert junto con él y ambos partieron a toda prisa hacia el castillo. Subieron todo lo que pudieron montados sobre el corcel, pero se vieron obligados a terminar su camino a pie. Merlín guio a Rupert, manteniéndose varios pasos por delante. Este último se notaba algo extraño. Comenzó a hurgar en los recovecos de su armadura como si hubiera perdido algo. Merlín levantó su mano dejando ver un talismán. Se trataba de una piedra extraña, similar a un ojo que colgaba de un hilo. Era de tonos anaranjados algo oscuros. 

			—¿Buscabas esto? —le preguntó con tono socarrón. Rupert se puso a la defensiva, desenvainando su espada. Trató de atacarle por la espalda, pero Merlín le lanzó una bola de energía que lo despidió varios metros hacia atrás y lo tiró contra el suelo —. Oh vamos… Un demonio como tú no debería caer solo con eso. 

			Rupert se incorporó dolorido, sujetando con fuerza su espada, sorprendido por la situación.

			—¿Cómo has podido darte cuenta? 

			—Al parecer, con la edad tampoco te tratan con más respeto —dijo Merlín con una mirada juiciosa —. Porque hacerme esa pregunta es de idiota. Mi familia es la única con poderes mágicos en todo el reino y nosotros no hemos secuestrado a los niños desaparecidos. Solo un demonio podría hacer algo así en favor de las brujas de afuera y tratar de culparnos para quitarnos de en medio y acumular más poder. Llevo mucho tiempo sospechando que habría monstruos infiltrados, como tú. 

			Rupert levantó las manos de manera inocente.

			—Tienes razón. Pero yo no tengo nada que ver con eso. Y a estas alturas no tengo motivos para mentirte. 

			—¿Entonces cual era tu objetivo? 

			El demonio agachó la cabeza.

			—Solo quería tener una buena vida en este mundo tan oscuro. El líder de la secta religiosa que está a las puertas del reino también es un demonio. Hablé con él hace unos días. Me prometió que si le llevaba tu cabeza no me perseguiría y me dejaría libre. Era un trato de sangre, irrompible. No funcionaría a menos que yo cumpliese con mi parte. Pero no estaba dispuesto a hacerlo hasta que vi a la gente matarse en las calles. Si tu hechizo para salvarlos a todos no servía para apaciguarlos, tenía ese plan B. No es nada personal. 

			—Pues ahora sí. 

			Dirigió su bastón contra él y rápidamente le disparó una bola de energía que lo lanzó varios metros hacia atrás antes de que pudiera reaccionar, dejándolo inconsciente y muy afectado. Entonces, con un mal presentimiento, se asomó a través de uno de los muros del castillo. Desde allí pudo ver cómo habían tomado la granja. El demonio volvió en sí, pero se quedó en el suelo.

			—Los han capturado, ¿verdad? 

			—Sí —murmuró Merlín impactado.

			—Ya es tarde para ellos, sálvate tú —dijo el demonio con un hilo de voz, y perdió el conocimiento.

			Merlín renegó. Cogió su bastón y dio con este en el suelo, teletransportándose y apareciendo frente a todos en la granja. Un gran número de aldeanos e incluso los propios caballeros que se encontraban custodiando a su familia, se habían revelado contra Arturo, que se encontraba en el suelo, malherido y sin su espada.

			El líder religioso caminaba entre la multitud, venerado por todos. En una mano portaba la espada de Excálibur. En la otra, el anillo de oro que le había arrebatado a Arturo tras poner a sus propios caballeros en su contra. Incluso los dos que pertenecían a la Mesa Redonda lo habían traicionado en un momento de desesperación. Nimune, Nicolas y Michael se encontraban tirados en el suelo, atados. Merlín miró mal a Arturo y se dirigió al tipo religioso.

			—Puedes quedarte con el reino y con la espada. Pero devuélveme el anillo y deja a mi familia. Y entonces nos marcharemos para no volver

			Sujetó fuertemente su bastón, preparándose para un posible enfrentamiento. En aquel momento, uno de los aldeanos le lanzó un frasco con un líquido rosado a su nuca. Al impactar se rompió y comenzó a arder intensamente. Las llamas cubrieron todo su cuerpo, consumiéndolo ante los gritos de su familia, de Arturo y de su aprendiz. Las cuerdas mágicas que los apresaban evitaban que Nimune utilizara sus habilidades mágicas, pero no impedía las de su hijo ni las de Nicolas. Michael trató de concentrarse para ayudar tanto a su padre como a ellos mismos, pero era incapaz de hacer ningún hechizo. Estaba bloqueado por la situación. Parecía el fin de Merlín, cuando las llamas comenzaron a apagarse poco a poco, aunque quedó muy debilitado. Entre un grupo de ciudadanos lo ataron y amordazaron, mientras otro preparaba unas fogatas.

			En ellas ataron a Nimune y a Michael. Nicolas, que había escondido su anillo en un bolsillo e iba vestido con ropa de mucha peor calidad, fue considerado como un mozo de la granja y no como un aprendiz, por lo que no lo llevaron con el resto. Le arrebataron el bastón a Merlín. Sus fuerzas estaban bajo mínimos. El único que podía hacer algo al respecto era Michael, su hijo. Comenzaron a prenderles fuego. El estrés y la desesperación solo empeoraron su estado de ánimo, haciéndole imposible pensar con claridad. No fue capaz de realizar ningún hechizo.

			Merlín, que estaba tirado en el suelo junto con Arturo y Nicolas, contemplaba con horror lo que sucedía. Comprendió que su hijo no podía liberarse. Desesperado, trató de soltar su mordaza para poder hablar. El líder religioso se acercó a él provocativamente, mientras le mostraba el anillo de oro que le había arrebatado a Arturo.

			—Quieres esto, ¿verdad? —Con la otra mano sujetó un vaso de cristal lleno de ese líquido rosa tan explosivo —. ¿O prefieres esto? 

			Merlín, en un último intento, logró expulsar la mordaza de su boca. Al hacerlo, desesperado y lleno de odio, susurró.

			—Nerfendriel. 

			La atmósfera cambió en un instante. El líder religioso le echó el líquido rosa al fuego justo cuando un rayo negro golpeó con fuerza el lugar, cubriéndolo todo de oscuridad durante unos instantes. Se levantó una gran cantidad de tierra y polvo. Antes de que esta se despejase, un segundo rayo cayó, de un azul muy vivo. Fue a dar justo encima del líder de la secta, acabando completamente con él. Al despejarse la segunda polvareda, vieron que los cuerpos de Merlín, Nicolas, Nimune, Arturo y Michael habían desaparecido. 

			Reaparecieron en otro lugar, pero ya era tarde. Nimune y Michael habían sido carbonizados por las llamas, alimentadas con el líquido rosado. Solo quedó el anillo del chico. Merlín contempló sus restos entre lágrimas. Un anciano decrépito se encontraba junto a los tres supervivientes. Con ellos se encontraban el bastón de Merlín y la espada de Arturo. Nicolas se le quedó mirando un instante.

			—¿Usted es? 

			El anciano, que en realidad era Nerfendriel, le respondió serio.

			—Ni se te ocurra decir mi nombre. —Merlín lloró la pérdida de su familia desconsoladamente. El anciano se dirigió a él de manera paternal —. Eran buenos. Tenían un alma pura. Ahora están en un lugar mejor. Ya ningún humano les hará daño. 

			—Tenías razón —murmuró Merlín entre lágrimas. Puso una expresión de horror mientras se lamentaba —. Me he pasado una vida entera tratando de conciliar a los monstruos con las personas… Pero no ha servido de nada… 

			—Eso no es cierto —dijo Nicolas.

			El anciano le habló con un tono bajo de voz, de manera cómplice:

			—Yo que tú me callaría un rato. 

			Merlín continuó hablando solo.

			—Se acabó. 

			Cogió la gema de su hijo y sacó la gema de su bastón. Apretó ambas entre sus manos, al tiempo que unos pequeños rayos le salían de las palmas. Al apartar ambas manos, las piedras se habían fusionado, convirtiéndose en una gema de color morado. La puso nuevamente en el anillo de su hijo muerto y este en su dedo.

			—Toda una vida luchando por proteger a quienes me han arrebatado a mi familia. Si haga lo que haga seré odiado por lo que soy y no por quién soy, ¿para qué debería seguir esforzándome en mejorar? No es justo desperdiciar el tiempo así. —Entonces se tapó la cara con las manos mientras el anillo brilló por unos instantes. Al destaparse la cara había rejuvenecido hasta aparentar treinta años —. Mi hijo debió de sucederme. Y Merlín ser el héroe que protegía a este mundo. Pero se acabó. Han acabado con mi razón de ser ese mago. Por lo que a mí respecta, Merlín ha muerto. A partir de ahora seré Michael, y defenderé a las criaturas fantásticas que hay en este mundo de los humanos. 

			El anciano lo miró con satisfacción.

			—Siento que al final hayas acabado aprendiendo esta lección. Que conste que quise respetar tu vena conciliadora. 

			Merlín, que pasaría a ser conocido desde ese momento y hasta la actualidad como “Michael el brujo”, le respondió conteniendo las lágrimas.

			—Más siento yo el haber confiado en que no me apuñalarían por la espalda si luchaba por ellos. 

			Entonces extendió su mano. De ella emergió un hilo de luz que llegaba hasta lo más alto del cielo. Se mantuvo en duda durante unos instantes.

			—Vamos, hazlo —lo animó el anciano.

			Nicolas le miró perdido.

			—¿El qué? 

			—Salvar a las criaturas fantásticas de este mundo —respondió el anciano con una expresión amistosa.

			Michael utilizó las pocas fuerzas que le quedaban y todo el odio acumulado para concentrarse en el hechizo. Debilitado pero aguerrido, se pronunció:

			—Ocultaré a los humanos la existencia de las criaturas fantásticas de este mundo. ¡Para protegerlas!

			Nicolas trató de convencerle de lo contario de una manera infantil.

			—Eso ya lo hacíamos con los caballeros de la mesa redonda y con Arturo. Nadie hacía daño a las criaturas fantásticas del bosque. Y defendíamos a las personas de los monstruos. Tiene que haber otra manera. —Se dirigió a Arturo, que se mantenía en shok todavía, y trató de hacer que se pusiese de su lado —. Vamos… ¡Díselo! —Pero no reaccionó.

			—Quienes les protegían los traicionaron al traer a ese culto religioso —sentenció el anciano.

			Michael miró a Nicolas con algunas dudas.

			—Lo siento. 

			Chasqueó los dedos y desató una fuerte onda de choque que se esparció por el mundo entero. El hilo de luz salió disparado hacia el cielo. Michael acabó inconsciente, tirado en el suelo presa del agotamiento.

			Todo recuerdo o noción de la existencia de las criaturas fantásticas fue borrado de la faz de la tierra. El reino parcialmente arrasado de Camelot, que en su momento de máximo esplendor se había erigido como el reino que conciliaba criaturas fantásticas y personas, a la vez que combatía tanto a monstruos como a delincuentes, tuvo un amanecer en blanco. Los recuerdos de todos sus ciudadanos habían sido borrados. Sintieron ese lugar como un paraje extraño al que abandonaron, uniéndose a la orden religiosa e incluso vagando por el mundo. Ya nada sería igual. Las criaturas fantásticas pasaron a ocultarse de la humanidad en sitios mágicos donde se encontraban a salvo. Poco a poco el mundo se fue encauzando hasta llegar al día de hoy.

		



		
			Capítulo 19

			Compañeros caídos

			Nicolas y Michael se preparan para pelear cuando Jared se acerca hacia la plaza corriendo por encima de las tiendas a gran velocidad. Está vestido con ropa que le viene algo grande y parece más típica de un hombre de cuarenta años. Al ver a su hermano rodeado de otros agentes y cazadores, salta junto a ellos. Jeremy, que se encuentra escondido en un lugar alejado, le dispara a la cabeza, pero Jared logra esquivar la bala milagrosamente gracias a su instinto vampiro. Cae al suelo cerca de los equipos de Charlie y de Jensen. La mayoría, al verle, le apuntan con sus armas, pero Jensen se pone como escudo humano para frenarles.

			—¡No! ¡Esperad! 

			Jeremy se comunica con ellos a través del pinganillo.

			—Es un vampiro. 

			—¡Es mi hermano!

			—¿Y qué hay de los vampiros que has matado? —pregunta Jeremy con un tono arrogante —. ¿Eran hijos únicos? 

			—Los vampiros que maté no se escaparon de una cárcel para ir a una batalla y salvarme. 

			—Jensen tiene razón —lo apoya Charlie —. Si su hermano está aquí significa que ha desertado de su bando. 

			Uno de los cazadores se indigna.

			—¿Tenemos que confiar en él? 

			Jared, arrogante, señala al elefante gigante que parece un reptil.

			—A lo mejor él te parece mejor opción. 

			—Encargaros del elefante gigante, nosotros nos ocupamos… De lo que sea la otra cosa —ordena Charli mientras se repliega con su grupo.

			Ambos grupos se separan nuevamente, yendo por caminos opuestos, separados por la cúpula en la que se encuentran Nicolas y Michael. Los dos se lanzan miradas desafiantes, mientras mueven los dedos y caminan hacia un lado, como si de un duelo de pistoleros se tratase. Se toman su tiempo para concentrarse, cuando de repente Michael genera una bola de fuego entre sus manos y se la lanza con una potencia devastadora, dejando una enorme llamarada como estela. Nicolas abre un portal delante suyo que utiliza como escudo. La bola atraviesa el portal, que da justo a la espalda de Michael que, sin apartar la mirada de su enemigo, estira la mano hacia atrás y atrapa la bola de fuego. Entonces la comprime hasta volverla del tamaño de un grano de arena y la lanza contra el suelo con mucha fuerza. Al chocar contra el piso, la bola de fuego estalla provocando un terremoto tan poderoso que, además de crear una sacudida como pocas en la historia, rompe todas las baldosas del suelo y desestabiliza a Nicolas, haciéndolo caerse al suelo.

			Michael aprovecha la ocasión y se teletransporta justo enfrente suyo. Su mano derecha se recubre de varias capas de acero mientras la prepara para asestarle un puñetazo. Nicolas logra esquivarlo cayendo hacia arriba. El acero de la mano de Michael sale de esta, transformándose en una cadena que le alcanza a Nicolas, atándose sola alrededor de su tobillo. Al tenerlo sujeto, Michael balancea la cadena hacia el suelo, provocando que Nicolas se choque fuertemente contra este. Sin embargo, se vuelve intangible junto con gran parte de la cadena. Nicolas atraviesa el suelo girando a su alrededor como la Tierra rodea al Sol. La cadena comienza a comprometer a Michael al dirigirse a su entrepierna y este da una voltereta mortal, evitando ser alcanzado.

			Nicolas emerge del suelo como un tiburón blanco a la caza de una foca. Las cadenas dejan de existir instantáneamente. Al volver a estar en el aire, se transforma en un misil propulsado contra Michael, que continúa de espaldas. Al acercarse lo suficiente, Michael crea un martillo gigante con un dragón grabado que usa como bate para golpearle. Esto provoca una explosión tan basta que el propio suelo es destruido por completo. La cúpula, pese a estar hecha de un campo de fuerza, apenas logra contener todo el fuego generado. Una gran capa de humo obstaculiza la visibilidad adentro. La base de la cúpula que se encontraba bajo varios metros del suelo sale al descubierto, siendo el nuevo suelo. Michael camina sobre la base de la cúpula con algunas quemaduras en su traje. Frente a él se encuentra Nicolas, que lleva una marca de golpe en la mejilla. Ambos se disponen a seguir peleando.

			Mientras tanto, el grupo de Jensen corre perseguido por uno de los monstruos. Christian, Jeremy y otros dos francotiradores tratan de cubrirles desde sus escondites en lugares alejados. Sin embargo, las balas rebotan en su gruesa piel. Jeremy, sintiéndose impotente, le habla a Jensen por pinganillo.

			—Esta cosa está fuera de nuestro alcance. Puedo tratar de dejarla ciega si quieres, porque dudo mucho que podamos matarla con lo que tenemos. 

			—Recibido. Ocuparos de los otros dos. Pero tened cuidado y no les miréis a los ojos —responde Jensen.

			Una de las francotiradoras le responde tan indignada como preocupada:

			—¿Les estás pidiendo en serio a personas con unas miras tan impresionantes como las nuestras que no miren a los ojos a dos criaturas con los ojos saltones? 

			—Eso parece —dice el cuarto francotirador tragando saliva.

			—Vamos chicos. ¿No os gustan los retos? —bromea Christian. Se mueve de su posición de adentro de un local. Sale afuera y camina sigilosamente, mientras mira a todos lados con recelo. Con tono bajo de voz añade —: Hablando en serio. Necesitaremos explosivos y armas muy destructivas que funcionen a corto alcance para acabar con esos dos. Probablemente ya no queden más monstruos que los que están ahora rondando. Son demasiado poderosos e incluso territoriales. Voy a ver si puedo cargarme alguna otra cosa y conseguir que algún grupo me deje su artillería pesada. 

			El grupo de Jensen se oculta en un restaurante de gran tamaño que se encuentra pegado a otro más alto. Iko le lanza una granada a una pared y la explosión crea un boquete por el que se cuelan antes de que la bestia que los persigue arrase el local al que han entrado. Una vez a salvo, se dirigen por unas escaleras al piso superior, con mucho cuidado de no hacer ruido, mientras la bestia arrasa completamente el otro restaurante. Cuando llegan al comedor de arriba se mantienen agachados y miran con cuidado a través de las ventanas, con cuidado de no ser descubiertos. El ex-mercenario se dirige al resto confiado:

			—Es un Grootslang. He escuchado historias. Creo que su debilidad es el oro. Pero no porque le haga daño, sino porque le obsesiona completamente. Esa cosa come elefantes y otras bestias como si fuesen cacahuetes. No somos rivales para él. 

			La Star Charisma aprovecha que la bestia está distraída para verla bien. Su forma es similar a la del elefante africano, pero con un tamaño tres veces superior. Tiene la piel escamosa, con algunos tonos de verdes que le dan apariencia de serpiente. Sus colmillos son muy grandes, similares a los de un mamut, pero mucho más alargados. Lleva la trompa enroscada como un tentáculo, ya que mide doce metros, superando su propia altura de nueve metros. Tiene cola de reptil, similar a la de una anaconda, que es más larga que el resto de su cuerpo, lo que le hace alcanzar los treinta y tres metros de longitud. Su dentadura delata su dieta omnívora.

			Uno de los cazadores se levanta reflexivo, mientras la Star continúa fijándose en la bestia, buscando cualquier debilidad. En un pestañeo, la situación cambia por completo. Debido a un trompazo a una velocidad tan basta que resulta imperceptible para el ojo humano, la planta en la que se encuentran es cortada por la mitad, junto con la cabeza de la Star y medio toroso del cazador que se había levantado.

			Jensen, espantado, reflexiona: «¿Sabía que estábamos aquí todo el tiempo? ¿Ha fingido no darse cuenta? Esta cosa es inteligente…» Todos saltan hacia la calle desesperados. Jensen, aterrado, se comunica por pinganillo con el resto de su unidad.

			—Hemos perdido a Charisma. 

			Todos se espantan al escuchar esto. Es la primera vez que un Star pierde la vida en el campo de batalla desde hace más de dos décadas. La bestia ha logrado sorprenderles y emboscarles como ningún otro enemigo al que se han enfrentado hasta ahora.

			Brad, furioso, le quita la anilla a una granada al tiempo que lleva la cuenta de los segundos para después lanzarla a la cara de la bestia. La explosión logra afectarle, pero apenas le hace una quemadura en medio rostro. Al despejarse el humo del estallido se puede notar su expresión de enfado. Lanza un trompazo hacia ellos como si fuese una lanza, tratando de alcanzarlos con la punta. Todos saltan hacia un lado, esquivando por poco su brutal ataque, que es tan fuerte que deja un hoyo de varios metros en el suelo, además de levantar baldosas y piedras.

			El cazador grandulón con una marca de zarpazo en la frente coge un frasco. Apunta a la bestia preparado para lanzárselo, pero justo se da cuenta y da un fuerte pisotón en el suelo, provocando que el frasco se resbale de sus manos y caiga a sus pies. Entonces explota, matando al cazador al instante y aturdiendo al resto durante un momento. El ex-mercenario se dirige a los demás mientras se prepara para retirarse:

			—He oído que es una criatura muy inteligente. El mismo truco no funcionará dos veces con esa cosa. Necesitamos un plan. 

			Jensen comienza a correr por el centro del camino.

			—Quien se atreva a seguirme, que lo haga. 

			Brad, Iko, Jared, el cazador de ojos rasgados, el ex-marine y el ex-boxeador le siguen decididos, mientras el ex-mercenario huye en otra dirección. Su hermano le pregunta desconcertado:

			—¿Cuál es el plan? 

			—Antes nos hemos cruzado con dos criaturas que matan con la mirada. Hemos perdido a los dos hombres que los habían descubierto. Le he pedido a dos Stars que se ocultasen y los mantuvieran controlados para avisarnos si nos los cruzábamos. 

			Antonio, desde su escondite, observa la cola de la serpiente gigante mientras le responde muy tenso.

			—La serpiente se dirige a vuestro encuentro. 

			Jared se coloca al lado de su hermano.

			—Dame el pinganillo y déjame guiaros hasta esa cosa. Tengo mejor oído que todos juntos y también mejor olfato. No me hace falta jugármela mirando y tratando de evitar sus ojos. 

			Jensen le hace caso a regañadientes. Se ponen en fila india. Todos siguen al que tienen delante mirándose los pies, excepto Jared que es el primero. El elefante monstruoso comienza a cansarse pero no baja el ritmo. El hedor de la serpiente llega hasta Jared, recordándole a cuando se asomó de un puente en la ciudad de los vampiros. También la escucha reptar. Al girar la esquina de un bar se encuentran con la serpiente, que es en realidad una criatura ancestral llamada basilisco snake.

			Se trata de una serpiente gigante de veinticinco metros de longitud. Mide un metro de altura al estar pegada en el suelo. Sus enormes ojos están repletos de manchas azules, parecidos a los de algunos insectos. En el centro de ellos tiene una pupila completamente negra en forma de línea vertical. Tiene una mandíbula ancha en la base del cráneo que se estrecha hacia el hocico en forma de punta. También dispone de una gran cornamenta a los lados de su cabeza, similar a la de un caribú, pero con una forma más afilada que los hacen parecer los lados de una corona. Tiene una especie de capucha, similar a la de una cobra, aunque revestida con escamas no superficiales, conocidas como escudos, similares a la de los cocodrilos. Estas recorren toda la espalda hasta llegar a la cola. A los lados de ellas, tiene unos pequeños osteodermos negros en forma de púa. La cola tiene una cresta pronunciada hecha de piel y a los lados le salen dos púas de gran tamaño, como colmillos de mastodonte. Parece más un dragón que una serpiente y desprende un poderoso hedor a azufre.

			El elefante monstruoso mira fijamente a esta criatura y pierde la vida. Su cuerpo muerto cae al suelo provocando un temblor sordo. Jared, con los ojos cerrados, saca una espada con la que apuñala a la criatura en un costado y corre, siguiendo su cuerpo, al tiempo que hunde más la hoja. Sin embargo, el sonido es extraño. Suena a metálico. Al abrir los ojos, se da cuenta de que el filo de su espada se está desgastando por el roce en lugar de atravesar la carne de la criatura. Usa todas sus fuerzas para apuñalar a la bestia con lo que le queda de espada, pero solo logra romper del todo el filo y sacarle un grito de molestia. Ese grito es suficiente como para que Jensen le lance una granada con los ojos cerrados, basándose en la dirección del sonido. La granada estalla en un lado de la cara del basilisco, provocando que se derrumbe. El resto del grupo se sorprende por lo que han logrado. Jared le devuelve a Jensen su pinganillo y él, orgulloso, le comunica al resto:

			—Hemos acabado con dos monstruos de nivel cien. 

			La mayoría de integrantes del grupo de Charlie se encuentran en el puente que pasa por encima del mar y de un gigantesco acuario. Corren grave peligro debido a la amenaza que supone el monstruo al que se están enfrentando. Incluso Matt parece asustado ahora. Los cazadores que iban en su grupo han desparecido al ver el poder tan desmesurado que tiene esta criatura.

			Se trata de un lindworm, una especie de dragón sin alas ni patas traseras que no escupe fuego, pero no deja de ser peligroso pese a esto. Su cuerpo es similar al de una serpiente, pero con brazos similares a los de un cocodrilo, solamente que más alargados y con una musculatura similar a la de un cuerpo humano. Tiene cuatro dedos robustos al final de sus gruesas manos y, al final de ellos, unas garras gruesas de treinta centímetros de longitud. Mide doce metros de largo, pese a ir con la parte de su torso incorporada como si se tratase de la mítica Medusa. Su parte delantera, así como la inferior, la parte de su cuerpo de serpiente, está cubierta por unas escamas blancas que son más vulnerables que el resto de su cuerpo. Desde la cabeza hasta la cola, recorriendo toda su espalda, así como sus brazos, se encuentran unos osteodermos enormes con forma de escamas que sirven como armadura. A los lados de la criatura, bajo estos, se asoman unas pequeñas placas óseas cubiertas con una membrana llena de células muy sensitivas que captan todo a su alrededor como si fuesen ojos. Sobresaliendo de su columna vertebral hay una fila de púas en forma de flecha torcida hacia atrás. Su cabeza es similar a la de una cobra pero más esbelta. Sus ojos se encuentran al final de la cabeza, dentro de unas cuencas reforzadas al igual que los cocodrilos. Su piel tiene varios tonos de azul.

			El grupo de Boris tampoco está para celebraciones, pues en estos momentos tienen en frente a dos criaturas altamente peligrosas. Una de ellas es una especie de golem, aunque supera con creces cualquier leyenda. Se trata de una especie superior conocida como golem císař. 

			Tiene apariencia humana, pero hecho totalmente de roca. Su cabeza está compuesta por una especie de yelmo dorado que incorpora una corona. No tiene rostro, pero sí dos bolas de fuego flotantes que sirven como ojos. Lleva puesta una armadura de apariencia espartana hecha de oro y bronce, además de tener una capa blanca con bordados dorados. Sus brazos son desproporcionadamente grandes y lleva unos brazaletes dorados que recorren desde sus muñecas hasta sus codos. Sus manos resultan aún más desproporcionadas debido a su gran tamaño. Están hechas completamente de acero, salvo por sus gigantescos nudillos que son diamantes. Lleva una coraza hecha de bronce y una túnica blanca con bordados dorados similar a una falda. Calza botas, también de bronce, que le cubren del talón hasta la rodilla. No lleva ni escudo ni armas, pero sí parece predispuesto al combate físico. Tiene un nivel de captura de 70.

			El cíclope que lo acompaña es un individuo conocido como Tartalo. Aterrorizó al pueblo Vasco hace incontables años. Es inteligente y muy voraz. Su nivel de captura es de 100. Se trata de un cíclope de quince metros de altura, de complexión robusta y músculos fibrosos. Tiene una mandíbula muy grande llena de dientes similares a los humanos. Su ojo de color azul, desproporcionadamente grande, se encuentra en el centro de su frente. Su cabello es largo y le cae casi hasta los hombros. Sus orejas alargadas son similares a las de un elfo. Su rostro presenta una barba poblada, algo frondosa. Solo lleva puesto un taparrabos en forma de falda, que parece estar hecho con el pelaje de un mamut.

			El golem expulsa de su cuerpo una gran cantidad de rocas que el cíclope coge con su mano derecha antes de que los agentes y cazadores que se encuentran en la plaza frente a ellos logren ponerse a salvo. Inmediatamente lanza una lluvia de rocas con una potencia descomunal hacia ellos. Cuatro personas, entre las que se encuentra la agente médica, son totalmente destrozadas por los proyectiles, que impactan contra el suelo como si fuesen meteoritos. La mayoría de los supervivientes huye tras los bares excepto a Jeffrey, que se mantiene escondido junto con Jim en la zona de picnics. No muy lejos de ellos se encuentra el francotirador, acechando a ambas criaturas mientras se oculta en la maleza. Estos tres son los únicos que se esconden en este lugar.

			Cuando el grupo de Jensen parecía dominar la situación, la francotiradora se dirige a uno de sus compañeros.

			—Topher, estás muy callado. ¿Va todo bien? —Este no contesta. Se trata de uno de los francotiradores del grupo de Jensen. Se encuentra muerto, tirado en el suelo. La agente comienza a preocuparse de no obtener respuesta y se dirige hacia uno de los Stars —. Liam, Topher no me contesta, ¿sabes algo? ¿Tienes controlado a tu objetivo? —Liam también está muerto en otro escondite. 

			Ella se da cuenta de la situación demasiado tarde. El monstruo que los ha matado se asoma por una ventana. La agente se ve incapaz de apartarle la mirada a tiempo y fallece. La criatura parece una especie de dragón de dos patas, pero con las alas cubiertas de plumas, similares a las de un cuervo. Tiene cabeza de gallo, aunque más alargada y con aspecto feroz. Sus ojos son desproporcionadamente grandes con respecto a su cabeza y son completamente anaranjados, salvo por sus pupilas negras, muy oscuras. Tiene una mirada fría, muy siniestra. Su cresta es roja, aunque algo agrietada y descolorida. Su pico tiene marcas de desgaste. Sus patas también son similares a las de un pollo, pero aún más parecidas a las de un dinosaurio. Tiene un plumaje negro en su torso, así como en la punta de su cola y la cabeza. Desprende un hedor pestilente similar a la putrefacción. Su rugido es desgarradoramente agudo.

			Christian continúa caminando por las calles, escondiéndose bajo la sombra de cualquier árbol cada vez que le parece escuchar el batido de sus alas. El resto del grupo de Jensen no tarda en darse cuenta de sus nuevas pérdidas.

			Jensen, preocupado, se comunica con Jennifer a través del pinganillo.

			—¿Cómo vais por allí? 

			Ella se encuentra acompañada por la mayoría de los supervivientes. A su lado se encuentra Josh, más asustado que nunca. Todo el mundo está en estado de pánico, incluyendo a las hermanas Willson. La moral se encuentra en horas bajas. Todos ellos están a cubierto tras la fila de bares que dan a la plaza en la que se sitúan ambos monstruos. El golem, tras dejar una gran montaña de rocas, se dirige hacia la zona de picnics donde se encuentran Jim, Jeffrey y el francotirador.

			—No muy bien la verdad —responde con tono serio.

			El cíclope levanta el cadáver del monstruo parecido a un dinosaurio como si fuese una mancuerna. La adolescente de ojos cambiantes se coge de la cabeza, ligeramente dolorida, mientras sus pupilas comienzan a cambiar cada vez más rápido de color. De repente, da un grito desgarrador y se lanza a tierra.

			—¡Al suelo! 

			Todos le hacen caso. El cíclope lanza el cadáver del otro monstruo con una potencia tan devastadora que arrasa completamente los locales que ellos usaban para cubrirse. El cadáver del monstruo cae al suelo varios metros detrás suyo, junto con muchos escombros. Bastantes de estos caen sobre el grupo de Boris, que se deslizan por el suelo y se cubren tratando de evitar daños.

			Un cazador musculoso que lleva una ametralladora pesada apunta hacia el cíclope y le dispara. Las balas logran hacerle heridas profundas, pero no lo detienen: se recupera muy rápido de todas ellas. El cazador deja su ametralladora en el suelo y le apunta con el lanzamisiles, pero el cíclope logra esquivar el proyectil. Sin embargo, el golem era el verdadero objetivo. Este es alcanzado de lleno en la espalda, pero ni siquiera se inmuta. Por otra parte, el cíclope, que tiene la mano derecha llena de piedras, les hace un brutal lanzamiento.

			El cazador que porta las armas pesadas pierde la mitad de su torso. El asiático de la escopeta pierde un brazo. Su amigo, el tejano de ascendencia africana, trata de socorrerle, conteniendo las lágrimas de impotencia. Mueren otros dos cazadores y una de las hermanas Willson, la mayor, es atravesada en un riñón por el fragmento de una roca, y comienza a desangrarse brutalmente ante la impotencia de su hermana pequeña.

			—¡No! —Se corta las mangas de su traje y comienza a hacerle un torniquete con ellas, mientras trata de consolarla como puede —. No te preocupes, no es tan grave. Voy a ponerte esto y acabar con esos bastardos. Esta vez lo dejamos en punto muerto. Cuando te recuperes seguimos jugando. —La mira temblorosa y desesperanzada, siendo incapaz de creer su propias palabras —. ¿De acuerdo? 

			Su hermana asiente con la cabeza, pese a que su mirada refleja la pérdida de su esperanza.

			El sonido de las rocas estallando es tan basto que alcanza a escucharse desde todo el centro comercial. Jensen es acompañado de su equipo, salvo por el ex-mercenario. Incluso Antonio, el mayor de los Stars, sale de su escondite y se junta con ellos, corriendo en conjunto en medio de las calles. Resultan un blanco fácil para el ave gigantesca, que deja de buscar presas y se lanza tras ellos, que van directos hacia la posición del grupo de Boris. Christian les observa desconcertado.

			—Están locos… 

			Jared agudiza al máximo su oído para escuchar el aleteo de la criatura. Al cargar contra ellos como un águila sobre su presa, él les avisa y cambian erráticamente de dirección, logrando evitar ser alcanzados por la criatura, que continúa sobrevolándolos, y la guían hacia el cíclope.

			Mientras, el grupo de Charlie también atraviesa serios problemas. La bestia que enfrentan tiene una habilidad literalmente arrolladora. Es capaz de morderse la cola formando una rueda. Gracias a las membranas que tiene, no necesita ver para sentir lo que hay a su alrededor. Como si de un neumático se tratase, gira por el suelo del puente a más de cien kilómetros por hora. Así mata a tres agentes que se cruzaban en su camino. Tras su paso, deja una marca profunda en el suelo. La estructura del puente comienza a ceder debido a esto.

			Uno de los francotiradores logra leer sus movimientos, prediciendo exactamente por donde va a pasar. Entonces lanza una granada que pasa a través de la criatura como una pelota pasa a través de un aro. Al encontrarse justo en medio, estalla. La piel de su parte inferior, al ser más blanda, resulta mucho más vulnerable, por lo que el ataque surte efecto, aunque solamente la hiere, sin matarla.

			Malherida, la criatura se lanza al mar, nadando por debajo del puente y acechándoles. Carga contra los pilares sobre los que se sostiene el puente, afectando gravemente a su estructura. Todo el grupo comienza a preocuparse. Matt trata de asomarse a mirar, al tiempo que Scarlett se dirige hacia la salida más cercana a toda prisa.

			—¡Alto todo el mundo! —grita Charlie —. Venid aquí todos. 

			—Echará el puente abajo con nosotros aún en él y nos comerá cuando caigamos al agua —se queja Scarlett.

			—Si corremos por encima en su estado actual, el suelo podría ceder de todas formas o podríamos hacer tanto ruido como para ser localizados y emboscados. No tenemos que hacer ruido al movernos. 

			Matt camina hacia él con un cuidado exagerado.

			—¿Entonces qué hacemos? 

			—Engañarlo. 

			Todos tiran sus lectores de niveles de captura hacia el mismo lado del puente, turnándose. El ruido atrae a la criatura, que emerge ferozmente del agua, agarrándose al borde del puente con sus fuertes brazos al tiempo que asoma la cabeza. El francotirador que le había lanzado una granada le acierta en la boca con uno de sus frascos llenos del líquido rosa. La explosión acaba con la criatura y su cuerpo cae al agua.

			Por otra parte, adentro del cine, el ex-mercenario que iba con el grupo de Jensen se pone a salvo de la feroz batalla que tiene lugar afuera. Camina por el pasillo que da a las salas, confiado, mientras sujeta su arma, cuando escucha unas voces familiares en una de ellas. Al entrar se cruza con los cazadores que iban en el grupo de Charlie, escondiéndose al igual que él. Con tono irónico, algo bromista, se dirige al resto.

			—Veo que nos estamos juntando los ganadores del premio al valor. 

			—Más bien los que tienen dos dedos de frente —le replica la mujer de edad avanzada —. Esta gente es gilipollas si se piensa que podemos con criaturas de nivel cien. No me he pasado una vida cazando con cabeza para morir como una gilipollas. 

			—La experiencia nos ha hecho comprender la situación y la inteligencia nos ha llevado hasta aquí —sentencia el anciano con una mirada fría —. El valor es para cuando tu vida va a seguir, sin importar qué decisión tomes, no para suicidarte y hacerte el héroe. 

			—La batalla que importa es la de Nicolas —dice el otro cazador, más joven y con un gran sentimiento de culpabilidad —. Desde aquí podemos escuchar el resultado de la batalla y acudir si la cosa se pone fea. 

			El ex-mercenario le mira con soberbia.

			—¿Sabes? Yo antes era como tú. 

			—Ta falta rodaje, chaval —le dice la mujer.

			—Eres joven, aun quieres hacerte el héroe —lo reta el anciano sin tomarlo en serio —. Cuando esto acabe podrás culparte y desear acabar de la manera tan horrible que lo harán ellos, o comprender que sigues vivo porque supiste cómo actuar para salvar tu vida. 

			Un temblor sacude el cine entero. De repente, un mal presentimiento les invade y la risa de una niña comienza a sonar como un eco adentro de la sala. Todos se giran hacia el origen de la voz, que es la niña que se encontraba con Michael al principio de la noche. Tiene alrededor de doce años. Lleva una cabellera completamente negra que le cubre los ojos y le llega hasta los pies. Lleva un pijama blanco muy elegante que apenas se distingue de su piel por lo pálida que es. Camina descalza. En su rostro se puede apreciar una sonrisa sádica muy siniestra. Sin perder la sonrisa, se dirige al resto con un tono tan dulce que resulta incómodo e intimidante.

			—Llevaba tanto tiempo tratando de fingir que era una de vosotros… Que había olvidado lo divertido que es ser yo misma. 

			Se le escapa una risa nerviosa muy estridente. El cazador más joven le apunta con su lector de niveles de captura. Ante la mirada que pone, el resto muestra expresiones de terror.

			Mientras, el grupo de Jensen logra llegar hasta la posición del grupo de Boris. Allí todos permanecen agachados, tratando de sobrevivir a las distintas oleadas de lanzamientos de rocas que hace el cíclope. Es como ver un bombardeo sobre gente que ha perdido tanto la esperanza que se ha quedado sin espíritu como para seguir luchando. Ya no quedan atisbos de valentía en nadie.

			Las dotes de liderazgo de Boris no van a salvar la situación. Ni siquiera él mismo sabe cómo actuar. Se encuentra apretado contra el suelo como una cucaracha aferrándose a la vida. La firmeza de su subordinado tejano también ha llegado a su límite. Un sudor frío lo empapa por completo, mientras mira cómo su compañero del brazo amputado lucha por seguir respirando. El único agente especial que queda en el grupo es quien mejor maneja la situación, puesto que ha sido entrenado para asumir su propia muerte en el campo de batalla. Pese a haber sido lo bastante hábil como para matar a la criatura que parece un dinosaurio, le faltan fuerzas para plantarle cara a esta amenaza. La chica adolescente sufre un fuerte dolor de cabeza por abusar de sus habilidades. Sus ojos ahora son castaños, de su color natural, pero están enrojecidos por las lágrimas. Permanece tumbada de costado en posición fetal, cogiéndose de la cabeza y tratando de asimilar su destino.

			Incluso las hermanas Willson, que llevan toda la noche compitiendo entre sí y haciendo alarde de las mejores habilidades de caza, se encuentran derrotadas. Soportan la lluvia de rocas que les pasa por encima, a pocos centímetros de distancia, juntas. La hermana pequeña, Karen, tiene que lidiar con ver a su hermana moribunda sin poder hacer otra cosa que apretar el torniquete cutre que le ha hecho. Su hermana mayor la observa con orgullo, aún en sus últimos momentos.

			Jennifer y Josh se miran de forma cómplice mientras se cogen de la mano con cariño. Ambos tienen miedo, pero se mantienen unidos pese a la adversidad, consolándose mutuamente con la mirada. Josh ha sobrepasado la barrera del miedo y ha dejado de temblar. Solo está quieto, asumiendo su final junto a su hermana. Jennifer se mantiene junto a él, conteniendo las lágrimas de impotencia que le salen por no poder hacer nada en esta situación.

			Desde la pequeña montaña que hay tras el cíclope, Jim y Jeffrey contemplan esta escena llenos de espanto. El primero apenas puede andar debido al golpe que se ha dado en la rodilla. El segundo lo ayuda a caminar cuando son sorprendidos por el golem. Antes de que puedan reaccionar, el francotirador le lanza uno de los frascos que contienen el líquido rosa a la criatura. El estallido no acaba con ese ser, pero el fuego parece afectarle. Logran ganar tiempo para alejarse de él antes de que vuelva en sí. Las llamas comienzan a extinguirse cuando el cíclope se gira hacia él, preocupado por su estado. Este, con un tono grave de voz, se dirige al golem.

			—¿Estás bien, amigo? —Todos se quedan impresionados al escuchar su voz. Logra ver a Jim y Jeffrey y se los señala al golem lleno de rabia —. Están allí. 

			El golem se lanza hacia donde él le indica pese a no haber visto nada, con confianza plena. Cae junto a ellos, que tratan de escapar aterrorizados. Al ver que el golem está bien, el cíclope se gira hacia el resto de sus víctimas poniendo una sonrisa sádica, al tiempo que coge un gran puñado de rocas con su mano derecha.

			—Bien… ¿Por dónde íbamos? 

			El grupo de Jensen se acerca considerablemente cuando el ave monstruosa vuelve a cargar contra ellos. Iko, harto de la criatura, lanza una granada hacia ella de espaldas. Esta estalla en un lado del cuello, provocando una herida leve que le arranca un grito de dolor con el que todo el centro comercial se estremece. Es tan agudo como ensordecedor, obligando a casi todo el mundo a taparse los oídos durante un instante. Tras esto, la criatura se eleva en el cielo encolerizada, preparándose para una segunda carga, cuando es alcanzada por una lluvia de rocas. Sus alas son atravesadas por tres rocas. Su estómago y su hombro izquierdo también son completamente atravesados, dejando agujeros en su cuerpo. La criatura cae muerta al suelo cerca del grupo de Jensen.

			El cíclope ha logrado evitar mirarla a los ojos, pero al reconocer su grito no ha dudado en acribillarla. Esto le ha dado tiempo a Karen, la menor de las hermanas Willson a sacar de nuevo su espíritu guerrero y dispararle en la pupila con su arma. El monstruo queda ciego, pero su recuperación es tan rápida que comienza a curarse, recobrando la vista lentamente. Jim y Jeffrey llegan al pie de la montaña. El segundo, lanza un frasco rosa al tobillo del cíclope. Al estallar, su pie izquierdo queda amputado y cae de costado contra el suelo, provocando un gran temblor. Jim y Jeffrey caen al río artificial que rodea la montaña, escapando así del alcance del golem.

			El resto de sus compañeros aprovechan el estado vulnerable del cíclope para lanzarle todos los frascos que tienen. Su cuerpo comienza a sufrir daños graves debido a las explosiones. Pese a sus esfuerzos por usar sus brazos para protegerse la cabeza, los frascos son minúsculos en comparación y se cuelan igualmente, volándole un brazo en el proceso. Una de las explosiones, le alcanza en la boca, otra en el ojo y otra en la cabeza. La criatura muere brutalmente.

			Pero el grupo no está libre de peligro todavía. El golem se dirige hacia ellos, lento pero con paso firme. Parece especialmente furioso por la muerte del cíclope. Karen, furiosa, le dispara entre los ojos, pero al no tener rostro su bala no sirve de nada. Se han quedado sin frascos, aunque de todas formas no son del todo efectivos contra esta criatura, al ser creada mediante un tipo de magia conocido vulgarmente como alquimia. Esto lo hace invulnerable a armas efectivas contra criaturas mágicas. Los supervivientes contemplan con espanto cómo el golem acorazado se acerca a ellos sin que ni una sola de sus armas resulte efectiva. Boris, serio, se dirige al resto ligeramente esperanzado.

			—Huid hacia el puente y dejad que se hunda. Si es un golem tal vez tenga arcilla en su interior y se disuelva por el agua o se vea afectado. 

			Karen mira a su hermana moribunda.

			—No pienso moverme de su lado. 

			—Yo estaré bien —balbucea su hermana —. Solo un poco más. Ya casi hemos acabado con todos. 

			Karen la mira indecisa.

			—Pero, y sí… 

			—No pasará nada. No pienso morir aquí, y menos si tú te encargas de hacer que esa cosa se vaya a la puta mierda de una vez. 

			Karen asiente con la cabeza y sale corriendo hacia el puente, dando un grito guerrero. Jennifer y Josh se lanzan miradas cómplices y la siguen, acompañados del último agente especial. Boris mira a su subordinado tejano y le habla de forma amistosa.

			—Ve con ellos. Yo cuidaré de los heridos, especialmente —señala con la mirada a la adolescente —de la chica y de —señala al tipo del brazo amputado —Karl. 

			 Su subordinado asiente con la cabeza y acompaña al resto. Todos ellos están agotados y heridos, pero no pueden parar de correr. No tardan en llegar al puente donde se encuentran los supervivientes del grupo de Charlie. La criatura corre tras ellos, subiéndose al puente de madera. Sus tablones ya desgastados por la otra criatura, son vulnerables a las diez toneladas que pesa. Finalmente, el puente cede y la criatura cae al agua, hundiéndose por su propio peso.

			Charlie se lo comunica al grupo de Jensen, que a su vez se reúne con los heridos que han dejado atrás. Jim y Jeffrey salen del río, completamente empapados. El francotirador también baja de la montaña y se reúne con el resto.

			Parece que todo ha terminado, salvo el enfrentamiento entre Nicolas y Michael. Ambos tienen heridas muy marcadas y la ropa destrozada por su pelea, y están exhaustos, cubiertos de sudor y sangre. Tratan de recuperar el aliento por un momento.

			—Ahora sí que va a ser la última vez que te lo proponga. —dice Michael con furia. Cierra el puño derecho mientras una llamarada comienza a envolverlo —. Tú decides. 

			Nicolas, que apenas puede mantenerse en pie, le responde levantando los puños y poniéndose en guardia de combate, preparándose para su ataque.

			—Decido morir en nombre de los ideales que tú me enseñaste y que traicionaste. No quiero una guerra entre monstruos y humanos. Solo una tregua. 

			—Nadie hace las paces con los asesinos de su familia. 

			Entonces carga, lanzándose hacia él envuelto en llamas con tanto brío que parece un meteorito. La potencia de su ataque es tan devastadora que ni siquiera el campo de fuerza en forma de cúpula lo resiste. Atraviesan la barrera envueltos en una enorme llamarada, y salen disparados adentro de un enorme chorro de fuego de varios metros de diámetro. Ambos acaban en la plaza de la entrada, cerca del grupo de Jensen. Todos los locales y construcciones que se encontraban a su paso han sido totalmente calcinados.

			Nicolas tiene el pecho atravesado por el bazo de Michael, que reacciona horrorizado por haberlo hecho. Entonces saca el brazo de su cuerpo, mientras Nicolas cae al suelo de rodillas vomitando un chorro de sangre. El grupo de Jensen corre hacia su posición con los pocos frascos rosas que les quedan listos para lanzárselos. Al llegar se topan con el cuerpo de Nicolas tirado en el suelo y a Michael llorando su pérdida. Secándose las lágrimas se dirige a ellos sin siquiera volverse para hablar.

			—No estoy para juegos ahora mismo. 

			Chasquea los dedos y todos los cristales de todos los frascos que contienen el líquido rosa se rompen. El líquido cae al suelo sin estallar. Jensen, al igual que el resto de su grupo, lo miran con expresión de desconcierto. Michael cierra su mano y el campo de fuerza que los contenía desaparece. Entonces se da la vuelta observando a Jensen, que sigue perplejo. Se encuentra gravemente afectado por lo sucedido. Con expresión de dolor se dirige hacia alguien que no está presente.

			—He terminado mi parte. Te dejo el resto a ti. 

			Jensen lo observa con impotencia.

			—¡No! —Corre hacia él —. ¡No! —Michael se desvanece, huyendo de allí antes de que Jensen lo alcance. Tras desaparecer, Jensen se desmorona preso de la frustración. Golpea el suelo con fuerza, agrietándolo por la potencia de sus golpes —. ¡No! ¡Ha escapado! 

			Da otro fuerte grito lleno de rabia y revienta completamente un azulejo con un último golpe.

			—¿Cómo? Pero esto era un duelo a muerte... —dice Charlie con un mal presentimiento —. No tiene sentido. 

			Desde su posición se puede ver el cine. Parece haber un estallido en su interior y varios cristales y fragmentos de madera salen disparados hacia la plaza donde combatieron Michael y Nicolas.

			La niña que se encontraba adentro con algunos cazadores camina descalza, sosteniendo sus cabezas arrancadas con una sonrisa sádica dibujada en el rostro. Su cara tiene algunas salpicaduras de sangre, pero su vestido tiene manchas rojas muy notables. Las expresiones de los cazadores muertos son de puro terror, contrastando con la risa infantil que expresa la niña. Charlie, asustado, se dirige al agente que estaba en el grupo de Boris.

			—Mide su nivel de captura. Nuestros lectores están rotos, ya te contaré. 

			Su subordinado le obedece sin mediar palabra. Cuando le sale el resultado, ni siquiera cambian el rostro.

			Frente al puente se encuentran las escaleras que llevan hasta el acuario. Estas se inundan por completo hasta la entrada. De la que emerge el golem, impasible. La serpiente basilisco repta hacia la plaza, obligando el grupo entero a apartar la mirada. La niña se dirige a ellos con un tono infantil especialmente aterrador.

			—Oh… veo que Michael se ha dejado dos criaturitas con las prisas. Qué lástima… —Extiende sus manos apuntando hacia estas y, de repente, ambas explotan —. Se esforzó mucho por salvarlas de propietarios abusones… Debe odiaros mucho para usarlas con vosotros, porque sabe lo voraces que son… Yo no. Yo las odio. Pero a vosotros os quiero. Por eso vamos a jugar juntos… 

			Charlie se dirige a Matt desesperanzado.

			—¿Se te ocurre algún chiste para animarnos un poco? 

			Matt mira detenidamente a la pantalla del lector de niveles de captura modificado esa mañana para romper el limitador. En este figura el nombre de la demonio: Yelir Aras. Con un nivel de captura de 150. Matt traga saliva, aterrado. 

			—No estoy para hacer chistes… 

			La niña desaparece de donde estaba y reaparece junto a la agente que se encuentra más alejada del grupo.

			—¿Dónde vas? No puedes perderte la diversión.  

			Todos se giran y ven cómo la niña atraviesa el estómago de la agente con su mano. Pasa su brazo entero a través del agujero en su tripa y lo estira hasta cogerle de la garganta, mientras la agente aún sigue con vida. Se ayuda con la otra mano, haciendo fuerza durante un instante. Entonces le arranca la cabeza con la mano que la tiene atravesada, sujetándola con fuerza, para después pasarla a través del agujero que ha hecho en su cuerpo. Al caer este al suelo, muestra su cabeza al resto del grupo mientras añade con una sonrisa perversa: 

			—Fatality. 

			El francotirador que va con ellos le dispara una bala en la frente. El grabado en la munición sigue siendo efectivo, por lo que la bala hace que la niña se desplome contra el suelo durante un instante. Aunque apenas tarda unos segundos en levantarse, como si levitase, y se pone de pie frente a ellos nuevamente, con una herida en la cabeza.

			—Me he quedado sin opciones —dice el francotirador y se gira hacia Charlie desesperanzado —. ¿Se te ocurre algo? 

			La niña comienza a reírse de ellos de manera soberbia.

			—Parecíais mucho más buenos que los que estaban en el cine. ¿Qué pasa? ¿Es que tenéis miedo de mí? 

			—Mi hermana se muere. Estoy dispuesta a hacer un trato si la dejas vivir —dice Karen con desesperación.

			Su hermana lo escucha a través del pinganillo y le responde dando su último aliento mientras mira las estrellas.

			—Si esa cosa me da la vida, yo misma me la quitaré. No pienso aceptar nada de ella. 

			—¡Cállate y hazme caso por una vez! 

			Su hermana, Brie, le dedica sus últimas palabras.

			—Somos las hermanas Willson. Las mejores cazadoras… ¿Qué es lo que hacemos? 

			Karen coge el mango de su machete con decisión, bajo la atenta mirada del resto.

			—Matar —responde.

			Su hermana fallece a causa de las heridas, con una sonrisa en la cara por escucharla recobrar su espíritu guerrero.

			La demonio carga de frente hacia ellos con gran velocidad, cuando Jason y Li la interceptan, acercándose a ella con sus machetes extendidos y rebanándole las pierna a la altura de las rodillas en el caso del primero y del talón en el caso del segundo. La niña cae de boca contra el suelo. Jennifer usa toda la fuerza de su brazo derecho para asestarle un golpe con el que hace estallar su cabeza, como si golpease una sandía con un martillo gigante. Karen reacciona rápidamente, sacando un mechero, encendiéndolo y lanzándolo sobre su cuerpo. Pero pese a no tener cabeza, les habla entre risas.

			—¡Eso no me lo esperaba! Ha estado divertido. 

			Todo el mundo se desespera cuando a Charlie se le ocurre una idea. Con tono de aterrado se lamenta:

			—Maldición. Si tan solo ese maldito brujo no hubiera creado el campo de fuerza de nuevo, ahora podríamos escapar. 

			—Pero yo creo que ha hecho desaparecer el campo de fuerza… No lo veo bien… —dice la niña, regenerando su cuerpo a medida que el fuego se apaga solo.

			—Porque eres un demonio. ¿Cómo vas a poder ver algo? —se burla Charlie.

			La niña comienza a cabrearse.

			—Yo creo que no es el momento de insultarle —balbucea Matt.

			Charlie continúa metiéndose con la niña mientras le indica al resto del grupo que huyan.

			—¿Cómo qué no? Todos sabemos que los demonios son una mierda. No valen nada. Ni siquiera nos hemos cruzado con uno hasta ahora. Michael ni siquiera la respeta… —Se dirige a la demonio —Se ha encargado de todo y te ha dejado las sobras. Solo eres una perra para ellos. 

			La niña sufre un cambio de voz a un tono mucho más desgarrador y grave de repente, mientras le responde totalmente cabreada.

			—¿Cómo dices? 

			Charlie sale corriendo tras el resto de su unidad, cuando una especie de tumor sale del cuerpo de la niña, creciendo considerablemente al tiempo que comienza a mutar. Charlie se reúne con el resto de su grupo y se esconden tras los puestos ambulantes de ropa y colgantes que hay en el camino del centro. El grupo de Jensen se reúne con ellos tras correr a máxima velocidad.

			—¿Alguien me explica la situación? —pide Jensen mientras recupera el aliento.

			—Sí, tu jefe se ha vuelto loco y ha cabreado a un demonio —dice Matt como puede.

			Jensen se espanta al escucharlo y se dirige a Charlie sin dar crédito.

			—¿Qué? 

			Iko, perdido, se dirige a Charlie.

			—¿Acaso no te acuerdas de lo que pasó la última vez que cabreamos a un demonio? 

			—Sí, que un ángel vino a salvarnos y lo combatió. 

			—No, me dijeron que no…—empieza Jensen negando con la cabeza.

			Charlie se gira hacia él, desesperado.

			—¡Tiene un nivel de captura de 150! No tenemos frascos. Las armas no le hacen nada. Dijeron que no habría más resurrecciones, pero esta amenaza es para aun ángel. Si no, moriremos todos. 

			—Cojonudo. Nuestra última esperanza es un puto deux est machina. Parece el guion de una historia cutre y facilona en vez del plan maestro de una mente prodigiosa —se rinde Matt.

			—El Señor N ni siquiera dice su nombre completo por miedo a ser rastreado por un ángel. Puede que funcione o puede que, si el cielo tuviera interés en defendernos, ya lo habría hecho —reflexiona Jensen.

			Charlie tira su arma al suelo.

			—Pues hagámosles ver que no vamos a luchar contra esta cosa. De todas formas, las armas son inútiles. 

			El resto lo imita. Matt, tratando de consolarse por hacerle caso, se dice a sí mismo:

			—Total, no me quedaba munición. 

			Delante de ellos aparece la demonio en su auténtica forma. Ahora mide cinco metros de altura. Su cuerpo es similar al de un humano desnudo, aunque sin órganos sexuales. La morfología de su anatomía es más similar a la de un gorila. Su larga cabellera negra permanece igual de densa. Ahora tiene un rostro más parecido al de un neandertal, por sus cuencas pronunciadas. Sus ojos son negros con pupilas rojas. Su mandíbula pasa a ser descomunal y está plagada de dientes completamente negros, como los de un tiburón. Sus uñas ahora son garras negras y tiene unas venas fuertemente marcadas en brazos y piernas.

			En un banco alejado de allí, el tipo del sombrero pesquero permanece sentado junto a la mujer con la bata blanca con la que habló la última vez. Se la ve preocupada y tensa, incapaz de controlarse.

			—No lo hagas… —dice él con un tono serio —. Conoces a Nerfendriel, no caigas en su juego. Vamos… 

			Ella mira hacia la dirección en la que se encuentran Jensen y los demás. Su rostro refleja su impotencia.

			—No puedo. No van a luchar contra Yelir… 

			—Pero tú sí vas a caer en su juego. Ningún otro ángel ha hecho nada en toda la noche. ¿Por qué crees que deberías hacerlo tú? No tienes nada que ver. Salvaste a Jensen una vez en el City Palace. No tenías por qué hacerlo, pero te pareció lo más justo y nadie te dijo nada. Yo mismo le salvé otra vez y le advertí. Pero no me hizo caso. 

			Ella termina por perder la paciencia.

			—Los monstruos deberían ser asunto nuestro, todos ellos. Estoy harta de ver cómo los humanos hacen nuestro trabajo. Te dije que seguiría defendiendo a los humanos. Puede que la humanidad entera dependa de ellos... ¿Quién sabe?  

			Entonces desaparece antes de que el tipo del sombrero pesquero pueda contestarle. Al quedarse solo, dice en voz alta:

			—Espero que no te arrepientas de lo que vas a hacer esta noche. 

			Un rayo blanco cae del cielo en el centro comercial Paradise donde se encuentran Jensen, Jared y los demás. El rayo impacta sobre la demonio, fulminándola brutalmente en un parpadeo y acaba reducida a cenizas. Todos los presentes quedan sorprendidos ante esto, mirando a la chica de la bata blanca emerger del humo generado por las cenizas.

			—Lo habéis hecho bien. Pero aquí no estáis a salvo. 

			Carga contra ellos, llevándose a todos los supervivientes de la cacería del centro comercial. En un parpadeo, todos aparecen en la base secreta del equipo de Charlie. El ángel ha desaparecido.

			Están agotados y nadie dice ni una sola palabra. Jensen mira a su hermano y a los Jota, aliviado al ver que están bien. Matt y su agente, que no ha podido dormir en toda la noche, se reencuentran y se dan un gran abrazo. Scarlett, al verlo vulnerable, decide sumarse al abrazo. Iko y Brad se acercan a Jensen para después juntarse e ir a animar a Charlie, que se esfuerza por contener las lágrimas por las pérdidas. Simon los observa en silencio junto al grupo de hackers y científicos que no son agentes de campo, empatizando con su dolor. Los Stars supervivientes terminan por llorar, al igual que los demás. Karen, incapaz de dejar de llorar, busca a su hermana entre los supervivientes, aun sabiendo que no está. El médico, acompaña al asiático que ha perdido un brazo para tratarlo de inmediato. Otro médico lo ayuda, uno que ya estaba en la base, y también el cazador tejano. Jeremy bebe en silencio junto con el cazador de ojos rasgados, Christian, con quien tenía rivalidad, y el cazador que ha salvado a Jeffrey y Jim.

			Es una noche larga y dura en la que sienten la dura derrota. Solo veintisiete, de los ochenta que entraron, han sobrevivido. Trece cazadores de los cuarenta que eran, y otros trece de los treintainueve agentes, además de Jared y Matt. Esta noche no hay motivo de celebración. Algunos ahogan sus penas en alcohol, que tenían guardado del que creó Nicolas con su magia.

			Charlie es el único que no consigue dormir. No deja de atormentarse a sí mismo con lo sucedido, sin comprender nada: «Michael quería este enfrentamiento para acabar con esto definitivamente. Y llevamos toda una noche perdiendo el tiempo para después dejarnos con ella. ¿Acaso solo quería acabar con Nicolas? ¿Por qué lo dejó todo de lado? Si hubiera sido él quien nos hubiese hecho frente, ningún ángel habría intervenido y nos habría matado a todos. Si pretendía matarnos, ha sido extremadamente descuidado. De todas formas, hemos conseguido sobrevivir. Tal vez haya una forma de encontrarle y actuar como hicimos con Jeff… No debería de haber actuado así. Fui muy arrogante aceptando su invitación, pensando que podríamos hacer lo mismo. En fin, estoy cansado… Mañana seguiré pensando en algo para poder darle la vuelta a esta situación. De momento puedo seguir presionando para mantener a todos los vampiros detenidos». Por un instante recuerda a sus subordinados fallecidos mientras le saltan las lágrimas. «Esto no quedará así… Me aseguraré de enviar a la cárcel a todos los vampiros y de hundirles… Se lo debo… A mis compañeros caídos».

		



		
			Capítulo 20

			Fin del juego

			Con el amanecer, Nerfendriel se prepara para abandonar la cabaña en la que se hospeda. Se encuentra acompañado del anciano que lo acogió y que a su vez es quien está al mando del orfanato en el que se sitúa la cabaña. Lo mira de forma cómplice y respetuosa, y lo acompaña hacia la salida aprovechando la ocasión para conversar por última vez con él.

			—Entonces, ¿todo ha salido bien? —pregunta el anciano con tono amable.

			—Sí, mejor de lo esperado —responde con confianza —. Tenía previsto mandar a alguien para cubrir que todo saliera acorde a lo que tenía planeado y ni siquiera ha hecho falta. 

			—¿Cómo sabías que ese ángel llegaría volando y se enfrentaría a tu demonio? 

			—Cuando un ángel resucita a alguien y le transfiere la marca deja parte de su identidad en esa persona —dice Nerfendriel sin darle importancia —. Pude sentirla en el hombre que se coló en el City Place y, aunque no esté seguro, hay otro que se ha mantenido oculto todo este tiempo. Tal y como me hizo saber un subordinado de Jeff, un tal Miguel, otro tipo, en un campamento donde los vampiros cazaban clandestinamente a humanos, también consiguió la marca. Guardaban mucha similitud en cuanto a actuaciones y me preguntaba si algún ángel estaría dispuesto a intervenir en mi plan. Así que le tendí una trampa. Ahora ya sé quién está dispuesta a interferir. 

			Llegan a la entrada del orfanato.

			—¿Entonces cuál será el siguiente movimiento? —pregunta el anciano desconcertado.

			—Ya no hay que hacer nada más —le responde Nerfendriel con una sonrisa pícara —. He conseguido todo lo que quería. Ahora solo tengo que ejecutar el plan. Es hacer un par de llamadas. Simple y sencillo. 

			El anciano le estrecha la mano orgulloso.

			—Me alegro de que todo haya salido bien entonces. 

			—Sí, pero… —Mira detrás del anciano —. Hay una cosa que te quería comentar… 

			—No te preocupes. Tú tienes tus asuntos, yo tengo los míos. Espero que podamos volver a vernos pronto. 

			Nerfendriel le estrecha la mano alegre.

			—Lo mismo digo. —Entonces desaparece.

			De entre los árboles sale el conserje. Se trata del mismo tipo que lo advirtió de la llegada de Nerfendriel. Es un tipo de mediana edad, con sobrepeso y calvo. Escondiendo tras su espalda un cuchillo bañado en agua bendita se dirige a él, notablemente enfadado.

			—Tú. No creas que no sé lo que eres. Llevo tiempo desconfiando de ti, demonio.

			—Y yo llevo tiempo esperando este día —responde el anciano con una sonrisa maquiavélica.

			Poco después, en la base de Hantâ, todos contemplan el regreso de Nerfendriel con una mezcla de alegría y asombro. Él, sin embargo, se mantiene firme hasta llegar a su despacho, donde se encuentra a Michael totalmente deprimido. Sostiene en sus manos un vaso cargado de ron mientras permanece quieto de cara a la pared, con la mirada perdida. Al ver de reojo a Nerfendriel cruzando la puerta se dirige a él con un tono notablemente triste.

			—¿Ya está, entonces? 

			—Sí, puedes irte a descansar —le dice Nerfendriel de forma paternal —. Quiero que sepas que siento mucho lo que tuviste que hacer anoche. Debió ser muy duro. 

			Michael se levanta tratando de disimular su pena.

			—No te preocupes. Debía ser yo quien pusiese fin a su vida. Solo lamento no haber podido convencerlo de que se viniera con nosotros. Podríamos haber unido fuerzas entre todos los magos… Ahora ya es tarde y la mecha está prendida. 

			Nerfendriel le pone una mano en el hombro de forma cariñosa. 

			—Hiciste todo lo que pudiste. Eres la mejor persona que conozco. No te tortures más. Observa. Les haré pagar por todo, justo delante de ti. 

			Michael lo mira con atención mientras este descuelga el teléfono.

			Todavía es temprano cuando Charlie recibe una llamada de urgencia en la base. Descuelga el teléfono y un tipo del gobierno empapado en sudor le levanta la voz, muy alterado.

			—¿Se puede saber qué coño habéis hecho? 

			—¿Senador Ben? ¿Qué ocurre? —pregunta Charlie desconcertado.

			—Pon las noticias —ordena el senador angustiado.

			Charlie enciende una de las pantallas del ordenador de Simon que funciona también como televisor. Nadie más hace caso en un principio, pero al ver su expresión de preocupación y lo que dicen en las noticias, comienzan a preocuparse. En ellas dos presentadores hablan detenidamente sobre su caso. El periodista, de aspecto joven y apariencia formal, se dirige a cámara.

			—Y en otro orden de sucesos, hoy vuelve a ser un día funesto para nuestro país. Una organización terrorista ha arrasado el centro comercial Paradise esta misma noche. 

			Charlie comienza a preocuparse. La presentadora tina el hilo de lo que dice su compañero.

			—Y eso no es todo: la organización terrorista ha sido localizada por una agencia de inteligencia, ya que esperaban que diese otro golpe para tenerlos localizados. 

			El presentador finge sorpresa mientras lee el teleprompter.

			—¿Cómo dices, Diane? ¿“Otro” golpe? 

			—Así es, Tom —le responde forzando una sonrisa —. Por lo visto el primer golpe fue el perpetrado en el City Palace por un individuo que provocó una masacre. Y aunque no tenemos video de ese incidente, sí tenemos el siguiente. 

			Entonces emiten un vídeo en el que avisan expresamente de la dureza de las imágenes. Jensen, al igual que la mayoría, se acerca al televisor. Emiten el momento de la última cacería que tuvo con los Jota, en el que se cruzó a una familia poseída por unas esporas. Aunque en las imágenes no hay sonido y se nota que fueron captadas desde la distancia, se alcanza a ver cómo Jensen dispara a una familia aparentemente indefensa que trataba de rendirse. El presentador desaprueba lo emitido de manera un tanto sobreactuada.

			—¡Oh, dios mío! ¿Cómo alguien podría hacer algo tan deplorable? 

			—Pues sí. En estos momentos se está emitiendo una orden de búsqueda y captura contra este hombre. —Entonces emiten un cartel en el que sale Jensen junto con su nombre completo escrito en grande. Todos en la base se llevan las manos a la cabeza al escucharlo —. Sin embargo, este horrible individuo no es el único miembro de la organización terrorista. Su líder es este otro hombre. —Entonces aparece una fotografía de Charlie con su nombre completo escrito en grande, algo que espanta seriamente a todos. Escuchan con atención a la presentadora, aterrados —. Lo más grave del asunto es que han fingido ser miembros de una organización de inteligencia todo este tiempo, cuando en realidad estaban planeando dar un golpe de estado y colapsar nuestra economía. 

			—Así es, ya que gracias a la investigación de un verdadero equipo de agentes especiales que trabaja en un auténtico servicio de inteligencia, se han podido relacionar todos estos hechos y comprobar que este grupo terrorista es el responsable de la redada masiva en la que se detuvo a ciento cuatro mil ochocientos treinta civiles inocentes con intención de asestar un duro golpe al país —continúa el periodista.

			—Se ha podido demostrar que las pruebas otorgadas por los terroristas estaban manipuladas —explica su compañera —, pues las muestras de sangre que supuestamente relacionaban a todos los detenidos como una organización criminal, pertenecen en realidad a los propios terroristas.

			—Ante estos sucesos, el gobierno ha liberado a todos los detenidos ofreciendo disculpas públicas por el malentendido, además de una compensación económica a la que la mayoría de las empresas ha renunciado, con la condición de que se haga publicidad de las mismas. —Con un tono amistoso se dirige a la presentadora —. Eso dice mucho del tipo de personas que estaban encarcelados, Diane. Otros empresarios habrían exigido una compensación millonaria que nos costase mucho dinero a los contribuyentes.

			—No hay que olvidar que la mayoría de estas empresas realiza donaciones y tiene campañas de ayudas sociales, además de luchar contra la delincuencia —aporta la presentadora.

			—Este horrible hecho no puede quedar impune. En estos momentos el gobierno está poniendo todo de su mano para acabar con ellos de inmediato en su propio escondite. Pero de todas formas publicaremos imágenes con la cara y el nombre de todos los implicados en todos los programas, tanto en esta cadena como en otras. 

			—Pero también nos gustaría pedir la colaboración de toda la ciudadanía en la persecución de estos peligrosos terroristas. Viralizad su cara y su nombre. Poneos en contacto con las autoridades al menor indicio de que pueda tratarse de ellos…

			De las esquinas inferior y superior del programa comienzan a salir las caras y nombres de todos los supervivientes de la cacería del centro comercial Paradise, así como los demás miembros del equipo de Charlie, incluyendo al agente de Matt. Charlie, furioso, se dirige hacia el laboratorio donde se encuentran el vampiro del afro y el que Matt noqueó en el apartamento de su agente. Lleno de ira, les habla a ambos:

			—Quiero que me deis una explicación de todo esto. 

			El vampiro del afro, pese a sus heridas, se ríe desde su jaula. Con tono arrogante y vacilón, le responde:

			—Lo que tenía que pasar. Os avisamos de que no era buena idea buscar pelea con nosotros y aun así insististeis. 

			Charlie desenfunda su pistola y le apunta a la cabeza desesperado.

			—¿Qué coño pasa aquí? 

			El vampiro del afro levanta las manos sin perder la sonrisa.

			—Yo no sé nada. Llevo aquí desde que me trajisteis y no me he comunicado con nadie —señala al otro vampiro con la mirada —salvo con él. 

			Simon se acerca a ellos alarmado.

			—El radar ha detectado la presencia de varios helicópteros apache. Parece que van a bombardear la base. 

			Charlie sale a toda prisa enfundando su pistola.

			—Prepararos para el plan de evacuación emergente del Supuesto Z. 

			Todos acompañan a Charlie hacia un pasillo secreto que da a una rampa por la que bajan hasta llegar a una estación de metro con varios archivadores y armarios en lugar de bancos. Uno de los hackers enciende el mecanismo y pone en marcha el tren de varios vagones que se encuentra allí parado mientras Charlie comienza a repartir unas carpetas.

			—Estas son identidades nuevas. Tenía el doble de las que necesitaba por si acaso. Ahora tengo suficientes para todos. En los armarios podéis encontrar la ropa de vuestro personaje, ponéosla adentro del tren y no perdáis vuestras carpetas. Tienen documentación y un pequeño fondo secreto no vinculado a esta base. Tenemos que huir a un nuevo destino y dejar todo atrás. ¿Alguna duda? 

			Iko levanta la mano con una expresión triste.

			—¿Esto significa que hemos perdido? 

			—Hemos perdido una batalla, no la guerra —responde Charlie manteniéndose firme.

			—No dejaré de perseguir a esos monstruos mientras siga respirando —declara Jensen dominado por la furia.

			 La mayoría le apoya, aunque unos pocos agachan la cabeza desesperanzados y sin ganas de continuar luchando. Con todo listo, suben al tren y se marchan de allí apenas unos instantes antes de que los helicópteros bombardeen la montaña en la que está enterrada la base. Grandes explosiones tienen lugar en la superficie, que perforan la montaña hasta desmantelar las distintas salas de la base. Todo el mobiliario es arrasado por una lluvia de misiles. El vampiro del afro y el que fue derrotado por Matt no sobreviven al bombardeo. Todos los vehículos del garaje secreto son rápidamente destruidos, evitando así cualquier escapatoria en estos. No tardan mucho en alcanzar a derribar el túnel en el que se encuentran, mientras ellos salen de allí a toda prisa.

			—Fui un inútil en la misión —le comenta Matt a su agente con tono deprimido —. Mi cara sale ahora con la etiqueta de terrorista. He destrozado mi carrera pretendiendo ser un auténtico héroe de guerra y solo he hecho el payaso y desperdiciado munición. Si hubiera estado más preparado…O si tan solo me hubiera quedado como estaba… No habría arruinado la película que estábamos rodando ni habría sido un incordio… Tal vez todo hubiera ido mucho mejor si no me hubiese involucrado. 

			Scarlett se sienta a su lado tratando de consolarle.

			—No digas tonterías. Eres uno de los supervivientes a la que ha sido la misión más difícil que hemos tenido. Nadie ha podido hacer mucho por salvarse ni por salvar a los demás. —Le pone una mano encima de la pierna de forma cariñosa —. Pero nos quedan más batallas. Vengaremos esto. 

			Todos guardan un silencio cómplice durante el largo trayecto hasta llegar a la gran ciudad de Little Garden. Ya cambiados salen de su respectivo vagón a otra estación secreta. Solo se ven caras largas entre ellos. Su vida se ha desmoronado por completo. Ahora son conocidos en el mundo entero y percibidos como una amenaza. Charlie, cabizbajo, se dirige a todos ellos tratando de animarles.

			—Tenemos una oportunidad de salir adelante. Debemos pasar un tiempo inadvertidos. Nos separaremos aquí y perderemos el contacto por varios meses hasta que la cosa se calme ahí afuera. Probablemente nos estén buscando ahora, lo mejor será ir cada uno por su lado. Si alguien quiere reagruparse, será mejor que lo haga en alguna otra parte de la ciudad. 

			Todos asienten con la cabeza y le obedecen. Se dirigen hacia un baño con una entrada secreta que da a dos letrinas: una en el baño de las chicas y otra en el de los chicos. Al salir por ahí con cuidado de no ser vistos se mezclan con la gente de a pie que se encuentra en la verdadera estación de metro.

			Rondando la ciudad hay un gran número de vampiros, buscándoles. Ellos salen de uno en uno, vigilando los tiempos de diferencia. Algunos cogen el metro hacia otra estación. Otros salen a la ciudad, como es el caso de los Jota. Ellos llevan un pinganillo que usan para comunicarse entre sí. Jim es el primero en salir, apoyado en un bastón. Le han teñido el pelo y cambiado el aspecto para que parezca mucho más mayor, pasando como un anciano entre la multitud.

			Josh es el siguiente en salir. Se acerca a un concesionario y solicita el alquiler de un coche. Lleva unos algodones en la mandíbula que le transforman la cara, además de que ahora es pelirrojo, usa gafas, tiene pecas y sus orejas son ligeramente más grandes gracias a unas prótesis que no se ven. En una de ellas incorpora un audífono.

			Jennifer no tarda en salir. Ahora tiene el pelo azul, un escote pronunciado con algo de relleno y un traje que comprime su musculatura dentro de su nueva ropa, lo que hace que parezca tener una complexión más delgada y menos musculosa. Lleva el brazo derecho totalmente escayolado ocultando su mano.

			Jeffrey es el último de los Jota que sale de la estación. Lleva un pañuelo rojo además de una cazadora de cuero. Se ha teñido la barba de blanco y aumentó el número de canas en su cabello. Lo lleva peinado en forma de flequillo hacia atrás, con ambos lados rasurados. Su apariencia lo hace ver más intimidante. Esto, sumado a ser el último en salir, cuando la ciudad se va llenando cada vez más de gente que trata de encontrarlos, propicia que sea interceptado por un grupo de vampiros. Al pasar por un callejón le salen al encuentro y lo rodean. Los seis vampiros lo acorralan rápidamente. Uno de ellos se le acerca de forma invasiva, amenazándolo con un cuchillo.

			—La poli ya ha encontrado vuestra casa y distribuido todo lo que tuviera vuestro olor. Por mucha colonia que te eches y por mucho que trates de cambiar tu aspecto, te íbamos a encontrar igual. 

			—¿Qué queréis? —pregunta Jeffrey asumiendo su final —. ¿Podemos acabar con esto rápidamente? Tengo cosas que hacer. 

			El vampiro le sonríe con soberbia. 

			—Oh, ya lo creo que tienes cosas que hacer. —Lo apuñala en la tripa, clavándole el cuchillo hasta el fondo mientras otros compañeros vigilan que nadie los vea. Con tono arrogante, continúa hablando mientras le saca el cuchillo —. ¿Últimas palabras? 

			Jeffrey conecta su pinganillo y se comunica con el resto de su familia con tono agonizante.

			—Sé que he sido duro con vosotros. —El resto de los Jota lo escuchan temiendo lo peor, mientras que los vampiros ni siquiera entienden lo que pretende con esto —. Hemos tenido nuestros días buenos y nuestros días malos, pero yo siempre he actuado igual. Nunca he sido cariñoso con vosotros. Tal vez porque tenía miedo de perderos sabiendo que mi corazón no lo soportaría. 

			Los vampiros se ríen de él.

			—Pero, ¿qué dices, viejo? 

			Jeffrey continúa hablando, usando un tono dulce.

			—Pero quiero que sepáis una cosa. He sido muy feliz a vuestro lado. —Jennifer y Josh buscan intimidad para poder llorar al comprender la situación. Jim trata de contenerse, temblando por la angustia que está sintiendo. En sus últimos momentos, Jeffrey añade —: Lamento todas las sonrisas que no os he dado. Y siempre os agradeceré por haberme acogido en la familia. —Sonríe mientras le cae una lágrima por la emoción, cuando le quita la anilla a una granada que lleva escondida en el pantalón —. Os quiero. 

			Una gran explosión acaba con los siete vampiros antes de que ninguno logre reaccionar. Jennifer es socorrida por varias personas que la ven teniendo un ataque de ansiedad en medio de la calle. Ella trata de alejarse y de calmarse sin parecer sospechosa. Josh es sorprendido por el vendedor llorando en el baño del concesionario, pero lo vuelve a dejar solo, compadeciéndose de él. Jim está a punto de sufrir un infarto por el shock emocional. Varias personas tratan de socorrerle pero sabe que no debe ir a ningún hospital pase lo que pase. Afortunadamente, el médico del equipo de Charlie, que también va de incógnito, lo ve y se acerca a ayudarle.

			La mayoría de los ahora ex-agentes logran camuflarse sin problemas entre la multitud y alejarse de la ciudad lo más rápido que pueden. Jeremy lleva extensiones que le permiten hacerse una coleta, así como el cabello rapado por los lados. También tiene algunos tatuajes falsos. Se encuentra con Scarlett, que lleva prótesis que hacen que parezca que tiene sobrepeso. Ambos compran un coche robado en un lugar clandestino y se marchan a toda prisa.

			Brad e Iko, caracterizados como hippies, hacen autoestop y se suben a una furgoneta en la que se encuentran otras tres personas con su mismo estilo. Se marchan con ellos de la ciudad, pues ahora la mayoría de las personas tratan de huir de allí por miedo a un atentado. Las autoridades apenas dan abasto por lo que, gracias a sus disfraces, logran burlar los controles de seguridad que se hacen en todas las carreteras.

			Boris lleva una sudadera morada con la capucha puesta y un palillo en la boca. Se ha puesto un vendaje en las manos, además de algunos tatuajes falsos que le dan apariencia de boxeador. Camina junto a la adolescente a quien trata como una hija delante del resto de las personas, haciéndole preguntas sobre su madre como si se encontrase divorciada de él. Ella ahora lleva el cabello teñido de rubio y una capa de maquillaje que la hace parecer una famosa. Por otra parte, el cazador de ascendencia africana con aspecto tejano ahora va vestido de manera formal. Lleva un ojo maquillado para que parezca que lo han golpeado, además de un collarín cervical. Va empujando una silla de ruedas en la que se encuentra el asiático del brazo amputado. Este lleva una prótesis vendada, al igual que tiene vendada media cabeza. Lleva la pierna izquierda en alto y completamente escayolada, con los dedos al aire. Los tiene maquillados como si se hubiera roto algunas uñas.

			El resto de cazadores, como la Willson superviviente, el de los ojos rasgados y el francotirador, caminan en solitario por las calles, simulando ser personas normales, sin destacar en nada. El ex-marine y el ex-boxeador han cambiado sus pintas de militares y llevan colores vivos, como una camiseta rosa u otra con la bandera del orgullo LGBTI y van cogidos de la mano fingiendo ser pareja.

			Matt y su agente compran una moto en un concesionario y salen de la ciudad. Su agente va vestido de mujer mientras que él lleva un aparato en los dientes, además de unos algodones en la nariz, como si estuviese rota. También lleva un peinado desordenado, unas gafas con un cristal muy grueso y ropa varias tallas mayor para disimular su complexión musculosa.

			Mientras todo el mundo parece desesperado por actuar de otra forma para no ser descubierto, Jared se dirige hacia la casa de Mykel. Fuerza la cerradura y entra, buscando el libro. Pero al entrar se lo encuentra a él sentado en el sofá con el libro en la mano. Ambos intercambian miradas.

			—Sabía que vendrías a por el libro —dice Mykel decepcionado. Lo deja encima de la mesa con cuidado —. Toma, llévatelo. 

			—¿Así sin más? —pregunta Jared desconcertado.

			—Así sin más. No voy a ir detrás de ti —le responde con solemnidad.

			Jared coge el libro con cautela y se dirige a la salida.

			—Gracias… 

			Mykel le habla antes de que se vaya.

			—¿Puedo preguntarte algo? 

			Jared cierra los ojos con un mal presentimiento.

			—Sí, claro —y se gira hacia él cuidadosamente.

			—¿Por qué lo has hecho? Esto parecía muy importante para ti. Los dos estábamos indignados con que no nos dejasen ser amigos, o con las cosas que nos han estado ocultando, pero… ¿Tanto te has disgustado? ¿O es por lo que dicen sobre que tu hermano está en el otro bando? 

			—No es nada de eso. Yo no soy… así. Desde que ambos entramos en nuestras respectivas organizaciones solo hemos sido peones de líderes que nos han manejado a su antojo. Nos han hablado bien. Nos han tratado bien. Hasta se han molestado en aprender nuestros nombres e incluso en tenernos aprecio. Pero eso no cambia lo que somos para ellos: títeres. ¿Ha cambiado algo realmente desde que dejaste de ser un esclavo? Ahora no te dan todo lo que necesitas, te dan una paga para que tú te administres. Ya no te azotan como castigo, te sancionan y te meten en movidas como la lista negra. Sigues teniendo normas rígidas de lo que puedes y no puedes hacer contigo mismo. ¿En qué momento has dejado de ser un esclavo? Yo nunca me uno a una organización para agachar la cabeza y formar parte del sistema. Desde que me encontré con Jeff supe que no quería ser su lacayo, sino su sucesor. No voy a ser un soldado, voy a asaltar el Olimpo. Puedes venir conmigo si quieres. 

			Mykel lo observa anonadado.

			—Eras un civil que no tenía ni idea de la existencia de los monstruos y que decidió enfrentarse a los vampiros desarmado… Qué curioso… Me recuerda a una vieja historia… 

			—Ahora mismo no estoy para entretenerme —le dice Jared nervioso.

			Mykel le responde de manera tajante.

			—No, no podemos ser amigos. No podíamos antes por ser distintos, ¿cómo vamos a poder serlo ahora, que eres un traidor? Te deseo lo mejor, Jared. No te perseguiré ni iré tras de ti. Pero tampoco puedo permitirme irme contigo. Por desgracia, tengo que decirte adiós. 

			—Lo entiendo —responde de manera comprensiva —. Aunque no sé por qué te lo tomas tan bien. Me imaginaba que todos estarían furiosos. 

			Mykel sonríe con picardía.

			 —Y lo están. Deberías ver cómo esta Cobie ahora mismo. Se siente verdaderamente traicionada. Pero ellos no son como yo. Ellos viven según las normas. No habrían sido mis amigos, como lo has sido tú. Si tienes tanta confianza en mí como para irte de aquí esperando que no mande a nadie en tu busca, debería corresponderte y ser fiel a mi palabra. 

			Jared se dirige a la salida.

			—Ahí está la vieja escuela que tanto me gusta. 

			Mykel se levanta hacia él y ambos se dan un abrazo de despedida. 

			—¿Qué vas a hacer ahora? 

			—Seguiré coleccionando libros como este. Aunque no sé si hay más por aquí.

			En ese momento, el profesor al que le robó el libro que guarda con tanto recelo vuelve a su casa devastada por el incendio con nueva ropa y acompañado de su hermana pequeña, que lo ha traído en coche junto con sus hijos. Él se acerca a la casa traspasando el cordón de seguridad puesto por los bomberos. Su hermana le llama la atención, pero él la calma.

			—Tranquila, solo quiero comprobar una cosa. 

			Camina por los restos de su casa hasta su habitación donde se encuentra su caja fuerte escondida tras un armario. Con una sonrisa confiada, la abre. El motivo por el que escondió esto de Jared con tanto recelo era que, además de tener una copia del libro que le robó, tiene otras cuatro entregas distintas. En una salen monstruos metamórficos y con morfologías dispares. Se centra en monstruos elementales e incluso habla del monstruo de Frankenstein. Otro habla sobre magia y hechicería. Tiene un libro sobre criaturas ancestrales ocultas en el mundo. En su portada hay un dibujo de la criatura que se llevó a Michael consigo en Big Beast. El cuarto libro habla sobre invocaciones y se centra en las invocaciones infernales. El profesor sonríe de forma arrogante.

			—Ese niñato se cree muy listo… No tiene ni idea de lo que hay en realidad. 

			Al llegar la tarde, Jeff pasa a ser condecorado como una víctima ejemplar al seguir prestando apoyo financiero a causas sociales. Es homenajeado por un gran público así como por la prensa. Distintas cadenas de televisión se hacen eco de la historia tan trágica de una persona que perdió un brazo y su hogar, junto a algunos subordinados con los que tenía amistad a manos de unos terroristas. Al salir se mete en una limusina que lo saca de allí mientras llama por teléfono a Michael y a Nerfendriel con notable tono de enfado.

			—Quiero las cabezas de los que han hecho esto. Os pido que me dejéis usar parte de mi patrimonio como recompensa para quien los encuentre. 

			Nerfendriel, que aún está con Michael en su despacho, le responde de manera comprensiva.

			—Por supuesto. Te dejo elegir la recompensa que consideres adecuada. Me pondré en contacto con algún Senador para hacer ver que la decisión es del gobierno. 

			Pocas horas más tarde, Charlie conduce un coche por una carretera perdida en el monte. Parece un oficinista con la barba falsa perfectamente recortada y las extensiones de pelo, que ahora lleva recogido en una coleta. Luce unas gafas finas además de ropa de marca. Como copiloto tiene a Simon, que ahora lleva un peinado de punta, con mucha laca, además de barba postiza de una semana y una camisa de cuadros rojos y negros. Va pegado a su ordenador mientras huyen por un camino en el bosque. De repente le llaga un mail. Arriba del texto aparece el símbolo de un dragón asiático de color dorado, idéntico al del dron encontrado en el campamento donde los vampiros cazaban personas sin que lo supiese Jeff. Simon reacciona como si hubiese visto un muerto.

			—Ay, Dios mío… 

			—¿Qué pasa? —pregunta Charlie pendiente de la carretera.

			—Se trata de Izumi. El criminal más peligroso que conocíamos hasta encontrarnos con… el Señor N —responde Simon —. Estaba vinculado al caso de las desapariciones que te mencioné la mañana que comenzamos esto. Él fue uno de los secuestrados pero logró liberarse. Incluso tiene una Marca de Cazador. 

			—¿Quiere olvidar la enemistad y estrechar lazos? 

			—Sí, ¿lo hacemos? Puede que este enemigo común consiga que dos grandes mentes se alíen. 

			Charlie se niega en rotundo.

			—Yo no confabulo con criminales, los atrapo. Seguiremos trabajando solos. 

			Del portátil de Simon sale una voz masculina.

			—Pero esta vez tú también eres un criminal Charlie… 

			Simon se percata de que Izumi lo ha hackeado.

			—Mierda. 

			Izumi, desde un despacho a oscuras, continúa hablando. Tiene una larga melena de cabello negro muy liso.

			—Solo te he tendido la mano porque he visto lo que te han hecho. Creo que has sido demasiado lanzado y te has metido de lleno en todo esto. Supongo que habrás aprendido algo. Pensé que ese “algo” podría ser que a veces hay gente muy inteligente y conviene hacer alianzas fuertes. Pero veo que me equivocaba. Solo me ponía en contacto con vosotros ahora para haceros saber que yo actúo de un modo totalmente distinto. Si nos unimos, podremos trabajar juntos. Si no, yo seguiré con mi forma de trabajar. Habrá víctimas colaterales y ocurrirán porque, indirectamente, me habréis permitido producir esa situación. Habéis jugado un uno contra uno todo este tiempo. Quería recordaros que solo estaba en el banquillo, observándoos y aprendiendo y que yo también voy a salir a jugar. Oh, y por si no lo sabíais… Os han puesto una recompensa muy jugosa. Yo que vosotros me replantearía mi oferta. Soy de los pocos que no puede traicionaros porque yo también soy un enemigo para ellos. Pero al ver tanto dinero, muchos no serán tan nobles como yo. 

			Mientras, Jared se sube a un tren. Lleva una barba postiza muy realista, un gorro gris puesto en la cabeza y una sudadera. Una vez adentro se acomoda en un asiento mientras mira por la ventana de manera nostálgica, sintiéndose mal por los acontecimientos. «Esta vez había hecho amigos de verdad…» piensa. «Tal vez debí haberme quedado conforme… Por primera vez desde hace mucho tiempo había conocido a alguien que me gustaba… Pero no podía permitir quedarme así. Tenía verdadera idolatría por Jeff. Todos ellos morirían por él. Antes renunciaré al mundo que a mí mismo. No puedo agachar la cabeza porque me dan un plato de comida, ni conformarme con ser una mascota. He tomado una decisión dura, pero lo he hecho para ser dueño de mis actos y de mi vida. Si no fuera por aquel hombre que Jeff me ordenó matar, puede que no me hubiera dado cuenta de que en el fondo solo era otro tipo más que cree estar por encima del resto. Yo no soy el matón de nadie, ni el soldado que pelea en las batallas de los demás. Aunque tenga que dejarlo todo atrás… Me niego a ser un esclavo».

			A su lado pasa un tipo con una bata blanca de científico y un peinado de punta. Parece perdido. Al verlo le pregunta amablemente:

			—Disculpa, ¿sabes dónde estamos? 

			—¿Te has dormido y te has pasado de parada? —pregunta Jared mirándolo detenidamente.

			—Sí, algo así. 

			—Estamos en la gran ciudad de Little Garden. —El hombre parece confundido, algo de lo que él se da cuenta —. ¿Te pilla lejos? 

			—Un poco —responde con la mirada perdida —. Pero gracias, ya me apañaré.

			Entonces sale del vagón y se dirige hacia la estación, siguiendo al resto de la gente que se ha bajado del tren. En su camino se cruza con los tipos que llevaron a Jared en coche a la ciudad de los vampiros, que caminan junto al compañero de celda que tenía Jared antes de fugarse de la cárcel. Se suben a otro vagón distinto del mismo tren mientras mantienen un tono de voz bajo en su discusión. El asiático se dirige al resto con tono de enfado.

			—Yo nunca me fie de él. No me daba buena espina. 

			El tipo de la melena alborotada le responde sin creerle del todo.

			—Vamos, confiesa. Lo que no te gustaba era que tuviera tan buena relación con Jeff. 

			—Eso es cierto —le da a razón el calvo —. Al principio se llevaban muy bien y ahora ha salido voluntario para inspeccionar los trenes que salen de la ciudad. 

			—Es que ahora nos ha traicionado, ¿recuerdas? —objeta el asiático —. Fuimos buenos con él. Una segunda familia prácticamente… Y así nos lo paga… Seguro que ni siquiera se sabe nuestros nombres. 

			Todos se suben en el tren. El último de ellos, el compañero de celda de Jared, lo reconoce al verlo a través de una de las ventanas.

			—Chicos… Está en este tren. Lo he visto. 

			—¿Pues a qué estás esperando? —pregunta el asiático sediento de venganza.

			—Vamos, sube —dice el calvo.

			El chico niega con la cabeza nervioso.

			—No creo que pueda hacerlo. No lo conocía apenas, pero lo veía como un amigo… No sé si seré capaz. 

			El tipo de la barba alborotada le responde de manera paternal.

			—Piensa que te lanzó encima un guardia para escapar. Fuiste bueno con él al igual que todos. Ahora podría ser una amenaza. Debemos ocuparnos de él por el bien de la familia. 

			El chico asiente con la cabeza pese a estar indeciso y se sube al tren, sometido por la presión del resto, cuando todos reciben una notificación.

			Por otra parte, los ahora excompañeros de cuarto de Jared se reúnen muy enfadados y sedientos de venganza. Andrew lidera al grupo hacia la salida de la universidad, cuando se cruzan con la chica que tenía rivalidad con Jared en los duelos de katanas. Andrew se dirige hacia ella.

			—Zenda, vamos a ir a por Jared. ¿Te apuntas? 

			—No creo que vuelva después de lo que hizo —le dice ella un poco sorprendida.

			—No. Vamos a ir a hacerle daño. 

			—¿A qué te refieres? 

			—He conseguido descubrir la dirección de su casa —dice Tobbey con timidez.

			—No sabemos dónde se esconde, pero no nos hará falta si hacemos que él venga a por nosotros —dice Kirsten seria.

			—¿Vais a secuestrar a sus padres? —pregunta la chica sin dar crédito.

			—No exactamente —le responde Andrew con sadismo.

			Ella les mira despagada.

			—Pero vosotros sois sus amigos. ¿Cómo podéis hacerle algo así? 

			Andrew le corrige:

			—Éramos sus amigos, hasta que nos traicionó. 

			Tom es el único que parece sentirse mal por esta decisión. El resto parece de acuerdo aunque ella, pese a su rivalidad con Jared, se ve incapaz.

			—Yo no puedo… No éramos amigos, pero era uno más de los nuestros… Lo siento… No puedo. 

			—Es una lástima —le dice Andrew decepcionado —. Pensaba que estarías más comprometida con la causa. 

			Tras esto lidera a su grupo hasta la casa de los padres de Jared y Jensen. Una vez allí, Tom comienza a sentirse muy culpable.

			—Chicos… Quizás esto sea pasarse un poco. 

			—No me jodas, Tom —lo corta Andrew furioso —. No te me vengas abajo por lo que diga esa niñata. 

			—Por esta vez estoy de acuerdo con Andrew —lo apoya Kirsten, que se mantiene abrazada a Tobbey —. Tenemos que hacérselo pagar. 

			—Deberíamos de prepararnos para poder hacerlo rápido —dice Tom —. No tenemos por qué hacerlos sufrir. 

			—Tienes razón. Espadas —acuerda Andrew mostrando un atisbo de humanidad por primera vez en toda la tarde.

			 Todos extienden sus manos, de las que emergen unas katanas que ocultan tras la espalda mientras Andrew toca a la puerta con una sonrisa falsa bastante convincente. La madre de Jared y Jensen, una mujer de edad avanzada con el pelo corto y un rostro desencajado por la situación actual, les abre la puerta amablemente con su bata puesta.

			—¿Quién es? 

			Andrew coge fuertemente su katana mientras le responde con falsa amabilidad.

			—Somos amigos de su hijo. 

			Entonces hace un rápido movimiento con la espada y la sangre de la madre de Jared y Jensen le salpica la cara. Escuchan los pasos del padre en el interior, lo que hace que todos entren rápidamente, preparados para acabar con él. Con ambos cuerpos tirados en el suelo, se disponen a descuartizarlos cuando reciben una notificación en cada uno de sus móviles.

			El mundo entero queda impresionado al ver las recompensas que el equipo de Charlie y sus aliados alcanza. La recompensa para Matt es de tres millones de dólares. En el caso de Charlie, es de cinco millones, aunque Jensen y Jared alcanzan, cada uno, la cifra de veinte millones de dólares. Esa recompensa incentiva a una gran cantidad de personas a salir en su búsqueda e, incluso, de crear grupos organizados. Pero quienes se ven verdaderamente atraídos por la recompensa son los habitantes del mundo mágico. Todo tipo de monstruos suben a las calles caracterizados como personas, pasando de inadvertidos, mientras buscan con ahínco a todos los llamados “terroristas” en la televisión, especialmente a Jensen y a Jared. El tipo del sombrero pesquero permanece en un banco desolado.

			—Sabía que esto traería consecuencias nefastas… —Mira hacia el cielo —. No debiste involucrarte tanto. Estoy seguro de que tú también eres su objetivo ahora. 

			Mientras, en una mansión que se encuentra en un lugar muy lejano, un señor mayor de unos sesenta años de edad lleva una bandeja de comida hasta la puerta de una habitación. Tiene un bigote blanco muy fino y los ojos muy cerrados. Lleva gafas de vista. Se encuentra en un buen estado de salud pese a su edad. Se trata de una de las personas que estaban en Big Beast cuando Jensen y Jeffrey fueron a investigar adentro de un hotel. El hombre toca a la puerta con actitud paciente.

			—Señor, ¿no cree que debería considerar la propuesta de esa organización secreta? Ambos comparten intereses comunes y ha quedado claro que necesitan su ayuda. 

			Desde el otro lado de la habitación sale una voz desganada.

			—No. Ya traté de salvar a un agente de aquella organización cuando ese tigre se desató. Pero entonces aparecieron Michael y esa cosa. Está claro que esos tipos no tienen ni idea de lo que hacen. Por eso han terminado así. De todas formas, ahora tendrán que ocultarse. Tal vez en un futuro, si considero que pueden conseguir el éxito, me uniré a ellos. Pero no creo que deba confiar tan rápido. 

			Zach, el hermano de Jeff, bebe junto a su grupo de subordinados mientras pasea por las calles inmerso en su propia juerga, sin apartar la mirada del móvil. En él aparece un mensaje donde salen los carteles de “Se Busca” de Jensen, Jared y los demás. Comienza a reírse a carcajadas mientras se fija especialmente en el de Jensen.

			—Parece que finalmente le has echado huevos, chico… —Vuelve a reírse descontroladamente debido al alcohol —. Espero que tengas lo suficiente como para respaldar todo ese valor, porque las cosas parecen volverse muy interesantes. 

			En el consejo de los magos todos debaten acerca de qué postura tomar ante los hechos. El número dos se mantiene firme en su postura.

			—Perdimos a nuestro líder por hacer lo que todos juramos, enfrentarse a Michael. Esta lucha nos correspondía, debemos acoger a los supervivientes y enseñarles magia para que puedan defenderse al menos, como compensación por no haber estado en nuestra propia lucha. 

			Varios se oponen, pero los remordimientos pesan demasiado sobre sus conciencias y acaban por aceptar su propuesta.

			En ese momento, Jensen va por la carretera haciendo autostop. Tiene una peluca de cabello largo y rubio que parece natural. Usa unas lentillas que le cambian el color de los ojos a castaño. Lleva ropa deportiva y una mochila vieja. Al poco rato, un camionero lo recoge y decide llevarlo consigo hacia un pueblo que le pilla de camino. Jensen, deprimido, mira por la ventana de forma nostálgica, sintiéndose responsable por lo sucedido. Contempla cómo la noche crece mientras se aleja cada vez más de la gran ciudad de Little Garden.

			Al mismo tiempo, Nerfendriel llega a la mansión en la que vive. Tiene una muralla enorme que impide ver el parque. En la entrada tiene un jardín enorme en el que se encuentra un enorme dragón de komodo, que acude a saludarlo como si de un perro se tratase. El jardinero y cuidador le saluda con la mano de forma amigable aunque fría. Nerfendriel entra en su casa y se acomoda en su sillón mientras repasa mentalmente todo su plan y recuerda cómo empezó todo:

			Antes de la redada a escala nacional, Jeff tuvo su reunión con el Alfa de los hombres lobo y Michael, que trataba de decirles lo que tenían que hacer. Jeff no lograba comprender la situación. Estaba desconcertado.

			—¿Esa es mi parte? ¿Encontrar a un espía? ¿Me estás diciendo que el futuro de Hantâ, de todos sus aliados y de todos sus enemigos depende de que encuentre al espía? Pero si ni siquiera tenemos información de nuestra organización aquí, ¿por qué es tan importante? 

			Michael le miró con una sonrisa pícara. En aquel momento llamó, utilizando el teléfono del despacho, a la cabaña donde se encontraba Nerfendriel en busca de su ayuda.

			—Creo que será mejor si le explicas el plan tú mismo —le dijo Michael de forma amigable —. No le hace gracia lo de “encontrar al espía”. 

			—Jeff, quiero que sepas una cosa: no creo que seáis capaces de encontrar al espía, y es una lástima porque es lo único que podría evitar que acabaseis siendo apresados —explica Nerfendriel confiado.

			—¿Qué? —balbuceó Jeff conmocionado.

			—Verás… El enemigo, a estas alturas, debe de saber que vosotros sois quienes financian la organización. Irán a por vosotros, probablemente en este mismo hotel al estar tú involucrado. Tratarán de encontrar todo tipo de información que les ayude a encontraros a todos los vampiros del país y deteneros por cualquier delito para frenar la financiación de todas las demás organizaciones. Pretenden debilitarnos para después rematarnos.

			Jeff, abrumado, trató de encontrar una solución.

			—¿Y por qué no va Michael a su base? Seguro que puede localizarlos y destruirlos él solo. 

			—Eso sería una solución fácil —le respondió Nerfendriel ligeramente frustrado ante su negativa —. Pero no hay soluciones fáciles en esta vida. Tienes razón, Michael podría hacer todo eso. Pero entonces, más arriba en el gobierno, buscarían vacantes y tratarían de encontrar respuestas a por qué una organización de inteligencia ha sido borrada de la faz de la tierra con tanta facilidad. A los humanos les interesa mucho conocer el estado de su seguridad y, con esto, levantaríamos ampollas e investigaciones masivas de manera interna. Al desaparecer todos en medio de una investigación sobre vosotros, seríais automáticamente señalados como culpables por los sucesores que tuvieran. 

			—Pero entonces, ¿qué nos queda? ¿Dejarnos capturar? 

			Nerfendriel trató de sonar serio y amistoso al mismo tiempo.

			—No del todo. Se darían cuenta. Quiero que de verdad tratéis de descubrirles. No creo que unos profesionales como ellos vayan a ser descubiertos tan fácilmente. Seguirán a alguien sin que se entere, indagarán, pondrán micros en los despachos y no seréis capaces de daros cuenta de nada de esto. Pero intentadlo, si lo conseguís torturaremos al agente para encontrar respuestas. Pero… Necesito que ahora prestéis mucha atención —continuó —. Nada de lo que hagáis evitará que encuentren la forma de apresaros a todos. Pero esto tiene su parte buena. Cuando vean que su plan va saliendo adelante, comenzarán a bajar la guardia. —Se dirigió hacia el brujo con un tono lleno de confianza —. Michael, quiero que mandes a la fiscalía a alguien de confianza. Es imposible que nuestros héroes tengan pruebas reales, pero sí conseguirán unas que den el pego para manipular el caso. —Luego se dirigió a todos los presentes en el despacho —. No me interesa desmontarlas, sino darles la vuelta. Conseguiré que la condición de “malvados” que os tratarán de colocar sobre vuestros hombros se convierta en la de “víctimas”. Para ello, primero seréis mártires apresados bajo el asombro del mundo entero. Utilizaremos todas las pruebas presentadas en vuestra contra como algo que estudiar para desmentir más adelante. 

			»Para que esto sea efectivo no basta con probar vuestra inocencia. También hundiremos su reputación, así como su carrera y todo lo que podamos. —Se dirige nuevamente a Michael con un tono confiado —. Quiero que le des un caso especial al grupo de cazadores de nuestro intrépido mata-vampiros. Encontrad a algún monstruo que os moleste e incúlpalo. Envía a alguien de Hantâ capaz de manipular y controlar a las personas para escenificar algo que más adelante grabará.

			Más tarde, la agente seleccionada para ese cargo sería una elemental de cabello rojo que observaría desde la distancia cómo los Jota y Jensen acribillarían a una familia entera, captándolo todo con una cámara que revelaría de forma pública, llegado el momento.

			Nerfendriel continuó explicándoles su plan:

			—Seguramente traten de llamaros “terroristas”. Necesitamos que todos ellos destruyan algo equiparable a un hotel de lujo o un casino para señalarlos como creadores de pobreza que tratan de destruir el sistema sobre el que se edifica el país y gracias al cual millones de familias conviven. Juntando esto con las grandes empresas que tenéis vosotros y unas imágenes comprometidas que poder enseñarle a un jurado sin levantar el hechizo, tendremos la situación perfecta para señalarlos a ellos como los auténticos “terroristas.” 

			—¿Qué tal el centro comercial Paradise? —preguntó Michael pensativo —. Lo utilizo como lugar para blanquear actividades mágicas, pero la gente en el mundo humano recurre mucho el lugar. Podríamos usarlo. 

			—Me parece una buena ida —le dio su visto bueno —. Tú liderarás cómo llevar a cabo el enfrentamiento. Procura desafiarlos a corto plazo y cuando se sientan más capaces de hacernos frente. Necesitamos que se confíen. Pero no te los cargues a todos. Necesitamos “malos” en nuestra historia. 

			Después de los acontecimientos en los que se llevó a cabo una redada masiva a lo largo del país, todos los vampiros resultaron apresados por cargos de terrorismo, como había predicho Nerfendriel. Tras estos acontecimientos, Michael lo llamó por teléfono a la cabaña en la que se encontraba. Nerfendriel, lejos de estar contento, se mostró preocupado por la actuación de una demonio que tenía infiltrada en las instituciones del estado. Serio, se dirigió a Michael:

			—Quiero deshacerme de esa loca. Si el gobierno comienza a investigarse a sí mismo de manera interna, descubrirán irregularidades en Hantâ y seremos atrapados. Estamos a punto de ganar… Tenemos que quitárnosla de en medio. 

			Michael no supo qué responderle.

			—¿Cómo lo hacemos? 

			—Del mismo modo que lo hacemos todo. Matando dos pájaros de un tiro. Quiero probar si algún ángel está dispuesto a salvar a nuestros héroes, para saber si alguien es tan estúpido como para meterse en mi camino. Usaremos a Yelir como cebo para comprobarlo. Así podrás descansar de la batalla. Ya sabes quién va a por ti… y lo que te tocará hacer. —Michael agachó la cabeza resoplando angustiado, mientras Nerfendriel trató de hacer que se concentrase en otro aspecto —. Avisa a Rupert. Si no aparece ningún ángel, que se encargue él de salvarlos. Oh, y que monte un paripé para que se piensen que los ha salvado un ser celestial. En cualquier caso, comprobaremos quién está dispuesto a participar en nuestra partida y borraremos del tablero a una subordinada estúpida con un cargo importante que podemos utilizar. Yelir posee el cuerpo de la ministra de defensa. Seguro que eliminó su alma del cuerpo y ahora, al dejarlo, será una masa de carne inerte. Que posea a su hija. Podremos decir que nuestros héroes la secuestraron y mataron, además de matar a su madre, por ser quien gestiona al auténtico equipo de inteligencia que investiga, es decir… nosotros. 

			En la actualidad se hace público el hecho de que la ministra de defensa ha sido hallada muerta en su casa y que los restos del cadáver de su hija se encuentran en el centro comercial Paradise. Jensen ve la noticia a través de internet desde el camión que lo aleja de la ciudad. El camionero, un señor mayor con algo de sobrepeso, trata de ser agradable con él al verlo tan deprimido.

			—¿Puedo saber qué es lo que te ocurre? 

			—Que tenía un sueño en aquella ciudad y se desvaneció por completo —responde Jensen tratando de evitar derramar lágrimas de impotencia.

			El hombre intenta animarle.

			—Te entiendo. Mi hijo, que tendrá tu edad, también se fue de casa en busca de una vida mejor. Tardó una semana en volver. —Sonríe —. Se quejaba constantemente de lo duro que le pareció. Pero, ¿sabes una cosa? Le convencí de que, si tenía un sueño, no debía rendirse ante la primera adversidad. Le di el mismo consejo que en su día me dio mi padre… 

			Una explosión termina con su vida súbitamente, al igual que con medio costado del morro del camión. Jensen apenas logra reaccionar. Entonces tres brujas subidas sobre escobas se acercan a él, que coge lo que queda de volante y da un giro que lo hace caer por una colina llena de árboles. No tarda en salir del camión y correr por el bosque, ocultándose de las brujas que parecen mujeres normales vestidas con ropa común. Apenas puede verlas debido a la distancia. Desesperado, atraviesa en diagonal un valle entero, corriendo y escondiéndose sus perseguidoras. Saca un papel que utiliza como guía mientras recuerda su última conversación con Nicolas:

			Ambos se encontraban en la base la noche de antes del asedio al centro comercial, cuando le preguntó por Merlín. Nicolas le explicó su pasado, cuando Merlín pasó a llamarse Michael y decidió vengar a su familia, además de proteger a las criaturas fantásticas de los humanos. Jensen se quedó amargado al escucharlo. Preocupado, le preguntó un tanto indeciso e incluso avergonzado:

			—Entonces, ¿crees que podrás con él? Nosotros te cubriremos con lo que tengamos, pero… Ahora Michael me da más miedo, la verdad. 

			Nicolas le dio un papel rosado plegado varias veces, al tiempo que le susurró al oído de forma paternal.

			—Si algo sale mal, este papel te hará de guía hasta un lugar seguro. Te encontrarás a un hombre un poco raro. Dile que vas de mi parte y te protegerá. 

			En la actualidad, Jensen corre por el valle a velocidad sobrehumana. Sale de este corriendo por otra colina hacia una especie de cabaña que se encuentra en lo alto de una montaña de pequeño tamaño, cerca del pueblo donde el camionero lo llevaba. Las brujas lo encuentran y se lanzan sobre él nuevamente, y le arrojan bolas de fuego entre otros ataques. Jensen logra esquivar la mayoría pero acaba herido de gravedad.

			Contrastando con su estado demacrado, al borde de la muerte, Nerfendriel se encuentra en su mansión cómodamente sentado en su sillón mientras reflexiona en voz alta, jactándose de la situación:

			—Estúpidos niñatos… Les advertimos cómo acabaría esto. Debieron hacer caso. Se pensaron que iba a ser como en las películas e historias convencionales, donde los buenos acaban ganando. 

			Jensen se arrastra sobre el suelo a pocos metros de la cabaña justo en esos instantes. Las brujas dejan de perseguirlo y huyen de allí mientras Nerfendriel sonríe en su mansión, satisfecho por el resultado obtenido.

			—Creían que, por tener un elegido, un tipo muy listo y un mago, iban a poder ganar. Solo han sido unos títeres. 

			Jensen llega con vida hasta la puerta y la golpea con una mano mientras da un grito agonizante, y Nerfendriel continúa con su celebración particular, regodeándose.

			—¿Qué se pensaban? ¿Qué podían aparecer de la nada y vencerme en mi propio terreno? ¿Acaso creyeron realmente que esto era una historia más sobre vampiros? 

			Fin.

			Efrén Moragón Sánchez
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